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    Este libro al igual que el primero va dedicado a mi hermana… nunca dejes que nadie rompa tus sueños… lo que tu deseas puede hacerse realidad. Déjate llevar por tu corazón y brilla ante todos así como debe ser. 

      

      

      

      

      

    Nunca subestimes el corazón de una mujer dolida.  

    Es capaz de asesinar a su propia alma para conseguir lo que se propone. 
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1 

      

      

   U n calor insoportable hace que me ponga bastante nerviosa. Espero más de media hora a que me atienda el médico, y tengo la impresión de que llevo aquí una eternidad. Miro a toda la gente que me rodea e intento pensar que cada uno tiene una historia, un pensamiento o una emoción dentro de su corazón, menos yo. Para mí todo está en blanco, y desde hace casi un mes intento recordar algo, lo más mínimo de mi pasado, pero cualquier intento es en vano. Toda mi mente está completamente en blanco. 

    —¿Señorita Evolet? 

    —Sí —contesta rápidamente mi hermana a la vez que se pone de pie. 

    —¡Pueden pasar!  

    Los latidos de mi corazón empiezan a perturbarme, tengo las manos muy frías, y una angustia se expande por todo mi cuerpo, ¿por qué me encuentro igual que la primera vez?, sin idea de quién soy o quién fui en el pasado y, por supuesto, sin saber qué es lo que tengo que hacer de ahora en adelante. ¡Horrible!  

    —¡Buenos días, Evolet! 

    ¡Buenos días, doctor Thomas! —le contesto sonriendo y tomo asiento. 

    Mi hermana se sienta a mi lado, mirándome de reojo con preocupación, pero yo hago como si no la viera. Miro a mí alrededor mientras el doctor Thomas termina de colocar unos papeles, los mete en una carpeta amarilla y la deja encima de otros expedientes en la parte derecha de su escritorio. ¡Vamos, doctor Thomas! Coge la única carpeta que te queda a tu izquierda, y tu labor acaba por hoy, no aumentes más mi tensión. ¡Oh, Evolet, ten un poco de paciencia! ¡Tranquilízate! 

    —Dígame, señorita Evolet, ¿ha recordado algo desde la última vez que nos vimos? 

    —¡Absolutamente nada! —le contesto rápidamente, y él me mira por encima de sus gafas —. ¡Y, por favor, solo Evolet! 

    —Mmm… —gruñe —. En los veinte años de experiencia que tengo como neurólogo nunca había visto un caso tan… —se corta. 

    —¡Raro! —exclamo, y él vuelve a mirarme —. ¡No se corte, doctor Thomas, es la realidad! 

    —Bueno…, yo tengo la esperanza de que su pérdida de memoria sea algo temporal, Evolet. 

    —Esperanza… —murmuro, y mis ojos quedan varios segundos posados en la placa que lleva su nombre y su especialidad —. ¡Me gustan las cosas claras, doctor! —Digo mientras me cruzo de piernas y coloco mis manos congeladas entre mis muslos —. ¿Algún día recordaré quién soy? —pregunto —. Me gustaría saber la verdad y saber a qué me enfrento.  

    —¡Entiendo perfectamente lo que me está diciendo! —dice, y vuelve a leer mis informes —. Pero… —Aclara su garganta —antes de establecer concretamente el tipo de amnesia que sufre, contésteme a unas cuantas preguntas. 

    Mi hermana me mira y se da cuenta de que hago un gran esfuerzo para mantener la compostura. Siento una enorme tensión a mi alrededor que poco a poco me va a hacer actuar de una forma inapropiada. 

    ¿Cómo quiere que le conteste a sus preguntas si ni mi nombre recordaba el día que desperté en esa habitación del hospital? ¡Maldita sea! Sentía un dolor que se extendía por todo mi cuerpo, como si alguien me hubiese pegado y con unas enormes ganas de vomitar. Lo único que recuerdo son unas voces, una de ellas era la de mi hermana, y la otra… parecía la de un hombre, pero cuando conseguí abrir los ojos, Catalina estaba sola, y entonces empecé a sentirme confundida. Le pregunté que quién era, y ella empezó a llorar; después volví a preguntarle si soñé o en verdad había escuchado a alguien más que había estado en aquella sala fría y triste del hospital, y simplemente negó, aunque yo juraría que había escuchado otra voz distinta a la de ella.  

    —¿No fueron suficientes las preguntas del otro día, doctor Thomas?  

    —Lo siento, pero no me convencieron —Entrelaza las manos y me mira atentamente —. Dígame ¿qué ha hecho esta semana? Como… por ejemplo, algo que le haya gustado —dice, y mi ceño se arruga. 

    —Mmm… No entiendo a qué se refiere doctor… 

    —Cuénteme un día —me interrumpe —se despierta por la mañana, desayuna… ¡Cuénteme cualquier cosa! 

    Lo que me pide es ridículo. ¿Quiere ver si recuerdo lo que desayuno o cuantas veces he ido al baño? No estoy demente…, solamente no recuerdo mi pasado. Maldita sea, este médico piensa que soy una enferma mental. 

    —¿Recuerda lo que desayunó esta mañana? —me pregunta, y me enfurezco muchísimo. 

    ¡No pierdas el control Evolet! Mi subconsciente me advierte antes de actuar. 

    —¡Claro que sí! —contesto rápidamente sintiéndome ofendida —. Un vaso de leche y una tostada. 

    —Eso significa que solo sufre un bloqueo de memoria, Evolet —explica —. Algo en su pasado tuvo que afectarla demasiado, y ahora usted misma no lo quiere recordar. 

    Esto es el colmo. ¿Piensa que estoy fingiendo? Pero este hombre ¿de qué va? 

    —¿Por qué cree que haría eso? —Mi voz sube de tonalidad. 

    —¡Evolet! —increpa mi hermana con ojos fulminantes. 

    —Tranquila hermanita…, aún tengo la furia bajo control. 

    —Señorita, la quiero ayudar. ¡De verdad! —Me habla con calma —. Y no es que usted hiciera algo, simplemente el miedo o cualquier emoción fuerte le impide recordar. ¡Sufrió un accidente, Evolet! —exclama —. En las pruebas no se le encontró ningún daño cerebral, y tampoco hay signos de ninguna lesión craneal, así que, por lo tanto, debería recordar —dice —. Lo único que podría ser es… —Suspira profundamente, después dirige la mirada hacia mi hermana —. ¿Sabe si su hermana se administraba algún fármaco, como los barbitúricos o la heroína? 

    Catalina y yo nos quedamos aproximadamente un minuto estupefactas.  

    —¿Me drogaba? —Me giro hacia mi hermana agitadamente —. ¡Quiero saber la verdad! 

    —Es que… —Aclara su garganta y baja la mirada al suelo —. No, no te drogabas, Evolet. —Vuelve a mirarme, y en sus ojos se observa una pizca de temor. 

    ¿Qué me estás escondiendo, Catalina?  

    —En el informe aparece que le encontraron en la sangre una dosis demasiado alta de un fármaco que se utilizaba para la hipertensión —me explica, y yo lo escucho atentamente —. Y… veo que nunca había sufrido de un ritmo cardíaco irregular. —El doctor Thomas se explica —. Posiblemente, el día que volcaste con el coche, alguien te había administrado la dosis —sentencia, y mi corazón da un vuelco. 

    —¡No, no puede ser verdad! —salta rápidamente mi hermana, y el médico la mira durante un largo tiempo. 

    ¿Qué ocurre? Catalina se ha puesto muy inquieta. 

    —Bueno, dígame usted, señora Catalina… 

    —Sólo Catalina, por favor —lo interrumpe. 

    —Catalina, ¿ha visto algún cambio estos días en su hermana?  

    —No sé si esto puede ser de gran ayuda, pero…  

    —¡Cualquier detalle puede ayudar! —le asegura el médico. 

    La miro y sé que me esconde información, no sé porqué tengo este presentimiento, aunque debo reconocer que en todo este tiempo se comportó extraordinariamente conmigo. Me siento algo frustrada, todas estas semanas se portó cuidadosamente y mostró mucho amor, pero yo todavía no puedo hacer lo mismo. No siento absolutamente nada. Es demasiado triste vivir sin sentimientos, vacía y sin poder pensar en nada…, como si estuviera muerta y a la vez estar respirando.  

    ¡Difícil de explicar! 

    —He visto que, aunque no recuerda nada, hay ciertas cosas que sigue haciéndolas como toda la vida —agrega mi hermana y yo me sorprendo. 

    ¿Qué es lo que hago exactamente? ¿Y por qué no me lo había dicho? Tengo la impresión de que una tenue luz empieza a iluminar  toda mi oscuridad.  

    —Verá…, siempre tenía la mala costumbre de dejar los cartones de leche vacíos en la nevera. —La miro atontada, no me había dado cuenta de eso —. Era algo específico de ella, y estos días me di cuenta que sigue haciéndolo. —Sonríe con suavidad —. Me molestaba muchísimo cuando lo hacía antes, pero nunca pensé que cambiaría de parecer, y esta vez pude sentirme prácticamente feliz. Sentí que mi hermana está de nuevo conmigo. —Una ligera lágrima se le resbala por una mejilla. 

    Por primera vez en mucho tiempo siento una sensación extraña que se remueve dentro de mi cuerpo. Sus palabras parecen excavar dentro de mi corazón. El día que desperté en el hospital y me dijo que era mi hermana, además lloraba y se le notaba una enorme tristeza. Yo me quedé mirándola sin reacción alguna. Maldita situación… Me gustaría abrazarla y decirle que todo esto es una simple pesadilla, pero cómo hacerlo si ni siquiera yo me lo creo. 

    —¡Esto es una señal, Evolet! —afirma contento el doctor Thomas, y veo que también su boca esboza una ligera sonrisa —. Su comportamiento es el de una persona normal, sana, lo único es que no recuerda el pasado, pero estoy seguro de que es solo una cuestión del tiempo. 

    —¡Descubrí que me gusta bailar! —exclamo espontáneamente, y los dos me miran confusos unos segundos —. Quería que le contara algo, ¿verdad? —El doctor asiente con la cabeza, sorprendido —. Pues… cuando mi hermana y mi cuñado Daniel se marchan a trabajar; cuando me quedo sola, pongo música. Uno de esos días empecé a moverme, me sentía bien, libre, y mi cuerpo parecía tonificarse con el ritmo de la música.  

    Es verdad, la música me transmite paz. ¡Oh, Evolet! Si pudieras recordar algo… 

    —Su cuerpo está familiarizado con la danza, Evolet —agrega el doctor Thomas —. Antes de todo esto, bailó en el escenario de Chicago y ganó un gran festival. 

    —Sí, me lo contaron, pero aún así no puedo recordar nada. —Suspiro profundamente. 

    —¡No se preocupe! Tiene que averiguarlo por si misma, sus cualidades, las cosas que le gustan y las que no, y poco a poco empezará a descubrirse, y tal vez así, recordará su pasado. 

    Lo miro atentamente. ¿¡Tal vez!? 

    —¡Hay algo más! —agrego —miro la tele —mi hermana me mira sin pestañear —cuando retransmiten en directo algún combate del boxeador Jayden Cooper. He llegado a estar muy pendiente del reloj para no perderme ninguna pelea de él. No sé el porqué, pero es que… Me siento… No sé cómo explicarlo. Me siento bien cuando veo a ese hombre, como… 

    Los ojos de Catalina se agrandan huidizos y su respiración se escucha agitada. 

    —¡A ti nunca te gustó ver la televisión, Evolet! —exclama espontáneamente mi hermana —. ¡Nunca! 

    —Pues… no lo sé. Ese boxeador tiene algo en su mirada que… yo… no entiendo por qué… ¡Joder! 

    —¡Tonterías, Evolet! —protesta Catalina, como si esto la molestara —. Tampoco te ha gustado nunca ese tipo de deporte. 

    —Por favor, señora —el médico interviene —. Déjela que cuente ¿Qué es lo que le transmiten sus ojos, Evolet? 

    —¡Calma! —respondo mientras miro a mi hermana —. ¡Muchísima calma! Es como en esos momentos en los que el dolor te deshace por dentro y un solo abrazo de alguien, aunque no te quita esa pena, simplemente te calma. Y su mirada, él…, todo él suaviza todas mis confusiones y mis tristezas. 

    —¡Está bien que haya empezado a sentir emociones, Evolet! Este es un gran progreso —aclara —. ¿Le parece una persona conocida, como si lo hubiera visto antes?  

    —No. Simplemente me gusta verlo. 

    —¡Muy bien, Evolet! —El doctor Thomas parece muy contento, aunque no puedo decir lo mismo de mi hermana —. Jayden Cooper es un boxeador neoyorquino muy famoso que ahora mismo está en un torneo por Europa. Seguro que antes lo había visto en alguna noticia o en el periódico…, pero eso es lo de menos… Lo importante es que ha descubierto algo que le gusta. —Me sonríe —. Tiene una amnesia transitoria y poco a poco descubrirá su pasado, Evolet, a través de las cosas que va haciendo —me asegura contento. 

    Le sonrío algo desconcertada por la forma de actuar de Catalina. ¿Qué es lo que le pasa? El doctor Thomas empieza a escribir algo en mi ficha médica y yo vuelvo a mirar discretamente a mi hermana, que parece sumergida en sus propios pensamientos. ¿Por qué me da la impresión de que me esconde algo? 

    —¡La voy a citar de nuevo en quince días, señorita Evolet! 

    —¡Solo, Evolet! —rectifico. 

    El médico me mira por encima de sus gafas unos largos segundos. 

    —¡Lo siento! —Sonríe —. ¡Evolet! Solo Evolet… Intentaré no volver a equivocarme. 

    Me entrega los informes y después salimos en silencio de su consulta. 

      

    *** 

      

    Entramos en el apartamento de mi hermana, silenciosas. Catalina arroja el bolso en el sofá con la misma seriedad en el rostro. No me ha hablado en todo el camino. Solo ha mirado la carretera, conduciendo y pensando en lo que ella sabrá. Yo tampoco he vuelto a sacar el tema. Su comportamiento en realidad me asusta. Sé que hay algo que me esconde…, lo sé…, lo presiento. Pero a la vez me da miedo preguntarle, me da miedo enfrentarme a algo para lo que tal vez aún no estoy preparada. Aunque… ¿Por qué diablos no puedo recordar de una vez mi pasado? 

    —¡Voy a cambiarme, debo regresar al trabajo! —exclama caminando hacia el dormitorio. 

    —Ok —murmuro sin mirarla. 

    Me dirijo hacia el frigorífico, saco el cartón de leche y me lleno un vaso. Vuelvo hacia la nevera para guardarlo y me detengo. Lo agito y me doy cuenta de que está vacío. ¡Oh, Evolet! Sonrío. Levanto la tapa del cubo de basura y creo que por primera vez hago las cosas correctamente. ¡Estoy tirando el cartón vacío! Miro el reloj de la pared y quedan quince minutos para las cinco de la tarde. Hoy es el último combate de Jayden Cooper y no me lo voy a perder por nada en el mundo. Me dirijo al sofá y enciendo la tele. Sorbo un poco del vaso de leche y después lo dejo encima de la mesita de enfrente. Veo el bolso de mi hermana caído de lado y hay varias cosas que se han salido fuera: un lápiz, un pintalabios, llaves y un sobre blanco.  

      

    Para Evolet… 

      

    Mis ojos se abren de par en par. ¿Pero qué es esto? Me quedo estupefacta volviendo a leer mi nombre en el sobre una…, dos…, tres…, cuatro veces. ¡Esta carta es para mí! ¿Y qué hace en el bolso de Catalina? ¡Lo sabía! ¡Sabía que me escondía algo! Escucho abrirse la puerta del dormitorio y rápidamente coloco todo dentro de su bolso. Después vuelvo a dejarlo en la esquina del sofá, donde estaba antes. Siento como me tiembla todo el cuerpo. ¡Por todos los santos! parece que yo misma he hecho algo muy malo. El corazón me bombea a una velocidad excesiva por el nerviosismo que me ha entrado. Escondo el bolso debajo de mi blusa, y con el mando a distancia disimulo haciendo ver que estoy buscando algún canal de televisión. Pero qué va…, en este instante lo único que me importa es este sobre. ¿Qué será lo que contiene? 

    —¡Bueno, tengo que irme! —dice, y en ese preciso instante, en la pantalla de la tele aparece el famoso boxeador Jayden Cooper. 

    Catalina se queda mirándolo fijamente un instante, y sin prudencia me quita el mando a distancia y apaga la tele.  

    —¡No pierdas el tiempo con esto, Evolet! —exclama despótica, pero yo me levanto y vuelvo a quitarle el mando a distancia.  

    —¡No soy tu hija, Catalina! —digo a la vez que vuelvo a encender la televisión —. Solo soy tu hermana, y eso no te da derecho a controlar mi vida. 

    Queda ante mí boquiabierta y con una expresión de asombro. Está molesta y no sé porqué, pero yo lo estoy aún más… Me gusta mirar a ese hombre y, si antes no lo hacía, de ahora en adelante seguiré haciéndolo. ¡Mierda! ¿Por qué razón reacciona de este modo? Respira hondo. Apenas se aguanta la furia, se lee en su rostro. 

    —¡Nos vemos a la hora de cenar, Evolet! —dice seriamente y se marcha del piso tirando de la puerta, enfurecida. 

    Mejor…, porque tengo la impresión de que en cuanto lea esa carta, el poco cariño que se me despertó hacia ella, desaparecerá en un abrir y cerrar de ojos. 

  

  


 

   
    2 

      

      

   S us ojos de color azul marino, enmarcados por sus negras pestañas, brillan infaustos en toda la pantalla de la televisión. ¡Hermoso! Triste… Musculoso, con la piel bronceada y con su tatuaje tribal hace que me recorra un escalofrío por todo mi cuerpo. 

    Trago saliva. 

    ¿Qué tiene este hombre que me gusta tanto? Todo…, y aun así hay una enorme tristeza en su mirada que se puede observar claramente. Tal vez ese sea el motivo por el cual me atrae…, los dos llevamos una profunda tristeza. 

    Saco el sobre blanco y lo miro por las dos caras… Lo estudio temblorosa… Me encuentro algo alterada. En esta carta habrá respuestas sobre todo mi pasado… ¿o no? ¿Qué es lo que debo hacer? 

    Para Evolet… 

    Quiero y a la vez no quiero abrirlo. Tengo miedo… ¡Abre de una vez el sobre Evolet! Mi subconsciente me estimula y en el momento en el que entreabro el misterioso sobre, la voz del comentarista me hace mirar hacia la pantalla de la tele. 

    Quiebro de puños entre el neoyorquino Jayden Cooper y su contrincante alemán, Eckbert. Los dos mantienen una compostura firme, golpe contra golpe, fuerza, resistencia, ¡Que salvajada señoras y señores! Ambos combinan técnicas con brutalidad, un combate muy parejo y un solo título…  

    Me encanta observarlo. Su postura, la seguridad que muestra, sus músculos como se tensan con cada golpe, cualquier mujer podría perder la cabeza por él con solo mirarlo. ¡Oh, Evolet! Tú no eres nadie para este hombre…  

    Le doy la vuelta al sobre y en mis manos caen unos pétalos de rosa. Mi corazón se contrae. Deben llevar aquí mucho tiempo, su color es de un amarillo pálido, y se deshacen por su sequedad, parecen de una rosa blanca. ¿Quién me envió esto? 

    Extraigo el papel y un relámpago me recorre de la cabeza hasta los pies. Me estremezco. La respiración se me altera, tengo la impresión de que mi corazón explota dentro de mí. Dios… Es la primera vez que mi cuerpo se estremece en una mezcla de emociones, después de sentir tanto vacío y aturdimiento. Los golpes entre el famoso Cooper y el alemán Eckbert parecen tan coléricos que la agitación de mi cuerpo crece aún más. Empiezo a leer y toda yo me mezclo con la respiración excitada de Jayden Cooper que resuena en la televisión. 

      

    Perdóname pequeña, 

    Mi pequeña mujer… Es como te solía llamar y me encantaba llamarte así. Si lees esta carta me gustaría pedirte perdón por amarte demasiado, aunque sé que en este momento tú no te acordarás de nada. Perdóname por enamorarme locamente de tu sonrisa, de ti y de tu alma. No debí hacerlo, pero ante tu hermosa y tierna figura mi corazón deliraba enamorado. Hoy, aunque el dolor me rompe en mil pedazos, decido alejarme de ti… Solamente así, podrás vivir lejos de mi oscura y tormentosa vida. ¡Te hice llorar en tantas ocasiones! y no sabes cuánto me arrepiento. Te amo pequeña y egoístamente me voy con tus recuerdos… nuestros recuerdos… lejos. Pero quiero que sepas que solo así te podrás olvidar de todo el sufrimiento que pasaste por mi culpa. ¡Perdóname! A tu lado fui el hombre más feliz del mundo, y siempre te llevaré en mi corazón allá a donde vaya, porque tú eres la estrella que cayó del cielo en mis brazos, en el momento en que mi vida respiraba completamente agónica y solamente tú… solo tú pequeña, supiste como curar mis heridas y reanimarme con tus besos. El olor a ti y toda la dulzura que derramabas sobre mí cuando la furia se anidaba en mi interior. No busques el pasado, no preguntes y tampoco pienses, porque aunque no recuerdes nada, yo siempre te acompañaré durante el resto de tu vida. Mi nombre está escrito en tu corazón desde hace muchos años, el destino selló mi nombre ahí y el tuyo en mi alma para siempre. Déjate llevar por tus instintos como siempre lo has hecho, vive feliz y aprovecha para empezar de nuevo, pequeña. Una vez te regalé una rosa blanca, porque significa esperanza y de la misma rosa te dejo tres pétalos. El primer pétalo es tu sonrisa, el segundo el amor y el tercero la vida misma… tu vida. Y juntándolo todo se forma la esperanza… la que me gustaría pedirte, aunque ya no tengo ningún derecho a ti, que nunca la pierdas. Te amo Evolet, te amo pequeña y siempre te amaré, por eso te deseo desde el fondo de mi corazón, que encuentres a alguien que te haga feliz, así como tú me hiciste a mí. 

    Eternamente J. 

      

    Mis manos tiemblan y mis ojos inundados de lágrimas, quedan posados en el rostro del boxeador Jayden Cooper, que aparece en la pantalla. Con toda la cara magullada, ensangrentada, el árbitro alza uno de sus brazos, nombrándolo Campeón Mundial.  

      

    Por segunda vez… el boxeador neoyorquino Jayden Cooper, campeón mundial. Hoy después de un mes luchando por varios países, regresa de nuevo a casa, con un nuevo título en sus puños… La potencia de sus puños ha hecho de él un hombre invencible… Sííí… ¡Jayden Cooper, bicampeón mundial! como siempre, sus movimientos, su agilidad y su técnica hacen historia.  

      

    Lloro con la carta en la mano y con los ojos en él. Él también llora. Los dos lloramos. Yo porque no sé quién soy y él porque es un campeón insuperable. Algo dentro de mí empieza a removerse. ¿Quién escribió esta carta? ¿Por qué mi hermana la tenía escondida? Joder… La guardo en mi bolso, apago la tele y salgo corriendo de la casa. No sé a donde iré, pero quiero evadirme allá donde sea, lejos… Tengo una necesidad enorme de perderme más de lo que estoy, huir de mi propio subconsciente. Camino desorientada por las calles de Manhattan llorando, no sé a donde voy, solo camino y pienso… Pienso en el que escribió la carta e hizo que mi alma se alborotara. 

    “Me voy con nuestros recuerdos… Pequeña…” Es la frase que más ronda en mi interior y no entiendo ¿por qué?... Pero él… Él, quien sea, se ha ido con mi pasado. ¡Maldita sea! El fármaco… Mi subconsciente por primera vez reflexiona… Sí el fármaco que el doctor Thomas dijo que encontraron en mi sangre el día del accidente. ¡Joder! ¡Ahora empiezo a entenderlo todo! Me han drogado para no poder recordar nada… ¿Quién demonios hizo esto? y ¿Por qué?  

    ¡Intenta recordar algo, Evolet! ¡Inténtalo! Recuerda, maldita sea… recuerda. Camino con rapidez, lloro… pienso y sigo llorando. Me torturo conscientemente, aunque cualquier intento de recordar, me oscurece aún más la mente.  

    —¿Perdone señorita, sabe donde se encuentra la calle Leonard Street? —un señor con barba me detiene bruscamente ignorando mi rostro lleno de lágrimas —¡Leonard Street! —exclama y el nombre me es conocido —¿Os suena por casualidad? ¿¡Señorita!? ¿¡Señorita!? 

    Recuerdo haber encontrado la semana pasada en mi cartera unas llaves y una carta antigua destinada a una mujer, Margaret. Sin contestarle nada al señor con barba, rebusco en mi bolso y allí está… una llave con un lazo rojo donde está escrito Leonard Street 56.  

    —¿¡Señorita!? ¿Os encontráis bien? —la voz del hombre me hace salir por un instante de mis pensamientos. 

    —Sí. ¡Estupenda! —le contesto y sin más empiezo de nuevo a caminar. 

    —¡Señorita! —esta vez la voz del señor con barba se escucha algo lejana. 

    Camino y camino… Triste, llorosa y destrozada. Miro atentamente a los edificios, sin saber donde voy, subo la calle y a unos metros me detengo en un cruce. Miro una señal que indica la calle Leonard Street hacia la izquierda. De nuevo empiezo a caminar hasta llegar a un enorme edificio que parece rozar el cielo. Está acabado en vidrio con voladizos y parece sostenerse en una enorme burbuja de plata. Leonard Street. Leo la inscripción del lazo rojo. ¿Quién vive en este edificio tan elegante? Entro y me detengo frente al ascensor. ¿Qué estoy haciendo? 

    El ascensor abre sus puertas y sin ser consciente de mis actos entro. Acerco los dedos a los números y pienso… ¿a qué planta, Evolet? Piensa…. Piensa… ¡Maldita mente oscura, Evolet! Pulso el número 56 y las puertas se cierran. Mi respiración aumenta con cada piso que asciende. Dios… si pudieras iluminar un poco mi mente… ¿con qué he pecado en esta vida para merecer un castigo tan grande? El ascensor sigue subiendo sin hacer ninguna parada. Mi respiración alterada inunda el silencio. 54… 55… Oh…56. Las puertas se abren y siento como mis piernas se aflojan. Parada exactamente frente a la puerta del desconocido apartamento respiro profundamente. ¡Por todos los santos, Evolet! Mi mano tiembla al introducir la llave en la cerradura… Otro suspiro sale de mi… Giro con miedo y la llave coincide. Mi corazón da un vuelco. No me lo puedo creer… Entro y lo primero que me recibe es una fragancia de no sé quién, un escalofrío me envuelve y los latidos de mi corazón aumentan cada vez más con cada paso que doy. Creo que al final explotará. 

    Silenciosa, empujo la puerta entreabierta que separa el recibidor de la otra sala. ¿Pero qué…? ¿Qué es todo esto? 

    Me detengo en el centro de un salón enorme y lo único que centraliza mi vista es un cuadrilátero en el medio de toda la estancia. Volteo la cabeza observando toda la decoración. ¡Magníficamente impresionante! ¿De quién es esta casa? Me acerco al cuadrilátero y una agitación por el interior de todo mi ser empieza a alterarme. ¿Qué demonios me ocurre? Paso la mano por las cuerdas de acero y un estremecimiento me contrae. 

    —¡Te amo, Evolet! Te amo, pequeña… 

    Unas imágenes borrosas aparecen en mi cabeza, voces, jadeos, un alboroto de información se despierta en mi cabeza a la vez que mi amnesia sigue apoderándose de mi cerebro.  

    —¡Evolet, quiero que me mires! ¡Mírame! 

    ¡Maldita sea! Siento que me voy a volver loca. Me llevo la mano a la cabeza y cierro los ojos por un instante. La imagen borrosa de un hombre parece cruzar por medio de mi pensamiento. ¡Mierda! Todo mi cuerpo se agita y un calor insoportable hace que mi piel transpire. 

    —¡Eres preciosa, pequeña! 

    Todo esto me asusta, me da la impresión de que es lo que yo he vivido, aunque sigo sin poder recordar con claridad. ¿Quién es el que me habla? ¡Dios! Su voz suena en mis oídos como si estuviera exactamente a mi lado. Sí. Estos son fragmentos de mi pasado. Rodeo el cuadrilátero y unas sombras fuertemente oscuras me impiden recordar con precisión. ¡Maldita sea, recuerda, Evolet! Me giro y entro por otra puerta que da hacia los dormitorios. De nuevo abro otra puerta y el olor al perfume que percibí desde la entrada parece estar aún más presente. 

    —Evolet… Eres la más hermosa estrella… 

    —Evolet, Evolet, Evolet. 

    ¡Maldita sea! ¿Quién eres? Grito como si estuviera acorralada por un fantasma. Pero el mismo silencio se queda mudo ante mi grito, ante mi desesperado deseo de volver a recordar. Miro con furia hacia la enorme cama y unos pensamientos sucios se despiertan dentro de mi cabeza. ¿Cuántas veces hice el amor en esta cama? Me pregunto a mí misma, la que debería saberlo, pero como siempre…, silencio y oscuridad. Tal vez son solo unos miserables pensamientos incoherentes, Evolet. Cansada de buscar respuestas a todo lo que me ocurre me siento sobre la cama. El olor enseguida profundiza en mi olfato y me hace cerrar los ojos. 

    —Quiero que te quedes quietecita… No te muevas, solo déjate llevar pequeña. 

    —¿Por qué no puedo verte? 

    —Porque solo debes sentirme… ¡Siénteme! Mmm…Lo haces muy bien…Goza… Disfruta… Oh. Abre las piernas y déjame jugar con tu parte sensible… Déjame hacerte delirar Evolet. Evolet… Mi hermosa estrella… Mi pequeña. 

    —Déjame ver tu rostro… Te lo suplico 

    —Shhh…  

    *** 

      

    Abro los ojos sofocada a la vez que el timbre de la puerta suena ensordecedor. Dios… ¿Qué ha pasado? Me sobresalto asustada mirando todo a mí alrededor. Me he quedado dormida. Joder. Saco el teléfono de mi bolso y veo que tengo miles de llamadas de mi hermana. Mi móvil estaba en modo silencioso desde ayer cuando entré en la consulta del doctor Thomas. Pero, ¿cómo es posible? Son las diez de la mañana y he dormido toda la noche en esta cama de un tirón sin que me haya dado cuenta de nada. El timbre vuelve a sonar y me quedo casi sin respiración. No quiero que nadie me encuentre aquí… pero el sonido del timbre vuelve de nuevo a agitar todo mi cuerpo. Muevo los ojos, observando una vez más la estancia. Aquí no hay nadie, y debería irme antes que me descubran. Me acerco a la puerta arreglando mi vestido y alborotado cabello. Aún no me lo puedo creer. Sí, he perdido del todo la cabeza. Y vuelve a sonar. ¡Mierda! Me armo de valor y abro la puerta. 

    —¡Oh, de nuevo usted señorita! —exclama sorprendido el mismo señor que conocí un día antes en la calle —. Disculpadme, creo que me he equivocado de dirección —solo lo observo sin decirle nada —¡Perdonad la molestia! 

    —Tranquilo… —digo a la vez que salgo del apartamento —¡Me iba! —y los dos bajamos en silencio en el ascensor. 

    Que casualidad volver a ver a este hombre, me digo a mí misma, mientras lo miro de reojo. Este hombre me hizo llegar hasta aquí sin saber que yo sufro de amnesia y hasta este momento nadie consiguió hacerme recordar nada de mi pasado como lo hizo él por una coyuntura. Salimos del edificio y con una simple sonrisa le doy la espalda, dirigiéndome en sentido contrario a él pero apenas camino unos pasos me detengo bruscamente y vuelvo a mirar hacia atrás. ¿Por qué tengo la impresión de que lo había visto antes? 

    —Hey… ¡Disculpe! —lo llamo inconscientemente y el señor enseguida retrocede —¿Podría preguntarle algo? 

    —¡Por supuesto! —se me acerca cauteloso. 

    Me sonríe de una manera tan efusiva que me da la impresión de que lo conozco de toda una vida.  

    —¿Qué haría usted si se encontrara con una enorme confusión? —me mira atentamente sin dejar de esbozarme su afable sonrisa. 

    Seguro pensará que soy una desquiciada. Ayer me vio llorando por la calle y hoy le pregunto cosas sin sentido alguno para él pero para mí es algo muy importante. 

    —Intentaría tomarme unas vacaciones lejos de todo lo que agitara mi mente. ¡A veces ayuda! —exclama retrocediendo un paso —¡Que tenga un buen día señorita! Debo irme al aeropuerto antes de que el vuelo hacia Florida despegue sin mí. Espero volver a verla. —asiento y el señor de barba se va. 

    Lo he asustado. Pensará que estoy loca… y no es que lo esté… Maldita amnesia. Me digo en mi cabeza mientras sigo parada en medio de la calle, observando como el señor de barba se pierde entre la multitud. Reanudo mi caminata agonizando de nuevo entre mis pensamientos.  

    ¡Florida! ¡Florida! ¡Florida! Su vuelo… hacia Florida… Señorita… Leonard Street… Florida… Margaret… 

    Pero ¿qué?… Me detengo bruscamente y rebusco en mi bolso. Saco la carta de Margaret, y compruebo la duda que se anida en mi mente. Marzo de 1925, Key Biskayne, Florida. 

    ¡Maldita sea! ¿Como es posible? No pienses en ninguna locura, Evolet. Sííí…, yo he estado ahí, algo me lo dice y creo que debería averiguarlo. Me giro bruscamente para buscar entre toda la gente al hombre misterioso. Ese hombre… ¿Quién será? Giro sobre mi en medio de la calle y pienso… como siempre…, pienso y pienso y ningún recuerdo de mi pasado se despierta en mi mente. Mierda…, ese hombre me conocía. ¿Cómo no me he dado cuenta antes?  

    Saco mi móvil, entro en los contactos y llamo a mi hermana. Suena una vez…dos… 

    —Maldita sea Evolet ¿dónde has pasado la noche? —me riñe alterada por mi repentina desaparición. 

    —¡Eso ahora no importa! —le contesto secamente  —¡Me voy unos días a Florida! —le aviso y enseguida me la imagino como frunce su ceño enfadada. 

    —¿Te has vuelto loca Evolet? ¿Qué buscas allí? —por su tono está más que claro que he acertado. 

    —Verás Catalina… 

    —¡No pienso discutir por esto Evolet!  —exige con autoridad —¡No puedes ir a ninguna parte! 

    Sonrío a la vez que alzando una mano consigo detener un taxi. 

    —¡Al aeropuerto por favor! —le pido al conductor  

    —¡No lo hagas Evolet! —De nuevo su voz chilla en mi móvil —¿Qué es lo que pretendes con este viaje? 

    —¡Encontrar las respuestas que tú te niegas terminantemente a darme! —le contesto, y durante varios segundos escucho solo su respiración agitada. 

    —Te conté todo Evolet —murmura —. Escuchaste muy bien al médico ayer, es cuestión de tiempo que vuelvas a recordar. 

    —Ah, ¿¡sí!? ¿Por eso no tenías ninguna intención de darme la carta que llevabas en tu bolso? —le pregunto, y de nuevo en mi móvil se hace el silencio. 

    No entiendo qué motivos tuvo para hacer eso…, pero no pienso volver a confiar en nadie, debo descubrir sola cuál era mi vida antes. 

    —Evolet… 

    —Dime ¿quién es el hombre que escribió la carta? 

    Otra vez… Silencio. 

    —Ya… No me espero a que me contestes, pero te aseguro que lo averiguaré. 

    —¡Evolet, solo quise protegerte! 

    —¿De quién? 

    Silencio. Silencio. Silencio. Como siempre un largo y pesado silencio. 

    —¡No vayas allí! Te puede pasar algo y te prometo que… 

    —No te preocupes por mí, Catalina, soy bastante mayorcita —la interrumpo, y después cuelgo. 

    Mi corazón se encoge temeroso. JODER, ¿Está bien lo que hago? No lo sé y tampoco me importa, pero debo seguir mi instinto. Sí…, debo ir a encontrar la isla de Margaret, el faro. Estando allí, tal vez recuerde algo. ¿Y el hombre de la barba…? ¿Quién es ese hombre? 

      

      

   






 
    3 

      

      

   S entada en el asiento de la ventana con el cinturón de seguridad abrochado, la impaciencia hace que mi estómago se revuelva por todos los nervios acumulados. Miro por la ventana cómo otros aviones se giran para incorporarse a su pista y poder despegar hacia su destino. Realmente es una locura lo que estoy haciendo. Esta mañana desperté sin tener ni idea de lo que iba a hacer y ahora me encuentro en un avión con destino hacia Florida. Esto es una cosa de locos.  

    —¡Buenas noches, señorita!  

    Giro la cabeza y quedo verdaderamente muy asombrada. ¿Me está persiguiendo?  

    —¡Qué sorpresa más agradable! —exclama a la vez que se sienta —. ¡Es un gran placer reencontrarla! 

    —¡No me puedo creer que aparezca usted de nuevo! —contesto con perplejidad —. ¡Esto ya no es coincidencia! 

    —O tal vez lo es… ¿quién sabe? —Su afirmación me hace fruncir el ceño —. ¡En la vida a veces pasan cosas porque tienen que pasar, aunque muchos lo llaman coincidencia! 

    ¡Muy interesante! ¿Debo creerme que mi amnesia tuvo que pasar así, a propósito? Y de nuevo hablándome a mí misma. 

    —¿Volver a verle tres veces en dos días también pasó por pasar? 

    —Principalmente muchas veces elegimos hacer cosas por los demás y nos olvidamos de nosotros mismos, pero la vida nunca nos olvida, señorita. —Me sonríe —. Así que piense que nos reencontramos porque la vida quiso que volvamos a coincidir en varios lugares. 

    Mmm… No me creo nada de lo que me está diciendo. Es como si me contara que realmente existe Papá Noel. Pero una suposición en mi cabeza empieza a tener sentido. Si lo piensas, Evolet, estás a punto de hacer la locura más grande, gracias al señor que, aunque no lo conoces, te hizo descubrir la calle Leonard Street y después llamó al apartamento que desconocías totalmente; sin embargo, llevabas una llave de él en tu cartera, y por si fuera poco, el señor misterioso pronunció la palabra mágica, «Florida», que sonó tan familiar en tu cabeza que sin pensártelo mucho decidiste subir en este maldito avión. 

    Así que, ahora resulta que no solo viajará en el mismo avión conmigo, también me acompañará al lado… tres horas de vuelo. Y sigo preguntándome, ¿a qué estará jugando? 

    —¡Muy sabio, señor! —le contesto sonriendo y retorno la mirada hacia la ventana, pensando. 

    Será mejor que le siga el juego. ¡Juguemos, señor de la barba! ¡A ver si todo esto me ayudará a descubrir algo de mi pasado!  

    El avión empieza a coger la velocidad adecuada para poder despegar. Me acomodo mejor en el asiento e intento controlar el nerviosismo que se acumula en mi estómago. ¡Paciencia! ¡Paciencia! ¡Paciencia, Evolet! Las tres horas de vuelo pasarán rápido. 

    —¿Podría preguntarle algo, señorita? —dice el señor de la barba captando mi atención. Vuelvo a mirarlo y simplemente asiento con la cabeza. 

    —¿Ha seguido mi consejo o su propia intuición? 

    —Le sonrío con sarcasmo. 

    —¡Creo que las dos cosas! —le contesto, y él también me muestra una suave sonrisa en los labios. 

    —¿Es la primera vez que viaja a Florida? 

    Lo miro unos segundos, después me adentro en su propio juego. 

    —Si escuchara de nuevo mi intuición diría que no —afirmo, y él me mira como si supiera la respuesta —. ¿Quién eres realmente? —le pregunto y él enarca sus cejas sorprendido. 

    —¡Oh, es verdad! Aún no me he presentado. ¡Me llamo Harry! —sonríe. 

    —¡Harry! —repito su nombre. 

    —¿Y usted señorita? 

    —¿Es necesario que lo diga? —le pregunto y algo me dice que mi pregunta lo ha desorientado. 

    ¡Qué se pensaba! Que porque estoy amnésica ¿también soy idiota? 

    —¡No la entiendo! —afirma algo desconfiado. 

    —¡Tú conoces cosas de mí, más que sé yo de mí misma, Harry! 

    —Oh, señorita, no entiendo a qué… 

    —Mmm… Me has preguntado la dirección de la calle a propósito. —Me mira con asombro —Prácticamente tu intención era que yo fuera a ese apartamento. 

    —¡No entiendo, señorita! —protesta. 

    —¡Sí!… Lo entiendes perfectamente, además, también quisiste que subiera a este avión y lo has conseguido. —declaro —Sabes quién soy, no intentes hacerte el gilipollas, porque no tienes cara de eso —sentencio y él vuelve a sonreír. 

    —Ok. ¡No me gustan las mentiras, señorita Evolet! —Pronuncia mi nombre y mi corazón da un vuelco —pero desde el momento en que se baje de este maldito avión tendrá que descubrir sola el resto… —lo veo tragar saliva —¡Yo no puedo hacer más, no es de mi incumbencia, señorita! 

    —Entonces, dime, ¿quién eres? 

    —¡Para usted, solo Harry! —exclama —y espero poder ayudarla a recordar su pasado. 

    Suspiro a la vez que asiento con la cabeza.  

    —¿A qué jugamos señor Harry? 

    —No es un juego, señorita. Sé que no recuerda nada y por eso me gustaría ayudarla. 

    —Entonces empieza a contarme todo lo que sabes de mí si en realidad me quieres ayudar. 

    —Muy arriesgado por su parte subir en un avión así, sin más. 

    —¡Posiblemente tendrás razón! —le contesto y otra vez me sonríe pasando sus dedos por encima de la barba —. ¿Qué es lo que sabes de mí? 

    —¡Mucho! —exclama, y siento los latidos de mi corazón vibrar en mi garganta —. Pero le repito, no soy yo quien debería contarle… ¡Señorita Evolet, debe confiar en mí! Le aseguro que este calvario por el que pasa se acabará muy pronto. 

    Sus palabras suenan tan seguras e imperiosas que prácticamente no soy capaz de volver a preguntarle de nuevo. Vuelvo la mirada hacia la ventana sin decir nada. ¡Empieza la aventura, Evolet!, me informa mi subconsciente. ¿Crees que es una persona de confianza? ¿Seguro que no te ocurrirá nada malo? Joder…, si no me arriesgo nunca saldré de dudas. 

      

    *** 

      

    Acostada en medio de la enorme cama del hotel, miro fijamente al techo. Ayer por la mañana me atendió un neurólogo, después encontré una carta en la que, quien sea, me pide perdón y me explica que tuvo que irse con todos mis recuerdos, y ahora me encuentro a miles de kilómetros de Manhattan, más exactamente en la isla Key Biscayne en Florida.  

    ¡Dios, Evolet…! Debes estar tremendamente LOCA… 

    Siento a mí alrededor una enorme tensión que enseguida se dispersa en cuanto alguien toca a la puerta. Abro y sin poder evitarlo, sonrío. 

    —¿La molesto? 

    —Oh… Evidentemente que no, Harry —le contesto, y él sonríe. 

    —En la playa hay una pequeña fiesta, pienso que la ayudará a despejar un poco su mente. 

    —Es que… Me gustaría, pero no he traído ninguna prenda, así que… 

    —Me interrumpe. 

    —Lo sé. Pero he pensado también en eso —dice, y me enseña las cajas que trae en sus manos —.  Un simple vestido y zapatos. ¡Espero que sean de su talla, señorita Evolet! 

    Sus grandes ojos brillan misteriosos. 

    —Ok —sonrío —. Gracias, prometo devolverte el dinero por… 

    —¡No es necesario! —dice rápido y seguro de sí mismo —. ¡La espero en la playa! 

    Asiento con la cabeza sin entender por qué hace todo esto por mí, pero hay algo que involuntariamente empieza a darme confianza. 

    —Bajaré en treinta minutos —digo a la vez que cojo las cajas —. ¡Solo te quiero pedir una cosa! —Me mira fija y atentamente —. Para ti… ¡solo Evolet! 

    Pone los ojos en blanco y sonríe. 

    —Mmm… ¡Nunca cambiarás! ¡La misma Evolet de siempre! —añade, me da la espalda y se marcha. 

    Cierro la puerta y dejo las cajas encima de la cama. Con las manos en las caderas pienso: «Todo esto es real, ¿verdad?». 

    ¡Evolet, espero que no te equivoques! Abro las dos cajas y mis ojos se agrandan sorprendidos. Oh, no hay duda…, me conoce perfectamente. Un sencillo vestido blanco de un solo hombro con adornos de flores, falda fruncida hasta las rodillas y unas sencillas sandalias del mismo color. ¿Qué rol tiene este hombre en mi vida? ¡Y de nuevo preguntándome! Me visto y media hora después bajo al hall del hotel. Camino despacio, observando de paso todo a mi alrededor. Salgo del hotel y mientras ando por un camino asfaltado una brisa fresca que huele a mar salado me acaricia suavemente toda la piel.  

    ¡Vaya! No sé si encontraré algo aquí… Tal vez…, pero todo esto me gusta y no me arrepiento de haber venido. Con cada paso que adelanto hacia la playa, el bullicio de la gente resuena con más fuerza, mezclándose con la música que estalla en la infinita noche y que se pierde en el mar.  

    Sonrío. Observo. Una muchedumbre de jóvenes bailan, beben y disfrutan felices. Me quito las sandalias y paseo por la arenosa bahía. Cruzo por el medio de toda la juventud, dirigiéndome hacia el bar que se ha montado al aire libre. Me siento en uno de los taburetes dejando las sandalias en el suelo y mi bolso encima de la barra. 

    —¡Buenas noches, señorita! ¿Qué le sirvo? 

    —¡Hola! —saludo tímidamente al hombre que se me para enfrente —. Quiero una… 

    —¡Buenas noches, señorita Evolet! —Harry me interrumpe y sus ojos denotan un brillo de satisfacción —. ¡Le queda muy bien el vestido! —exclama, y siento que mis mejillas arden. 

    El barman aún sigue esperando a que yo le diga qué es lo que quiero tomar. Harry toma asiento a mi lado. 

    —¡Para mí una cerveza, por favor! —pide y vuelve a mirarme. 

    —¡A mí una Coca-Cola!  

    El barman nos deja en la barra nuestras consumiciones y se marcha a la otra punta para atender a otros clientes. 

    —¡Me gustaría darte las gracias! —digo, y el señor de la barba sonríe. 

    —¡Todavía no! —exclama, y yo me quedo mirándolo unos segundos atontada. 

    —¿A qué te refieres? —le pregunto. 

    Pero un alboroto de aullidos empieza a ensordecernos repentinamente, interrumpiendo nuestra conversación. Me giro y miro por encima de mi hombro para mirar y averiguar qué ocurre exactamente, y en ese momento un estremecimiento traspasa todo mi cuerpo. « ¡Campeón! ¡Campeón! ¡Campeón!». Ahí, entre toda esa gente, el rostro magullado de Jayden Cooper sonríe contento, abrazando y saludando a la mayoría. ¿Qué sucede aquí? Más exactamente, ¿qué hace él aquí? Mi respiración se altera y mi corazón parece temblar nervioso como si su presencia me incomodara. Me quedo mirándolo firmemente e inesperadamente sus ojos de color azul marino se encuentran con los míos. ¡Dios! Algo dentro de mí se ha removido, sacudiendo todo mi ser. Su sonrisa desaparece y en el azul marino de su mirada parece encenderse un volcán de emociones. Camina hacia la barra sin romper la conexión que tiene con mis ojos. 

    ¡Mierda! Giro la cabeza rápidamente para esquivarlo y clavo la mirada en mi vaso de Coca-Cola. ¡Harry! ¡Ah no, esto no es posible! Harry ya no está a mi lado y tampoco su cerveza. No me he dado cuenta de que se ha marchado y, ¿a dónde? Ahora sí que empiezo a perder el control, el nerviosismo se apodera de mi cuerpo por completo. ¿Qué es lo que me pasa? De reojo intento volver a mirar, pero para mi sorpresa está aquí…, parado exactamente a mi lado. De nuevo nuestras miradas vuelven a conectar… Oh… ¡Creo que me voy a desmayar! Dios… Dios… Dios… ¡Ayúdame! ¿Por qué me mira de esta forma? Tan cerca, con su camiseta de manga corta puedo ver todo su cuerpo fornido, tenso, mejor aún que en la tele. Sigue mirándome como si esperara que yo sea la primera que le diga algo.  

    ¡Me intimida!  

    ¡Me fascina! 

    ¡Me da miedo! 

    Agarro mi vaso de Coca-Cola y doy un sorbo. Casi me atraganto por todas las emociones que despierta en mí su mirada tan intensa…, enigmática…, triste… 

    —¿Te pasa algo conmigo? —le pregunto armándome de valor. 

    Sigue mirándome, pero esta vez en su rostro aparece una sombra de desconcierto. Sonríe sarcásticamente, poniendo en blanco sus ojos azules. Apoya las dos manos en la barra, y con la espalda recta y todos sus músculos tensos, mira al suelo. Suspira profundamente. ¿Qué le pasa? ¿Por qué no me contesta? Vuelvo la vista hacia mi vaso, aunque no entiendo nada de lo que acaba de pasar. 

    —¡Hey, campeón! —El barman hace que los dos levantemos la vista hacia él —. ¡Me alegro de verte, tío! —Exclama, y los dos chocan sus manos con mucha arrogancia. —¡Me encantaron todos los combates, no me perdí ninguno! —añade el barman, y el famoso boxeador esboza una suave sonrisa —. ¡Estamos orgullosos de ti! Anda… ¿qué quieres tomar? 

    Me mira de reojo, con los brazos apoyados encima de la barra. ¡Madre mía!, no esperaba encontrarme en una situación como esta. 

    —¡Gracias! —Apenas le contesta al barman, como si hubiera visto un fantasma —Sírveme una tónica. —Su voz áspera parece penetrar hasta el fondo de mi alma. 

    Sutilmente observo cómo bebe directamente de la botella. ¿Por qué me intimida tanto? ¡La situación me pone súper incómoda! Saco de mi cartera dos billetes y los dejo encima de la barra para pagar la Coca-Cola. Me bajo de la silla, recojo mis sandalias del suelo y me incorporo; estoy exactamente a una distancia realmente de su pecho. Nuestras respiraciones aumentan. Se está tragando la saliva y mis piernas pierden fuerza al sentir otra vez sus ojos posados en mí tan profundamente. Parece que me quiere decir algo, pero no lo hace; su aliento resopla excitado en mi pelo, y mis ojos quedan clavados en sus pectorales. Toda mi cara arde. Este hombre es enorme y ni siquiera me atrevo a levantar la vista de nuevo hacia él. 

    —¡Disculpa! —exclamo escuetamente sin mirarlo y le doy la espalda. 

    Camino hacia la orilla del mar. No me atrevo a girar la cabeza hacia atrás, aunque un calor baja por mi espalda.  

    Me mira. 

    Lo sé.  

    Lo siento. 

    Con los pies sumergidos hasta los tobillos, continúo caminando en el sentido opuesto, alejándome poco a poco de toda la aglomeración y el ruido. Las olas chocan esponjosas con mis pies y un cúmulo de preguntas altera mi razonamiento. ¿Por qué ahora pienso en él? Madre mía, debo reconocer que es irresistible, hermoso, pero a la vez muy intimidante. ¡Evolet, olvídalo! Debe tener a todas las mujeres a sus pies. Hundida en todos mis pensamientos, no me doy cuenta de que me he alejado demasiado del hotel. Me detengo y miro atrás. Tengo la impresión de que alguien me sigue, que pisa mis huellas…, pero no es nadie, solo mi imaginación. Continúo caminando, parece que me he salido de la zona turística, solo hay casas playeras y silencio…, un silencio que de vez en cuando se rompe por el susurro de alguna ola que golpea en la orilla.  

    Vuelvo a detenerme. ¿Qué es esto?, me pregunto en voz alta a la vez que me dirijo hacia la última casa, que se encuentra en el límite de la playa. ¡GUAU! ¿Desde cuándo están tan de moda los cuadriláteros? He visto uno montado en el medio de un salón y ahora otro instalado en una playa sobre la arena. No puedo negar que me encanta. Es algo infrecuente, pero me gusta muchísimo. ¡Muy original! Paso la mano por sus cuerdas y mi corazón empieza a alterarse. Oh… De nuevo aquellas imágenes que no puedo descifrar correctamente. Mi respiración se altera y en mi cabeza un cúmulo de voces y jadeos me vuelven a perturbar. 

    —¿No sabes leer? —me sobresalto asustada mirando hacia el lugar de donde viene la voz. 

    La oscuridad me impide ver con claridad a la persona, aunque el crujido de sus pasos en la arena me advierte que se acerca hacia mí. ¿Y ahora qué? Creo que deberías correr, Evolet, estás muy lejos del hotel y alrededor todo parece muy solitario. 

    Mierda… piensa… piensa… piensa. El individuo se aproxima, cada vez más. 

   






 
    4 

      

      

   L levo un mes sin verla, y la furia de nuevo se cobija en mi interior. No sé si sobreviviría mucho más tiempo lejos de ella, pero debo hacerlo, no me queda otro remedio. Solo recordar aquella noche, cuando la ataron y fui obligado a azotarla yo mismo, me horroriza. ¡Nunca me lo voy a perdonar! 

    ¡Nunca! 

    Le hice daño a la mujer que más amo en este mundo y ahora me he condenado a estar solo, lejos de ella. ¡Cuánto la quiero, Dios mío! ¡La echo tanto de menos! 

    El avión aterriza en el aeropuerto de Florida y pasando el control, tengo la impresión de que delante, entre la multitud, la veo. ¡Es ella! Apresuro mis pasos e intento alcanzarla, pero en un segundo la pierdo de vista. ¡Maldita sea! Solo es mi imaginación… ¿o no? La veo por todos lados. Sus rizos negros esparcidos por su espalda, sus ojos negros llenos de misterio y su sonrisa. Echo mucho en falta esa sonrisa que tenía un poder absoluto para calmar mi ira y todo el mal que me alteraba en el interior. ¿Cómo pude pegarle? Soy un diablo, una bestia… 

    —¡Señor Cooper! —me llaman —. ¡Bienvenido a casa, señor! 

    —¡Gracias, Joseph! 

    Subo en la parte trasera del elegante Mercedes negro de mi madre y el chófer enseguida pone el vehículo en marcha. De nuevo pienso en ella. Juraría que la he visto, pero sé que es solo mi fantasía y mi enorme necesidad de tenerla. ¡Oh, cómo la necesito! 

    —Llamó su madre, señor Cooper. —Joseph me hace salir de mis pensamientos —. Dijo que le ruega que no se meta en ningún lío hasta que ella regrese. 

    —Ya. ¡Como si fuera algo fácil para mí! —exclamo —. ¡Siempre los problemas andan pegados a mi cuerpo! —Sonrío sarcásticamente. 

    —La señorita Laya también le manda un mensaje. —Del bolsillo de su americana saca un papel doblado —. ¡Aquí tiene! 

    Lo abro y siento que la angustia me desgarra por dentro. Como siempre, me muestra el enorme amor que tiene hacia Evolet en su dibujo. Yo, ella y mi Evolet. Los tres paseando por la playa. ¡Dios! Esto es una tortura… Doblo el papel de nuevo y lo guardo en el bolsillo de mi chaqueta. ¿Cómo explicarle a una niña que ya no podrá ver a la persona que mejor supo cómo devolverle la alegría el día que quedó huérfana? 

    —Doce días pasarán rápido, señor Cooper. 

    De nuevo la voz de Joseph me distrae de mi delirio. 

    —Sí, es verdad. Necesitaban estas vacaciones juntas —murmuro —. Espero que se lo pasen muy bien. 

    Para mí, el tiempo es enloquecedor. Parece quedarse parado entre minutos de pensamientos presentes junto a recuerdos pasados. Una locura. 

    —¿Dónde quiere que pare primero? —Me mira a través del retrovisor —. ¿En la casa o en el puerto? 

    —¿Por qué en el puerto? ¿Qué hay ahí? —me sorprendo. 

    Pensaba ir directamente a casa de mi madre. Me hace falta encerrarme ahí unos días, sin periodistas, sin gente… Solo. Solos yo y mis pensamientos. 

    —Alguien se enteró de que venía y organizó una fiesta. Residentes, turistas… Todos están locos esperando a que llegue. 

    —Oh… ¡Mierda! Lo que me faltaba. 

    —Lo que usted me diga, señor. 

    —Primero a casa; me daré una ducha rápida y después volveremos. 

    Desvío la mirada por la ventana. El coche se detiene en un semáforo. Está en rojo. Vuelvo a mirarme los nudillos. Tan lesionados, pero sin dolor. El dolor lo llevo dentro. Me quiebra. Me arde. Poco a poco me descuartizará el alma. Un pensamiento me lleva al faro, a la carta que ella encontró. Dios… Me pidió que nunca la abandonara y, ¿qué hice? La abandoné, incumplí mi promesa, nuestro juramento allí arriba, bajo las estrellas y ante Dios. ¡Debo protegerla! Aunque moriré sin llegar a volver a sentir su olor, su esencia que me derretía entre sus brazos. De nuevo el coche se pone en marcha. Estamos a punto de entrar por la carretera Rickenbacker Causeway. Como le gustó este puente que une las dos islas, Miami y Key Biskayne. Y de nuevo vuelvo a acordarme de ella. ¿Qué hará en este momento? Su amiga Sophia me dijo que salió del hospital y que no recuerda nada. Mejor… Sí, mejor que no recuerde nada. Si supiera que… Oh, no puedo ni pensarlo… Que yo mismo fui el que… No… ¿Cómo pude hacerlo? 

    ¡Maldigo mi vida y el momento en que lo hice! 

    Miro mi móvil. Abro la página de Sweet, después el chat. Se me escapa una sonrisa, es el único sitio donde me queda algo de ella. Nuestras conversaciones en privado. El primer día que encontré su perfil supe que era ella, debía ser mi pequeña. Y cuando la vi en aquel bar… Con su vestido rojo remarcando todas sus curvas, su pelo suelto, rebelde, y su hermosa sonrisa. Dios… Me gustaría retroceder en el tiempo y si pudiera lo cambiaría todo, solo por no volver a perderla. Repaso una vez…, dos…, tres…, cuatro…, cinco…, seis veces los mensajes y me parece sentirla aquí. Mmm… Un calor insoportable traspasa todo mi cuerpo. Creo que al final regresaré a Nueva York, regresaré a por ella. Pero ¿y si se entera de lo que pasó y me odia?… ¡¡Sí!!… Me odiará como yo mismo me odio, como odio a esos malditos que, aunque algunos se han escapado, yo mismo encontraré y mataré con mis manos. Les arrancaré sus almas y los arrojaré al infierno. Malditos enfermizos, ¿qué han hecho de nuestras vidas? 

    El coche se detiene bruscamente en un nuevo semáforo y me hace levantar de nuevo la vista. Estoy muy intranquilo y quiero llegar de una vez a la casa y coger mi saco… ¡Sí!, mi saco de boxeo, para poder descargar toda mi ira, mi enfado, la cólera que me come por dentro. Los treinta segundos del semáforo parecen eternizarse, como si quisieran enloquecerme aún más de lo que estoy. 29… 28… 27… Que se cambie de una vez a VERDE… Un taxi se detiene en el carril de mi lado. Alguien baja la ventanilla y… Oh… El Mercedes se pone en marcha, pero involuntariamente abro la puerta del coche. 

    —¡Para el maldito coche, Joseph! —le grito con desesperación. 

    Me bajo, pero demasiado tarde; el taxi se ha ido. ¡JODER! Me agito. Todo mi cuerpo parece que ha sufrido una descarga eléctrica. Dios. 

    —¿Qué pasa, señor Cooper? 

    En medio de la carretera me giro nervioso. ¡No puede ser! ¡Era ella! No. No. Es imposible. Hace dos días su amiga Sophia me dijo que no recordaba aún nada. ¿Cómo pudo llegar hasta aquí? Imposible… Pero sí, la vi… Sí… No… Maldita sea, me he vuelto loco. Juraría que era ella la del taxi. Era real. Era ella. 

    —¡Tiene que subir, señor Cooper! 

    Aclaro mi mente y mis ojos. Los gritos de otros conductores y los cláxones de los coches me hacen reaccionar. Debo subir en el maldito coche. ¡No era ella! Es solo mi imaginación… Debe ser solo mi imaginación, porque mi cabeza solo piensa en ella… Dios. Dios. Dios. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Era ella o no? Me acomodo de nuevo en el asiento trasero, pero esta vez no quito los ojos de la ventanilla. Me gustaría que lo de antes fuese verdad, que alguien conteste a mis preguntas, que me diga que sí. Que mi pequeña está aquí en Florida. Aun así, con tantas dudas sigo mirando por la ventanilla… Sigo pensando que podría volver a verla. ¡Necesito verla! 

      

    *** 

      

    ¡Qué horror! Debo bajar al puerto y dar la cara ante todos los de la fiesta, y no tengo ningunas ganas. ¿Quién diablos se enteró de mi llegada? 

    —¿Quiere que le lleve, señor? 

    —No, gracias. Bajaré por la playa, necesito un poco de tranquilidad. 

    —¡Ok, señor Cooper! Cualquier cosa, me puede llamar. 

    —Gracias, Joseph, vete a descansar. ¡Mañana hablamos! 

    La tranquilidad poco a poco se rompe con el alboroto de todos los presentes en la fiesta. En cuanto me acerco, es necesario que solo uno me observe, que enseguida lo sabe toda la isla. ¡Me voy a enterar de quién se chivó de mi llegada! 

    —¡Bienvenido, Cooper! 

    —¡Gracias! 

    —¡Campeón! ¡Campeón! ¡Campeón! 

    Todos empiezan a gritar, deteniéndome para hacer fotos o solo para apretarme la mano. Me reciben con mucho orgullo. Así me ven… ¡Sí!…, con orgullo y la esperanza de todos ellos. Pero solo yo sé que hay un horrible secreto dentro de mi corazón, y que si algún día se llega a saber, todos ellos dejarían de llamarme campeón y sería la BESTIA… Avanzo por entre la gente y siento que… ¡Dios! Siento que mi corazón convulsiona. Sentada en un taburete de la barra está ELLA… ¡Sí!… No fue mi imaginación, es Evolet. Mi pequeña estrella. Trago saliva y todo a mi alrededor se silencia. Los latidos de mi corazón parecen ensordecedores. Su mirada se queda por un momento atrapada en la mía. Como un abrazo después de mucho tiempo. Camino hacia ella, con miedo, con temor. ¿Pero qué hace aquí? Me sonríe con suavidad, como si se alegrara de verme; después rompe la conexión de nuestras miradas. Me da la espalda, pero aun así, yo me dirijo hacia ella. La necesito y aunque intentara detenerme no puedo. No quiero hacerlo. Necesito mirarla a la cara, necesito ver sus ojos y su bella sonrisa. Necesito saber que todo esto es real y no confundirme con mi imaginación de nuevo. Me paro en la barra a muy poca distancia de ella. Su olor llega enseguida hacia mí, como si me fuese buscando. Oh… ¡Tan hermosa! Me mira de reojo y veo cómo se ruboriza ante mí. ¡No está enfadada! ¿Por qué no lo está? La miro y siento que todo dentro de mí empieza a cobrar vida. Ella es la razón por la que aún sigo respirando… ¡Vivo! 

    —¿Te pasa algo conmigo? —me pregunta con nerviosismo en la voz. 

    Oh… No me reconoce. Claro. No sabe quién soy, por eso me habla de esta manera. No recuerda nada, no sabe quién soy realmente. ¿Pero cómo ha llegado hasta aquí entonces? ¿Estará fingiendo? No. Se le nota en los ojos. Está triste, pero no enfadada conmigo. Dios. Qué ganas tengo de lanzarme encima de ella y besarla. Sentir su piel, su sabor. Ella es mi Evolet. Es solo mía. 

    —¡Hey, campeón! —El barman hace que los dos levantamos la vista hacia él —. ¡Me alegro de verte, tío! —Es un antiguo amigo mío —¡Me encantaron todos los combates, no me perdí ninguno! —añade —¡Estamos orgullosos de ti! Anda… ¿qué quieres tomar? 

    Sonrío algo atontado y vuelvo a mirarla. No me lo puedo creer. Está aquí, a mi lado. Lleva un vestido blanco que le queda impresionante. Preciosa. Está sentada en la alta silla, colgándole los pies descalzos. Dios. Frota las rodillas entre ellas. La noto algo nerviosa, será por la forma en como la miro que la intimida. ¡¿Pero cómo no mirarla?! 

    —¡Gracias! —le contesto algo tarde a mi amigo —. ¡Sírveme una tónica! 

    Me sirve y se va a atender a sus otros clientes. Suspiro profundamente. Me gustaría decirle que me alegro de verla, y que… Una mierda, me gustaría llevármela de aquí, ahora mismo. Sé que soy algo egoísta, pero debo llevármela lejos de aquí. No permitiré que algún idiota se le acerque y que… ¡Demonios! Se baja del taburete y parece que se va a ir. Deja el dinero de su Coca-Cola encima de la barra. Sí, se marcha. Mejor. NO. ¡No quiero que se vaya! ¡Maldita sea, Cooper, tranquilízate! Es tuya…, solo tuya. Recoge sus sandalias y se incorpora, quiero detenerla, pero soy tan imbécil que al sentirla tan cerca de mi cuerpo me quedo sin hacer ningún gesto. Me mira por debajo de sus párpados. Hermosa. Y esa boca que me muero por probar, por morder, por sentir su dulce sabor. ¡Maldita sea, soy un cobarde! ¿Por qué la dejo ir? Debo dejarla marchar. La perdí el día que levanté ese maldito látigo y le hice daño. La lastimé y también he de… ¡Joder!… 

    La sigo con la mirada mientras se pierde por el medio de la muchedumbre. Sigue descalza con las sandalias en la mano y parece que busca a alguien. ¿Quién está con ella? ¿Quién se atrevió a tocar algo que es solo mío? ¿Pero qué digo…? Ella no es de mi propiedad, no la merezco, no soy digno de ella. Pero aún así la amo…, la amo con locura. Acabo mi tónica y pido otra. Necesito algo más fuerte, un whisky, quizás. No. No voy a tomar alcohol. De hecho, no sé qué hago aquí aún… Saco dinero de mi cartera para la consumición y lo dejo encima de la barra. Debo ir a buscarla antes de que la pierda definitivamente. Necesito verla, por lo menos una vez más. 

      

    *** 

      

    Perdido entre mis pensamientos y la aglomeración, me doy cuenta de que no está. Se ha ido. ¿Y ahora qué? Camino por la playa recordando todos los momentos compartidos con la mujer más bella de mi vida. Tenemos tantos recuerdos…, tantas noches la hice mía, la poseí con un deseo loco, y solo ella sabía cómo entregarse a mis placeres, cómo dejarse llevar y hacerme sentir un hombre poderoso, un hombre que no supo protegerla. ¡Maldita sea! De nuevo necesito con desesperación mi saco de boxeo, es lo único que puede calmar mi furia en este momento. Me acerco a la casa de mi madre y mientras avanzo, mi corazón da un vuelco. ¿Pero qué…? Es ella. 

    ¿Ella?, ¿Mi pequeña?, ¿Mi Evolet? 

    Dios y todos los santos. ¿Cómo ha llegado hasta aquí? Será que al final es verdad que finge que no se acuerda de mí. No. Es imposible que recuerde algo, aunque eso ya no importa, está claro que esta vez no la dejaré escapar. Entro en mi territorio. El destino mismo me la vuelve a traer. ¿Quién sabe? Ella es mía, y no la puedo perder de nuevo. Debe volver a delirar conmigo porque la amo…, la amo con todo mi corazón, y haré que vuelva a enamorarse de mí. 
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   I nhalo una fuerte bocanada de aire en mi pecho y después, con lentitud, lo dejo salir de nuevo. ¡Tranquila, Evolet! No va a pasar nada malo. Intento calmar mi temor, aunque mi corazón se agita con cada paso que el individuo avanza hacia mí. En el resplandor primero aparecen sus zapatos… Oh, se acerca… La iluminación parece escanearlo… Sube…, poco a poco…, por sus piernas…, por su tronco… Él sigue avanzando y la luz sigue subiendo… Mi respiración se entrecorta en cuanto empiezo a reconocer el tatuaje que sobresale de su camiseta extendiéndose por todo su brazo, fuerte y musculoso. 

    —¿Tú? —le pregunto en cuanto toda la luz se refleja en el azul de sus ojos marinos. 

    —¡Lo mismo digo! —exclama con tranquilidad. 

    —¿Me has seguido? —Me cruzo de brazos, fijando la mirada en él. 

    —No. Tú eres la que ha invadido una propiedad privada. —Sonríe —. Y por lo tanto podría detenerte aquí, ser parte de mi propiedad —exclama a la vez que vuelve a sonreír sarcásticamente. 

    —¿Qué? ¡No creo que hables en serio! 

    Mi corazón bombea tan fuerte que da la impresión de que hasta él lo escucha. ¡Este hombre no es como yo había pensado! Se acerca, dejando una corta distancia entre nosotros. Oh… De nuevo, Evolet, lo tienes muy pero que muy cerca de ti… 

    —¿Por qué crees que estaría bromeando? 

    —¡Eres un arrogante! —exclamo furiosa —. ¿Crees que como todas las mujeres se arrodillan ante ti yo haré lo mismo? 

    Intento esquivarlo y alejarme de él, pero con un solo brazo me agarra por la cintura y quedo apoyada con la espalda en las cuerdas del cuadrilátero. 

    —¿Dónde crees que vas? —me pregunta —. ¡Ahora ya no puedes irte, eres mía! —Sonríe con malicia. —Y no es necesario que te arrodilles, porque con solo mirarme se nota que te gusto. 

    ¿Pero qué está diciendo? Mi corazón da un vuelco… ¿Tanto se me nota? 

    —¡Eres un puto chiflado! —le grito —pensaba que eras diferente, pero me equivoqué. 

    Sus pupilas se dilatan hasta que el azul de sus ojos queda perfectamente definido. 

    —¿Ah, sí? —gruñe —¿Qué significa? ¿Que has estado fantaseando conmigo? —se mofa, y eso me pone aún más irritada. 

    —¡Idiota! ¿Quién te crees que eres? ¿Adonis? —frunce el ceño —. ¡Solo perdí el tiempo viendo todo tu torneo por Europa! Me gustaban esos combates. Además, te veías diferente y en tus ojos se notaba… 

    Me detengo y él entrecierra sus ojos. Se relame los labios. Callado. Hermoso. Intimidante. 

    —¿Qué es lo que se me notaba? —me pregunta con curiosidad. 

    —¡Tristeza! 

    Le contesto con franqueza e intento pasar por su lado para irme, pero él no me deja. De nuevo apoya su brazo en la barra del cuadrilátero, deteniéndome. Sus ojos se posan en mi boca y eso hace que mi nerviosismo aumente. Me gusta a la vez que me da miedo. Tan serio, tentador, salvaje y temible. 

    —¡Te he dicho que ya no puedes irte! Eres mía… 

    —¡Yo no soy de nadie! —Me suelto pasando tras su espalda —. ¡Imbécil! No sabía que esta era tu casa. ¡Y no me toques! ¿¡Está claro!? 

    Vuelve a sonreír. Introduce las manos en los bolsillos de su pantalón y con la más enorme tranquilidad gira el rostro hacia mí. ¿Pero qué hago? Ahora es el momento para largarme y aún así sigo parada como una estatua. 

    —Tranquila… No te voy a comer. 

    Lo miro alucinada. Parece provocarme y, como si fuera poco, a mí me gusta. 

    —Querías irte. ¿Por qué no te vas? —me dice con serenidad. 

    —¿Qué? 

    ¡No me puedo creer que me diga esto! Le doy la espalda enfurecida. 

    —¡Espera…! ¡Espera! —Tira de mi brazo y, al girarme, mi cuerpo choca contra el suyo —. ¿Crees que puedes irte así, sin más? 

    —¡Creo que tienes problemas muy graves! Estás algo tocado… —Se ríe a carcajadas. 

    —¡Posiblemente! Pero eso no te da derecho a entrar sin permiso en mi propiedad y por eso… —Se corta mordiéndose el labio inferior. 

    —Por eso… ¿qué? —le pregunto curiosa, pero él tarda en contestarme. 

    Inclina la cabeza, mirando hacia el mar como si hubiera visto a alguien, y yo, como una inocente, giro la cabeza y entonces, sorprendentemente, me levanta sobre su hombro. Protesto, agitándome con desesperación, pero es inútil con una bestia como él. Camina hacia la orilla conmigo a cuestas y antes que mi mente pueda pensar en algo, me arroja al agua. 

    —¡Ahora estamos en paz! —dice como si fuera un niño pequeño. 

    Grito… Maldigo… Insulto. Pero él se ríe, todo esto le parece divertido, mientras a mí me come la ira por dentro. 

    —¡Eres un imbécil! No tiene nada de gracioso —digo mirándome el vestido empapado —. ¿Y ahora cómo voy a ir así por la calle? Por tu culpa estoy hecha un desastre. 

    El agua impregnada en mi ropa hace que parezca transparente, amoldándose a mi cuerpo y dejando ver claramente mis pechos, mi ombligo y mis bragas, las únicas que siguen escondiendo una pequeña parte de mi cuerpo. Lo miro y noto cómo en sus ojos un brillo se enciende, arde y su potencia parece llegar hasta mi rostro, enfervorizándome. Dios… ¿Por qué me siento tan atraída por él? Se me acerca y con dulzura me quita unos rizos de la cara. Una emoción escalofriante se apodera de todo mí ser. 

    —¡Verdaderamente eres preciosa! —susurra, y yo me quedo hipnotizada por su impulsividad —. ¡Perdóname! Solo quise divertirme un poco, en ningún momento pensé que te enfadarías tanto. 

    —¿Divertirte? —exclamo molesta —. ¿Qué pasa? ¿Te has aburrido de tus juguetes y pensaste que yo podía ser uno nuevo? 

    Lo que acabo de decir parece enfadarlo, bastante. Frunce su entrecejo y sus ojos se oscurecen. Se alza hacia mí y vuelve a levantarme sobre su hombro. 

    —¿Pero qué haces? —le grito. 

    Sube de nuevo la subida de la playa, pasa al lado del cuadrilátero y al llegar frente a la casa me deja en el suelo. 

    —Te comportas como una niña… ¡Eres una inmadura! —exclama a la vez que abre la puerta de la casa. 

    —¿Yo? ¿Hablas en serio? —refunfuño impresionada —. ¡Ahora sí que me haces gracia! 

    —Pues sí, porque la tengo, mientras tú y tu cerebro de mosquito os enfadáis por todo. —Y dicho eso, mi cabreo aumenta. 

    —¿Perdona? ¿Me estás insultando? 

    Sonríe ladeando la cabeza. 

    —No. No. No. En ningún momento pensé hacer eso y nunca lo haré. ¿Pero sabes qué? Creo que estás aún más hermosa enfadada —dice rápidamente cambiando de tema. 

    —¡Estás loco, tío! ¡Verdaderamente loco! —le digo embaucada. 

    —¡¡Sí!!… Loco por… —De nuevo se detiene antes de acabar la frase. 

    Sus ojos brillan codiciosos. ¡Este hombre es una caja de sorpresas! Se acerca y se queda a una mínima distancia de mí, tanto que nuestro aliento se mezcla. Miles de escalofríos visten y desvisten todo mi ser prácticamente en segundos. De nuevo pasa los dedos por mi boca y siento que no puedo contener mi alterada respiración. Me quiere besar, está a punto de hacerlo, tan cerca que noto que mi corazón se va a desbocar. Quiero que lo haga, aunque no sé porqué. ¡Hazlo…! ¡Necesito probar esa boca tan sensual, apetecible…! Pero se aleja bruscamente y de inmediato la decepción se instala dentro de mí. Oh… No soy su tipo… No… No lo soy. ¿Y por qué había pensado que me besaría? 

    —¡Pasa para dentro! —exclama como si fuera verdaderamente de su propiedad. 

    ¿En serio? Así que no me puede besar, pero piensa en follarme. ¡Descarado! 

    —¡No pienso entrar! —digo con convicción. 

    —Ok. —Se quita la camiseta y ver todo su busto desnudo hace que se me escape un pequeño suspiro —. ¡Ahora quítate el vestido! —exige. 

    ¿Pero este habla en serio? ¿Quiere hacerlo aquí? Mierda… Este hombre es un desequilibrado… A ver cómo saldrás de esta situación, Evolet. 

    —¡Ni se te ocurra tocarme, idiota! —le advierto apuntándole con el dedo —. ¡Inténtalo y ya verás! 

    Se queda mirándome con el gesto duro e intimidante. Eso me pone nerviosa. 

    —¿Hablas en serio? —me pregunta maravillado —. ¿De verdad pensabas que me iba a aprovechar de ti? 

    Me quedo sorprendida ante sus palabras. No le contesto… ¡Ay! Creo que me he pasado. ¿Entonces, por qué quiere que me desnude? 

    —Solo quiero que te pongas mi camiseta —me explica con seriedad. 

    Está molesto. Demasiado molesto. 

    —¿Por qué hacer eso? —para que no vayas por ahí enseñándoles tus hermosos pechos a todos los gilipollas. 

    Trago saliva y vuelvo a cruzarme rápidamente de brazos. ¡Maldita sea, mis pechos han estado casi descubiertos ante sus ojos! Toda mi cara arde. Lo miro. ¡Joder! Tiene razón. El vestido está tan empapado y pegado a mi piel que deja verlo todo. Me doy la vuelta y con una enorme vergüenza me lo quito sin hacer ninguna pregunta más. Giro sutilmente la cabeza por encima de mi hombro y lo veo con la mirada clavada en mi espalda. Lo sé…, sé por qué está tan asombrado. 

    —¡Son unas cicatrices de un accidente! —digo mientras me visto con su camiseta. 

    —Lo siento —murmura con pesar —. Lo siento mucho. 

    —¡No te preocupes! 

    —De verdad… Lo siento. 

    Me vuelvo hacia él y veo cómo me mira de arriba abajo. ¿Pero qué es lo que le pasa? ¿Le doy pena? No necesito la pena de nadie… Su camiseta me llega hasta los muslos, más corta aún que mi vestido. Intento tirar de la tela más abajo, pero vuelve a levantarse. Él me sonríe con ternura y por primera vez yo hago lo mismo. 

    —Lo siento por las marcas que llevas en la espalda. —Vuelve a decírmelo con tanta sinceridad, como si fuera él mismo quien me las hizo. 

    —Tranquilo. Esto es lo de menos, hay cosas mucho peores en la vida. 

    —¿Como qué… exactamente? 

    —Por ejemplo, en este momento yo podría conocerte y no ser consciente de ello —le contesto y sus ojos se agrandan más de lo normal. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Tengo amnesia. No recuerdo nada desde el accidente —suspira profundamente, como si sintiera frustración —. Tú podrías ser alguien muy cercano a mí, pero yo no lo recordaría en este momento. —Se queda pasmado, sin decir nada —. ¡Pero no te preocupes, porque no creo que nos hayamos cruzado alguna vez! —le digo sonriente —. Tú formas parte del mundo de los famosos y yo soy una simple chica que no recuerda nada de su pasado. 

    —¡Qué pena! —Me mira intensamente —. Pues fíjate… El destino nos cruzó ahora —me dice y siento que me ruborizo. 

    —Ya ves… —susurro. 

    —Ahora dime, ¿dónde te alojas? —me pregunta cambiando de tema. 

    Dios… ¿Por qué tiene estos bruscos cambios de temperamento? Es desesperante ver sus cambios de personalidad, pasa de ser amable a arrogante en cuestión de segundos. 

    —Exactamente en el hotel de la fiesta —le contesto posando mi mirada en los músculos de sus brazos. 

    Tiene buena condición física. Se nota que se cuida. 

    —Ok. Te llevo para allí. 

    —Bien, pero quisiera que… 

    —¿El qué? 

    Alza su barbilla esperando que yo hable. De nuevo me intimida. 

    —¡Lo siento por pensar lo de antes! Es que… —balbuceo y siento que el rubor está en todo mi rostro —¡De verdad lo siento! 

    —¡Estupendo, perdonada! —Me agarra de la muñeca —. ¡Ahora vámonos! Antes de que haga lo que tu pequeña mente pudo pensar. 

    —¿Qué? 

    Tira de mí por la playa, volviendo a sonreír burlón. No me lo puedo creer, este hombre es realmente… ¡Ay, Evolet! 

      

    *** 

      

    Entramos en el hotel. Son pasadas las doce de la noche, y la fiesta está en pleno apogeo. El recepcionista nos mira por debajo de sus párpados, pero el señor boxeador enseguida me cubre con su enorme cuerpo, tapando mi desnudez. Entramos rápidamente en el ascensor. 

    —¿A qué planta? —pregunta con voz ronca. 

    —Segunda. 

    Las puertas se cierran y la subida del ascensor se me hace eterna. Hay mucha tensión y se nota en nuestras respiraciones. Su mano sigue agarrada a la mía, como si tuviera miedo de que me escapase. No debería molestarse en acompañarme hasta la habitación, aunque debo reconocer que me encanta. Él caliente y yo fría. Él tranquilo y yo agitada… ¡Maldita sea, qué situación más sofocante! Por fin el pitido del ascensor nos avisa de que ya estamos en la segunda planta. Caminamos de la mano por el pasillo completamente callados. De mi cartera saco la tarjeta de acceso a mi cuarto y en cuanto la puerta se entreabre, me giro hacia él. 

    —Bueno pues… —Respiro hondo —. ¡Gracias por traerme! —Le sonrió amablemente —Y de verdad…, lo siento por lo de antes. 

    Paso mis ojos por su busto descubierto, después con delicadeza miro al suelo. Tiene el pantalón remangado hasta los tobillos, y sus deportivas mojadas y llenas de arena. ¡Guau…! Es mucho más hermoso en persona que detrás de una pantalla de televisión. De nuevo me pierdo ante todo su semblante. 

    —¡Ya no te preocupes por lo de antes, pequeña! —dice, y mi corazón da un vuelco —. ¡Que duermas bien! 

    ¿Pequeña? ¿Ha dicho pequeña? Esa palabra ha hecho que se remuevan todas mis emociones por dentro… ¡¡Sí!!… Me recuerda a la carta… Oh, no… Es simplemente una locura, no puedes pensar que él es… No… No…, no es él quien escribió la carta, Evolet. Imposible. 

    —Tú también, espero que duermas bien —murmuro adentrándome en la habitación de espaldas. 

    Asiente con la cabeza y poco a poco la conexión de nuestras miradas se rompe al cerrar la puerta. Ufff... Cierro los ojos y me pego a esta. ¡Pequeña! ¡Pequeña! ¡Respira hondo, Evolet! ¿Cómo es posible que la mirada de este hombre me haga olvidar todas mis angustias? Me miro y sonrío. Llevo la camiseta de un famoso boxeador, además tiene su olor y eso me hace sentirlo cerca de mí…, como si estuviera aquí…, muy cerca…, muy pegado a mí… 

    Unos golpes repentinos en la puerta hacen que me sobresalte. 

    ¿Y ahora quién podría ser? Claro… Harry… Debe ser él. Ahora espero que me explique dónde desapareció hace un par de horas, sin decir nada. Abro la puerta y antes de que pueda reaccionar, el señor boxeador se alza sobre mí. ¡Joder…, ha vuelto! 

    —No podría dormir bien sin hacer esto —murmura contra mi boca y me besa. 

    Sí…, me besa con desesperación, dulzura, locura. Y yo me dejo llevar por su locura. 

    —¡Dime que no lo haga! —exclama entre jadeos agitados. 

    Empuja la puerta para cerrarla de un golpe, y con mi rostro entre sus manos, me empotra contra la pared. Su boca junto a la mía, yo exhalo, él inhala, mi respiración se mezcla con la de él, nuestras lenguas se unen con pasión, deseo, atrocidad. 

    —¡Dímelo, pequeña! —exige. 

    —¡No quiero que pares! 

    —¡Dime que me vaya! 

    —No quiero que te vayas. 

    —¡Fréname…! 

    —¡No puedo! ¡No puedo, maldita sea! 

    Su boca baja por mi cuello, caliente, ansiosa y hambrienta por probar cada milímetro de mi piel. Aprieta sus caderas contra mi cuerpo y siento su miembro latir vigorosamente en mi pelvis. Se aleja a una escasa distancia de mí y su mirada llameante profundiza hasta el interior de mi alma. 

    —Quiero que seas mía esta noche —murmura, y sus palabras me provocan millones de emociones. 

    —¡Entonces no te vayas! —sentencio. 

    Vuelve a besarme mientras me saca la camiseta por encima de la cabeza. Mis pechos se endurecen con solo sentir la caricia de su mirada, mi corazón tiembla y todo mi cuerpo se eriza. Me levanta en volandas. Esto es una locura. Dios, apenas lo conozco y no puedo frenarme ante todo su encanto. Me lleva a la enorme cama y me deja sobre ella con cuidado. Se saca los zapatos, después desabrocha su pantalón sin quitárselo. Empieza a besar mis rodillas, sube por mis muslos y un jadeo cargante se me escapa, cuando siento su fuerte respiración entre mis piernas. Por todos los santos… Está claro que esta noche voy a echar un polvo, además con el mismísimo Jayden Cooper. Me muerde delicadamente y siento un placer escandaloso en mi vientre. Me arqueo y brutalmente rompe la pequeña tela de mis bragas. 

    Oh… ¿Cómo puede ser tan delicado y tan bestia a la vez? 

    Pasa la punta de su lengua por los márgenes de mi sexo… Yo gimo… Él lame… Vuelve a morder mi pequeña carne rosada arrancándome un fuerte lamento de satisfacción. Su mano sube lentamente por mi vientre, accediendo entre mis senos, después hasta mi cuello; su boca la sigue, besando cada centímetro de mi piel. Succiona mis pechos con sus labios, con sus dientes y su lengua, enloqueciéndome. Vuelve a mi boca, comiéndose cada gemido, cada sollozo, cada lamento que él mismo provoca en todo mí ser. No me lo puedo creer, me siento arrastrada a un mundo apasionado, ardiente… A su propio mundo, que ahora es también el mío. ¿Cómo es posible dejarme llevar con tanta facilidad por su ritmo? Siento como si lo conociese de toda la vida. Todo esto es como una tormenta… El sonido de nuestra respiración, el impulso de nuestro interior, el temblar de los cuerpos, todo se mezcla formando la energía que da fuerza al deseo, a un deseo loco y delirante 

    —¡Mírame! —exige, y mi corazón tiembla —. ¿Estás segura? 

    —Sí —contesto agitadamente. 

    —¡Podría esperar! 

    —No quiero esperar…, quiero que me penetres hasta el fondo de todo mí ser. 

    Me sonríe y exactamente en este instante un pensamiento florece en mi cabeza. ¿He vivido algún momento parecido a este? 

    —¡No sabes las ganas que tengo! —Tira sutilmente con los dientes de mi labio inferior —. No tienes ni idea de lo que pudiste despertar en mí, esta noche, después de…, después de que… 

    —¡Entonces no pares! —Lo interrumpo y veo cómo su hermosa mirada se oscurece. 

    Vuelve a sonreír, pero esta vez ocurre algo que no me esperaba. Se levanta poniéndose de pie al lado de la cama. 

    —¡Deberías descansar, pequeña! —dice, y yo me quedo asombrada. 

    Se abrocha el pantalón, después se calza sus zapatillas. ¿Pero qué hace? 

    —¿Qué es lo que ha pasado? —susurro. 

    —No quiero aprovecharme de tu amnesia —dice recogiendo del suelo la camiseta que hace unos minutos llevaba yo puesta —. ¡No soy un acosador, además, aún no me conoces! 

    ¿Quiere que me sienta culpable por dejarme llevar? ¿A qué viene esto? 

    —¡Tendrás que ser más prudente la próxima vez! No todos son como yo. 

    Me quedo embobada ante él. Maldita sea. No me lo puedo creer. ¿Está hablando en serio? Se me acerca y vuelve a saborear un poco más mis labios. Un beso largo y gustoso, como si llevara anhelándolo mucho tiempo, pero la magia se rompe en cuanto se aleja y me da la espalda. ¡Realmente lo ha dicho en serio! 

    —¡Mañana te vengo a buscar, no te me pierdas por la isla! —me dice mientras camina hacia la salida —. ¡Quiero que primero me conozcas, pequeña! —agrega, y yo lo miro estupefacta. 

    La puerta se cierra, y cubriendo con el edredón mi cuerpo desnudo, me arrepiento mil veces de mi credulidad. JODER… Creo que es lo peor que pude hacer en mi vida…, confiar y dejarme seducir por un hombre que apenas conozco. ¡Idiota! Se ha burlado de mí. ¡Qué vergüenza! 
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   A bro los ojos por la fuerte luz que entra por la ventana y dejando pasar unos segundos me doy cuenta que fue solo un sueño. De nuevo esos besos tan ardientes, esas caricias, esas manos que encienden toda mi piel con sus dedos, su respiración, su voz… Pero sigo sin poder desenmascarar el rostro del hombre que sigue apareciendo en mis sueños. ¿Por qué no puedo verle la cara? Salgo de la cama y entro en el cuarto de baño. Entro en la ducha y dejo la cabeza bajo el chorro de agua caliente. Una mezcla de imágenes de mi sueño con los momentos de anoche junto con el invencible boxeador, atraviesan mi cerebro, intranquilizándome. Parece la misma voz, la misma sensualidad, una ternura incondicional y a la vez una brutalidad voluptuosa que me hace perder la cabeza. Sí… Parecen la misma persona, Cooper y el hombre de mis sueños. ¿Pero que estoy diciendo? eso no puede ser. ¿Por qué tanto martirio y no puedo recordar de una vez mi pasado? Después de enjabonar y aclarar mi cuerpo me enrollo en una tolla y justamente cuando salgo del cuarto del baño, alguien llama a la habitación. 

    —¿Quién es? —pregunto. 

    —¡Room service, señorita! 

    Abro la puerta sorprendida, y una chica joven empuja un pequeño carrito sobre el que yace un sorprendente desayuno. 

    —Creo que te has equivocado —digo y la chica me esboza una suave sonrisa —¡No he pedido nada! 

    —Usted no, señorita, pero el señor Cooper, encargó el desayuno para usted —me observa —¡Espero que os encontréis muy cómoda en nuestro hotel! 

    —Gracias. —le contesto y ella abandona la habitación. 

    ¡Vaya! Me acerco y miro atentamente toda la bandeja. Un plato con fruta pelada, otro plato con huevos y beicon, una taza de café y otro vaso con leche ¿y esto? Sobre la bandeja hay una rosa blanca que lleva una nota. 

      

    “Espero volver a verte y conocerte en otras circunstancias, pequeña” 

    P.D. Como no sabía que preferirías ¿café? o ¿leche? 

    Pedí las dos cosas, para que puedas elegir. 

    Jayden. 

      

    ¡Guau! ¡Siempre leche, guapetón! 

    Sonrío y mi alma parece volcar de tantas emociones que han traspasado por ella en solos unos segundos. Cojo la rosa entre mis manos y la llevo a mi nariz. ¡Huele fenomenal! ¡Una rosa blanca! Mi subconsciente me recuerda por un momento la carta que llevaba unos pétalos dentro del sobre. ¡Oh, Evolet… Si pudiera huir de todos mis pensamientos! Tomo un poco de leche y vuelvo a leer la nota. ¡Pequeña! Esta palabra hace que me sienta bien y mal a la vez. Me confunde. ¿Y él? Impresionante. En tan poco tiempo consiguió, sorprenderme. Mmm... Es una caja de sorpresas, y por eso, él también se merece una sorpresa. El hijo de su madre debe pagar por dejarme tirada anoche… Sí ¡Y lo pagará! 

      

    *** 

      

    Bajo a la recepción y dejo una pequeña nota por si acaso el señor Cooper vuelve y quisiera saber dónde me encuentro. Después salgo del hotel y me dirijo a la calle principal, la más transitada, con tiendas de ropa y locales comerciales. Salir de una tienda y entrar en otra, consigo comprar algunas prendas para poder quedarme unos días más en la isla. Son casi las dos del medio día y el hambre me recuerda que tendría que buscar un sitio para comer. Media hora más tarde me siento en una terraza, con una vista espectacular hacia la playa. El sol arde con fuerza y mi cuerpo parece ser estrangulado por sus potentes rayos. 

    —¿Os traigo algo, señorita? 

    —Sí. De primero una ensalada fresca —ojeo la carta mientras el camarero espera a que yo me decida —¡Creo que la ensalada de pollo será suficiente con este calor! Y una botella de agua. ¡La más fría por favor! 

    El camarero se marcha y yo vuelvo a ponerme mis gafas de sol, mirando hacia la playa. ¡Magnífico! La luz del sol es tan fuerte que la espuma de las olas parece una mantilla blanca elaborada con piedras preciosas. Todo brilla, espléndidamente, y yo aquí con mi amnesia, intentando recordar lo más mínimo. Nada. Como si mi pasado, nunca hubiese existido. ¡Qué horror! La pareja de la mesa de al lado se levanta y se marcha. Veo que han dejado un periódico sobre la mesa y me levanto para cogerlo. Vuelvo a sentarme en mi silla y al leer el titular de la primera página, quedo asombrada. Me quito las gafas y vuelvo a deletrear una vez más el titular del periódico. 

      

    “Jayden Cooper de Nueva York a Key Biscayne, Florida” 

    ¿Por qué este cambio? ¿Será por la ruptura con su hermosa bailarina? 

    ¿Hasta cuándo rechazará el boxeador neoyorquino hablar con el mundo? 

      

    ¡Vaya! Ahora entiendo la tristeza de su mirada. ¿Tuvo una relación con una bailarina? Oh… ¿Le gustan las bailarinas? Dios… Yo también soy… No, fui… ¿Qué más da? ¡Ya no soy nada! 

    —¡Buenos días, señorita Evolet! 

    Levanto la mirada y por encima de mis gafas observo a Harry. 

    —¡Buenos días, señor desaparecido! —digo y él sonriente, toma asiento. 

    —Podría decir lo mismo, señorita Evolet. 

    —Si mal no recuerdo anoche, en un abrir y cerrar de ojos me encontré sola en la playa, aunque creo que fue usted quien me invitó a bajar —digo mientras doblo el periódico. 

    Me mira largamente, pasando los dedos por su barba. 

    —Mmm… Os pido disculpas, señorita, pero… creo que podría jurar que me pareció verla muy entretenida con él… ¿Como se llama? Oh… ese boxeador. Sí. Sí… El famoso Jayden Cooper. 

    Suspiro fuertemente, después desvío la mirada hacia el mar. ¿Será posible? 

    —Bueno pues dejando de lado lo de anoche, dígame señor Harry ¿de qué me conocéis? ¿Y qué es lo que debería encontrar aquí? 

    De nuevo frota su barba con las puntas de sus dedos. Parece incomodarle mi pregunta. 

    —¿Por qué me habláis con formalismo? 

    —¿No hacéis usted lo mismo, aunque yo os he pedido que me tuteéis, señor? 

    —Ya… —tuerce los labios —¿Qué es lo que sabes, Evolet? ¿Exactamente que te contó, tu hermana el día que despertaste en el hospital? 

    ¿Ahora soy Evolet? 

    —¡Así que sabes mucho más de lo que yo creía! —me cruzo de brazos y me apoyo en el respaldo de la silla —Verdaderamente no me contó nada. Sé que… sufrí un accidente de coche y me provocó la amnesia que sufro. También que tengo una hermana, como ya veo que estás al corriente… —sonríe burlonamente —y hasta hace dos días estaba convencida de que me contaba la verdad, pero descubrí una carta destinada para mí en su bolso y eso me ha producido algo de desconfianza. 

    Me sigue atentamente sin parar de jugar con los dedos en su barba. ¿Nervioso tal vez? 

    —Bueno… ¡Ahora te toca! ¿Qué hay de mi pasado? 

    Inhala profundamente aire en su pecho después lo expulsa poco a poco, casi sin observarse. 

    —¡Verás, señorita Evolet! No soy el más apropiado para contarle sobre su pasado. Os sugiero que tengáis un poco de paciencia. Esta no es su primera vez aquí… —hace una pequeña pausa —y confió que poco a poco, recordaréis algo. 

    Frunzo el ceño, al oír lo que acaba de decir. ¿¡Me está tomando el pelo!? 

    —Me pregunto si estará usted burlándose cortésmente de mí, ¡señor Harry! —Sonríe. Y de nuevo fastidiando con lo de… “SEÑORITA”. 

    —Pues muy bien, hablemos como desea, señor de la barba. 

    —¡Por supuesto que no, señorita! Tenéis dos cartas en el bolso, ¿verdad? Una es del hombre que más os quiere en este mundo, locamente —mi corazón se contrae —Y la segunda carta es de una tal Margaret, que ha encontrado usted misma aquí, en Key Biscayne. 

    Trago saliva, mirándolo largamente. Maldita sea, hasta sabe lo de las cartas. 

    —¡Cierto! Aunque me gustaría hacer un pequeño comentario, sobre el hombre que más me quiere en este mundo… —arquea su ceño con curiosidad —Si eso fuese verdad, no se habría largado como un cobarde, y estaría aquí en este momento, dando la cara, señor Harry. 

    Sus labios se curvan con una ligera sonrisa. Mira alrededor y después vuelve a mirarme. 

    —¡Estoy de acuerdo contigo, Evolet! 

    Así que… ¿de nuevo soy Evolet? El camarero trae mi comida y Harry le pide otra botella de agua. 

    —¡No juzgues antes de conocer el motivo, señorita! 

    —¡Anda…! Señorita o Evolet ¿Te decides de una vez señor de la barba? Porque no haces más que confundirme. 

    —Claro. —muevo la cabeza irritada —Así que usted me sugiere esperar, hasta que el señor enamorado, sea quien sea, decida contarme la verdad. Porque usted os empeñáis en que no sois el apropiado. 

    —Ajá… —murmura a la vez que coge la botella de agua del camarero —Pero podéis hacer algo mientras… lo que sea… tomar un poco el sol os vendría muy bien. 

    ¡Bufo, maravillada! Está jugando con mi desesperación. 

    —Creo que las ganas de comer se me han ido —exclamo enfurecida agarrando todas mis bolsas de la compra —Mañana me iré en el primer avión que salga hacia Nueva York —me pongo de pie y dejo el dinero de la comida encima de la mesa. 

    —¿Por qué no haces una visita al faro antes? 

    Lo miro sorprendida unos segundos. ¿Al faro? ¿Al faro de Margaret? 

    —Creo que, he perdido bastante tiempo, señor Harry —digo caminando despacio de espaldas —¡Voy a regresar a casa, me equivoqué al venir aquí! Espero que nunca os encontréis en la oscuridad que me encuentro yo en este momento, peor que un ciego que al menos recuerda sus hechos. 

    Me voy y siento como una lágrima rueda dolida por una de mis mejillas. No entiendo cómo se te puede poner entre las manos la esperanza y después con un solo soplo, arrancártela. ¡Horrible! Camino deprisa, enfadada, nerviosa y destrozada. Tengo una necesidad desesperante de llorar a gritos, mi mente está tan oscura que parece que el tiempo barrió hasta la última miga de mis recuerdos. ¡Maldita amnesia! Maldito el hombre que mató mi espíritu de vida y hasta la sombra de mi pasado. Llego al hotel y entrando, el recepcionista se pone de pie. 

    Señorita el señor… 

    —¡Ahora no! —levanto la mano, obligándolo a callar —¡Y si alguien pregunta por mí, dígale que no estoy! 

    Sin esperar respuesta alguna, entro en el ascensor, subiendo a la planta donde se encuentra mi habitación. Ya dentro, dejo todas las bolsas en el suelo, y me tiro en la cama, boca abajo, echándome a llorar. ¡Maldita sea! ¿Por qué todos se empeñan en esconderme mis propios hechos? Primero mi hermana y ahora el señor de la barba que no se aclara ni como debe dirigirse a mí. ¡Joder! Todo podría ser tan simple, contarme de una vez lo que saben, en vez de dejarme delirar entre insignificantes imágenes borrosas que aparecen en mis sueños. Tengo una enorme necesidad de gritar al cielo e implorar que alguien me conteste, aunque sea mi propio eco. Esa triste resonancia, la única que me habla con sinceridad dentro de mi alma. ¡Recuerda Evolet! ¡Recuerda de una vez! Pero cómo hacerlo si ni siquiera sé en qué podría pensar. Parezco un barco que flota a la deriva entre las olas del mar, siniestro y abandonado por su capitán y toda su tripulación; que huyeron atemorizados antes de que llegara la verdadera tormenta; dejando el libro de abordo abierto con sus recuerdos y sus sucesos, y para el cual no hay nadie que pueda leerlo. Así mi mente, mi cuerpo y toda mi alma surcan un recorrido tan desconocido y a la vez consciente, que mi pasado pasó por aquí por lo menos una vez. ¡Oh, Evolet! ¿Quién es él? El que ha huido como un cobarde con tu pasado y tus recuerdos. Lloro y lloro y ninguna de mis lágrimas tiene la fuerza necesaria para poder hacer hablar al silencio… Sí el silencio que corre a mi alrededor sin importarle que llevo un enorme peso dentro de mi corazón… Un peso con miles de preguntas. No sé si algún día encontraré al que me robó las respuestas, al que dejó mi alma vacía. Ese corazón que ni siquiera sabe por qué razón sigue latiendo. 

    ¡Maldita amnesia! ¡Maldito hombre desconocido! ¿Dónde se quedó mi lucidez? 
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   A bro los ojos asustada y dirijo la mirada hacia la ventana. Se ha hecho de noche. No sé si alguien tocó la puerta o ha sido mi imaginación. Enciendo la lamparita de al lado de la cama y me giro de lado. Lloré tanto que hasta me quedé dormida. ¡Dios, Evolet! Esto no puede seguir así. ¡Debes hacer algo! 

    Otros golpes suaves en la puerta me confirman que lo de antes no fue una alucinación. ¡Que se vaya, quien sea! ¡No pienso abrir! Cierro los ojos quedándome un instante en silencio, pero el silencio es tan perturbador que hasta me asusta. Demasiado. De nuevo escucho como llaman a la puerta. ¡Joder! ¿Por qué sigue insistiendo? Me levanto con todos los pelos alborotados y con los pies descalzos me dirijo hacia la entrada. 

    —¿Quién es? —pregunto. 

    —¡Señorita Evolet, abra por favor! 

    ¡Harry! Mmm...… ¡De mi parte podrías irte a la mierda! Estoy cansada de escuchar que no me puedes contar nada de mi pasado. Además estoy decidida, nadie podrá convencerme de quedarme más en la isla, mañana a primera hora iré directamente al aeropuerto. 

    —¡Por favor, señorita! —insiste. 

    Oh…Maldita sea ¿por qué no se va? Entreabro la puerta y lo miro. 

    —¿Qué quieres? —le pregunto con seriedad 

    —¿Os apetece dar un paseo por la playa? —levanta una bolsa de papel —Traigo algunas bebidas, es que… He pensado que... Lo siento, creo que es mejor contarte algunas cosas de tu pasado, señorita. 

    Lo miro y sus ojos de… ¡Acepta! están a la espera de mi contestación. 

    —¿Es otro jueguecito de qué te digo y no te cuento a la vez? —sonríe con suavidad dejando su mirada en el suelo. 

    —Lo siento mucho por lo de antes. He estado pensando y creo que tiene razón alguien debe contarle de una vez algo; así que le doy mi palabra de que no estoy jugando, señorita. 

    Nos miramos unos segundos. Yo pensando y el esperando. 

    —Bien. Dame un par de minutos para poder arreglarme —le digo y él asiente esbozándome una ligera sonrisa. 

    —Os espero abajo, en la recepción. 

    —Perfecto. Espero que esta vez no desaparezcas, Harry. 

    Menea la cabeza sin mirarme, dirigiéndose hacia el ascensor. Minutos más tarde, bajo exactamente como había dicho. En el hall todo está tranquilo, pero saliendo, el alboroto de la gente y la música se hacen escuchar. Pasamos entre la muchedumbre sin que ninguno de los dos hable, hasta llegar a un sitio más tranquilo, lejos de la gente. Harry saca de su bolsa una cerveza y me la tiende. 

    —¿Quieres? También traigo unos refrescos por si acaso —añade. 

    —No acostumbro a tomar cerveza, pero esta noche haré una excepción. 

    Caminamos por la orilla, tranquilos. Con los pies sumergidos en el agua, doy un sorbo a mi bebida. 

    —¡Creo que me querías contar algo, señor Harry! —me detengo con la cara hacia él. 

    —Sí. —contesta con seguridad —Pero primero, quiero pedirte, que me tutees. 

    —Eso si usted hace lo mismo —le digo —¡Y prometo hacerlo! 

    —De acuerdo. 

    De nuevo se hace un silencio estremecedor entre los dos, más o menos durante un minuto. 

    —Te voy a contar un poco de tu pasado con la condición de que mañana no te vayas, Evolet —dice y siento que se me forma un nudo en la garganta —Te contaré solo una parte, la otra tendrá que hacerlo… Él. 

    —¿Es un chantaje? 

    —Señorita… Debes entender que… 

    —¿Señorita o Evolet? A ver si nos aclaramos de una puñetera vez. 

    —Lo siento. Evolet… Debes entender que hay cosas que, aunque quisiera contártelas no es apropiado que yo lo haga. 

    —Bien. Vamos a empezar por el principio… ¿Quién es él, Harry? —pregunto intrigada —Empiezo a cansarme de tanto misterio. 

    —Mmm… —inclina la cabeza a un lado, mirándome largamente —¿Me prometes que no te vas a ir? 

    —Ok. ¡Prometo no irme! ¿Ahora dime quien es él? 

    Un suspiro cargado, deja que se le salga de todo su pecho. Lleva una camisa de manga corta, gris plata y unos pantalones negros hasta las rodillas. Tendrá unos cincuenta años o un poco más, pero su cuerpo está muy bien cuidado, como si fuera un hombre del ejercito… Oh… De nuevo mis pensamientos invaden toda mi mente. 

    —¡Eso no te lo puedo decir, Evolet! —murmura 

    —¡A la mierda! —exclamo irritada —¿Entonces qué es lo que puedes contarme? 

    Dejo la botella de cerveza en la arena y me cruzo de brazos ante él… De nuevo juega con mi paciencia y mi desesperación. 

    —Cuando te conocí, me recordaste a mi hija —su voz suena triste —Físicamente erais diferentes, pero ella tenía el mismo brillo en los ojos, igual a ti antes de que no recordaras nada. 

    —¿Porque hablas de ella en pasado? —pregunto —¿Dónde está? 

    —Murió… 

    Inconscientemente expulso un enorme lamento por la garganta y toda mi piel se eriza. ¡Esto es triste! 

    —¡Lo siento, Harry! —asiento con la cabeza 

    —Murió por la culpa de unos enfermos que la drogaron y se aprovecharon de ella —ahora su mirada me enseña el odio y la ira que lleva dentro —¡Los mismos que te lo hicieron a ti, Evolet! 

    ¿Qué? Espera… Espera… ¿Me está tomando el pelo? Un temblor, altera todo mi cuerpo. 

    —Pero… ¿qué me estas contando? —siento como si un terremoto sacudiera repentinamente todo mi cuerpo —¿De qué me estás hablando? 

    No contesta solo me mira. Maldita sea… Mi respiración aumenta. Todo a mí alrededor desaparece por un instante y yo quedo flotando en medio de la nada. ¿Me violaron? No. No. No. ¡Eso es imposible! 

    —Evolet, es que… 

    —Quieres decir que… ¡No, Harry! No me mientas. 

    Le grito, me enfurezco y maldigo. Este no puede ser mi pasado. 

    —¡Tranquila! —se me acerca con compasión —¡Tranquila, Evolet! ¡No abusaron de ti! —apoya las manos en mi hombro —No les dio tiempo a hacerlo. Pero tus cicatrices… Todas esas marcas son… 

    —Nooo. Mis cicatrices son de un accidente —le grito dando unos pasos hacia atrás —¡Tuve un maldito accidente de coche! 

    —No… Lo siento… Sé que es horrible, pero… No quiero que sigas viviendo en una mentira, Evolet. Esas cicatrices te las hicieron ellos y… 

    De nuevo se calla antes de acabar la frase. Me mira atentamente y ve como la angustia me quiebra por completo. Las lágrimas se apoderan de mi y un cúmulo de preguntas viene de golpe a mi cabeza. Horrible. Desesperante. Tortuoso. ¿Por qué mi hermana no me contó la verdad? ¿Y qué es lo que me hicieron exactamente? 

    —Señorita… Por favor no quiero que… 

    —¿No quieres qué Harry? —grito dando unos pasos hacia atrás para que él no me toque —No quiero tu lástima. Quiero que me cuentes qué es lo que me hicieron. ¿Y por qué? 

    —La historia es muy larga, muy complicada… 

    —¡Pues cuéntamela, maldita sea! —le grito, nerviosa. 

    —Evolet… 

    Un ruido de botellas rotas se escucha en la distancia, haciendo que los dos giremos las miradas hacia el lugar de donde viene el escándalo. Un grupo de hombres se acercan. Se ríen con ironía. Insultan. Cada vez están más cerca. Vienen hacia nosotros. Se balancean, el exceso de alcohol se nota en sus andares. Son cuatro individuos. Borrachos. Demasiado borrachos. 

    —¿Qué tenemos aquí? —pregunta uno de ellos —¡Una muñequita! 

    De nuevo se ríen. Una risa maléfica. Todos se detienen a nuestro alrededor, el que habla está exactamente detrás de mi espalda y mi propio aire parece contaminarse con el olor a alcohol que el individuo exhala. Pasa sus dedos por uno de mis rizos, después roza mi hombro. Toda mi piel se eriza. Un escalofrío me envuelve, temerosa. Cierro los ojos, y con solo pensar en lo que Harry me contó hace un par de minutos, me vuelvo loca. No permitiré que eso vuelva a pasar. Nadie volverá a tocarme. Nadie. 

    —¡No me toques! —me giro hacia él —¡No te atrevas a volver hacerlo! 

    Todos se ríen de nuevo. La mirada de Harry se oscurece. Parece que, hasta deja de respirar, ni se inmuta. Observa. Solo observa como un águila, que espera febrilmente, el momento para atacar. 

    —Ay… ¡Qué miedo! —añade el mismo individuo —¡Me gustas aún más! 

    —¡Largaos! —la voz forzuda de Harry interrumpe por unos segundos la hilaridad de todos —¡Largaos ya! —pronuncia ásperamente. 

    —Uy... ¡Qué viejo más valiente! —prosigue de nuevo el hombre de mi lado —¿Qué vas a hacer, nos vas a pegar? ¡Me das miedo! ¡Madre mía, que miedo tengo! —Se burlan y se ríen con malicia. 

    Harry mueve los ojos, estudiando a cada uno de ellos, con una sola mirada. 

    —¡Debería darte! —traga la saliva —¡Estáis borrachos, largaos de aquí! 

    El silencio quiebra con sus risas socarronas. 

    —¡Nos vamos a ir, pero esta muñequita se viene con nosotros! —dice el de mi espalda —Le vamos a enseñar cómo es estar con unos hombres de verdad y no con un viejo —pasa el dorso de la mano por mi mejilla y de nuevo las mismas risas irónicas. 

    —¡No me toques, imbécil! —digo y le doy una bofetada en toda la cara. 

    Pero su reacción es inmediata y su puño se posa con toda su fuerza en mi rostro. 

    —¡Puta! —me grita a la vez que pongo mi mano sobre el lugar del impacto. 

    Un dolor hace que toda mi cara palpite y antes de reanimarme, veo a Harry lanzándose hacia él. Dios no me esperaba esta movida. 

    —¡Desgraciado! ¡Te di tiempo para que te largaras! —la voz de Harry es aún más ruda que la del borracho. 

    Todo su cuerpo está contraído, la furia grita encolerizada en sus ojos y sus puños golpean con una fuerza increíble para tener la edad que tiene. Los otros saltan en defensa de su amigo, pero el hombre de la barba muestra una vivacidad potente, golpeando a cada uno de ellos. Se desequilibran, uno cae al suelo, mientras otro se levanta con más ganas de hacer el payaso, porque con la ebriedad que lleva no son capaces de más cosas. Harry vuelve a golpearle la cara del que minutos atrás mostraba mucha masculinidad y ahora parece rendirse. Vuelve a caer al suelo y los otros echan a correr. 

    —¡Viejo loco! —gritan. 

    ¿Quién es este hombre? Por un instante olvido mi dolor. Harry, presenta una forma, pacifica e imperiosa. Se le nota la seguridad que lleva en sus puños y en él mismo. Los ha machacado a todos. Impresionante. Me gustaría reírme de ellos, pero de nuevo el dolor revive… oh… ¡como duele! 

    —¡Que ninguno vuelva a tocarla, o acabaré con vuestras vidas! 

    —¡Esto no quedará así viejo! —amenaza el que me dio un buen puñetazo en la cara. 

    Caído en la arena, se incorpora, recoge su botella de alcohol y se aleja por donde ha venido, detrás de sus amiguetes. ¡Malditos borrachos! Buena paliza os habéis llevado eso os pasa por intentar haceros los listos. 

    —¿Estás bien, Evolet? —me pregunta mientras me alza la barbilla mirándome. 

    Me partió el labio y en la comisura de la boca siento un dolor horrible. 

    —La verdad no sé qué me duele más ¿el corazón o el golpetazo de ese imbécil? —contesto y sus ojos apuntan dentro de mi iris. 

    —¡Entiendo! —se aleja —Sé que es muy duro para ti, enterarte de que fuiste … 

    —¿Quién eres Harry? —lo interrumpo —¿Por qué haces todo esto por mí? 

    —Porque… —entrecierra los ojos —ya te dije que me recuerdas mucho a mi hija. 

    —¡Dime…! ¿Estás casado? ¿Tienes más hijos? ¡Como de mí no puedes hablar, cuéntame de ti, entonces! 

    Y en menos de un minuto le lanzo una ráfaga de preguntas. No puedo resistirme. Se me despertó una enorme curiosidad. ¿Quién es realmente este hombre? 

    —No estoy casado y… —piensa —¡Hace poco me enteré de que también tengo un hijo! —retomamos el camino hacia el hotel —No sabía nada de su existencia. 

    —Tuviste una aventura y … 

    —No. Por supuesto que no —me interrumpe —Mi mujer me dejó hace muchos años y no me quedó más remedio que criar yo solo a mi hija. No fue fácil. Pero ahora… Ahora después de tantos años, me manda una carta donde me explica que estaba embarazada cuando se marchó. 

    Su respiración se nota alterada. 

    —¡Oh, Dios…! ¡Lo entiendo! —murmuro —Es una situación un poco… 

    —Lo que pasa es que me quitó el derecho de ver a mi hijo crecer y ahora es muy difícil que… —suspira. 

    —¡Lo siento, Harry! —murmuro con compasión —¿Dime en qué has trabajado? ¿Exactamente a qué te dedicas? 

    Intento cambiar un poco el tema, aunque realmente me interesa mucho saber ¿Quién fue? ¿Quién es? ¿Y por qué me quiere ayudar? 

    —¡Fui comandante general en la armada! 

    Lo miro de reojo. Ahora entiendo… Un águila… Mmm… ¡Siempre en posición de alerta! 

    —Tal vez si hubiera tenido otro tipo de trabajo, a mi hija no le habría pasado lo… 

    —No digas eso, a veces las cosas pasan porque tienen que pasar —lo interrumpo. 

    De nuevo el silencio se interpone unos segundos entre nosotros. ¡Maldita sea! Cuanta injusticia… Un suspiro muy cargado sale desde mi interior. 

    —¿Por qué intentas ayudarme a recordar mi pasado, Harry? 

    Entramos por el camino asfaltado hacia el hotel. 

    —¡Porque te tengo mucho cariño a ti y a él, Evolet! 

    Un nudo se me forma en la garganta. ÉL… ¿Quién es él? Dios, que ganas tengo de conocerle. Saber quién es el idiota que me dejó en el momento más difícil de mi vida. 

    —¿Como esta él, Harry? —le pregunto mientras esperamos el ascensor 

    —¡Dolido! —me contesta con seguridad y siento que algo dentro de mí se ha movido —Un hombre que siempre cumplirá su palabra. Prometió protegerte, y por ese motivo se alejó de ti. 

    —¿Qué quieres decir? ¿Cómo me puede proteger, estando alejado de mí, Harry? ¿Y de quién me está protegiendo? 

    De nuevo mis preguntas fluyen sin pausa, sin tiempo. La puerta del ascensor se abre, entro dentro, y para mi sorpresa, veo que Harry no hace lo mismo. 

    —¿No vas a subir, a la habitación? 

    —Aún no, tengo que hacer unas cosas. ¡Descansa, Evolet! —dice y cuando las puertas están a punto de cerrarse le hago otra pregunta. 

    —¿Qué debo encontrar aquí, en la isla, Harry? —apenas susurro y a unos escasos milímetros antes que las puertas se cierren del todo, me contesta. 

    —¡A él! 
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   L os nervios me comen por dentro como un gusano que se adentra en el interior de una manzana. ¡Joder! Llevo todo el día buscándola y no hay rastro de ella en toda la isla. En la recepción me ha dejado una nota por la mañana que no me ha hecho mucha gracia y desde el momento en el que la leí, la ira se apoderó de todo mi cuerpo. Entro por quinta vez en el hotel donde está alojada y me dicen que la vieron subir algo enfadada hacia su habitación, pero que después no se percataron de si volvió a bajar. ¡Inútiles! No se enteran de nada. ¿Qué será lo que le habrá pasado? Camino por el pasillo de su planta hacia el ascensor. En su habitación no está o por lo menos eso parece. No me contesta nadie. Está jugando conmigo, verdaderamente no me quiere ver. Pero si va de lista se equivoca conmigo. Voy a plantarme frente al hotel y no me voy a ir hasta que aparezca. Le doy al botón del ascensor. Mejor vuelvo a su habitación, a probar de nuevo a ver si me contesta. No. Mejor me bajo. Regreso. Bajo. Maldita sea, esta mujer me está volviendo loco del todo. Las puertas del ascensor se abren y no me lo puedo creer.  

    —¡Evolet!  

    —¿Tú? —me pregunta asombrada. 

    —¿Qué es lo que te pasó en la cara? 

    Pregunto a la vez que siento que repentinamente la furia despierta en mi interior. Mi nerviosismo aumenta, y los recuerdos de aquella noche, en la que fue atada y golpeada aparecen en mi cabeza. 

    —Me han pegado —apenas me sonríe intentando disimular su dolor —¡Yo también me alegro de verte! —agrega algo sarcástica para cambiarme de tema. 

    Se aproxima a un enorme espejo que está en la pared del pasillo y se mira.  

    —¡Hostia! —la escucho murmurar sorprendida. 

    Tiene el labio partido y en la comisura de su boca, junto con una parte de la mejilla, se le formó un horrible moratón.  

    —¿Quién te hizo eso, Evolet? —vuelvo a preguntarle con una voz tan áspera que se gira algo irritada —¡Contesta! —grito enfurecido por culpa de la marca de su cara. 

    Aproximadamente durante un minuto se queda asombrada frente a mi reacción. Creo que mi forma de ser la asusta. Solo me mira. Se la ve tan confundida que incluso yo empiezo a atontarme ante ella. Pero se sigue viendo tan preciosa. Esa marca en su boca la hace parecer tan frágil. Joder. ¿Quién demonios se atrevió a hacerle eso? 

    —¿Cómo sabes mi nombre? —me pregunta y esquivando su mirada, sonrío algo burlón. 

    Este nombre lo conoce mi corazón desde hace años, desde cuando apenas éramos unos niños. Y de nuevo hablándome a mí mismo.  

    —¿Me conoces?  

    —Eee… Lo pusiste en la nota… —le contesto con una mentira —¿Te has olvidado? 

    ¡La nota! Que desesperación me entró cuando leí esa nota.  

    “Fui a perderme por la isla 

    ¡Búscame!” 

    —Ya… —murmura con desconfianza y después suspira algo apenada. 

    ¿Dios por qué sigo mintiéndole? Soy un maldito cobarde. 

    —¿Quién se atrevió a tocarte, Evolet? Dímelo por favor. No pienso permitir que nadie te haga daño. 

    —¡Un borracho! ¿Contento?  

    Me contesta con indiferencia mientras camina hacia la habitación evitando mirarme. 

    —¿Y dónde pasó?  

    —¡Ya no importa! ¿No lo entiendes? —me desafía —¡Mi amigo se ocupó de él así que no necesito tu ayuda! —añade a la vez que rebusca algo en su cartera.  

    Su contestación parece sacudirme por dentro y la agarro del brazo, dándole la vuelta y poniendo su cara frente a la mía.  

    —¿Pero de qué amigo me hablas? ¿A quién conoces tú en esta isla? —le grito y sus ojos negros brillan temerosos. 

    Está asustada. Me mira. Puff… ¡Creo que lo he fastidiado! No quiero atemorizarla, aún no confía en mí. Pero… ¡Maldito sea este genio mío! Me preocupo por ella, y no pienso permitir que nadie vuelva a tocarla. ¡Joder! Si pudiera explicárselo todo… Si pudiera hacerle entender…  

    —¡No creo que lo conozcas! —me contesta en voz baja. A continuación se suelta de mi agarre enfadada. 

    Reanuda su camino, pero antes de que dé otro paso más, vuelvo a agarrarla del brazo con firmeza. Debe decirme, quién demonios es el que está con ella. ¿A quién tiene? Solo imaginarme que otro hombre podría saborear su piel, sus labios y después gozarla hasta que… ¡Oh no! Eso no lo voy a permitir. ¡Es mía, y solo mía!  

    —Dime ¿qué amigo? —la empotro contra la pared y en su garganta observo el nerviosismo que intenta encubrir —¡Contesta Evolet! 

    ¿A quién habrá conocido? Maldita sea ¿quién es el hombre que me la quiere quitar? Todo mi cuerpo arde por dentro. Los celos me hacen perder los nervios. Soy consciente de que no la merezco, pero tampoco la puedo perder. No puedo perderla de nuevo, por lo menos no antes de poder intentar que vuelva conmigo. 

    —¿Quién te crees para actuar de esta forma? —me pregunta con valentía, aunque el miedo grita dentro de ella, con desesperación —Harry ¿lo conoces? ¡Suéltame maldito loco! —me grita. 

    Me quedo estupefacto. ¿Harry? Entrecierro los ojos, desconcertado y me alejo a una escasa distancia de ella. Paso las dos manos por la cara, frotándome unas cuantas veces como si me ayudara de alguna manera a liberar toda mi confusión. ¿Qué demonios hace Harry aquí? ¡Joder! ¡Harry! Ahora lo entiendo… Sí ahora lo entiendo todo. Es él quien trajo a Evolet aquí. ¿Pero cómo pude ser tan gilipollas y no darme cuenta? Harry, tuvo un cariño especial para ella desde el primer día que la conoció. Maldito seas Harry ¿por qué la pusiste de nuevo en mi camino? Evolet me mira sin moverse desde la pared. Claro, para ella soy un maldito loco, es normal que no confíe en mí si hasta ahora me comporté como un insensato. ¡Mierda! ¿Por qué siempre se me complican las cosas? Ella tan hermosa, sensual y asustada por mi culpa. ¡Soy un imbécil! 

    —¡Lo siento! —le susurro y con cautela me acerco a ella —¡Me enfurecí al ver que te hicieron daño! Lo siento de verdad, perdí los nervios. ¡No pienses mal de mí! Es que… ¿Cómo explicártelo? —paso la mano por mi cara desesperado, su silencio me asusta. —¡De verdad, lo siento de corazón! —me disculpo y cuando pensaba que volvería a gritarme ella bufa maravillada.  

    —Necesitas un médico. En serio, tienes problemas graves. Estas peor que yo. 

    —Es que verás…  

    —No tengo que ver nada. Tienes problemas con la cabeza. 

    Le sonrío. No me puedo creer la impresión que se ha hecho de mí. Algunos que me han conocido enfadado, han llegado a decir, que soy la persona más bestia que existe. ¡Pero no con ella! Nunca seré así con ella. No le quiero hacer daño, lo único que quiero es protegerla y verla feliz. Pero ahora ella cree que soy un maldito desquiciado. 

    —Sé que actué mal. Créeme he visto muchas cosas que ojalá nunca llegues a ver en la vida. —si ella supiera que hasta las vivió —Te prometo que no volveré a comportarme de esta forma. No me ha gustado verte con el labio partido y esa marca que… Me puso súper nervioso. —paso el índice por su herida —Es la temporada de los turistas y hay muchos que sacan su asquerosa chulería antes de intentar ser hombres de verdad.  

    —¡Esto no debería, importarte! Apenas me conoces. —murmura y en su respirar se siente como ha empezado a relajarse. 

    Vuelvo a dar un paso hacia atrás y sonrío algo irónico. ¡Pero si eres la única que me importa en este mundo! ¿Cómo puedes decir eso? 

    —¡Tienes razón, apenas te conozco! —exclamo —Pero eso no significa que deba quedarme indiferente. 

    Sus ojos brillan. Seguro que cree que soy un farsante. Uno que la quiere entre sus piernas, follarla y después ir a por otra. Dios. Sé perfectamente lo que piensa su pequeña mente en este instante. Además, se relame los labios con ansia, quiere que la bese… Lo sé… Aunque intenta hacerse la inofensiva conmigo, se le nota el deseo, el mismo que tengo yo por ella. Quiero comerle toda esa boca y mucho más… Cómo me la conozco… 

    —¿Tú te quedarías indiferente si alguien en este instante pasara y me diese un puñetazo en la cara? 

    —¿A ti? —se ríe —No creo que se atrevieran contigo —sigue riéndose como una niña pequeña. 

    —No te confíes…porque muchas veces también he recibido no solo he dado. 

    Los dos nos reímos. Dios cuanto eché de menos estos momentos de tranquilidad entre los dos. Recorre todo mi cuerpo con sus ojos y noto su profunda respiración. 

    —¿Te apetece volver a salir y dar un paseo por la playa? 

    —Es demasiado tarde. —me contesta de inmediato —Mañana debo salir temprano, así que… Me alegro de haberte conocido. Para la próxima deberías calmar un poco tu carácter. —me advierte, arqueando una de sus cejas. 

    —¿Para la próxima?  

    —Sí. Para un próximo intento tuyo de conquistar a una mujer —me mira atentamente por debajo de sus párpados —Conmigo no va este rollo tan protector.  

    Me hace reír. ¿Pero dónde está mi pequeña Evolet? Y no pienso conquistar a nadie más que a ella. Si supiera cuanto la eché de menos y cuanto la deseo. 

    —Qué pena que no soy el tipo de hombre que te gusta. —se contiene otra sonrisa mordiéndose los labios —¿Y cuál es el prototipo de hombre que te interesa? 

    —Umm… Esto… Intenta descubrirlo. Es algo que no se cuenta —vuelve a reírse… 

    —Me parecería suficiente si aceptaras tomar algo conmigo y así poder descubrirlo.  

    —Mmm… Lo siento tal vez en otra ocasión mañana quiero coger el primer vuelo hacia Nueva York. Debo regresar.  

    ¿Pero qué dice? Quiere ir a descansar, y a la vez quiere jugar conmigo. También me dice que mañana regresa a Nueva York. A ver si nos decidimos un poco. Aunque me gusta cada vez más. La amo… La amo con locura.  

    Una cosa tengo clara, ahora no puede irse. Debe quedarse conmigo… Debe dejarme explicar quien soy y porqué actué como un cobarde cuando la dejé. ¡No te vayas, pequeña!  

    —¿Regresar? —hago como que no entiendo lo que me está diciendo, esperanzado por si acaso quiere cambiar de opinión. 

    —Sí. Aquí vine con la esperanza de recordar algo de mi pasado, pero me he equivocado. No hay nada que dé luz a la oscuridad de mi mente. 

    Me tienes a mí aunque aún no lo sabes. ¡Yo soy tu pasado! ¡Yo estoy escondido dentro de tu oscuridad! ¡Yo soy el único que podrá hacerte recordar! 

    —Y si te pidiera que te quedaras unos días más… ¿lo harías? 

    Mi pregunta la desconcierta. ¿En serio quiere irse? Mi corazón palpita… No te vayas, Evolet. Piensa con los ojos perdidos en mi boca. Sí, está pensando. ¿Por qué debe pensar? si se le nota, que quiere estar conmigo. 

    —Posiblemente —murmura sin moverse de la pared —¡Pregúntamelo y lo sabrás! 

    ¿En serio? Dios, ahora me quiere provocar. Esta es otra Evolet. Me acerco a ella y con suavidad le acaricio con mi pulgar la mejilla. Oh… Me entra un calor insoportable. Como la deseo, aquí mismo la poseería si fuese posible. La tengo demasiado cerca de mí y no creo que pueda aguantarme esta noche en no sentirla gemir bajo mi cuerpo. ¡Evolet! 

    —No te voy a preguntar —digo y su boca está casi a una nula distancia de la mía —¡Te lo voy a suplicar! —y la beso. 

    Le rozo los labios y siento como se debilita. Despacio. Tierno. Dulce. Introduzco mi lengua dentro de su boca y cuando se enrosca con la suya, en mi estómago se despierta un deseo loco, casi desesperado por probar más de su esencia. Me encanta como me deja llevarla a mi ritmo, dentro de mi pasión, hacerla delirar entre mis brazos.  

    —¡Quédate unos días más conmigo! ¡No te vayas, aún! —le susurro a una escasa distancia de sus labios —¡Quiero que me conozcas! 

    —Tengo miedo de quedarme aquí —murmura —¡Tengo mucho miedo! 

    —¿Miedo? —le pregunto alejándome bruscamente. 

    —Sí.  

    —¿De quién?  

    —¡Vine a buscar a un hombre, pero no sé a quién exactamente! —declara y mi corazón da un vuelco —Es difícil de explicar. 

    Finjo una sonrisa al escucharla. Vino a buscarme a mí. ¡Aquí estoy pequeña, pero tú no lo sabes aún! Si tú lo supieras… Tal vez en este instante ni siquiera me hablarías. Le quito la tarjeta de acceso de la mano y abro la puerta de su habitación. Ella me mira con cara de ¿qué estás haciendo? 

    —¡Hablemos dentro! —le digo y antes de que ella haga alguna replica la cojo de la mano y la meto en la habitación. 

    Cierro la puerta y lo primero que hago es atraerla a mis brazos y volver a besarla. Dentro de mí todo se despierta, los sentimientos, los recuerdos, todo revive con solo sentir el sabor de sus labios y su fragancia enciende todo mi cuerpo. Mis manos empiezan a recorrer su espalda y ella se deja llevar por la pasión que crece entre los dos. 

    —¡Mañana no irás a ningún sitio! ¡Te lo aseguro! 

    Exclamo con autoridad a escasos milímetros de su boca y antes de que pueda contradecirme, acuno su rostro entre mis manos y vuelvo a besarla. Oh… Su boca me activa de la cabeza hasta los pies. La empujo hacia la cama, y ella se deja caer de espaldas. Me sonríe con picardía y sus ojos brillan codiciosos. 

    —Bien. ¡Así que quieres jugar! —me dice, mordiéndose de nuevo los labios. 

    Mmm… Así que no te acuerdas de quien soy, pero ¿de quién aprendiste a ser tan juguetona, pequeña? 

    —¡Sí, quiero! 

    Despacio se hecha para atrás, hasta subir del todo a la cama y quedar completamente estirada sobre ella. ¡Esto me gusta! ¡Me vuelve loco! 

    —¡Entonces ven! —su mirada se clava en la mía —¡Vamos a jugar! 

    En la oscuridad de sus ojos, el deseo arde, quema. Me quito la camiseta y poco a poco subo sobre su cuerpo. La beso con suavidad al principio, y luego con una creciente necesidad. Con los dientes tiro de su labio inferior, haciéndola gemir en mi propia boca. La herida de su labio, quiebra en una franja roja por donde empieza a brotar un poco de sangre.  Oh como me pone, siento que mi miembro se hincha duro al tenerla tan sensual ante mis ojos.  

    —¡Lo siento! —le pido a la vez que le chupo el labio —¡No quise hacerte daño! 

    —¡Tranquilo! ¡Donde hay un poco de dolor hay aún más de placer! —me dice con tanta sensualidad que me llena de satisfacción. 

    Desciendo por su cuello besando cada centímetro de su piel, también en la garganta siento los latidos de su corazón desesperados, me encandila saber su estado emocional debajo de mi cuerpo. Sigo besándola por encima del vestido oliendo su fragancia, su esencia… Madre mía… Me vuelve loco, y me entran unas enormes ganas de poseerla, pero intento aguantarme porque quiero darle el máximo placer como siempre hice. Quiero que disfrute, que goce de placer antes de hacerla delirar. Con las manos recorro cada línea de su cuerpo como si la dibujara con mis propios dedos, o con la boca.  

    ¡Dios… Como jadea, deleitosa! 

    Bajo por su vientre y con los dientes le levanto el vestido, y aquí está su cueva húmeda y ardorosa por sentirme dentro de ella. Sus ojos se encuentran con los míos un instante y parecen chispear en una sola mirada lujuriosa. ¡Mmm… Esta noche serás mía de nuevo pequeña y para siempre! El ambiente empieza a calentarse junto a nuestro apetito. Le separo las piernas y empiezo a jugar con su parte sensible. Se arquea y sube la pelvis dejándome tener una hermosa visión de su sexo cubierto con una pequeña tela de encaje. Empiezo a acariciarla por encima, delicado al principio, después con unos ligeros mordiscos percibo como empieza a agitarse ansiosa por recibir aún más placer. Gime, y los sonidos que salen por su boca me hacen sentir poderoso ante ella, poder satisfacerla, darle el placer que se merece. ¡Quiero que disfrute! Sigo estimulándola hasta que siento su humedad impregnarse por el encaje de su tanga. Aprieta sus muslos, pero yo se lo prohíbo apartándoselos. Ella como una chica obediente se aguanta, aunque el fuego de sus adentros está a punto de estallar hacia el exterior. Jadea y me excita. Me incorporo lo suficiente para encontrarme con su mirada. Quiero verla. Sus ojos brillan sensualmente. Paso con blandura mis dedos por debajo del dobladillo de su tanga y sin romper la conexión de nuestras miradas, se lo rompo de un tirón. Sonríe. Me desabrocho el pantalón y vuelvo a inclinarme sobre su boca. 

    —¿Qué quieres de mí? —me pregunta 

    —¡Todo! —le murmuro mientras saboreo con delicadeza su labio partido —¡Lo quiero absolutamente todo de ti, pequeña! 

    —¿Qué significa para ti, todo? 

    —Tus sonrisas... —sigo besuqueándola —serán las vendas de mis penas. Tu mirada, el sueño de todas mis noches en vela —bajo por su cuello —los latidos de tu corazón, cuando los siento, llenan de viveza mi alma. 

    —¿Pero qué dices? —me aleja bruscamente —¿De qué estas hablando? 

    La miro con intensidad. Aún no lo entiende. Piensa que estoy fingiendo cuando realmente la amo con toda mi alma. 

    —¡No puedes hacerme esto! ¡Mañana me largo, Jayden! 

    ¡Jayden…! es la primera vez que pronuncia mi nombre. Sigo encima de su cuerpo, admirándola y escuchándola sin contestarle. ¿Cómo explicarle que hace un mes aproximadamente yo era el hombre en el que más pensaba? No es nada fácil. 

    —¡No puedes hablarme como si estuviéramos enamorados! —rueda sus ojos sobre mi rostro —Además… ¿qué pasa? ¿Tan rápido te has olvidado de ella? 

    —¿Ella? —resalto. 

    —¡No te hagas el listo! He leído el periódico, estuviste con una bailarina y… No sé de qué va tu vida, pero no quiero ser el refugio de tus tristezas. 

    Sonrío y la volteo sobre mi regazo. Tú eres la de los periódicos… Me contengo en no reírme de verdad. ¡Si ella lo supiera! 

    —¡Me gustaría que te enamoraras de mí! —le propongo —Eres tan bella, tan inocente—trago saliva —¡Eres realmente, impresionante! —arruga su entrecejo, maravillada. 

    —¡Estás loco!  

    —¡Loco por ti, Evolet!  

    —¿Eso se lo dices a todas? ¿Así consigues que se abran de piernas? 

    Al final me hace reír. Me incorporo lo suficiente para llegar de nuevo a su boca. Meto la mano por debajo de su vestido y empiezo a acariciar su espalda en círculos. 

    —¡No leas más los periódicos, pequeña! —baja la cabeza hasta llegar con los labios a mi boca —¡Solo mienten! 

    —Mmm… Y tú eres el único sincero ¿verdad? 

    ¡Pequeña…! Lo hago para no hacerte sufrir. Nuestro pasado es un infierno. Pasa sus manos por mi pecho, acariciándome lentamente. Yo la aferro aún más a mí y la siento como se contrae cuando su sexo queda exactamente encima de mi miembro. Late vigorosamente. 

    —¿Sabes qué? No es necesario que me vengas con romanticismo porque no soy una adolescente. ¡Te puedes despedir de mí, con una noche inolvidable! —murmura y con los ojos la fulmino de inmediato —¡Hazme delirar a tu lado! ¡Porque me da la gana! Soy bastante mayorcita para tener claro lo que quiero.  

    Frunzo mi entrecejo al escuchar las tonterías que acababa de decir. ¿Qué ha pasado con mí Evolet? 

    —¿Pero qué dices? ¡No quiero follarte Evolet! —contesto con voz ruda —No estoy aquí para una noche… —sus ojos se entrecierran —Estoy porque quiero estar esta noche, mañana… Y todos los días que tú me vas a querer en tu vida. 

    —¿Por qué sigues jugando con las palabras? —me sonríe con suavidad —¡Reconócelo! Quieres… —se muerde los labios —Quieres pasar el rato conmigo. Además, ya te dije que mañana me iba a ir, no tendrás más oportunidades de estar conmigo. Aprovéchalo. 

    —¿Qué? —me levanto bruscamente de la cama —no me puedo creer la forma con la que me estás hablando —Es verdad te deseo y tengo unas enormes ganas de hacerte disfrutar del sexo —me mira con perplejidad —pero por mucho más tiempo, no por una sola noche. Me gustas. Me gustas demasiado Evolet. Y te lo digo enserio.  

    —¡Qué bonito! —empieza aplaudir sarcásticamente —Me gustaría creerte, pero lo siento, no puedo hacerlo. —dice mientras extiende la mano hacia el otro extremo de la cama a donde dejó la rosa que le envié esta mañana. 

    La coge. La huele. La mira y después sonríe.  

    —¿Sabes qué? No quiero que me malinterpretes, pero tú aún no me conoces y… —vuelvo a sentarme a su lado —sinceramente no quiero que te ilusiones. 

    Empieza a arrancar pétalo a pétalo. Los deja caer entre nosotros. Su tacto es sedoso, igual que un rayo de sol de primavera que acaricia los troncos entumecidos por el frío, devolviéndolos a la vida. Su mirada, su juego, todo de ella me enloquece. ¿Cómo hacérselo entender? Lo sé… Contándole la verdad. Pero ¿cómo? 

    —¡Escúchame Evolet! Te quiero decir algo… 

    —¿Sabes el significado de las rosas blancas? —me corta y cambia de tema —¡Esperanza! ¡Tal vez el único sentimiento que llevo en mi alma! 

    —¡Mentira! Estoy seguro de que hay mucho más —le digo y me mira por debajo de sus pestañas. 

    —¡Creo que tienes razón! —exclama algo apenada —Estoy llena de tristeza.  

    Se baja rápidamente de la cama, se arregla el vestido y me mira con seriedad. 

    —¡Es mejor que te vayas! Pensé que podría pasar una noche contigo y olvidar por un momento que no soy nadie y no tengo a nadie. 

    Está molesta. El hecho de que no recuerde nada no la deja seguir adelante. Me incorporo intentando acercarme a ella. 

    —¡No te acerques por favor! ¡Vete! 

    En ese momento se acerca a la puerta y la abre. Clava la mirada en el suelo sin ser capaz de mirarme cuando habla. 

    —¡Quiero que te vayas! Sé que no lo entiendes y no te lo puedo explicar porque hasta para mí es difícil de entender muchas cosas. Mi vida es muy complicada.  

    —Evolet déjame que… 

    —Hay un hombre que me robó una parte de mi vida y hasta que no logre encontrarlo no voy a consentir que otro… Que tú te me acerques. ¿Ahora lo entiendes? No prolongues más todo esto, ahí fuera hay muchísimas chicas que se arrodillarán a tus pies con solo saber quién eres. 

    Es doloroso lo que me está diciendo. ¡Maldita sea! ¿Qué le he hecho? Me acerco con pasos lentos a ella y sin ser capaz de formular ni una sola palabra empujo con la mano la puerta, cerrándola de golpe. Ella me mira con profundidad, pero antes de que vuelva a rechistar la empotro contra la pared y vuelvo a besarla. ¿Cómo explicarle que destrocé su vida, la mía y todo lo nuestro? 

    —No entiendes que no puedo dejarte que…  

    —Shhh… Entiendo más de lo que tú puedas imaginar. ¿Realmente quieres que me vaya? 

    Empiezo a besarla, sin dejarla respirar y mucho menos que proteste. Le levanto el vestido y la alzo, dejándola sentir entre sus muslos mi miembro fuerte y firme. 

    Poco a poco se relaja y deja caer los brazos alrededor de mi cuello. Le aprieto las nalgas a la vez que le muerdo los labios y la hago gemir de nuevo. Todo su cuerpo se activa.  

    —No. ¡No quiero que te vayas pero debes hacerlo! 

    —Bien. Si esto… —nuestras respiraciones se entrecortan —si esto es lo que deseas, pídemelo de corazón y me iré ahora mismo. 

    —Mi corazón no quiere lo mismo que mi mente. 

    —Entonces a quien vas a escuchar. Tú eres la dueña de tu propia mente y de tu alma. El control está en tus manos, pequeña. 

    —Te elijo a ti. El deseo arde en mis entrañas y soy consciente que solo tú tienes el poder de apagar esas llamas que me perturban desde el día que te vi por primera vez. 

    —Evolet… 

    Por fin escucho algo que acaricia todos mis anhelos que excavaron meses dentro de mi corazón. La dejo en el suelo sin abandonar su boca y libero mi miembro duro y preparado para embestirla salvajemente, llevarla lejos de todas sus preocupaciones. Me mira el miembro y sus ojos se agrandan, pero no la dejo pensar en nada, tengo miedo de que de nuevo recuerde al gilipollas que la dejó… Es decir, yo y nadie más que yo, pero ella aún no lo sabe y antes de que me odie quiero que vuelva a amarme. De nuevo la levanto en volandas, pero esta vez la dejo que resbale con suavidad en mi erección y cuando siento la calentura de su sexo, golpeo con fuerza hasta el fondo de su esencia y la hago gemir. 

    —¡Dime que quieres más! 

    —¡No hay palabra que mida la amplitud de mi apetito! —y la penetro con atrocidad. 

    —¡Dime que te gusta! 

    —Me encanta —y sigo bombeando con mayor dureza  

    —¡Dime que no te irás ni mañana ni nunca!  

    Esta vez no me contesta. Su respiración se nota entrecortada y su sexo cae húmedo y ardiente en mi dureza. 

    —¡No quiero que te vayas, pequeña! ¡Quédate conmigo! —le hablo, pero sigue callada, escondida detrás de sus miedos. 

    Gime y yo profundizo con embestidas cada vez más salvajes… más profundas… más duras… y ella solloza de placer. Sin dejar de mirarla, mi penetración le hace llegar al orgasmo, pero sigo poseyéndola con anhelo y amor hasta que llegamos a un clímax loco y delirante como el que muchas veces hemos vivido los dos, aunque ella no lo recuerde y no sé si lo recordará algún día. La dejo en el suelo y con la respiración agitada me sonríe eufórica. 

    —¿Sabes qué? —le murmuro —Tu sonrisa hace magia en mi corazón. 

    —¡Mentiroso! —se ríe.  

    Me abrocho el pantalón y la vuelvo a coger en brazos, para llevarla a la cama. Haré todo lo posible para no perderla de nuevo. 

    —Creo que harás que me enamore de ti —me dice y le sonrió contento —Y creo que me debes un par de braguitas. 

    —Te daré todo lo que me pidas… Solo que no quiero que te vayas, pequeña. 

    —Mmm… ¿Crees que echar un polvo me hará quedarme? 

    Me río. No me puedo creer que esta sea mi chica. Decidida… Atrevida… Irresistible… 

    —Tal vez… pero la noche aún no se ha acabado, Evolet 
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   L a alarma de mi teléfono suena y sin apresurarme en abrir los ojos, intento encontrar el maldito móvil. A ciegas lo busco, palpando con los dedos la mesita de al lado de la cama, pero estando aún soñolienta lo tiro sin querer al suelo. ¡Mierda! Suena. Suena. Y sigue sonando. ¡Qué fastidio! Debo salir de la cama. Pero cómo hacerlo si no puedo abrir los ojos. ¡Sé que debo hacerlo si no perderé el primer vuelo hacia Nueva York! ¿Pero realmente quiero regresar? ¿Por qué hacerlo ahora? después de que en mi vida aparece una razón para poder seguir adelante. Él… Él es la razón. Él es quien entró por un error en mi vida y aunque sé que es una locura y que lo nuestro nunca llegará a nada, lo de anoche fue algo que hizo darme cuenta de que existo y vale la pena volver a empezar de nuevo. Me doy la vuelta en la cama acurrucándome aún mejor y…Las imágenes de la pasada noche empiezan a recordarme aquel momento. Ese momento cuando sentí que mi alma se abrazaba a la de él como si las dos se reencontraran de nuevo después de mucho tiempo de estar distanciadas. Absurdo, lo sé, pero es lo que realmente sentí cuando sus besos se escurrían por mi cuerpo y sus manos recorrían todo el contorno de mi cuerpo.  

    ¡Joder qué horror con la maldita alarma que no para de sonar! 

    Me levanto y al mismo tiempo alguien llama a la puerta. Realmente quien sea junto con la alarma de mi móvil tienen la intención de que no pierda el avión hacia Nueva York. Pues bien. Evolet hoy regresamos a casa, se acabaron las locuras. Recojo mi teléfono del suelo y apago la alarma. ¡Dios, tengo un montón de mensajes y llamadas!  

    Catalina. 

    Catalina. 

    Catalina. 

    Sophia. 

    Catalina. 

    ¡Puff…! Todas las llamadas son de anoche y yo no me he enterado hasta ahora. Los golpecitos en la puerta vuelven a escucharse. Vale, ya me desperté ¿es necesario que siga sea quien sea, molestando? 

    —Ya voy… Voy…  

    —¡Señorita, Evolet! ¡El desayuno!  

    Envuelta en la sabana, abro despacio, quedándome detrás de la puerta.  

    —¡Entra y déjalo por ahí! —digo mientras froto mis ojos —Ahora este desayuno de parte de quien viene ¿Harry? ¿Jayden? ¿Otro? —lo pregunto en tono de burla, pero como respuesta solo escucho la puerta como se cierra. 

    Las cortinas se echan a un lado y al otro repentinamente y una fuerte luz parece cegarme por un instante. ¿Pero qué demonios, pasa? 

    —¡Buenos días, princesa! —lo escucho y mi corazón resalta —¿Quién es el otro al que esperabas? 

    Mi vista se aclara y aquí esta… el famoso boxeador, vestido todo de blanco, con las manos en los bolsillos, mirándome desde la ventana.  No me lo puedo creer. 

    —¿Qué haces tú aquí? Pensé que te había dejado claro que lo nuestro solo fue cosa de una noche. 

    —¡No te preocupes solo vine a llevarte al aeropuerto! —me explica sonriente —¡Daté prisa, vas a perder el avión! 

    —¡Ya! —murmuro alucinada —Aún me queda un poco de tiempo y como te has molestado en traerme el desayuno voy a aprovecharlo —me acerco al carrito con la comida. 

    ¡Guau! Solo hay un vaso de leche, un poco de fruta y un enorme plato con una tapa encima. ¿Qué pasa? ¿Me trajo una tarta de despedida? Bebo del vaso con leche y después me limpio con el dorso de la mano igual que una niña pequeña. 

    Lo veo mirándome encandilado. 

    —¡Muy hambrienta! —exclama —Parece que alguien te agotó demasiado anoche. 

    —¡Gilipollas! —lo miro por detrás de los párpados —¡No cené nada ayer! Y por eso… —se me acerca despacio —Sí, tengo mucha hambre. ¿Y tú a qué has venido? ¿A despedirte? —y sin dejar que me conteste, sigo —No me esperaba que fueras tan galante. ¿Siempre después de echar un polvo vuelves? 

    Se detiene al otro lado del carrito y me observa, reprimiendo una sonrisa. Pero yo verdaderamente muerta de hambre, levanto la tapa del plato y… ¡SORPRESA! 

    —Pero qué es… —me mira, mordiéndose el labio inferior —¡Eran solo dos! —exclamo y con un dedo, levanto una braguita de encaje color verde, del montón que caen del plato —No me puedo creer que me hayas traído un plato de braguitas de encaje. 

    Se ríe y sin poder seguir indiferente con él, le regalo una impresionante sonrisa. Este hombre… ¡Dios! No tengo palabras para definirlo. 

    —¡No me gusta el verde! ¡Es horrible! —agrego. 

    —Qué más da el color… ¡Igualmente te las voy a romper! 

    —¿Pero de qué hablas? —pregunto maravillada, mientras él me atrae hacia su pecho —¡Se acabó, Jayden! Hoy me voy a… 

    Todo mi ser se diluye con su mirada y mi corazón de nuevo late vigorosamente. Creo que voy a soltar la sábana, sintiéndolo tan pegado a mi cuerpo. 

    —¡Ni tú te lo crees! —me interrumpe —Hay diez braguitas, diez días y después yo mismo te compraré el billete de avión. 

    —¡Estás loco! 

    —Sííí… —reconoce dándome un sencillo beso —¡Loco, por ti! ¡Anda acepta! —me abraza hundiendo la nariz en mi cuello —Solo te pido diez días. 

    —¿Por qué diez? ¿Es tu número favorito? 

    Hunde sus dedos en mis rizos y con los labios a una nula distancia de mi boca me susurra.  

    —Me pareció una cifra razonable, para que después te quedes para siempre. 

    —¿Qué dices? ¡No puedo! Debo regresar a Nueva York. 

    —¡Solo diez días! —me ruega con cara suplicante. 

    ¡Debes irte a Nueva York, Evolet! ¡Debes hacerlo! ¡Hazlo maldita sea! Este tío no es para ti, te hará sufrir.  

    —¿Por qué tanto interés por mí? —le pregunto  

    —¡Porque me gustas!  

    —¿A sí? ¡Qué mentiroso! Con todas las mujeres que hay allí fuera, esperándote no creo que yo sea más…  

    —Tu eres diferente a las otras. —acaricia con delicadeza mi rostro —Tienes algo especial que ninguna otra mujer tiene. 

    Me río, arrugando con fuerza la sábana en mi pecho. 

    —Tienes razón. Soy amnésica.  

    Mueve los ojos algo molesto. 

    —Bueno, esa es la segunda mejor cosa de ti… —de nuevo esconde la nariz en mi cuello —Mejor para mí, así no te acordarás de tus pretendientes pasados —sonríe algo burlón. 

    Al escuchar eso, me alejo bruscamente. Evolet no olvides porqué estas en esta isla. Mi subconsciente enseguida me hace recordar que no vine aquí de vacaciones o para ligar con tíos famosos. 

    —Creo que… —me mira algo asustado —Creo que será mejor que lo dejemos aquí. Anoche lo pasamos muy bien pero no… 

    —¿¡Dejar!? Yo no pienso dejar nada —su voz es muy convincente —¿A qué le temes? 

    Debo tener mucha suerte, llegar a la cama con un hombre como él, pero y si apareciera el de mi pasado… ¡Joder! Pero es que me gusta muchísimo ¿por qué mi loca cabeza no lo entiende?  

    —¿No te gusto, Evolet? 

    ¿Si me gustas? Eres idiota, al no darte cuenta de que me derrito ante ti… y ahora que fui tuya… Oh… Dios… ¿Podrías repetir lo de anoche? Tal vez me convenzas de quedarme… Otra vez mis pensamientos desequilibrados. 

    —La verdad es que… —arquea sus cejas esperando a que le conteste —¡Me gustas demasiado! 

    —Bien. ¡Entonces te quedas! 

    Ahora yo soy la que se sorprende, ante su semblante. 

    —¡No he dicho eso! 

    Con las manos en los bolsillos me mira sonriente. 

    —Has dicho más de lo que yo me esperaba. 

    —¿No te has preguntado que tal vez tenga pareja? 

    Sus ojos se agrandan. Creo que no estaba preparado para esa pregunta. 

    —Si tuvieras pareja anoche no habrías disfrutado tanto, cuando… —Y sutil roza los pulgares por mis hombros.  

    Este hombre no cede tal cual. ¡Será cabezota! Mi piel se eriza y me alborota no poder controlarme ante él. Es demasiado tentador. 

    —Cuando tuvimos sexo —continuo lo que él dejo sin acabar —¿Eso es lo que querías decir? —le pregunto dando un paso hacia atrás para distanciarme un poco, pero solo un instante porque me tira de la sábana, hasta atraerme de nuevo a su pecho. 

    —¿Por qué quieres ser borde cuando realmente no lo puedes conseguir, Evolet? Fue algo más que sexo por lo menos es lo que yo he sentido. ¿No estás de acuerdo? 

    Y tú ¿cómo es posible que sepas tanto de mí cuando en realidad no me conoces de nada? 

    —Mmm… —me muerdo los labios reprimiendo la contestación.  

    ¿Qué más da lo que yo piense o crea? De verdad que no se rinde con facilidad.  

    —Te vi en la tele, pero nunca pensé que tú pudieras ser tan… 

    —¿Tan…? 

    —Tan…  

    Con suavidad acerca sus labios a los míos. Me rozan, su sabor es delicioso y no puedo evitar sentir las ganas que renacen dentro de mí por querer recibir mucho más de él. Tenerlo delante de mí y pedirme pasar unos días con él en esta isla, debería aprovecharlo pero las sombras de mi pasado mi impiden adentrarme en su juego. 

    —¿Cómo soy Evolet? Explícamelo. 

    —Eres muy sensual. —le contesto y muy satisfecho me besa con apetencia. 

    Después de varios segundos me deja retomar el aire y penetra con sus hermosos ojos marinos hasta lo más profundo de mi alma  

    —Soy así solo en tu presencia. Porque eres hermosa Evolet. —mis mejillas se enrojecen y siento como me queman. —¡Quédate conmigo! 

    —¿Siempre te sales con la tuya? 

    —No siempre, pero esta vez no quiero perder. Te prometo que lo pasarás muy bien conmigo 

    Le sonrío. Lo que me pide, debo reconocer que, es muy tentador. Aunque no lo sabe, tiene algo que influye mucho en mí. 

    —Me quedo con una sola condición. 

    —¿Cual? 

    Sus ojos delatan entusiasmo. 

    —Debes ayudarme a encontrar dos cosas en esta isla. 

    —¿Dos cosas? —se sorprende. 

    —Primero quiero encontrar el faro, después a un hombre. 

    Pero esta vez sus ojos se obscurecen y me parece ver una tenue tristeza en su cara. 

    —¿El hombre de quien me hablaste anoche? 

    —Sí. Como no recuerdo nada, él es el único que me podría ayudar. 

    Ahora es él, que se echa unos pasos atrás. 

    —¿Y si fuese yo?  

    Mi corazón vuelca. Oh… ¿esto a que viene? Todo su rostro parece transformarse, está rígido, serio, duro. Aprieto la sábana contra mi pecho. 

    —¿Bromeas? ¡No puedes ser tú! —murmuro y noto que algo dentro de mí se altera —¿A qué viene eso? 

    —¡Imagínatelo! Descubres que soy yo. ¿Qué vas a hacer? 

    —No creo que te gustase estar en el sitio de un hombre sin moral. Pero como me lo preguntas te digo que si fuese así te despreciaría y no te permitiría tocarme ni con la mirada —le contesto con una voz algo irritada, dándole la espalda. 

    ¿A qué viene esta tontería? ¿A qué está jugando ahora? No quiero imaginarme nada. Es imposible y absurdo lo que me pide. Me volteo de nuevo con la cara hacia él. Está en el mismo lugar, con las manos en los bolsillos, la mandíbula muy apretada y mustio. ¿Qué pretende con esa pregunta? Un minuto… Solo un minuto que parece una eternidad entre los dos, nos miramos y el silencio nos envuelve en mil pensamientos diferentes. Él piensa, yo pienso, los dos pensamos y la tranquilidad parece alborotarse entre nosotros. Suspira profundamente.  

    —¿Por qué? —su voz suena escalofriante —¿Qué es lo que te ha hecho ese hombre? 

    —No lo sé. Nadie me lo cuenta.  

    —¿Entonces? 

    —Que se vaya al diablo ¿sabes? ¡No quiero hablar de él ahora! Porque se largó como un cobarde, sin ninguna explicación… Sin saber por qué ni qué ocurrió antes de administrarme ese fármaco —levanto la voz, furiosa. 

    Jayden frunce su entrecejo. Claro, no se entera de nada. ¿Qué sabe él de mi vida? 

    —El fármaco… —musita. 

    —Sí. Eso me dijo mi neurólogo, que me encontraron en el cuerpo una sobredosis de un fármaco que me hizo olvidar todos mis recuerdos —le explico —Creo que lo hizo él. Seguro que… 

    —Tal vez no tuvo otra opción —me interrumpe mientras me atrae de nuevo a su cuerpo —¿No lo has pensado? 

    Intimidante. Sensual. Hermoso. 

    —¿¡Pero qué dices!? Desde que me desperté en el hospital no hago más que pensar y pensar y preguntarme cosas sin ninguna respuesta, mi mente sigue en una oscuridad absoluta. 

    —No lo sé. Tal vez… no tuvo otro remedio. Quiso hacerte olvidar cosas que te hacían sufrir. 

    —Una mierda. No hay explicación para eso. —levanto la voz irritada. —¿Por qué intentas defenderlo? 

    —No lo defiendo, pequeña —me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja —No me gusta precipitarme y dar una opinión antes de escuchar la explicación de las personas implicadas. 

    —Huyó como un cobarde… no hay más explicaciones —le contesto y veo como sus ojos se quedan un instante en blanco.  

    —Evolet, hay cosas en la vida que nos hacen daño sin explicación o motivo pero que tenemos que olvidar voluntariamente para poder seguir adelante. 

    —¿Quieres que me olvide de un hombre que me arrebató una parte de mi vida? 

    De nuevo el silencio se anida entre nosotros. Nos miramos largamente sin decirnos nada. Él no tiene ni idea de lo que paso yo día a día. Nunca lo entenderá. 

    —Acepta a quedarte conmigo —insisto — intentaré ayudarte. 

    —Ya. ¿Qué motivos tienes para hacerlo? Mejor búscate una mujer de tu altura. —me cruzo de brazos observándolo como vuelve a sonreír. 

    —¿Empezamos desde el principio? ¡Acepta mi propuesta Evolet! 

    —¿Y si no acepto?  

    —Entonces, tendré que secuestrarte —se me acerca —¡Así no podrás irte! No te voy a dejar Evolet. Cometí muchos errores en mi vida, pero este no será uno de ellos.  

    —Vale, me has convencido. Pero que quede claro que me quedaré solo diez días.  

    —Suficiente para que te enamores de mí, pequeña. 

    —Estás realmente loco —le sonrió  

    —Por ti.  

    Una hora más tarde, salimos del hotel. El sol calienta con fuerza. Me vestí con un pantalón largo, blanco y una camiseta de tirantes del mismo color. El pelo lo recogí en un moño bastante desordenado, y el rostro lo llevo sin pintar. El señor boxeador me tiene agarrada de la mano, caminando hacia la playa, no sé a dónde me lleva, pero creo que ya no me importa. Algunas personas que se cruzan con nosotros nos miran algo desconcertados y no entiendo ¿por qué…? Será por ver un hermoso y apuesto hombre como Jayden de la mano, con una como yo… No sé si soy suficientemente buena para una persona tan famosa, posiblemente tiene una cola infinita de mujeres en la puerta de su casa. ¿Por qué se empeña en pasar unos días conmigo? Y de nuevo la misma pregunta, no consigo entender su gran interés, aunque creo que no perderé nada más que mi corazón posiblemente, pero voy a dejarme llevar por él. Lo miro discretamente. Lleva puestas unas gafas de sol que lo hacen aún más irresistible. Dios. Tendría que sentirme afortunada. Hace unos días lo veía en la pantalla del televisor en casa de mi hermana y ahora camino junto a él. Debo reconocer que cuando se lo cuente a Sophia se quedará embobada. Ella fue la que encendió por primera vez la tele y puso el canal que transmitía su combate. Me dijo:  

    —Nena, sigue a este pedazo de tío, y no pienses más en tu amnesia. Aunque tú no te acuerdes de mí, te aseguro que yo te conozco bastante, después de tantos años como amigas, sé lo que te gusta. Este es el tipo de hombre que te enamora. Así que dale tiempo a tu cabeza y tú no pierdas el tiempo. ¿Quién sabe? Tal vez al verlo tengas alguna fantasía erótica.  

    ¡Un poco chalada, pero encantadora! Oh, bueno… Eso no me pareció necesario contárselo a mi neurólogo, pero en realidad así lo descubrí, y debo admitir que no me arrepiento. 

    —¡Señor Cooper!¡Señor Cooper!  

    Alguien llama a Jayden y me hace salir de mis pensamientos. Los dos nos giramos. Un joven se aproxima, corriendo hacia nosotros. 

    —¿Qué ocurre Joseph?  

    —En el puerto hay dos tíos problemáticos que se han metido con la hermana de Peter. La gente tiene miedo de acercarse, llevan una navaja. 

    ¿Una navaja? Sus ojos marinos se obscurecen y antes de que el chico acabe su frase, Jayden empieza a correr hacia el lugar de la pelea. Yo lo sigo. Durante un par de minutos corre por una cuesta asfaltada, después la pendiente cambia su sentido para llegar hasta el puerto. El cansancio se apodera de mis piernas y la respiración se me entrecorta. Me detengo bruscamente al principio de un pequeño puente de madera. Hay gente que se echa de un lado a otro inmediatamente al observar la aparición de Jayden. No tardo en percatarme que los dos tipos son los mismos que se metieron conmigo. La chica que está entre ellos no parece nada asustada, hasta sonríe cuando ve al señor boxeador. Mientras dentro de mí los miedos empiezan a gritar. Dios.  

    —¡A ver ahora si ahora sois igual de machitos! —les dice la chica a los dos. 

    —Uy… ¿pero a quién tenemos aquí? —se ríen sarcásticamente los acosadores. 

    Jayden los fulmina con una mirada que hasta a mí me asusta. Tiene las piernas separadas y las manos en los bolsillos. ¡Joder! ¿Cómo puede estar tan relajado? Me acerco temerosa y lo primero que atrae mi atención es la gente. ¿Por qué me miran así?  

    —¡Es ella! ¡Es ella! —los escucho cuchichear. 

    Mmm… Sí, soy yo la que anda con el famoso señor Cooper ¿algún problema? Intento ignorarlos y me detengo detrás de Jayden. Él me mira por encima de su hombro.  

    —¡Quédate ahí! —exige y siento que la situación se va a poner peor de lo que ya está. 

    —Debemos llamar a la policía —le susurro al oído. 

    —Tranquila, pequeña. Alguien los habrá llamado seguro. Estarán de camino. 

    Los acosadores nos miran como enemigos apretando fuertemente las muñecas de la chica. 

    —Bueno… ¿para qué has venido Cooper? ¿Crees que porque sabes pelear nos vas a dar miedo? 

    —No estoy aquí para dar miedo a nadie, solamente quiero que soltéis a la chica —les dice con una calma inexplicable —¡Dejad a la chica que se vaya! La policía está de camino y no creo que queráis pasar un buen tiempo detrás de las rejas. 

    Y los dos se echan a reír a carcajadas. 

    —¡Soltadla! —esta vez les ordena 

    —Y si no lo hacemos, ¿qué pasa? ¿Nos vas a pegar? 

    Jayden sonríe. Santo cielo, pero ¿cómo puede estar tan tranquilo? 

    —Me estáis estropeando el día. Y no tenéis ni la menor idea de cómo me cabreo, cuando alguien me lo fastidia todo.  

    —Nosotros queríamos ir a dar una pequeña vuelta en la lancha con esta muñequita, y apareces tú, diciendo que te estropeamos nosotros los planes —se ríen —¿de verdad? 

    Jayden suspira profundamente, después se aproxima hacia ellos. 

    —¡Dame esa maldita navaja! —de nuevo ordena con la mano extendida —Estáis muy borrachos y podríais hacer algo de lo que os arrepentiríais. 

    Mi corazón se altera, pero un temblor me sacude por completo cuando el individuo, con un movimiento rápido y ágil raja la palma de Jayden. La sangre empieza a brotar de inmediato. Me sobresalto preocupada para mirar su corte, pero él me agarra del brazo con la misma mano herida, empujándome detrás de su espalda. Su sangre queda sobre mi piel. Dios. La furia se anida totalmente en sus ojos y con la misma postura firme y rígida, corta el poco espacio que lo separa del tipo que lo agredió; con una mano lo agarra del cuello y con la otra lo golpea fuertemente. El individuo suelta la navaja dejándola caer al suelo, pero Jayden sigue alzando su puño para golpearlo nuevamente. Le han cabreado de verdad. Me quedo alucinada. No pensaba verlo pegar a alguien de tan cerca. Mi corazón late como loco. El miedo se apodera totalmente de mí. Golpe tras golpe el adversario cae de espaldas al agua y cuando el famoso Cooper, gira la mirada al segundo enemigo, el tío suelta a la chica, y arrancando el motor de su lancha comete el error de su vida.  

    —¿Ella es tu muñequita? ¿Le has preguntado quien fue el que le partió esa boquita de folladora? 

    Toda mi respiración se entrecorta, cuando Jayden me mira por encima de su hombro y… ¡Joder! Sus ojos parecen arder de rabia.  

    —¡Ya ha pasado! No le des más importancia —le pido temerosa, aunque él no me hace ningún caso. 

    —¡Nadie toca algo que es mío! —dice al mismo tiempo que con la misma firmeza y estabilidad pasa rápidamente a la lancha —¡Ahora te vas a joder!  

    —Nooo… —le grito, pero demasiado tarde. 

    La barca se aleja y parada en el muelle miro como Jayden se lanza con toda la furia encima del que se atrevió a provocarlo. Desesperada miro a mi alrededor.  

    —Que alguien haga algo, por favor. ¿Por qué estáis ahí mirando? Esto no es el rodaje de una película, maldita sea. 

    Las sirenas de los coches de policía se escuchan en la distancia. La gente me mira, pero nadie se atreve por lo menos a decirme algo. ¡Joder! Entre la muchedumbre, Harry está comiendo unos chitos, sonriendo sarcásticamente. ¡Harry…! ¿Por qué se está riendo? ¿Qué demonios pasa aquí? ¿Todos se han vuelto locos? Lo miro largamente, después vuelvo a Jayden… Y de nuevo a Harry. Parece estar tan tranquilo como si estuviera en una sala de cine. Otra vez me sonríe al mismo tiempo que se llena la boca con sus chitos. ¿Será idiota? Dejo salir un suspiro profundo e intento calmar un poco mis nervios. Al final Harry se me acerca, cauteloso, pero sin parar de masticar.  

    —¡Hola, señorita Evolet! —me saluda con la boca llena. 

    Solo lo miro y no me puedo creer, que delante de mí tenga a un Harry tan diferente al del día anterior.  

    —¿Te hace gracia? 

    —No. Me da pena. —sigue tragando esos malditos snacks 

    —¿Pena? 

    —Sí. El tío que se metió contigo, necesitará tres meses de hospitalización —y vuelve a reír irónico. 

    Muevo la cabeza asombrada. Le dio demasiado el sol en la cabeza. Impresionante.  

    —Anda, no te preocupes, vamos a tomar algo —mi boca se entreabre maravillada —¡Cooper regresará enseguida! 

    —¿Pero qué estás diciendo? No pienso moverme de aquí. ¡Mejor haz algo Harry! 

    —No puedo hacer nada. Sobraría. —añade con cinismo —¿Te vienes? 

    —No.  

    —Ok. Como desees, señorita Evolet —y me da la espalda, perdiéndose entre la multitud.  

    Me quedo como tonta mirando en la dirección por donde se esfuma, después vuelvo a ver a Jayden que exactamente como dijo Harry, está regresando solo, con la lancha al muelle. El individuo que hacía de hombre duro hace unos minutos maldice y amenaza desde el agua. Dios… ¿En qué te has metido, Evolet? 
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   J ayden sube al muelle, y todos empiezan a aplaudir. ¿De qué va todo esto? ¿Al final se ha grabado la escena de una película y yo no me he dado cuenta? Alguna cámara oculta… No entiendo la actuación de la gente mientras yo me muevo desesperada. Jayden le dice algo a la chica que fue acosada por los dos individuos, después sin importarle nadie a su alrededor, camina hacia mí. Trago saliva y siento que mis piernas se aflojan, cuando mis ojos se encuentran con los de él. Tiene un cuerpo bien musculoso, su condición física es muy apropiada para un hombre que practica el boxeo, pero él es realmente algo mucho más… Cualquierr mujer desearía tenerlo por lo menos una noche en su cama, aunque esos ojos marinos, resplandecen únicamente cuando chocan conmigo. Y sigo preguntándome ¿Por qué hay tanta atracción entre los dos como si nos conociéramos desde hace muchísimo tiempo? 

    —¿Estás bien? —le pregunto, pero él con un movimiento ligero, me besa sencillamente delante de todos los presentes. 

    —Sí. ¿Y tú? 

    —Eee… Creo que podría soportarlo. Estás sangrando debería verte un médico. 

    Mira de reojo a todos los presentes que no paran de cuchichear entre ellos. 

    —Tranquila. ¡Mejor vámonos de aquí! —exclama y agarrándome de la mano me saca del medio de la multitud. 

    —¿Y la chica? 

    —Estará bien. —me contesta tirando de mí —Es la hermana de un buen amigo mío. No te preocupes ahora está a salvo. —Y tú a la próxima me cuentas si algún listo se mete contigo.  

    —Ya… No sabía que tengo tantos guardaespaldas. Primero Harry y ahora tu… ¿tendría que sentirme afortunada? 

    —Evolet…  

    —Ya… Ya… Evolet —farfullo. 

    Alejándonos lo máximo de la visión de todos los curiosos, se quita la camiseta y se envuelve la herida de la mano.  

    —Debemos ir a un hospital, Jayden. 

    —Esto no es nada, en cuanto me ponga un vendaje todo pasará. No te preocupes, pequeña. 

    ¿Y cómo no preocuparme? ¿Él no hizo lo mismo en cuanto recibí un buen golpe en la cara? Caminamos por la playa hasta llegar frente a su casa. Miro un instante el cuadrilátero mientras él abre la puerta, después lo sigo hasta dentro. Esta vez no protesto. Cada vez tengo más curiosidad de conocer cosas de él. Dentro, empiezo a observarlo todo atentamente.  

    —Voy a ir a vendarme el corte. ¡Ponte cómoda! 

    Le contesto con un simple gesto de cabeza y me detengo en una fotografía enmarcada. Es él, junto a una niña a la orilla de la playa. En la mano la pequeña lleva dos globos, uno de color amarillo y el otro de color rojo. Mi alma empieza a alterarse, mi cabeza alborotándome con mil pensamientos y de nuevo esa cosa de mi interior empieza hablarme… Las voces… Esta vez hay otras voces. Por mi espalda baja un escalofrío turbador. Cierro los ojos y todo toma vida a mí alrededor. Hay un puente… También una sala llena de espejos… Yo… Sus manos, las manos de Jayden… Nuestras respiraciones agitadas… Miedo… Llanto… Y la voz de una niña.  

    —“¿Bailamos? Te quiero señorita, te quiero mucho… Señorita Evolet. 

    —Yo también, pequeña… Yo también te quiero princesa… 

    —¿Dónde se van los globos? 

    —Al mundo de la fantasía… Donde está tu mami ahora mismo… Mi pequeña, mi niña con ricitos de oro… “ 

    Abro los ojos y mi corazón da un vuelco. Dios. Mi respiración se acelera y en mi pecho, una punzada de dolor me aprieta con fuerza. Dejo caer el cuadro al suelo y el ruido de los cristales rotos se mezcla con otras voces de mi mente. Gritos y quejidos de dolor.  

    —"Evolet… abre los ojos. 

    Evolet enseguida llegamos al hospital. No me dejes pequeña. 

    Evolet…" 

    —¿Qué ha pasado Evolet? —su voz desde la otra habitación me hace salir de mi delirio por un momento. 

    Las voces desaparecen enseguida y las imágenes se ocultan de nuevo en mi oscura memoria. Respiro hondo y me dirijo a donde está él. 

    —¿Qué es lo que ha pasado? 

    —Se me cayó un cuadro al suelo. Lo siento.  

    Mi voz está agitada…temerosa… desconfiada. 

    —¿Te hiciste daño? 

    Más de lo que tú podrías sospechar Jayden. Muchísimo. Más de lo que me había imaginado. 

    —No. Estoy bien.  

    —Eso es lo importante el resto no importa. 

    —¡Déjame ayudarte! —digo y me adentro en el baño. 

    Me mira algo confuso y con un solo movimiento de cabeza, acepta. Dejo salir un profundo suspiro mientras veo todo el lavabo lleno de sangre. Tiene preparado un bote de agua oxigenada y unas gasas. Le desinfecto el corte y veo como se estremece de dolor. Le arde. Observa con atención mis manos. Tiemblo. Algo dentro de mí me remueve… me agita… me atormenta. Maldita sea… ¿será posible que me engañe de esta forma? 

    —¿Te ocurre algo? —me pregunta y sin contestarle, vuelvo a echarle un poco más de agua oxigenada —¡Dime que te ocurre, Evolet! —exclama, retirando su mano. 

    Lo miro un instante y siento como se me forma un nudo en la garganta. Aunque su postura es dura e intimidante. En sus ojos se percibe el miedo, el mismo que grita dentro de mi alma en este instante. 

    —¿Quién es la niña de la foto del salón? 

    —Es mi sobrina. 

    —¿Tienes un hermano? 

    —No. 

    —¿Una hermana?  

    —La tuve… murió —murmura y mi corazón parece partirse. 

    Trago saliva, después evitando su mirada, cojo las vendas y empiezo a tapar su herida.  

    —¿Cómo se llama la niña? 

    —Laya. 

    —¿La cuidas tú? 

    —Cuando puedo. Ahora la tutora legal es mi madre. 

    El nerviosismo dentro de mi cuerpo cada vez aumenta más. Le aprieto con fuerza, con rabia, con enfado la herida y veo como él se aguanta sin decir nada.  

    —¿Dónde está ahora mismo? 

    —De vacaciones.  

    —¿Esta es tu casa? 

    —Más o menos… realmente es de mi madre. 

    —Tú vives en Manhattan, Leonard Street 56. ¿Verdad?  

    Mis pensamientos se me escapan por la boca. Maldita sea… Su mirada se apaga y un escalofrío me rodea por completo. Anudo la venda y de repente por mi mejilla se desliza una lágrima. El tiempo se detiene y nuestras miradas se mezclan mientras nos quedamos uno contra el otro durante largos segundos. 

    —¿Por qué lo has hecho Jayden? ¿Por qué? —Le grito sollozando. La rosa blanca… Mis sueños… El cuadrilátero… Él… Pequeña… Si hubiera sabido antes que era la pieza más importante que completaba el puzzle de mi existencia y que me iba a doler tanto, habría dejado de buscarlo. Ahora todo tiene sentido. 

    —¡No me odies, pequeña! Lo hice porque te hicieron daño. Muchísimo daño. 

    Dios, si él supiera que mi corazón respira a través de su mirada… A través de su propio respirar. ¡Santo cielo! Como me gustaría odiarlo, pero aún con todo lo que me hizo sigo amando a este hombre, lo amé todo este tiempo sin ser consciente de mis sentimientos. Cierro los ojos un instante, aunque él sigue hablándome. Su voz suena ronca y temblorosa.  

    —Quise borrar el daño que te hicieron… quise darte una nueva vida. —añade después de hacer una pausa corta.  

    Las lágrimas se caen como gotas de plomo por mi rostro… me duele tanto que, si gritara al cielo, todos los ángeles se unirían a mi dolor y llorarían conmigo mi propia tristeza.  

    —Te lo suplico… ¡Di algo, Evolet! 

    Está nervioso y sus ojos vuelven a estar tristes como en los días que lo veía en la tele.  

    —¿Pero tú quien demonios te creíste? ¿Algún dios? —le grito —¿Quién pensaste que eras para cambiar todo el sentido de mi vida?  

    —Evolet… 

    —No me toques maldita sea…. No me toques —vuelvo a gritarle enfadada.  

    Se muerde los labios y deja la vista en el suelo por un instante. 

    —¡Lo siento Evolet! 

    —¿Pero cómo te atreves? ¿Crees que con un lo siento se acaba todo? ¿Igual como hiciste con mi pasado? —ahora es el momento de encontrar las ansiadas respuestas —¿Crees que al borrarlo me liberaste de todo? 

    —Evolet… 

    —Sí… —meneo la cabeza impresionada —ahora entiendo el título del periódico, claro que sí… También la gente de la playa, todos me conocen. Todos saben que yo soy la chica del boxeador ¿verdad? Menos yo que no entendía porqué cuchicheaban a mis espaldas.  

    —Escúchame… —se acerca a mí, pero yo doy un paso hacia atrás volviendo a alejarme. 

    —Por eso me has manipulado tan fácilmente… porque tú sabias quien soy yo.  

    —Evolet… 

    —No quiero que me toques ni que me hables. —le digo con furia en los ojos —Eres un hijo de puta Jayden, destrozaste mi vida.   

    Vuelvo a gritarle y siento la garganta seca. Estoy enfurecida. ¿Como pudo hacerme eso? Me mira en silencio, triste y arrepentido, pero es algo tarde para arrepentimientos. Muy tarde. 

    —¿Por qué no me dejaste a mí elegir si quería una vida nueva o no? 

    —Porque sabía que no lo harías. ¡Evolet perdóname! Te juro que lo siento. No tuve otra opción, pequeña. No tuve otra opción. 

    —Ya, y pensaste que podías jugar a ser Dios. A borrar mis recuerdos, mi pasado. Creíste que dejándome en medio de la nada encontraría sola la forma de empezar de nuevo. Ni siquiera sé quién soy, qué es lo que me gusta o cuales son mis valores. Hasta ahora viví con fragmentos rotos de mi existencia intentando día a día descifrar una sola imagen para poder engancharme a algo y sobrevivir. Pero que te cuento yo a ti, cuando lo único que hiciste fue huir y dejarme en los brazos del destino. 

    —Sé que es muy tarde, pero necesito decirte que no eres la única que sufrió con todo esto. No soy un diablo Evolet. Yo también tengo sentimientos. 

    —¿Sentimientos? —me río maravillada —¡Una mierda! —digo y le doy la espalda caminando hacia el salón. 

    —Evolet… 

    —¿Sabes qué, Jayden? —me volteo de nuevo hacia él y veo como está exactamente detrás de mí —Te comieron por dentro las frustraciones, por eso me pediste que me quedara en la isla. 

    —Te amo, Evolet. Lo hice porque te amo. 

    —Mentira. Basta de mentir, Jayden —vuelvo a gritar como una histérica. 

    —¿Y por qué te iba a mentir? No tienes ni idea lo que es vivir día a día, a cada latir de mi alma recordando la noche en la que te secuestraron. Recordar el dolor de tu mirada cuando fui obligado a levantar ese maldito látigo y… —se arrodilla con las manos apretadas en puños —¡Malditos enfermos! ¡Jodeeerrr! —grita con desesperación e impotencia, golpeando el suelo —Tu mirada estaba perdida en la oscuridad de esa triste noche, era como si buscase un milagro en medio del infierno. Y tú y yo en aquel momento supimos que nada nos haría olvidarlo. Pero yo sí, tenía el método para hacerte seguir adelante, aunque estaría condenado a vivir con el alma rota en un mundo lleno de injusticias. —y vuelve a gritar con rabia y odio mientras yo me quedo perpleja ante toda esta nueva información. 

    ¿Me secuestraron? ¿Mis marcas son heridas de látigo? ¡Dios santo! 

    Se levanta furioso y sale hacia el exterior. Entra dentro del cuadrilátero y empieza a golpear con fuerza su saco de boxeo. Todos sus músculos se contraen. La ira se apodera de su alma y la venda de su herida empieza a teñirse con el rojo intenso de su sangre. Golpea cada vez con más fuerza y dentro de mi siento que todo se rompe a trozos. Joder…Me han pegado… ¿Por qué? ¿Quién son los que me secuestraron? 

    —¡Para! —le grito mientras voy corriendo hacia el cuadrilátero —¡Para de una vez!  

    Entro por entre las cuerdas y lo cojo por la cintura. Pego mi cara a su espalda y con toda mi fuerza intento detenerlo. 

    —Para de hacerte daño. —sutilmente empieza a relajarse —¡Necesito que me lo cuentes todo! Te lo suplico. Quiero saber la verdad. Quiero recordar. Tú eres el único que me puede ayudar. ¡Devuélveme el pasado Jayden! 

    Me aleja bruscamente y nuestras miradas se unen de nuevo y como una explosión, estallan en desconfianza… dolor… frialdad. Cierra los ojos por un momento como si fuera visualizando de nuevo ese momento, aquella situación horrible. Su pecho sube y baja desesperante.  

    —¡Cuéntame todo…! ¿qué es lo que pasó realmente, Jayden? 

    Mira unos segundos hacia el mar. Está pensando. Duda si revelarme la verdad o no. Todo esto me consume por dentro.  

    —Prefiero que me odies. Nunca lo haré Evolet. 

    Con firmeza y convencimiento vuelve hacia la casa.  

    —¿Por qué? ¡Cuéntamelo, maldita sea! —tiro de su brazo enfadada pero él aún más irritado me empuja contra la pared de la casa.  

    —¡No te voy a contar nada, Evolet! Es suficiente lo poco que ya sabes. No busques el infierno de donde yo te saqué. Entiende que es demasiado inhumano lo que has vivido.  

    —Me violaron. ¿Es eso? ¿Todos aquellos se aprovecharon de mí? ¡Respóndeme!  

    Suspira con profundidad sin alejar la vista de mi semblante. El azul de sus ojos brilla tenue por debajo de sus parpados. 

    —Esta conversación se terminó. —dice con voz grave e intenta volver dentro de la casa. 

    —No me des la espalda —grito y tiro de él con desesperación —Yo soy la dueña de mi vida ¿recuerdas? Yo decido por mí y quiero saber absolutamente todo, Jayden. 

    —Esto no es una razón para que lo haga. Sé que es injusto lo que yo he hecho como todo lo que pasó, pero hice una promesa, pequeña… que te protegería toda mi vida y si es necesario te protegeré hasta de tus propias pesadillas. Piensa que se te dio la oportunidad de empezar a vivir de nuevo cosa que a otras chicas no se les ofreció esa suerte. 

    —¿Quieres una buena razón? —me mira con intensidad —Bien… Si en verdad me amas, así como afirmas, cuéntamelo todo de una puñetera vez sino te juro que nunca en tu maldita vida volverás a verme. —sentencio y la tristeza vuelve a invadir el azul hermoso de sus ojos. 

    Logra mantener la calma sin decir absolutamente nada. El silencio se apodera de nosotros mientras nuestras miradas meditan desesperadamente. 

    —Lo siento —. Es lo único que consigue decir. 

    Hago un puchero. Es increíble… todas sus palabras fueron solo mentiras. Me limpio la cara y la nariz, frotando varias veces mis mejillas. 

    —Gracias por destrozar toda mi vida señor Cooper. Espero que estés satisfecho de lo que has logrado hacer de mí en muy poco tiempo. ¡Adiós Jayden! 

    Le doy la espalda y la angustia que siento no tarda ni un segundo en estallar en lágrimas. Pero no hay lágrimas que borren mi dolor, ni medicina o remedios que sanen las heridas de mi alma.  

    —¡Evolet, espera! 

    Camina con pasos apresurados hasta llegar a mí y tirándome del brazo hace que de un solo movimiento me gire hacia él. En su mirada se le nota el miedo. 

    —Es un riesgo demasiado alto seguir a mi lado —añade —Pero no quiero volver a perderte. 

    Pasa sus dedos por debajo de mis ojos limpiando hasta el último rastro de mis lágrimas.  

    —Tienes razón. No tenía ningún derecho para cambiar el sentido de tu vida, pero te juro que te amo hasta lo más profundo de mi alma y no podía permitir que recordases aquella noche y que te martirizaras el resto de tu vida. 

    —Jayden… —sollozo. 

    Pero antes que yo acabe mi frase me alza con rapidez entre sus brazos. Y yo enrosco las piernas alrededor de su cintura y mis manos a su cuello. No soy capaz de distanciarme de él. Mi corazón en su presencia es diferente… respira con calma, vive. Tendría que gritarle, odiarlo, hasta maldecirle si fuera posible, pero tengo muy claro que en su presencia todo a mi alrededor cambia, yo misma me contradigo. Y lo que más me atormenta es que no sé porqué actúo de esta forma. 

    —¡No permitiré perderte de nuevo, Evolet!  

    —¡Entonces cuéntamelo todo! 

    —De acuerdo… Si eso es lo que quieres te contestaré a todas tus preguntas. 

    Sube las escaleras conmigo en brazos, hasta la planta de los dormitorios. Empuja la puerta de uno de ellos y me deja encima de la cama.  

    —¡Recuérdame el pasado… mis recuerdos…! Trae de nuevo a la verdadera Evolet. 

    De pie me mira por debajo de sus largas pestañas y con solo mirarme con su profunda mirada, parece desnudarme el alma de todo mal... De toda la oscuridad que atrapó mi vida durante un mes y medio, luchando conmigo misma para poder recordar. Se acerca a un pequeño escritorio y pone música, después vuelve y me tiende la mano. Me ayuda a ponerme en pie encima de la cama. Desabrocha mi pantalón, y con suavidad besa por debajo de mí obligo. Su boca me estremece y un fuerte calor se desliza por mi vientre. Quema. Arde. Incendia cada partícula que forma mi ser. Me quita el pantalón dejándome solo con el pequeño tanga y por fin sonríe. Es el verde. 

    Goodbye my lover – James Blunt.  

    Canta y canta y toda mi razón se deja llevar por la música… por él… 

    —¡Sé que te irás después, pequeña! Estarás en tu derecho… lo sé muy bien… ¿pero sabes qué? Llévate este momento contigo para siempre. 

    Las lágrimas se apoderan de todo mí ser y en su rostro veo lo mismo. Me conoce mejor que yo misma. 

    —No me iré. Te lo prometo. 

    —No prometas nada Evolet. Solo quiero que te lo pienses antes de hacerlo. 

    —¿Desde cuándo me conoces, Jayden? —Le pregunto sollozando, mientras sus labios rozan con los míos. 

    —De toda la vida. Nos criamos juntos, pequeña. —Me quita la camiseta y ante él, mi respiración aumenta. Mis penas desaparecen como si nunca hubieran estado dentro de mí.  Pasa los dedos por mi rostro, acariciándome con delicadeza. Aún sigo de pie encima de la cama, como una niña pequeña… me mira… lo miro… y la música sigue murmurando nuestra tristeza… se lamenta por nosotros. 

    —¿Quién es Harry? 

    —Mi mejor amigo… el que te trajo de nuevo a mi vida… el que sabe más que yo mismo de mi alma… 

    —¿Conoces a Catalina? 

    —Sí conocí a todos tus familiares y a todos aquellos que se relacionaron contigo. A Catalina le dejé una carta para que te la diera… pero solo el día que empezaras a recordar algo. 

    Sube sobre mi cuerpo y entrelaza las manos con las mías a la altura de mi cabeza. Introduce despacio su lengua en mi boca, y siento que algo por dentro me sacude de placer. Me abro de piernas, dejándolo caer entre mis muslos. Dios… Siento su miembro sobre mi sexo, duro… caliente… potente. 

    —¿Recordaré algún día todo lo que he vivido? 

    —No lo sé.  

    Traza círculos con las puntas de los dedos en mi mejilla. 

    —Lo siento por todo Evolet. 

    —¿Me violaron?  

    Con la mayor dificultad pregunto lo que más me interesa y un gemido de dolor se me sale por la boca. Durante un rato no me contesta y alarga mi espera. Mordisquea alrededor de mi garganta, descendiendo hacia mi pecho. Levanto la barbilla para facilitarle una vista apetitosa y sensual. Mordisquea cada ápice de mi piel, chupa y besa enfadado, ansioso, triste, enamorado. Y yo, lloro y me lamento a la vez que gozo por el placer que me ofrece. Parece que por fin encontré un medicamento para todo mi delirio. 

    —No Evolet. Si eso hubiera sucedido, ahora estaría pudriéndome en la cárcel o en una tumba. 

    Me suelto de su agarre y con las manos atraigo su rostro frente a mí. Sufre, su mirada me lo dice todo.  

    —¿Entonces qué es lo que me hicieron? 

    Me voltea inesperadamente boca abajo, y de un tirón me quita el sujetador, dejando toda mi espalda descubierta. Pasa los dedos por el curso de las cicatrices después como si quisiera borrarlas hace el mismo recorrido con sus labios. Besa parte por parte y un deseo tremendo se altera dentro de mí ser. Oh… Parece inspirar toda la fragancia de mi piel, su aliento es cálido, instigador. El deseo me devora por dentro y en este instante siento mi centro como se humedece, sin poder frenarle el ansia de una penetración. 

    —Estas marcas te las hicieron ellos… y YO…  

    —¿Por qué?  

    Sigue acariciando cada centímetro de mi espalda, suave… sensual… lascivo… hasta que me decido y me volteo repentinamente.  

    —Aún no entiendo el motivo, porqué borrarme el pasado… Las marcas siguen y seguirán toda la vida. ¡No tiene lógica! 

    El temor que desprende en este instante su mirada me atrapa y me confunde y no me deja pensar en otra cosa más que dejarlo seguir acariciando y ofrecer placer a mi cuerpo. Separo las piernas y él baja su mano, y con sutileza acaricia mi carne, aumentando más la tortura y el deseo. Con la boca empieza a chupar, lamer y succionar mis pezones. Gimo y me arqueo, retorciéndome ante todo su semblante, inconsciente de mis acciones, dejo a mi cuerpo que obedezca a su percepción y encontrar la satisfacción de su interés. Jadea excitado mientras se desabrocha el pantalón. Vuelve a besarme con más afán como si me comiese por completo la boca, inhalando cada sollozo de mi interior. Su pene se ha endurecido y está ansioso por salir y tomar su acometida… se frota con mi vagina… empuja con desespero y yo se lo permito acalorada. 

    —¡Dime que es lo que me hicieron, Jayden! 

    Me muerde los labios, y yo llevo las manos a su cuerpo. Paso mis dedos por su espalda, magreo su piel, disfrutando del tacto de sus músculos, de toda su masculinidad.  

    —¡Perdóname, pequeña! Sé que desde este momento me odiarás… lo entenderé… es inevitable. 

    —¿Qué me hicieron, Jayden? —lo vuelvo a preguntar ásperamente con la respiración bastante agitada. 

    Como lo tenía planeado rompe la pequeña tela que cubre mi sexo, y libera su miembro duro y potente para entrar en mi cueva y soltar el deseo que se retuerce dentro de nosotros.  

    —¡Maté a nuestro, bebé…! ¡A nuestro bebé, pequeña! —exclama con dolor y furia a la vez que su miembro penetra con impetuosidad dentro de mi sexo —Soy una bestia… un demonio —sus embestidas son coléricas igual que la furia que lleva por dentro —No sé si algún día podrás perdonarme… porque yo nunca me lo perdonaré. Nunca Evolet. 

    —¿Qué? 

    —Por eso no quería que recordaras nada. —aclara.  

    ¿Un bebé? El dolor vuelve a gritar dentro de mi alma, las lágrimas salen ardiendo de mis ojos y sin romper la conexión de nuestras miradas, el delirio nos lleva a ambos al otro extremo, donde lo imposible es posible, y la agonía nos arrulla en sus brazos. El dolor aumenta dentro de mí como si asesinara a mi propio espíritu ¿tuve un bebé? 

    —¡Perdóname, pequeña! —su respiración se nota frenética —Prometí, protegerte y te decepcioné. 
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   A bro los ojos y después de mirar unos segundos a mi alrededor, recuerdo todo lo que pasó entre Jayden y yo. Dios, el puente, mis marcas de la espalda, el bebé… el bebé… Un gran suspiro se escapa de mi interior, todas mis penas mientras acaricio mi vientre despacio. ¡Aquí dentro ya no hay nadie, Evolet! Ahora entiendo el odio y el rencor que se respira dentro de esa mirada azul. No tenía el derecho de tomar decisiones solo, con respecto a mi vida, pero… ¿Pero cómo odiarlo y estar enfadada con él? Cuando lo único que intentó es devolverme a una vida tranquila lejos de todo aquello. Ahora se quiere vengar por lo que me hicieron pasar esos animales y también por… ¡Joder! El bebé. De nuevo en mi mente reaparece el hecho de que estuve embarazada. Sí, estaba embarazada aquella noche y nadie lo sabía. Ni siquiera yo. Me siento tan dolida y decepcionada con todo el mundo incluso conmigo misma. Era mi bebé… nuestro. ¡Joder! Maldita sea la vida de esos desgraciados. ¿Cuántas mujeres tuvieron que pasar por lo que pasé yo? Y cuantas victimas seguirán cayendo en sus manos. Respiro profundamente y al final decido levantarme de la cama. Me acerco a la ventana. El cielo ya se oscurece. Me había quedado dormida tan profundamente entre sus brazos que no me di cuenta cuando se levantó. No sé cuanto he dormido exactamente, pero sigo con la misma tristeza en el pecho. O tal vez peor aún. Veo a Jayden dentro del cuadrilátero con Joseph. Creo que entrenan. Por lo menos esa es la forma que él tiene para desahogarse de todo el mal que lleva dentro de su ser. Mientras yo solo sé lloriquear y lamentarme. ¿Hasta cuándo? No sé cómo debería actuar, en quien confiar y cuál es el antídoto para toda la tormenta que hay en mi cabeza y en mi alma. ¿Huir? ¿Vengarme? ¿Alejarme de todos? No lo sé, mi fuerza disminuye y como siempre los problemas me superan. Él tenía razón. He vuelto sola dentro del infierno de donde él me fue rescatando. Y no sé qué es lo peor de todo, vivir sin saber nada del pasado o conocer demasiado y martirizarme por todo aquello. No puedo liberarlo de las culpas, aunque intento salvarme ante todo lo que pasó…Él tiene también una gran parte de culpa.  Dios que pasó por su cabeza cuando me hizo olvidar todos los recuerdos de mi vida.  

    Me visto y bajo a la planta principal. Veo la fotografía de la niña encima de la mesa y algo dentro de mí me despierta la curiosidad de conocerla… Laya… Fuiste la única que me mostraste tu rostro en mis borrosos recuerdos. ¿Por qué? ¿Qué tanto, significas tú para mí? Y de nuevo preguntas y más preguntas sin ser capaz de recordar. Según lo que Jayden me había contado viví momentos hermosos junto a esa pequeña. Nos unía la bondad, la sencillez y la soledad. La danza era el alimento que daba ritmo a nuestras almas y aun así sigo sin poder bailar, sigo sumida en esta oscuridad tan profunda. ¡Debes hacer algo Evolet! De nuevo mi subconsciente toma el control de mi persona. Acabarás enferma, paranoica. Me acerco a la mesa donde había dejado mi bolso y busco dentro mi móvil. Tengo que llamar a Catalina. Llevo varios días desaparecida y sin contactar con ella. En la pantalla de mi móvil tengo un montón de llamadas perdidas. 

    Catalina. 

    Catalina. 

    Un número desconocido. 

    Otro número desconocido. 

    Sophia. 

    Pulso primero el número de Sophia y escucho como empieza a sonar.  

    —¡Hey, perdida! Estaba preocupada por ti. 

    Me contesta después del segundo pitido.  

    —Hola Sophi.  

    —¿Qué pasa nena? Te siento algo triste… ¿Estás bien? Catalina me ha llamado varias veces así que estoy al tanto de tu escapada a Florida. 

    —Me pusiste a seguir la gira de Jayden, porque sabias que él era algo especial para mí.  

    Le digo y durante unos segundos se hace el silencio en la otra parte de la línea. 

    —Evolet… yo… Lo siento nena, pero no soportaba veros separados. 

    —Pero tampoco te atreviste a decirme nada del bebé, Sophi… ¿por qué? Era mi bebé debía saberlo. 

    Empiezo a llorar. 

    —Evolet, todos quisimos evitar exactamente este momento… no te queríamos ver sufrir, morena. Yo te quiero un montón y lo que te pasó fue horrible. ¿Qué es lo que recuerdas? 

    —Nada —digo sollozando —Jayden me lo contó todo, pero aún así no consigo recordar nada solo imágenes y voces  

    —Jayden te quiere Evolet, y aunque no lo recuerdes, confía en él, no lo dudes… 

    —Ya. No sé qué hacer Sophia. Me gustaría huir lejos para que nadie pueda encontrarme. 

    —Cariño te entiendo, no llores. Debes enfrentarte a tus miedos, es el camino más seguro hacia la confianza. Cree en ti lo primero de todo…déjate llevar y así poco a poco podrás abrirte para los demás. 

    —¿Cómo puedo creer en mí cuando no sé ni siquiera quien soy o que es lo que quiero? 

    —Evolet… 

    —Me quitaron todo… —y de nuevo vuelvo a llorar.  

    —Si pudiera dividir todo ese sufrimiento que llevas en el alma, partirlo en dos igual como hacíamos con los bocadillos en el colegio…Joder, Evolet, me duele tanto verte así y no me importaría ser yo la que cargue con tu dolor. Fuiste mi mejor amiga y pase lo que pase siempre serás parte de mi corazón. 

    —Sophi… No recuerdo ni esos bocadillos… 

    La escucho suspirar fuerte. 

    —¿Y ahora qué piensas hacer con Jayden? 

    —No lo sé. 

    —Morena presiento que harás alguna tontería. Te conozco. No te alejes de él ahora, después de lo mucho que habéis sufrido los dos. 

    —¡No sé qué voy a hacer Sophi! 

    Le contesto sollozando  

    —Su forma tan intensa de mirarme o cuando me habla… hay algo en él que me hace creerlo. Además, se comporta tan cuidadoso conmigo, pero… 

    Me acerco a la ventana del salón y miro desde detrás de la cortina, al señor Cooper como maneja sus puños de tal forma que todos sus músculos se tensan, y las venas de sus brazos tan marcadas, lo hace un hombre atrayente, fuerte y seductor. Este hombre me enloquece… ¿Por qué el destino fue tan miserable con nosotros? 

    —Maldito "pero" Evolet, te conozco suficiente para saber tu plan… Te has alejado de él muchas veces y no vuelvas a hacerlo de nuevo. Sé que te encuentras desesperada, pero debes confiar en él. No hagas ninguna locura. Os amáis nena.  

    —Estoy demasiado confusa. Me atrae muchísimo pelirroja, pero no sé si es amor o solo una atracción física. Debo darme un tiempo, todo esto me vuelve loca Sophi. 

    Mi cuerpo tiembla y mis ojos se llenan de lágrimas. Mi amiga tiene razón, hay una desesperación que no para de gritar dentro de mí. 

    —¡Evolet, no lo hagas! Él también sufrió… No lo hagas morena… Abre tus alas y deja que el tiempo cure tus heridas, olvídate del pasado y aprende a amar de nuevo… Déjale enseñarte que lo vuestro es aún más grande que el cielo lleno de estrellas.  

    —¡Creo que…! Creo que es lo que debo hacer para volver a traer la tranquilidad a mi alma. Debo dejarte Sophi. 

    —¿Evolet qué es lo que quieres hacer? Evolet… 

    Cuelgo y limpiando con el dorso de la mano mi rostro, agarro mi bolso y salgo por la puerta principal, sin que nadie me vea. No sé si actúo bien, pero las cosas las haré a mi manera. Me cansé de estar a la deriva de la suerte. Camino por la calle principal hasta el hotel. Subo por el ascensor y llegando a la habitación, empiezo a recoger todas mis cosas. Las lágrimas siguen en mi rostro y no puedo impedirme llorar. Pienso en los pocos momentos que viví al lado de Jayden y después en lo que me ha contado… ¿Cómo pudieron ser tan salvajes, tan sádicos? ¿Quiénes son? Perdida entre mis pensamientos bajo a la recepción y pido un taxi para que me lleve al aeropuerto. Esta vez soy yo la que debo alejarme, necesito tiempo… Ese tiempo que solo él sabe cerrar las heridas y suavizar tristezas, aquel medicamento natural que te trae de nuevo a la vida o te mata, no tengo más opciones.  

    Minutos más tarde espero frente al hotel. Son casi las diez de la noche. Lloro en medio de la oscuridad con cada partícula de mi ser… Lloro mi tristeza. El taxi se detiene, y el chófer me guarda las pocas cosas que llevo en el maletero. Me mira algo confundido, pero no se atreve a preguntarme absolutamente nada. Observo por última vez todo lo que me rodea y con un cargado suspiro abro la puerta trasera del taxi. 

    —¡Hey espera! Creo que se te ha caído esto. 

    Me freno bruscamente y retrocedo un paso hacia atrás, para mirar a la persona que me detiene por el brazo. Es un hombre alto, su porte es más fuerte aún que el de Jayden, sus ojos son grandes, marrones y su pelo castaño. Un hombre verdaderamente guapo. Extiende el brazo con un papel doblado en la mano.  

    —Lo siento, pero no es mío. Será de otra persona. 

    —Oh… Podría jurar que lo había visto caer del bolsillo de tu pantalón —me muestra una suave sonrisa con la mano extendida. 

    El desconocido viste un vaquero y una camiseta azul marino, que enmarca muy bien cada línea de sus músculos. Al final lo cojo y sin importarme lo que hay escrito en el papel, le doy la espalda para seguir con mi propósito. 

    —¿Te encuentras bien?  

    —Sí, perfectamente. Ahora tengo prisa si no te importa —le contesto secamente dándole la espalda. 

    Pero de nuevo no consigo subir al maldito coche. Me detiene bruscamente, y con la mano me coge por la barbilla haciéndome mirarlo. Toda mi piel se eriza. 

    —¿Pero qué haces? —salto enfurecida. 

    —Tu rostro me está diciendo lo contrario. ¿Por qué mientes? 

    Con la otra mano me quita un pequeño mechón de pelo, pasándolo detrás de mi oreja para observarme con más atención.  

    —No creo que eso sea de tu incumbencia —le contesto con seriedad —¿No crees? Y no intentes volver a tocarme. ¿Está claro?  

    Pasa su lengua con descaro por sus labios y profundiza su mirada hasta dentro de mi alma. Durante varios segundos me quedo maravillada ante su gesto que parece retarme, después con atrevimiento vuelve a acercar el dorso de su mano a una de mis mejillas para acariciarme. 

    —¿Pero tú de verdad no te enteras de lo que te estoy diciendo o qué? —le aparto la mano, irritada. 

    —¡Es triste ver una mujer tan hermosa llorando! —exclama y mi corazón se agita de inmediato. 

    —Debo llegar al aeropuerto, mi vuelo sale en una hora así que no tengo tiempo para tonterías. ¡Tú vete a buscarte un rollo a otra parte! —digo y le doy la espalda, subiéndome al auto. 

    —¡Entonces te voy a acompañar! —dice ignorando totalmente mis palabras al mismo tiempo que sube junto a mí en el taxi.  

    ¿Pero este quién se cree? En este instante lo miro totalmente impresionada por todo su atrevimiento. Vaya… en esta isla los gilipollas están de moda y este es uno de ellos.  

    —¿Pero tú qué crees que haces? —pregunto indignada, aunque él sigue pasando de mí. 

    —¡Al aeropuerto por favor! —le exige al chófer y el auto se pone en marcha enseguida. 

    —¿Pero estás chiflado? —salto enfurecida lanzándole una mirada encrespada —¿Cómo te atreves?  

    El taxista nos mira por el retrovisor cayado. No entiende lo que está pasando... ¡Yo tampoco! 

    —¿El qué exactamente? —me desafía divertido —¿Preocuparme por una mujer triste? ¿O acompañarla en el taxi hasta el aeropuerto?  

    Frustrada y cansada después de un día de malas noticias no estoy de buen humor para soportar a un ligón que no tiene nada más interesante que hacer. 

    —¡Las dos cosas! —le contesto —Además no te conozco y tampoco quiero ¿o no te enteras? —¡Para! —grito cabreada al que conduce el vehículo. 

    No pienso aguantar ni un minuto más a este desequilibrado. El chófer frena en seco el auto y yo escandalizada abro la puerta queriendo salir, pero el idiota de mi lado me sujeta por la muñeca. 

    —¿A dónde vas? —sus ojos brillan codiciosos —¿Quieres perder el avión? 

    Desesperante. El imbécil tiene razón. Voy a perder el avión y esto solo por su culpa. Sin otra opción vuelvo a acomodarme en mi sitio. El chófer me mira a través del retrovisor a la espera de que le diga lo que debe hacer. 

    —¿Señorita? —me pregunta, volviendo la mirada del idiota a mí —¿Os molesta el señor? —se atreve a preguntar el taxista, pero el molestoso hombre de mi lado le arroja una mirada bastante desagradable.  

    —¡Al aeropuerto! —le pido al final al conductor con miedo a perder mi vuelo y el coche se pone de nuevo en marcha.  

    Giro sutilmente la mirada al idiota y en su rostro expone una expresión divertida por salirse con la suya. Debo reconocer que es bastante atractivo aparte de idiota.  

    —¿Así actúas siempre cuando quieres ligar con alguna? ¿Entras a la fuerza en su vida? 

    Suelta una risa sarcástica. Se siente glorioso con su forma de actuar. 

    —Podría decir que es la primera vez que soy tan amable. —me sorprenden sus palabras, y no puedo evitar no mostrárselo —Ni yo entiendo cómo es posible. Y lo de la fuerza es otro tema… 

    Chasqueo sonriente. Que payaso. 

    —¿Debo sentirme especial por el hecho de que soy la primera con la que eres amable? —digo y me toma de la mano. 

    —¡Eres especial! 

    —No me conoces de nada —lo miro disgustada, retirando la mano —¡E intenta no volver a tocarme! —exijo. 

    De nuevo vuelve a torcer sus labios en una fina sonrisa. 

    —Bueno pues… en eso tienes razón. —agrega —¡Pero tranquila, hay solución! Qué te parece si intentamos conocernos un poco en el trayecto, hasta el aeropuerto. —bufo, maravillada. ¿Será posible ser tan cínico? Me quedo con la boca abierta hacia él. —¡Date prisa tenemos solo treinta minutos! —añade con autoridad sin parar de sonreír. 

    Solo meneo la cabeza atónita. ¿Quién se cree este hombre?  

    —¡Estoy esperando tu pregunta, morenita! 

    ¿Morenita? Este chulito me quiere sacar de todas mis casillas.  

    —Pues sigue esperando, no tengo ningún interés en conocerte. 

    —Oh… que pena. ¿No me encuentras demasiado atractivo?  

    No hay manera con él. Me desespera, pero mi única opción es aguantarlo hasta el aeropuerto. Al fin y al cabo, aunque me irrita su presencia consigue que mis pensamientos se dispersen y no pensar en Jayden. Oh Jayden… 

    —¿Quieres saber? —le pregunto irónica, y él alza con sensualidad una de sus cejas —Eres bastante atractivo, pero que pena, que seas tan idiota.  

    Se ríe y su voz tan gruesa y dura resuena sarcástica. Temible. Asustadiza.  

    —Bien. Pues ya has contestado a mi pregunta, ahora te toca. ¿Qué quieres saber de mí? 

    ¿Será posible? Lo estrangularía en este mismo momento si pudiera. ¡Imbécil! 

    —¿Por qué crees que quiero saber algo de ti? 

    —Porque se te nota en la cara que te mueres de ganas por hacerlo —de nuevo se ríe y mi furia sobresalta en mi interior. 

    —¡Engreído! Conozco un hombre mejor que tú, que constantemente está en mi corazón —sonrío satisfecha y su rostro se ensombrece. 

    ¿Pero qué es lo que has dicho Evolet? ¿Jayden está en tu corazón? Dios santo… ¿Por qué me alejo de él si realmente es el único capaz de hacerme sentir todo tipo de emociones? 

    —¿¡A sí!? —se sorprende —Entonces tu dueño es el que te hizo llorar esta noche —me provoca —¡Mira! Respondiste sin darte cuenta a otra pregunta mía.  

    ¿Por qué tuve que tropezarme con este tío precisamente esta noche? Dios… ¿Todos los males me vienen a mí? 

    —¡Yo no tengo, dueño! El amor no es una propiedad es simplemente… —me corto. 

    ¿Desde cuándo estás hablando del amor, Evolet? 

    —¿Amor? ¿Así que eres una de esas mujeres que están en peligro de extinción que aún cree en el amor? —alza con refinamiento su barbilla —¿De verdad crees en el amor? 

    Lo miro un instante y después desvío mi mirada hacia la ventana. No vale la pena perder el tiempo con un imbécil. Estamos en la carretera Rickenbacker Causeway. Oscureció completamente y el puente es una belleza con todas las luces encendidas. El mar se escondió debajo de él, y bajando la ventanilla del taxi, una brisa fresca con olor a sal accede por mi olfato. Jayden… voy a echarte de menos. Ahora yo soy la que huye sin ninguna explicación. Dios… ¿por qué lo estoy haciendo? Y este idiota aquí a mi lado intentando ligar conmigo sin saber al menos qué es el amor. Mierda. Apoya su mano sobre la mía, y siento mi corazón alborotarse. Vuelvo a mirarlo y debo reconocer que es un hombre demasiado hermoso… pero aún así es distinto a mí Jayden. Evolet aún estás a tiempo de dar media vuelta y regresar con el hombre que amas. No sigas con tu empeño, pequeña. ¿Pequeña? Mi subconsciente perdió todo el razonamiento.  

    —¡Dime preciosa! ¿Cómo es el amor? 

    Retiro bruscamente la mano y rodeo los ojos. ¿Por qué me pone tan nerviosa? 

    —El amor no tiene una definición —le contesto —Simplemente se siente. Por ejemplo, con una sola mirada de parte de la persona que te ama, sientes que te acaricia el corazón. 

    Vaya… ni yo me lo puedo creer… todas estas palabras salieron de mi interior… Nunca pensé que llegaría a hablar de esta forma del amor…  

    —Mmm… —gruñe y desvío la mirada por la ventana. 

    Ahora es él, el que me ignora o mejor dicho se esconde... no quiere que le mire a los ojos. Parece que mis palabras hicieron callar al chulito guapetón. Aun así, me siento algo mal por su cambio de expresión. ¿Qué es lo que le pasa?  

    —Así que tú eres uno de esos hombres que se muestran duritos y al final… puff… son muy enamoradizos.  

    —Estas equivocada. Yo no me enamoro, solo vivo el momento —dice y me echo a reír. 

    —¿En serio? Pues entérate que conmigo no puedes pasar ese momento. Te has equivocado si creíste que podrías… 

    —¿Qué apostamos que acabarás en mi cama? —me interrumpe.  

    —¿¡Perdona!? —vuelvo a reírme —Estás loco si crees que yo me dejaré tocar por alguien como tú… 

    Su cara se ensombrece tanto que me detengo antes de acabar la frase. Veo como aprieta la mandíbula arrojándome una mirada penetrante. Nos miramos uno al otro durante unos segundos. Intrigante. Misterioso. Podría jurar que hay mil secretos dentro del verde intenso de sus ojos.  

    —¿Qué escondes detrás de esa chulería? Me despierta curiosidad, pero repentinamente me arrulla la cara entre sus manos y me besa. 

    Su beso es salvaje, devorador, ansioso. Mientras me deja sin aliento, mi cuerpo empieza a temblar. ¡Reacciona Evolet…! Este beso no es como los de Jayden. 

    —¿Pero qué haces? —me suelto de su agarre dándole una bofetada.  

    —¿Pero qué pasa ahí atrás…? —es lo último que escucho y en un cerrar de ojos siento un fuerte golpe que me desconecta de la realidad.  

    Todo mi juicio se alborota. Mi cabeza choca contra el marco de la ventana, y sin poder reaccionar, otro golpe suena estridentemente. El temor se apodera de inmediato de mi cuerpo. Llevo la mano hacia la cabeza, la vista la tengo algo borrosa y en mi cerebro reaparecen de nuevo las voces. Dios… más y más voces… 

    —Evolet… 

    —Evolet despierta… No te vayas pequeña, quédate conmigo. 

    —Papá… papá…  

    —Catalina, ¿donde está mi madre…? ¿Mamá? 

    Un pasado perdido en mi interior, en la obscuridad de mi propio juicio parece reanimar recuerdos imperceptibles. 

    —¿Estáis bien los dos? 

    —¿Estás bien? 

    —Hey… ¿te encuentras bien? 

    —¿Señorita? ¿Señorita está bien? 

    —¿Qué ha pasado? —pregunto en cuanto mi mente vuelve a tranquilizarse.  

    El idiota guapetón me quita con cuidado unos mechones de pelo de mi cara y me mira, esta vez, con una mirada asustada.  

    —El de detrás nos ha chocado —explica el chófer —El golpe me hizo perder el control y colisioné con el coche de delante. Voy a salir, vosotros quedaos aquí y sin pelear esta vez —dice y sale del taxi.  

    —¿Seguro que estás bien preciosa? —pasa su grande mano por mi rostro —¡Estas sangrando! Necesitas que te vea un médico. 

    Sus ojos me miran fijamente y no puedo evitar ponerme algo incomoda. Me llevo la mano a la cabeza y compruebo en mis dedos que sí, tengo una buena herida.  

    —¿Te duele? —vuelve a preguntarme  

    —Un poco. 

    —¡Mírame a los ojos! —me dice levantándome por la barbilla. 

    Trago saliva y es en ese momento que descubro en su mirada algo muy diferente a lo que me mostró antes. Angustia. Sensibilidad.  

    —¡Entonces, si estás bien, vamos a bajar a ver qué es lo que ocurre! —me dice y después abre la puerta.  

    Saliendo al exterior veo el desastre producido. Tal como el chófer nos ha contado. Otro coche nos ha chocado. El taxista pelea con el culpable y las sirenas de un coche de policía y una ambulancia se escuchan desde lejos como se aproximan. Hay cristales por el suelo y la gente se reunió a mirar. Pero no miran el desastre… No… ¿Qué es lo que está pasando? 

    —¡Te llevo a un hospital! —exclama de nuevo el misterioso individuo.  

    —No te preocupes, la ambulancia está de camino. —agrego —Me desinfectarán la herida y poco más. Prácticamente no tengo nada. —le explico sin dejar de mirar en la dirección donde la muchedumbre se amontona.  

    ¿Qué estarán mirando? 

    —Por si acaso, es mejor que te vean —insiste algo nervioso el chulito a la vez que mira en dirección de donde provienen las sirenas acústicas.  

    El airecillo fresco me envuelve y el susto de hace unos segundos, aún persiste en mi cuerpo. Dios. Miro el caos que me rodea. Todo el puente está obstaculizado por el accidente. Y de nuevo las imágenes… las voces… aparecen un instante dentro de mi cabeza y me desconectan de la realidad. Sombras. Llantos. Mi propia voz… 

    —¡Papá… abre los ojos!… ¡Papá!  

    Tiemblo. Empiezo a sentir un terrible dolor de cabeza. ¡Maldita amnesia! ¿Cuánto tiempo durará esto? 

    —¿Seguro que estás bien? —me murmura devolviéndome a la realidad. 

    —Sí. —le contesto con seguridad y empiezo a caminar en dirección a la gente. 

    Estamos al final del puente Rickenbacker Causeway, si no hubiera pasado todo esto ahora estaría llegando al aeropuerto. Pero las cosas nunca salen como se planean. Me abro paso entre las personas intentando llegar donde… Él. No sé qué captó tantos espectadores. El final del puente sigue con la carretera hacia la ciudad, pero a su derecha hay un cruce que baja hacia la playa. Bajando la bahía arenosa me detengo de repente con una cara asustadiza igual como el resto de la gente. Una chica solo con ropa interior está colgada de unas largas cuerdas desde el puente. 

    —¡Dios santo! ¿Qué es esto? 

    Una punzada de dolor aprieta con fuerza en el interior de mi corazón. Las lágrimas empiezan a brotar de mis ojos sin avisar y todo mi ser tiembla. Me llevo las manos a la boca como si estuviera sosteniendo la alteración de mi respiración. 

    ¿Pero qué es lo que ha ocurrido aquí? Varios hombres se acercan intentando bajarla y en el momento en que el cuerpo de la chica se voltea sin vida me horrorizo aún más. Toda su espalda tiene marcas de látigo. Quiero mirarla de más cerca así que con miedo y furia sigo adelantando unos pasos hasta que una mano fuerte me tira del brazo. 

    —¿A dónde crees que vas? 

    Reencontrarme de nuevo con los ojos del hombre que no dejó de molestarme en el taxi, un impulso incontrolable me hace reaccionar de una manera diferente. Me acurruco entre sus brazos y apoyo la cara en su pecho. Su olor me embriaga y sentir la necesidad de volver a abrazar a Jayden. Me dejo llevar por mi propia necesidad. 

    —¿Quién fue capaz de hacer eso? ¿Por qué lo hizo? 

    No me contesta, pero con cariño siento como apoya la boca y la nariz en mi pelo respirando mis propios miedos.  

    Después de unos minutos apegada a su cuerpo e intentando calmarme, mi móvil empieza sonar. Retrocedo un paso y saco mí teléfono. En la pantalla aparece el nombre de Sophia. 

    —Hola, Sophi —le contesto —¡No sabes que me ha pasado! 

    —¿Qué ha pasado? —su voz suena alarmante. 

    —Iba en un taxi, hacia el aeropuerto. —le explico —Solo quería regresar a Nueva York, cuando alguien nos chocó. Pero tranquila que yo estoy bien lo único es que … 

    —¡Maldita sea, Evolet! Jayden, te está buscando como un loco. —me interrumpe. 

    —¿Has hablado con él? —me sorprendo. 

    —Siempre hablé con él, morena. Aunque ha estado lejos de ti me llamaba casi todos los días para saber cómo estabas. 

    —Ya. Pues dile que estoy atascada en la carretera Rickenbacker Causeway. 

    Frente a mí, el misterioso atractivo me mira. Todo su rostro parece afligirse.  

    —Ok. ¡No te muevas de ahí! ¿Entendido? 

    —De acuerdo. —le cuelgo. 

    La ambulancia llega y los de primeros auxilios bajan con rapidez hacia la chica que aún sigue colgada del puente. 

    —Dios… —me giro dándole la espalda al incidente —¡No puedo seguir mirando eso! 

    —Tranquila, mejor vámonos de aquí —me dice el guapetón del que aún desconozco su nombre —Ven conmigo. 

    —¡No puedo lo siento! 

    Lo rechazo sin moverme del sitio. Pero él vuelve a pasar la mano de nuevo por mi rostro. Todo mi cuerpo tiembla. Sus ojos penetran en mí y sin decir nada me posa sobre su pecho. Su corazón late desesperadamente.  

    —Tienes algo especial que nunca había visto en otra mujer. —con suavidad pasa las yemas de sus dedos por mi espalda mientras sus labios están a una nula distancia de mi oído.  

    Su voz suena algo apenada. Escuchó mi conversación telefónica y sabe por qué no voy a ir con él. Sabe que en realidad mi corazón está atrapado en otro corazón. 

    —¿Qué es lo que tengo? 

    —Una sonrisa encantadora… que tiene una fuerza extraordinaria capaz de embaucar a un millón de diablos y bestias dentro de ella. 

    Me alejo lo suficiente para mirarlo y por primera vez le sonrío. Él me mira intensamente, tan cerca de mi boca que mi respiración empieza a cambiar. Muy cerca… Me muerdo los labios y observo como se detiene con dificultad para no besarme de nuevo. 

    —Señorita ¿podemos mirar su herida? —uno de los de primeros auxilios detiene el momento —El chófer de allá —lo señala con el dedo —me dijo que estabais en su coche en el tiempo de la colisión. 

    —Sí, pero no es casi nada. Gracias.  

    —Aun así, necesitamos limpiar su herida, señorita. 

    Respiro hondo. Su insistencia me hace ceder, pero solo por un instante giro la cabeza para buscar al chulito guapetón y… Pero ¿a dónde se ha ido? 

    —Señorita por favor sígame a la ambulancia. 

    Acepto solo con un simple movimiento de cabeza y con los ojos saltando de una persona a otra intento encontrar a… oh al final no me dijo su nombre, y yo tampoco le dije el mío. Se ha ido sin despedirse. 
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   —J oseph, creo que es suficiente por hoy. Gracias por ayudarme con el entrenamiento.  

    —Es todo un placer, señor Cooper. 

    —Luego te veo…—le digo y subo corriendo a ver a mi pequeña, parece que no se quiere despertar aún. Mientras subo las escaleras, al mismo tiempo paso una toalla por mi rostro y mi cuello. Abro la puerta del dormitorio y… 

    —¡Evolet!  

    No está.  

    —¡Evolet! 

    Esto no puede ser verdad.  

    —¡Evolet! 

    La llamo mientras bajo de nuevo a la planta baja. No está. Realmente se ha ido. 

    Y como pude creer que se iba a quedar cuando la hice tanto daño. Dios… Dime que esto no es verdad… No se puede ir ahora, después de que volví a verla. En la casa solo ha quedado el rastro de su perfume, lo único que no se llevó con ella. 

    ¡Joder! ¡Joder! ¡Maldita sea! 

    Sabía que no me perdonaría por todo el daño que le ocasioné. Lo sabía. Y como podría hacerlo si ni siquiera yo puedo perdonarme por lo que le hice. Paso las manos por mi cara y siento que la sangre me hierve en las venas. Un pensamiento que cruza por mi cabeza me hace volverme hacia la otra puerta que da a la parte principal. Salgo corriendo y miro hacia lo lejos esperanzado en verla. Porqué soy tan idiota en creer que… Nooo… Nooo... Eso no lo puedo permitir. 

    —¡Joseph! —entro en la casa con desesperación —¡Joseph!  

    —¿Qué pasa señor Cooper? 

    —Evolet, se ha ido, y tengo que encontrarla —digo mientras me pongo la camiseta y recojo unas llaves de un cajón —Debo explicarle que estamos en todo esto juntos, y que no pienso volver a decepcionarla. 

    —Señor es que… 

    —Prepara el coche, irás detrás de mí, yo voy a llevar la antigua moto. 

    —La moto no sé si arrancará señor. —Añade con tristeza —Desde que os fuisteis a Nueva York nadie se acordó de ella en el garaje. 

    —Yo espero que sí, esa moto nunca me ha fallado, chaval. Es una Harley muy viejita, hace muchos años que me la regaló mi padre, pero nunca me dejó en mis malos momentos y espero que hoy tampoco. ¡Así que date prisa! 

    Unos minutos más tarde, recorro con una velocidad excesiva la carretera hasta llegar frente al hotel, donde se aloja Evolet. Las personas de la calle se giran curiosas, pero sin hacer caso a nadie entro corriendo dentro del edificio. El recepcionista intenta decirme algo, pero sin perder tiempo, subo por las escaleras. Llegando a su puerta, me detengo en seco descubriendo que está medio abierta.  

    —¡Evolet! —la llamo, al mismo tiempo que empujo la puerta. 

    —¿¡Señor!? —dice una joven que se sobresalta sorprendida por mi aparición tan brusca. 

    Miro hacia la cama y observo como están preparando la habitación para nuevos turistas. No. ¡Esto no puede pasar! 

    —¿Dónde está la chica que se alojaba aquí? 

    —La señorita que se hospedaba aquí se ha ido hace más de una hora, señor. Recién nos ha llegado una pareja que necesitan urgente una habitación y el encargado me ha pedido prepararla. No sé nada más. 

    No. No. Por Dios… ¡Esto es imposible! ¿Por qué has tardado tanto Jayden? Salgo de nuevo corriendo, aunque no sé a dónde iré esta vez. Me tropiezo con un cuerpo bastante fuerte. ¡Joder! 

    —Mira por dónde vas… ¿Harry? 

    —¡Hola señor Cooper! —sonríe, pero solo un instante porque la expresión de mi cara hace que su rostro se encrespe enseguida —¿Dónde está Evolet?  

    —No lo sé. Creo que se ha ido. 

    —Escucha… Debo contarte algo muy importante Cooper. 

    —No quiero que me digas nada Harry. Lo único importante para mí ahora es Evolet. 

    Me froto de nuevo la cara con las manos. Los nervios y la desesperación me recorren todo el cuerpo. Ahora que he vuelto a verla… JODER… JODER… JODER… Golpeo con fuerza la pared.  

    —Maldita sea ¿por qué tuvo que marcharse? 

    —Tranquilo. La vamos a encontrar —me asegura, poniéndome una mano en el hombro —Hay un vuelo hacia Nueva York, aproximadamente en cuarenta minutos. Debemos probar primero… —al escucharlo no lo dejo acabar y hecho de nuevo a correr por las escaleras. 

    Salgo de prisa y Joseph me muestra una cara asustada, como si viera un monstruo. Harry, sale detrás de mí. Ya me conoce, sabe cómo soy. 

    —¡Sube al coche, Joseph! Yo conduzco. —le ordena Harry al chófer de mi madre y el pobre me mira atontado unos segundos. 

    A ti también te eché de menos, maldito viejo. Solo tú sabes entender mis cambios de temperamento. 

    —¡Haz lo que te dice, Joseph! Nos vemos en el aeropuerto. 

    Subo a la moto y al arrancarla, el motor hace un ruido escandaloso. Tengo el corazón latiendo a mil por hora. No permitiré, perderla de nuevo. Sin ella mi existencia no tiene sentido. Cometí el error de mi vida, pero ahora que sabe la verdad, intentaré recuperarla. Es la mujer que más amo y adoro en este mundo. La moto corre a máxima velocidad, como si se comiera el asfalto. ¡Evolet! Necesito que me perdones y que entiendas que me equivoqué por desear tanto verte feliz y que no sufrieras. ¿Y si lo hubiera sabido mucho antes? ¿y si alguien me hubiera advertido…? Pero ¿quién aprende sin antes tropezar? La vida te golpea por tus propios errores, te tira al suelo, te descuartiza el alma y cuando piensas que tus fuerzas para seguir adelante se apagan… Poco a poco de nuevo ella, la vida misma te levanta y te enseña que aún puedes seguir adelante, solo si aceptas tus errores con dignidad. Y yo reconozco que no hay vuelta atrás para reparar el daño que le hice a la única mujer que constantemente ronda en mi mente y en mi corazón, pero aún no puedo rendirme, no antes de que ella recuerde nuestro amor.  

    La carretera se alarga ante la moto, el viento lucha contra la velocidad como si no quisiera que yo avanzara y siento que la impaciencia ahonda en mi interior. Nuestros recuerdos aparecen en mi cabeza. Tantas noches juntos… Su sonrisa… Su forma de bailar y todo lo referente a ella es parte de mi vida.  

    —¿Doctor, como se encuentra Evolet? 

    —Debo decirles que su estado es bastante delicado.  

    —¿Se va a poner bien? 

    —Necesita mucho tiempo de reposo, aún no ha despertado, pero… 

    —¿Pero qué? 

    —Tengo miedo de que despierte… Ahí necesitará mucho apoyo moral de parte de la familia y en especial del padre de su bebé. 

    —¿Qué? 

    —Señor Cooper la señorita Evolet perdió el bebé. Y creo que…  

      

    Freno bruscamente y me doy cuenta de que me dejé llevar por los recuerdos de aquel día, cuando el médico me dio la noticia más horrible de mi vida. Estaba a punto de chocar con el coche delantero. ¡Mierda! Estoy al inicio de la carretera Rickenbacker Causeway, en la otra punta está el aeropuerto, pero el tráfico es demasiado denso y no creo que vaya a poder llegar. Observo como pasan dos coches de policía y una ambulancia. Todos le abren paso y aprovecho para avanzar lo máximo que puedo detrás de ellos. Al final me detengo por culpa de un camión que me cierra el paso. A un par de metros hay un accidente. Lo que faltaba, esto va para largo. Respiro hondo. ¿Y ahora qué? Piensa Jayden, piensa antes de rendirte. Saco mi móvil. Entro en la agenda de los contactos y lo único que me viene a la mente es llamar a Sophia. 

      

    —¡Dime grandullón!  

    —Sophi… ¡Tienes que hacer algo por mí! 

    —¿Qué pasó, Jayden? —su tono de voz cambia de inmediato. 

    —Evolet, se ha ido. Creo que va a regresar a Nueva York. 

    —Ya… ¿por qué no me sorprende? Hablé antes con ella, me dijo que le contaste lo del embarazo. ¿Por qué diablos lo hiciste? No lo hizo Catalina y te pones tu hacerlo. Hicimos un trato, que nadie le contaría absolutamente nada. 

    —No más secretos Sophi. Debo recuperarla, sin ella mi vida no tiene sentido. 

    —Sois tremendos… No sé como vas a salirte de todo esto, pero en fin… ¿Qué quieres que haga? 

    —Vete al aeropuerto, hay un vuelo que más o menos sale de aquí en treinta minutos. No me da tiempo a llegar, y seguro que ella va a subir a ese maldito avión. Quiero que estés ahí, cuando ella llegue —siento que se me corta la respiración —Necesito que te quedes con ella hasta que yo llegue. No quiero volver a perderla, Sophi. 

    —¡Tranquilo! Cuenta conmigo. 

    —¡No la dejes ni un minuto sola! —la escucho sonreír. 

    —¡No lo haré, Jayden! Te lo prometo. 

      

    Cuelgo el teléfono, y miro hacia delante, pensar en cómo puedo salir de este maldito accidente y llegar al aeropuerto, antes de que Evolet embarque en el avión. Hay coches por todos lados. ¡Imposible! Esquivo dos… tres… cuatro coches y estoy casi detrás de la ambulancia, pero exactamente aquí se me acaba el recorrido.  

    Joder. Mierda. Golpeo con la mano el depósito de la moto. Una enorme ira se apodera de todo mi ser. ¿Por qué tuvo que pasar esto, exactamente ahora? Miro hacia atrás. He perdido hasta a Harry. Debe estar al principio del puente. Siento que toda la cólera se apodera de mí. Mi móvil vuelve a sonar, y en la pantalla aparece… Sophi. 

    —¡Dime que te irás al aeropuerto como has dicho! —le digo con una voz exigente 

    —Que no, pesado. ¿Conoces la carretera Rickenbacker Causeway? 

    —¡Maldita carretera! ¿Esto a que viene, ahora Sophi? 

    Que debes ir al puto aeropuerto, ¿no entiendes? —le grito desesperado. 

    —Es que Evolet, está ahí, gilipollas. —Mi corazón da un vuelco. 

    —¿Qué dices? 

    —Parece que tuvo un pequeño accidente. 

      

    Los latidos de mi corazón se aceleran. Cuelgo la llamada sin poder formular ni una palabra más.  Me bajo de la moto, avanzo por al lado de un primer coche… después adelanto un segundo y un último auto, estoy exactamente detrás de la ambulancia. Dios… Mi corazón al final estallará dentro de mí. Ojalá que esté bien. Paso delante de la ambulancia y… 

    —¡Evolet!  

    —¡Jayden! 

    Sin ser consciente de sus actos, salta en mis brazos asustada. Pero yo no pierdo la oportunidad y la aferro con fuerza a mi pecho. Hundo la nariz en su pelo y su olor empieza a calmarme. Por fin la tengo… Sí la tengo de nuevo entre mis brazos.  

    —¿Estás bien? —la examino —¿Qué es lo que ha pasado? —tiene un buen golpe en la sien.  

    —Jayden… —solloza como una niña pequeña  —Jayden…  

    —¿Qué ocurre pequeña? 

    Se limpia la nariz y la cara con el dorso de la mano. Intenta controlar su llanto, pero una angustia se apodera de su cuerpo y no se puede detener. 

    —¡Contéstame Evolet! ¿Te ha hecho alguien algo? 

    —A mí no, pero a ella sí —dice y me enseña con la mano detrás de mi espalda. 

    Me giro sutilmente y siento un escalofrío que cruza toda mi espalda. Dios santo. Una mujer solo con ropa interior yace encima de la arena. Mis ojos suben lentamente hacia arriba y enseguida mi suposición se aclara. Las cuerdas aún siguen colgadas del puente. Fue atada. Malditos demonios. Joder. Hay policías y las bandas amarillas ya trazaron el perímetro. Eso significa que está muerta… ¡Maldita sea! Esto nunca acabará. 

    —Lo mismo me hicieron a mí ¿verdad? 

    La voz de Evolet me hace salir de mis furiosos pensamientos, y girándome hacia ella, la encuentro atemorizada. 

    —Tranquila pequeña… esta vez no permitiré que nadie más se te acerque… 

    —Tengo mucho miedo. —susurra y la aprieto a mi pecho. 

    —Lo sé… lo sé… Pero yo estoy aquí y siempre estaré contigo. 

    —Jayden yo… —susurra, pero sin poder resistirme, la beso. 

    Un beso profundo… ardiente… apasionado. Nunca dejaré de amarla… ¡mi Evolet!  

    —No te vayas nunca más pequeña… sentí que iba a enloquecer. —le digo sin alejarme demasiado —Sé que no tuve derecho a tomar esa decisión. Sé que me he equivocado, pero… 

    —Jayden yo… —su voz tiembla —Yo aún no recuerdo nada con claridad y no sé qué historias hemos vivido juntos, pero es que… 

    —¿Qué ocurre, Evolet? 

    —Intento entender porqué hiciste aquello, pero después… Prácticamente no sé quién eres Jayden y por mucho que lo intento no puedo recordar nada más que fragmentos rotos sin coherencia. —las lágrimas se le escurren por las mejillas con rapidez y tristeza —Quiero confiar en ti, pero… No sé si lo que siento es amor o solamente una atracción física. 

    —Evolet… 

    —Lo siento Jayden. Necesito tiempo y quiero volver a Nueva York. Ayúdame a regresar a mi casa. Te lo pido de corazón.  

    Dejo salir un fuerte suspiro de mis adentros. La entiendo, aunque me duele, tiene razón. Yo soy el que le borró el pasado y no creo que vuelva a recuperarlo nunca más.  

    —Sé que no recuerdas casi nada, pero no creo que solo te guste físicamente. Aunque tu memoria está oscura tu corazón aún sigue amándome. 

    —No. No lo creo. Mira no siento nada por ti ¿por qué no lo entiendes? Y quiero regresar a mi casa, necesito alejarme de todo esto. —se pone nerviosa. 

    —¡Una mierda! ¿Quieres decir que el beso de hace unos segundos lo estabas fingiendo? —parpadea nerviosa —¡Contesta! ¿Lo que pasó en mi cama hace un par de horas fue así porque querías echar un polvo? ¿Y lo de la otra noche? —siento que mi paciencia se acaba —¿Quieres regresar a tu casa? Bien. Yo mismo te voy a llevar, pero mírame Evolet… Mírame y dime que no sientes nada por mí. 

    —¡Eres un gilipollas! —me grita con tanto ímpetu que me echa para atrás —¿No te parece suficiente todo el daño que me has causado? ¿Por qué sigues insistiendo y no me dejas de una vez encontrarme a mí misma? He de encontrar yo sola la forma de poder salir de todo esto en lo que tú mismo me has metido. 

    Me duelen bastante sus palabras. De nuevo la he fastidiado con mis impulsos. Está bastante enfurecida. ¿Pero cómo puede decir que no siente nada por mí? Eso no es verdad. 

    —Evolet… Sé sincera y dime que no sientes nada por mí. Después de estos pocos momentos que vivimos juntos. Dime que no sientes nada y prometo salir de tu vida para siempre. 

    Se muerde los labios dejando la vista en el suelo, no se atreve a mirarme a los ojos. Quiere mentirme.  

    —Mírame a los ojos y dime qué es lo que sientes. Dime la verdad y… 

    —No te voy a mentir. No me gustan las mentiras. 

    —Bien. ¿Entonces? 

    —No sé qué demonios pasó por tu cabeza cuando pensaste que hacerme olvidar partes de mi vida era una idea estupenda. Otra si estuviera en mi lugar no solo te odiaría hasta intentaría matarte por ser tan imbécil. —se cruza de brazos y yo la sigo. Necesito escuchar la parte final —Pero fíjate que intenté huir de ti y de todas tus intenciones, y aunque ni yo lo entiendo, hay algo dentro de mí que se agita desesperante cada vez que.... ¡Joder! No sé qué significa todo esto si es amor o no sé qué… Pero cuando salí de tu casa no había ni llegado al hotel a recoger mis cosas y ya te echaba de menos.  

    Está enfurecida. No entiende que es lo que le pasa ni porqué. Pero para mí es más que suficiente lo que acaba de confesar y no puedo dejarla seguir hablando, necesito llevármela de este sitio lo antes posible. 

    —¡Vámonos de aquí, Evolet! 

    —¡Espera! —se suelta de mi mano —Si te estoy siendo sincera no significa que vaya a cambiar de opinión. Entre nosotros no va a haber nada, Jayden. Y voy a regresar a Nueva York, ¿entendido? 

    No se lo cree ni ella.  

    —Evolet… Sé que lo he jodido todo —intento calmar toda mi desesperación, suavizando mi voz —Sé que no merezco el perdón, no merezco ni siquiera que me mires, pero… ¿Dime qué es lo que quieres que haga? Sé que nunca será lo mismo de antes, pero… Te quiero, te quiero más de lo que te puedas imaginar. No hay definición para todo lo que yo siento por ti. Y necesito demostrártelo. 

    —¿Sabes qué? Me gustaría decirte lo contrario, odiarte maldito cabrón —se alza enfurecida y empieza a golpearme, me empuja y hay gente alrededor que se han parado desconcertados —Pero hay algo dentro de mí que es mil veces más fuerte de lo que yo pude pensar. Estoy locamente enamorada de ti y estoy segura de que siempre fue así, aunque no lo sabía cuando desperté en ese hospital. Estoy enfadada contigo, con la vida y con todo mi puto cerebro que no recuerda de una vez las cosas. Y no me hables de amor cuando me abandonaste en ese maldito hospital y… Joder Jayden… Debes dejarme ir… Necesito irme lejos de todo esto. 

    Empieza de nuevo a llorar. Me mira callada unos segundos y después dirige la mirada de nuevo a la chica muerta de la playa. Suspira apenada. La agarro de las manos, y la atraigo hacia mí con suavidad. 

    —Escucha… —paso las manos por debajo de su pelo —Sé que estás muy confundida. Te voy a llevar a Nueva York y no volveré a molestarte hasta que tú misma quieras volver a verme. Te lo prometo… Solo quédate unos días conmigo y después… 

    Me mira. Triste. Hermosa. Delicada. Y sin poder aguantarme la beso. Así como lo he hecho muchas veces, pero ahora me siento inútil e impotente ante ella. Siento que esta vez la voy a perder para siempre. 

    Se desprende de mí y se dirige hacia el taxi sin decirme absolutamente nada. El miedo vuelve a alterarme. 

    —Evolet espera…sé que lo he fastidiado… solo te pido que… —rebusca algo en su cartera —¿Me puedes prestar atención, por favor? —le suplico —No quiero que... ¡Escúchame por favor! —le exijo desesperado. 

    Pero ella abre el maletero saca un bolso de mano y levanta la cabeza mirándome con calma. 

    —¿Llevas dinero suelto? —me pregunta y me quedo varios segundos algo desconcertado. 

    —¿Para qué quieres dinero? 

    —¡Para pagar al taxista! —exclama —Solo llevo la tarjeta de mi hermana y no sé si… 

    —Sí, tengo… —la interrumpo, mientras saco unos billetes de mi cartera y los dejo en el asiento trasero del taxi. 

    —Gracias. Te lo voy a devolver, te lo prometo. —la miro ceñudo y le quito el bolso de la mano.  

    —¡Ven! Antes que me vuelvas loco. A veces no entiendo tus cambios de… 

    —¿Qué no entiendes?  

    Se detiene bruscamente, y aunque sigo sin soltarla del brazo, vuelve a gritarme. 

    —¡Eres un imbécil, Jayden! Me has destrozado la vida y después de reencontrarnos has seguido mintiéndome. ¿Aún sigues sin entenderme? 

    —Tienes razón. Pero hoy en la cama me dejaste entender que volveremos a empezar de nuevo… pero no fue así, Evolet. Te marchaste de la casa sin decírmelo y hace unos minutos me dices que no quieres tener nada conmigo, pero aún así sientes algo —mi respiración se alborota —¡Joder, pequeña…! ¿Qué es lo que quieres al final? Porque ya no entiendo nada. 

    —No lo sé. No sé lo que quiero. Tal vez recordar todo de una puñetera vez. Jayden debes entender que… 

    Nos quedamos mirándonos largamente. Sus ojos están tristes. Y yo no sé si podré cumplir su deseo esta vez. Lo que me pide es imposible. 

    —¿Por qué te empeñas en recordar? Solo te conté una parte y te hice daño, recordarlo todo será peor. 

    Me mira profundamente y aunque está muy enfadada no puedo resistirme a no acariciarla. Paso las manos por su rostro y sus ojos brillan con suavidad. ¡Lo sé! Contarle lo del bebé fue un error. Y si supiera que aún hay mucho más por contar. Dios dame fuerza. 

    —¿Sabes qué? Quiero saber quiénes son los que me destrozaron la vida… Los que mataron a mi bebé… 

    —Evolet… Catalina se ocupó de que algunos de ellos no salgan por mucho tiempo de la cárcel. Y aunque algunos han escapado, tu hermana está a punto de dar con ellos. Ella no descansará hasta que no los haga pagar a todos. 

    —Eso no es suficiente. Es un castigo demasiado suave por lo que hicieron. 

    Un impulso me hace cerrar los ojos a lo que acaba de decir.  

    —¿Qué es lo que quieres Evolet? 

    —Hacerlos pagar, pero de otra forma. 

    Todo mi cuerpo vibra, como si un terremoto me traspasara desde la cabeza hasta los pies en ese mismo instante. Me hago el sordo a lo que acaba de expresar y la arrastro hasta la moto sin comentarle nada. Pero de nuevo me mira con esa profundidad, y en su rostro se lee algo como… ¡NO VOY A SUBIR! 

    —Lo has hecho muchas veces —le aseguro —¡Así que hazlo! 

    —Posiblemente, pero lo hice antes de que tú me borraras la memoria.  

    Y de nuevo atacándome… ¡Joder! Sé que me lo merezco, pero no sé cuanto tiempo podré soportarlo. 

    —¿Quieres que sigamos discutiendo aquí?  

    —¿Me vas a llevar al aeropuerto? 

    —No. Te llevaré a mi casa y, si mal no recuerdo, prometiste quedarte esos diez días que te propuse. Así que ahora sube. 

    Me mira pensativa. ¡Dios! ¿Qué debe pasar por su cabeza en este momento? 

    —Ok. Voy a cumplir mi promesa, pero después ten claro que regresaré a Nueva York. ¡Y me voy a vengar! —sentencia y mi corazón vuelve a templar. 

    —¡Cállate! 

    La levanto sobre la moto, le suelto el pelo y la miro a los ojos.  

    —¡Me encanta verte con el pelo suelto! —cambio de tema y veo una pequeña sonrisa en sus labios. 

    —¿Antes discutíamos igual? 

    —Igual no… Peor. 

    Se ríe. Por fin... Por fin se ríe con ganas. No me lo puedo creer. Esta mujer me volverá completamente loco. Vuelvo a besarla y ella se deja llevar por mi impulso. Es dulce… Tierna… Hermosa. Es mía… Solo mía. Subo a la moto, y después de sentir sus manos alrededor de mi cintura, arranco. Doy la vuelta por la carretera Rickenbacker Causeway, y me la llevo de nuevo a casa. El aire acaricia nuestros rostros, y el silencio de la noche se rompe con el ruido del motor. Pasado todo el tráfico la siento relajarse. Desprende las manos de mi cintura y las alza al aire con los ojos cerrados. Evolet… la más hermosa estrella… la estrella de mi corazón, la que cura con su brillo mis penas y mis angustias. La miro por el espejo retrovisor y sonrío. Cuando pensaba que todo estaba perdido, al volver a mirar en el interior de sus ojos me doy cuenta de que mi esperanza estaba ahí dentro, dentro de ella y solo necesitamos volver a creer de nuevo en nosotros para fortalecer nuestro AMOR. 

      

    *** 

      

    Media hora después llegamos a casa. Le preparo un vaso de leche mientras ella está sentada en el sofá con la fotografía de Laya en la mano. La observa atentamente. ¿Estará recordando algo en este momento? 

    —Aunque no la recuerdes, tú fuiste la única que le devolvió la sonrisa a esa pequeña niña… después de morir mi hermana. 

    Le explico mientras le paso el vaso de leche y me siento a su lado en el sofá. 

    —¿Sabes? Hay algo en ella que… —sorbe un poco de leche —Hay algo en esta carita. 

    —¿El qué? ¿te recuerda algo? 

    —Podría jurar que el hombre, que conocí hoy… 

    Se deja de espaldas entre mis brazos.  

    —¿Un hombre? —mi corazón se contrae —¿Qué hombre, Evolet? 

    Me sonríe, aunque observa mi cambio de gesto 

    —¿Por qué creo que en este momento tu pregunta me suena como…? A ¿CELOS? —deja el vaso en un lado. 

    —Mmm. Cuéntame a quien conociste. 

    —¡Espera! Tranquilo. ¿Tanta prisa tienes? 

    Se levanta lo justo para introducir la mano en el bolsillo de atrás de su pantalón. Saca un pequeño papel, lo abre y empieza a leerlo. Vuelve a sonreír. Es verdad… Los celos empiezan a comerme por dentro y sin poder aguantarme más le quito el papel de la mano. 

      

    "Tienes una sonrisa encantadora… que puede embaucar un millón de diablos y bestias dentro de ella". 

      

    Evolet empieza a reír. Ay algo que le hace mucha gracia mientras que a mi no. 

    —¿Quién te dio esto? 

    —Ya te lo dije, un hombre. 

    La furia se anida dentro de mi cuerpo. Antes no reaccionaba así, pero ahora… Ahora ella no está segura de mis sentimientos y pensar que podría irse con otro me desespera. La acerco con brusquedad hacia mí, pero su rostro vuelve a mostrarme su preciosa sonrisa. El que escribió el mensaje tiene razón… Su sonrisa es muy especial.  

    —¡Eres muy… pero muy celoso! —se ríe —Y reconozco que me encanta conocer esta parte de ti.  

    —¿A quién has conocido, Evolet? 

    —Eres muy curioso, pero bien te lo voy a contar. Un tío, que me hizo creer que este papel se me había caído del bolsillo de mi pantalón, pero ahora al leerlo me doy cuenta de que solo intentaba ligar conmigo. 

    —Mmm… —la subo encima de mi regazo —¿No le dijiste que tu corazón tiene dueño? 

    Vuelve a reírse.  

    —No. No le dije nada. Esperé a que me sorprendiera. 

    Mi entrecejo se arruga, pero de nuevo su sonrisa me encandila. 

    —Así que te gustaba. ¿Era atractivo? 

    —Uf… Digamos que… lo suficiente.  

    Dios. Siento que me come la rabia por dentro.  

    —¿En serio? Si lo encuentro le parto la cara. 

    Se carcajea. Le encanta jugar con mis nervios.  

    —No es necesario. —pasa sus dedos por mi cara —Le dije al final que tengo a alguien muy especial que está sin parar dentro de mi mente —se acerca a mi oído y me susurra juguetona —Aunque estuvo a punto de besarme, y no te enfades, pero estaba esperando a que lo hiciera porque quería sentir sus labios contra los míos. —vuelve a reír a carcajadas disfrutando de mi martirio —Que pena que al final se apartó.  

    —Por tener estos pensamientos en tu pequeña cabeza, esta noche serás castigada. —le doy una pequeña palmadita en el trasero. 

    —¿Castigada? —se sorprende, mientras me levanto con ella en los brazos. 

    —Sííí… Te llevare a mi cama y te castigaré toda la noche. 

    —Mmm… Este tipo de castigo me gusta. A la próxima le pediré un beso de verdad, para ver hasta dónde llegan tus celos. 

    —Mmm, solo atrévete Evolet. 

    Subo las escaleras, hasta la primera planta, y abriendo la puerta del dormitorio, la dejo caer encima de la cama.  

    —¡Qué chico malo! —sigue desafiándome. 

    —Ahora verás y creo que te vas a arrepentir por provocarme de esta forma, pequeña. 

    —¡Habla menos, y demuéstramelo! 

    ¿Es mi Evolet, la de siempre o la amnesia me la ha cambiado totalmente? Dios… No puedo explicar cómo se alborota mi corazón con solo sentirla a mi lado. 
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   T umbada boca abajo, sobre una toalla en la arena, miro de lado al hombre que en tan poco tiempo dio sentido a mi vida. ¿Cómo era antes lo nuestro?  

    Igual. Mejor. Peor. ¿Quién sabe? 

    —¡Quiero volver a bailar! —le digo, poniéndome de lado. 

    Él está con la cara hacia el sol y con las gafas puestas. Inclina un poco la cabeza y me mira.  

    —Estoy de acuerdo pequeña. Eso era lo que te gustaba. 

    —¿Crees que podría volver a hacerlo? 

    —¡No lo creo… Estoy seguro! Llevas la danza en la sangre, Evolet. 

    Le sonrío y me inclino sobre él dándole un pequeño beso. 

    —Gracias. —le murmuro y él se quita las gafas  

    —¿Gracias? No tienes porqué darme las gracias. —se levanta, apoyándose sobre sus codos —Eres una bailarina excelente, y debes seguir cumpliendo tus metas. —Pasa su pulgar por mi boca —Y si mal no recuerdo, tienes pendiente un contrato por firmar. 

    —¿Un contrato? 

    ¿Pero de qué me está hablando? 

    —Sí. El director de Chicago te propuso bailar en ese escenario. —su frente se arruga, mientras gira la cabeza hacia el mar —Lo siento, cada vez me duele más y más lo que te hice. Ahora podrías ser una bailarina con mucho éxito si yo no… 

    —Shhh… —me subo encima de él —¡Cuéntame lo del contrato! ¿Crees que aún siguen queriendo que yo baile allí?  

    —Por supuesto. Tienes mucho talento. —pasa las dos manos por mis muslos —Y Chicago necesita talentos como tú. Cuando regresemos a Nueva York yo mismo te llevaré a hablar con el director. 

    El juego de sus dedos por mis piernas me despierta de nuevo ganas de sentirlo dentro de mí… Oh…  

    —Me parece una idea excelente. Aún nos quedan ocho braguitas… —sonrío quedándome a escasos centímetros de su boca —¿Lo recuerdas? —rozo mis labios con los suyos —Prometí quedarme y respetaré mi promesa. 

    Le susurro ansiosa por probar su deliciosa boca, pero parece que su interés es otro esta vez. Me acaricia con suavidad la línea de mi columna, sube con los dedos hacia mi cuello, activando cada célula de mi cuerpo. Dios… estaría así todo el día junto a él, con unas ganas locas de sentirlo. 

    —¿Y después? —me pregunta con otras intenciones. 

    Sigue jugando con los dedos por mi espalda. Me acaricia en círculos… de arriba hacia abajo… y vuelve al revés… suave… excitante.  

    —¡Después regresamos! Quiero saber quiénes son los que me destrozaron la vida, Jayden. 

    Y como siempre estropeo el momento perfecto. ¿Pero qué pasa contigo Evolet? No podías callarte antes de volver a lo mismo de siempre.  

    —¿Pero qué estás diciendo? —se enfurece —No permitiré que te acerques a esos diablos, Evolet. Ni que te lo vuelvas a... 

    —Shhh… —lo interrumpo con mi boca sobre la suya —Lo siento… pero debes entenderme. Necesito hacerlo esta vez a mi manera. 

    Y aunque no quiero enfadarlo sigo explicándole mi plan.  

    —¡Eso nunca lo voy a permitir! ¡Sácate esa idea de la cabeza! 

    Me echa a un lado y se levanta violento… Muy cabreado. Sube la cuesta hasta llegar a su cuadrilátero. Yo vuelvo a acomodarme sobre la toalla, fijando la mirada en él. Está como una fiera salvaje. No soporto verlo así, pero debe aceptar que necesito recordar mi pasado y hacer pagar a esos enfermos todo lo que me han hecho. ¡Lo necesito! No puedo quedarme de brazos cruzados y rendirme tan fácilmente. Y la chica de ayer… Maldita sea ¿cuántas mujeres pasarán más por eso? Observo a Jayden como hunde todo el puño en una esquina de la lona. Fuerte. Coléricamente. Golpea como si pegara a alguien. De nuevo… con el puño derecho después el izquierdo. Todos sus músculos se contraen a la vez que la furia se apodera de todo su ser. Mierda. Si pudiera recordar algo, tal vez así podría entenderlo… Pero no puedo y creo que nunca recordaré. 

    Respiro hondo y me levanto dirigiéndome hacia él. Paso por entre las cuerdas y mientras alza su puño, me posiciono entre sus brazos apoyando mi espalda en el esquinero de las cuerdas. Con toda la ira golpea el puño muy cerca de mi rostro, y siento como se me forma un nudo en la garganta.  

    —¡No lo permitiré, Evolet! ¿Entendido? —grita enfadado —Esto es cosa mía, yo soy el que dará con esos desgraciados. ¿Está claro? 

    —No te entiendo. Tal vez si recordara algo; entendería esta forma tuya de protegerme tanto.  

    Sus ojos se obscurecen, parecen penetrar hasta dentro de mi alma. Un escalofrío atraviesa todo mi cuerpo. Dios, me vuelve loca su forma tan autoritaria y su rabia. Me pide que yo lo entienda pero, ¿y él a mí? Yo soy la que cargo estas marcas en la espalda día a día y las cargaré el resto de mi vida. Yo fui la que perdió un embarazo antes de poder disfrutarlo. Yo y solo yo lucho conmigo misma en traer de vuelta mi pasado. Ese maldito y triste pasado que se asemeja a la muerte, esa que no sabes ni como ni cuando va a llegar. Quizás si primero me conozco a mi misma y después a los demás, hará que entienda lo que ahora soy incapaz de entender. 

    —Bien. ¿Eso es lo que quieres? Entonces, te haré recordar. Te recordaré cada sonrisa… cada lágrima… cada tristeza, incluso cada gemido que has sacado mientras yo te fui tocando, Evolet. ¡Todo! 

    Me voltea con la espalda hacia él, bruscamente, y tira del enganche de mi sujetador. Después vuelve a girarme y sin romper la conexión de nuestras miradas, me deja con los pechos desnudos ante él. Empotrada en la esquina del cuadrilátero, siento que mis piernas se aflojan. Maldita sea… me intimida a la vez que me encanta su forma de ser. Desata también los nudos de mi bikini dejándolo caer entre mis pies.  

    —¡Agárrate de las cuerdas Evolet! —exige —Y no bajes los brazos en ningún momento —me ordena —¡Controla tus impulsos!  

    Pasa los dedos por mi vientre y un calor sofocante me recorre por dentro. Miro de reojo hacia la playa. Dios, aún es de día.  

    —¡Mírame! —de nuevo vuelve a exigirme con voz ruda —¡No hay nadie! Solo nosotros dos.  

    Mi respiración aumenta, mis pechos se endurecen y todo mi ser se pierde dentro del azul marino de sus ojos. Se arrodilla y con suavidad pasa sus labios por mi abdomen. Atraigo mis muslos el uno con el otro y froto nerviosa mis rodillas. Vuelvo a mirar alrededor. No hay nadie solo el mar, la brisa y nosotros.  

    —¡Ábrete de piernas, Evolet! —ordena y yo lo hago. 

    ¡Dios…! Pasa los dedos por mi sexo y me genera una tormenta de sensaciones. Una necesidad loca de que me penetre se adueña de mí. Por debajo de sus largas pestañas me mira. Sus ojos siguen igual de furiosos.  

    —Siempre te gustó delirar conmigo en el cuadrilátero —me murmura y sin ningún aviso mordisquea mi pequeña carne. 

    Dios… Pero ¿qué está haciendo? Se me escapa un largo gemido de placer.  

    —El cuadrilátero que tiene tus recuerdos está en el apartamento de Tribeca, Manhattan. 

    —¡Lo sé! —susurro acalorada —Lo sé. 

    Me tortura con un solo dedo… Lo mueve alrededor de mi sexo como si quisiera castigarme. Joder… me observa cómo me excito y le encanta ver cómo me tiene bajo su poder. Me muerdo los labios, apretando con todas mis fuerzas las cuerdas del cuadrilátero. Me encuentro húmeda y muy caliente, mientras él disfruta viendo como empiezo a caer en los delirios de la lujuria que él mismo me provoca. Es todo una locura. El pecado fue creado para pecar con la mente lucida y responsable de que las consecuencias serán fruto de tus propios actos.  No llevo el control de este placer, posiblemente nunca lo he llevado. Y él lo sabe… Sííí… y siento su mano como juega con mi fragilidad… Dios… después su boca… Joder… me chupa, me lame… mordisquea y sin poder reprimir más mi alteración, reclino hacia atrás mi cabeza y respondo con sollozos al placer que me provoca.  

    —¡Así, pequeña! Disfruta tu momento, el que solo yo te puedo consentir. —murmura —¡Esto es lo que siempre te ha gustado, Evolet! ¡Goza, como lo has hecho tantas veces! 

    Sube lentamente por mi vientre… sedoso, delicado, exquisito hasta llegar a mis pechos. Los acuna entre sus grandes manos, después se los lleva a la boca de uno en uno… succionando cada pezón y los endurece. Gimo y todo mi cuerpo se contrae. Repentinamente unas imágenes de los dos en su apartamento se despiertan en mi cabeza. 

    —Jayden… —digo su nombre en un murmullo entrecortado. 

    —¡Haré que recuerdas lo nuestro Evolet!  

    Ahora tienen sentido aquellas imágenes en su apartamento. Son momentos nuestros, momentos delirantes. Me sentía desorientada, vulnerable y perdida, pero cuando él volvió a mi vida las cosas cambiaron… Sííí… y siguen cambiando. Los fragmentos borrosos de mis recuerdos empiezan a encajar día a día, formando como si de un puzzle se tratase, todo mi pasado. Debería odiarlo, pero cada minuto a su lado siento que me pierdo más y más por él, aunque tal vez así fue de siempre sin que yo pueda recordarlo. Sus besos, sus gestos y hasta su voz hacen que mi corazón se tonifique.  

    —¡Eres preciosa, maldita sea! Haré que vuelvas a delirar conmigo, pequeña —me susurra a una distancia nula de mi boca —Quiero que vuelvas a confiar en mí, hacerte completamente mía.  

    —Crees que los individuos que me ataron del puente son los mismos de ayer…  

    Y no puedo seguir pronunciando ni una palabra de lo que pasó ayer. Me duele solo recordarlo. 

    —No lo sé… Shhh… olvídate ahora de todo eso. 

    Sus manos siguen esquematizando todo mi cuerpo, al mismo tiempo que su lengua profundiza dentro de mi boca haciéndome callar, y con la misma ansiedad de siempre me besa. 

    Con locura. 

    Con amor. 

    Con deseo. 

    En cada caricia siento la necesidad de decirle que soy suya, que confío plenamente en él, y le seguiré hasta el fin de mundo, pero algo me detiene. 

    —Jayden…  

    Pronuncio su nombre con la respiración entrecortada y en ese momento sus ojos cambian la tonalidad a un azul resplandeciente. Me sonríe. Desabrocha su vaquero y sus manos agarran con fuerza mis nalgas aferrándome contra él. Su miembro entra vigorosamente dentro de mi sexo y siento como me humedezco poco a poco. Me penetra con toda su dureza hasta dentro como si quisiera tocar el fondo de mi éxtasis. Sus embestidas aumentan con vitalidad y deseo, la excitación crece y en este instante me gustaría detener el tiempo y no separarme nunca más de este hombre que inexplicablemente me hace sentirlo como una pieza de mi misma, que me completa dándome vida. 

    —¡No pares! —le pido y él me alza para poder penetrarme más fuerte, más duro y profundo —¿Así era antes lo nuestro? —le pregunto, pero él solo me mira profundamente. 

    La respuesta está en su hermosa mirada azul, el azul del cielo, el color que invade el interior de mi alma. Una sacudida de placer me arranca un pequeño grito, jadeo y gimo, deleitándome dichosa.  

    —¡Prométeme que no te meterás en problemas, Evolet!  

    —¡Tal vez! —le contesto y noto como su penetración se vuelve más furiosa. 

    Ahora sus ojos se ensombrecen, y su ternura parece desaparecer. 

    —¡Dime que no lo harás! —me lo ordena mientras el vaivén de sus caderas hace que la dureza de su pene se sienta severa dentro de mi sexo. 

    Incitador. 

    Glorioso. 

    Lascivo. 

    Me gustaría que no parase, que me lo diera todo… más y más, penetrarme con toda la furia que tiene contenida. Sus embestidas me hacen olvidar lo poco que conozco de mi vida, llevándome a la cumbre de lo inexistente, donde solo nosotros dos existimos, sin problemas, sin recuerdos, sin preocupaciones.  

    —¡Dilo, maldita sea! —me grita —¡Promételo, Evolet! —y en ese momento siento como de mí adentro los flujos explotan hacia el exterior.   

    Extasiada, bajo los brazos alrededor de su cuello y él vuelve a besarme con apetencia al mismo ritmo que su miembro duro sigue devorándome completamente hasta perder el control poco a poco, llegando a un orgasmo inconsciente, impensable y satisfactorio.  

    —¡No lo haré! Me tienes bastante enganchada a ti, cariño.  

    Me mira sorprendido y sonriente. 

    —¿Cariño? —me deja en el suelo, clavando los ojos intensamente en los míos. 

    —No sé qué sentimientos tenía por ti antes de que… Joder empiezo a ser adicta a ti como si fueras la medicina que cura mi amnesia. 

    Su expresión es muy desconcertante, y su cuerpo está empapado en sudor. Dios… es tan hermosos, tan sensual. Paso mis manos delicadamente por su pecho al mismo tiempo que evito mirarlo. Me intimida, pero mi propósito de esconderme no dura más de un segundo. Alza con ternura mi barbilla hasta que sus ojos azules se clavan de nuevo dentro de los míos. 

    —Te cambio un día de mi vida por un pensamiento tuyo Evolet. —Dice y yo le sonrió —Creo que me gustas aún más amnésica… aunque también debo reconocer, que a la vez me das miedo. 

    —¿Yooo…? 

    Se ríe y me lleva fuera del cuadrilátero, después vuelve a levantarme en sus brazos y yo dejo ligeramente caer los mios alrededor de su cuello olvidándome completamente de todos mis miedos. 

    —Tú eres el que da miedo, Jayden… —agrego mientras entramos en la casa —creo que yo también te amo, aunque este amor es bastante grave, demasiado delirante. 

    —Mmm… ¿estas confesando que me quieres? 

    Sonrío al darme cuenta de que es verdad.  

    —Pues… Debería odiarte después de todo lo que hiciste…pero soy incapaz de alejarme de ti. No entiendo como mi corazón se debilita tanto con solo mirarte. —Sonríe con suavidad —No entiendo demasiadas cosas, pero me encuentro cansada de tanto luchar contra la voluntad de mi alma así que me dejaré llevar, aunque me arriesgo a caer en un precipicio mucho más grande de dolencia.  

    —Evolet… 

    —Shhh… —lo hago callar —No sé si va a funcionar, pero quiero seguir a tu lado.  

    Sus ojos se adentran en los míos mientras entramos en el cuarto de baño. Bajo la ducha nos miramos, dejando el agua calentita caer sobre nuestros cuerpos. Todo es demasiado intenso. Coge el gel dejando caer un poco de líquido en la esponja. 

    —¡Date la vuelta! —dice y atontada lo hago. 

    Empieza a frotar mi espalda con suavidad. Desde el cuello baja por mi espalda despertándome un deseo de locos. Atrae todo mi cuerpo pegado al suyo y lleva la mano por delante de mí estómago. Empieza a frotar con la esponja en círculos. Demasiado tentador. El jabón se escurre hasta mi sexo. Jugoso, instigador. Mi respiración se agita por la excitación. 

    —¡Antes vivías conmigo!... Una noche nos casamos. 

    —¿Qué? ¿Lo dices en serio? —sorprendida me giro hacia él —¿Casados? ¿Tan lejos hemos llegado? 

    —Digamos que nos hemos casado a nuestra manera. —añade —No sé si podré hacerte recordar Evolet, pero te lo contaré todo. —Trago saliva —Nos hemos jurado amor eterno, en el faro. Por eso Harry te trajo aquí. Lo planeó todo para que volviéramos a encontrarnos y que posiblemente si tú volvías a ese lugar, podrías recordar el pasado. 

    —¿Qué tiene ese faro? 

    —No mucho. Un juramento que hicimos los dos… solos… ante Dios y las estrellas. Fue algo que tú quisiste, muy simple pero demasiado valioso para nosotros.  

    Con una simple sonrisa, vuelvo a darle la espalda para seguir disfrutando de sus caricias esponjosas. Miro al suelo y veo como la espuma se desliza por entre mis muslos. ¿Por qué no puedes recordar Evolet? ¿En serio hemos hecho un juramento? 

    —Mañana iré a buscar a Harry, tendrá que darme algunas explicaciones. 

    —¿Aún sigues enfadado, porque me trajo aquí? 

    Intento mirarlo por encima del hombro.  

    —Si no te traía él, al final te hubiera buscado yo, pequeña. Pero eso no significa que no te haya puesto en peligro de nuevo. 

    —¿Por qué dices eso siempre? 

    La historia es mucho más larga de lo que tú puedas imaginar. 

    —Entonces llévame al faro. 

    —Mmm… Eso no cambiaría nada. El faro es un sitio donde hemos pasado un momento especial, tú has encontrado una carta y poco más. ¡La realidad es que estando cerca de mí te expones al peligro, pequeña! 

    —Quiero ir al faro, Jayden. Y no pienso discutirlo, sabes muy bien que si no me llevas tú yo misma encontraré ese lugar.  

    Vuelvo a mirarlo. Se muerde los labios intentando esconder un fuerte suspiro. 

    —Bien. Si eso es lo que quieres te llevaré, pero te aseguro que allí no encontraras la luz de tu amnesia, Evolet…  

    —Eso lo comprobaré yo misma, Jayden. Ahora para que todo esté bien entre nosotros, esta vez quiero que respetes mis decisiones. 

    Pasa la ducha por mi cuerpo, aclarándolo de jabón. Al mismo tiempo pasa también la otra mano quitando hasta el último rastro de espuma. Sus dedos sobre mis hombros hacen que me recorra un escalofrío.  

    —Si no tengo alternativa, así lo haré. 

    Sonríe con un brillo espectacular en la mirada. Juguetón. Sensual.  

    —Esta noche quiero que asistas a una fiesta en el puerto. 

    —¿Qué es lo que se celebra? 

    —¿Te acuerdas de lo que has leído en los periódicos? 

    —¿Te refieres a tu bailarina? —se ríe 

    —La bailarina eras tú pequeña y ya lo sabes. —Pasa los dedos por mi rostro —Les pedí a unos amigos que preparasen una fiesta donde sin ningún aviso vamos a ir los dos, pero por separado. 

    —¿Me propones fingir que no te conozco? —de nuevo se ríe ante mi gesto maravillado. 

    —Algo así. Quiero que muestres indiferencia ante mí como si todo se hubiera acabado definitivamente entre nosotros. 

    —¿Por qué haría eso?  

    —De esa manera, todos aquellos que se quieren vengar de mí, no se acercarán a ti, Evolet. Te pido que lo hagas. 

    Lo miro intensamente, y quitándole la esponja, empiezo a frotarle los bíceps y el abdomen. Ahora soy yo quien disfruta de un bonito cuerpo. No puedo negar que me encantan esos abdominales que esquematizan su tronco. Dios… Es un hombre demasiado hermoso.  

    —¡Date la vuelta! —le exijo y él no se opone —No pensaba que mi vida a tu lado sería tan alborotada. 

    Paso la esponja por su espalda y la espuma se desliza entre sus nalgas. Introduzco las manos por debajo de sus brazos y dejo la esponja caer a sus pies. Empiezo a acariciarlo despacio, primero con los pulgares después algo más intenso pegándolo a mi cuerpo. Se excita lo percibo en su piel bronceada que se estimula con cada caricia mía. No me puedo creer que todo esto sea mío… Solo mío. 

    —Te prometo, que no será así para siempre. Solo te pido que tengas paciencia, y confíes en mí. Esta noche quiero que hagas creer a todos los presentes que entre nosotros se terminó todo. 

    —Mmm… 

    Gruño y empiezo besar cada centímetro de piel de su espalda, bajando las manos más y más hasta su entrepierna. Me encuentro con su viril y duro miembro que enseguida se despierta a mi tacto. 

    —¿Qué es lo que quieres Evolet? 

    —Ahora mismo que te calles y me dejes a mí realizar mi oscura fantasía.  

    Dios… Soy como una cabra loca. Un resoplido fuerte se le sale por la garganta. Mis palabras lo tienen desorientado, pero también mi deseo le resulta morboso y excitante. 

    —Entonces hazme todo lo que tú quieras.  

    —Sííí… Me gusta. 

    Se voltea hacia mí, sonriendo y sin perder más el tiempo sus labios reciben mi ansiosa boca. Como siempre el tiempo se detiene delirante a nuestro encanto. 
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   I nhalo fuertemente y salgo por la puerta principal de la casa. Joseph está delante del coche, esperándome con la puerta abierta. Me detengo unos segundos y miro hacia atrás.  

    —¿Te encuentras bien? —me pregunta Jayden preocupado. 

    Con la misma galantería de siempre, me acaricia la mejilla y después me ofrece un delicioso beso. 

    —Sí. Aunque todo esto para mí es muy raro, intentaré hacerlo bien. 

    —Lo sé… Sé perfectamente que lo harás muy bien, y quiero que sepas que para mí tampoco es fácil —confiesa. Debemos fingir que entre nosotros se acabó todo… Esta es la única manera de que nadie vuelva a acercarse a ti y… 

    —¡Lo sé! —agrego antes de que acabe la frase y recordarme lo que ya conozco. 

    Me mira sin decir nada un instante. 

    —Y… Evolet por si acaso se me acercara alguna mujer… Eee… Tal vez debería disimular que… 

    Le sonrió sarcásticamente. 

    —¡Eso ya lo veremos! —me aparto ligeramente de él y me subo al coche —Si se atreve alguna a acercarse a ti no sé si podré seguir con tu plan. Eso tenlo bien claro. 

    —¡Te amo, pequeña! —se ríe. 

    La cara me arde y sus palabras me provocan un escalofrío. 

    —Lo sé. 

    —En veinte minutos, llegare allí… iré andando por la playa —me dice y se apoya sobre la ventanilla del coche —Aquí tienes la tarjeta de acceso, de una habitación del hotel… así después de la fiesta subirás, como si estuvieras alojada allí. Solo déjame en la barra una copa de Bourbon y yo lo sabré.  

    —¿Una copa de Bourbon? ¿En serio? 

    —¡Hazlo! Luego te lo contaré. 

    Muerdo nerviosa mis labios. Una oleada de calor parece deslizarse por todo mi cuerpo. Los nervios me tienen aterrada. El chófer pone el coche en marcha, y nos alejamos lentamente, mientras Jayden se queda parado frente a la casa. Observo la tarjeta en mi mano… habitación 36. Ay Dios, todo esto es más complicado de lo que yo me imaginaba. ¿Por qué debemos escondernos? 

    Antes que mi mente se vuelva otra vez irrazonable llegamos al lugar de la fiesta. Lo del coche fue más un paripé, para que la gente me viera llegar sola, aunque… no sé yo como saldrá todo esto. Me bajo frente al hotel, miro a mi alrededor y no hay casi nadie. Una vez el coche desaparece, hago ver que salgo del hotel y me dirijo hacia la playa donde se celebra la fiesta. Me detengo en el lugar en que acaba el asfalto y empieza la arena para observar a los asistentes. Ahora que más o menos sé quien soy… me doy cuenta como entre la muchedumbre hay quienes empiezan a cuchichear. Mmm, esto es patético.  Me saco las sandalias y camino hacia el mismo chiringuito de la otra noche donde fue mi encuentro con Jayden. Dejo las sandalias en el suelo y me subo en uno de los taburetes, dando la espalda a toda la gente. ¡Prefiero no mirar! 

    —¿Te pongo algo, guapa? 

    ¡Bien… Pues que empiece el circo…! Ahora la pregunta es, si este tío ¿me conoce o está también fingiendo? Qué más da Evolet, todo esto es una locura, intentémonos hacer parte de ella.  

    —¡Un refresco, por favor!—le pido y él enseguida me sirve amablemente. 

    Trago un sorbo de mi vaso, y seguidamente empiezan sonar los bramidos que me avisan de la aparición del famoso boxeador Cooper. Miro por encima de mi hombro sin poder contenerme en liberar una sonrisa esporádica. Vuelvo con mi vaso, continúo fingiendo de que no me importa su aparición. Pero ¿cómo no va a importarme?  

    —¿Algún problema Evolet?  

    Harry se detiene a mi lado izquierdo y no sé si debería extrañarme, porque él es otro que no deja de ser una caja de sorpresas. Aparece. Desaparece. 

    —¡Pues dímelo tú, Harry! —digo con la mirada en el vaso —Tú eres el que sabe más que yo lo que está pasando aquí. ¿Me equivoco? —sonríe sutilmente. 

    —Lo siento, señorita. ¡Órdenes del jefe! 

    ¡Y de nuevo con lo de SEÑORITA…!  

    —¡Ya! ¿Y tú rol cual es en todo esto? Si no es mucho pedir, señor Harry —de nuevo se ríe.  

    —Vigilarte como de costumbre, Evolet. 

    —A ver si nos aclaramos de una vez… ¿señorita o Evolet? 

    Me mira tragando un sorbo de su cerveza, después se gira con la cara hacia la gente, apoyándose con los codos en la barra. 

    —Prefiero llamarte señorita, pero teniendo en cuenta que cada vez, que lo hago tú también me hablas con formalidad, pues… Me rindo. Solo te llamaré, Evolet. 

    —Bien. Y por lo de la vigilancia, creo que soy bastante mayorcita ¿no crees? 

    —También lo eras el día que te llevaron al puente. —algo me sacude todo el cuerpo —Ahora creo que para asegurarnos de que nadie nos vea hablando debo alejarme. Pero no te preocupes te estaré observando. 

    Bufo mirándolo de reojo como se marcha. ¡Capullo! Me tratan como a una niña pequeña. Suavizo mi garganta con un poco de Coca-Cola, y giro la cabeza en busca de Jayden. Creo que todo esto fue una tontería y mejor debería irme de aquí. No se me dan muy bien estos jueguecitos. Por un instante no veo al señor boxeador, pero insistiendo encontrarlo por el medio de la multitud, mi corazón da un vuelco… En ese momento un enfado se apodera de todo mi cuerpo. Vestido de negro, con los primeros botones de su camisa desabrochados, con las manos en los bolsillos, las piernas separadas, y demasiado seductor, parece no aburrirse de ninguna de las maneras. Una rubia, más desnuda que vestida le sonríe, pasando los dedos por los botones de su camisa. 

    ¿¡Será zorra!?  

    Hace poco nos vieron por aquí juntos, cuando esos malditos borrachos, acosaban a una amiga de él. ¿No piensa que hace poco nos separamos y estaría sufriendo? ¡Maldita sinvergüenza! Se está escurriendo ante él sin ningún pudor. Pues esto no me gusta y no permitiré seguir el jueguecito de pasar desapercibida. 

    —Barman… ¡Una copa de Bourbon! 

    —Por supuesto, enseguida —me contesta amablemente. 

    —Mmm… Una elección muy buena para una mujer, elegir un Bourbon. 

    Me susurra al oído una voz masculina que no tardo en reconocer. Me giro despacio para mirarlo por encima de mi hombro y comprobar que es verdad mi suposición. 

    —¿Tú? —le sonrió. 

    —Pues sí. Y muy sorprendido por volver a verte. —me dice y sus ojos se posan en mi con tanta magnitud, que siento como me traspasan mil calores —Pensaba que ya habías subido al avión —se inclina sobre mí y me da un suave beso en la mejilla. 

    —Oh… Pues fíjate que coincidencia, yo tampoco me esperaba volver a verte. —sonríe, tomando asiento a mi lado. 

    —Quiero que me disculpes por la forma que me metí contigo el otro día. Reconozco que no se me da bien seducir a una mujer —añade y hecho a reír. 

    —Pues el otro día te hubiera ahorcado si hubiera podido, pero ahora realmente me alegro de verte —le digo y los dos empezamos a reír al recordar aquel momento.  

    Pero la risa enseguida se me va en cuanto sin darme cuenta mis ojos chocan con los de Jayden. ¡Mierda! Está a unos metros de mí y se le nota una furia que parece devorarlo completamente. ¿Mmm… que pasa no te gusta, nene? Pues aguántate, así como yo también lo hago. Fue tu gloriosa idea… ahora a seguir jugando. 

    —Y dime… ¿qué es lo que pasó para que no regresaras a Nueva York?  

    Me pregunta él… ¿cómo se llama en realidad? ¿El idiota? Nooo… me contengo una risita por mis malos pensamientos y él parece algo desconcertado. Ahora la idiota soy yo. 

    —Eee… es que perdí el avión al final y decidí quedarme unos días más. 

    Trago un sorbo de mi copa y siento un fuerte sabor amargo, me sacudo inconscientemente. Dios, esto es veneno. ¿Quién puede tomar esta mierda? 

    El hombre misterioso de mi lado empieza a reír a carcajadas y su voz tan ronca y gruesa me suena bastante excitante. 

    —Parece que no te va bien el alcohol. 

    —Ya, tienes razón —le reconozco antes de parecer ridícula. 

    —Debo admitir que no soy muy buena disimulando. 

    —¿Entonces por qué bebes? —me pregunta y con un simple gesto de mano le indica al barman que se acerque. 

    —Mmm… la verdad ni yo lo sé. —le sonrió avergonzada —Para parecer algo más mujer… ¿será? 

    Y de nuevo su sonrisa me deja maravillada. Está claro que me lo paso mejor que Jayden, y vuelvo a mirarlo discretamente. La rubia sigue tonteando con él descaradamente. Tira de su camisa, para hacerlo bajar a su altura y le dice algo al oído. La madre que la parió… ¡será sinvergüenza! Sentada en mi taburete, con los pies descalzos, me cruzo de piernas y mi vestido se me sube más de lo normal. Los ojos del chulito atractivo se posan en mis muslos y siendo consciente de ello lo dejo admirar. ¿Quieres ver que es lo que yo siento Jayden? Pues siéntelo en tus propias carnes. ¡Capullo! 

    —Una cerveza, ¡que sea la más fría! —pide con una voz segura y escalofriante 

    —¿Cómo te llamas? —me pregunta y en el momento que le quiero contestar veo como se posiciona Harry detrás de su espalda. 

    —Eee… Ah es verdad no te dije mi nombre. Evolet —balbuceo cuando la mirada del señor chófer me mira con seriedad.  

    Águila en acción. Lo que me faltaba. Te equivocas, si crees que me vas a fastidiar, señor Harry. 

    —Mmm … Que nombre más bonito. 

    —Gracias. Digamos que no se escucha con frecuencia mi nombre. 

    —Por eso eres tan única. 

    Observo a Harry como menea la cabeza, en señal de que está muy mal lo que hago, y aunque siento como me enrojezco por su incomodidad intento seguir con mí mascara de mujer tranquila y feliz. 

    —¿Y el tuyo? 

    —Oh es verdad yo tampoco me he presentado, es que esa noche fue una locura. El accidente… y aquella mirada tan triste… ¿a qué se debía?  

    —Oh… no lo entenderías. 

    ¿Cuándo hemos cambiado de tema? 

    —¡Explícamelo! 

    Lo miro algo sorprendida por su interés y… su forma de observarme es… ¿Intensa?  

    —No creo que sea necesario contar cosas insignificantes. No será esta noche, tal vez en otra ocasión. 

    —¿Era por él? 

    Me señala con la mirada hacia Jayden y mi sonrisa desaparece en cuanto su pregunta tan directa me hace volver a reconectar con Jayden. Dios, la rubia está ardiendo por él. No se le quita de encima. Y él hierve por dentro de rabia. No le agrada mucho mi compañía. ¿Pero que se le va a hacer?  

    —Evolet…  

    —Sí. Oh sí, era por él. Hemos roto. Por un momento pensé que posiblemente tú serías uno entre un millón de personas, que no me conocería. Así que prácticamente sabes quién soy. 

    Tuerce los labios con una sonrisa satisfactoria, aunque yo no puedo hacer lo mismo ni siquiera fingir teniendo delante a Harry que no para de incomodarme. ¿Qué pasa? ¿No puedo tener una conversación? Él aún no me ha tocado como hace la rubita con Jayden. 

    —Sabes… —se me acerca y con un solo dedo empieza acariciar mi mano encima de la barra —Todo el mundo sabe quién eres, pero creo que soy el único que se atrevió a acercarse a ti. 

    No digo nada solo lo miro algo extrañada. ¿Qué es lo que quiere exactamente? 

    —Se te nota una enorme tristeza en los ojos, pero aún así, sigues siendo muy hermosa. Eres preciosa, Evolet. 

    Siento que se me seca la boca y lo único que puedo hacer es beber otro sorbo del Bourbon. Él hace lo mismo, bebe de su cerveza y aprovecha el momento para mirar de reojo a Jayden. Mientras yo no lo hago, hasta miedo me da y sigo con la mirada clavada en Harry y su expresión asusta demasiado. El hombre misterioso, cuyas intenciones desconozco, deja la botella sobre la barra y se me acerca aún más. Su respiración la siento en mi cara y no puedo evitar ponerme algo nerviosa. De nuevo pasa la mano por mi mejilla y me acaricia con suavidad, después lleva su índice a mi boca, y contornea desde el labio superior hasta el inferior. Mierda, todo mi cuerpo tiembla como una gelatina. No sigas maldita sea. Esto se va a poner feo, mi instinto me advierte. Aléjate. Aléjate. Espero que no vuelva a besarme como el otro día en el taxi, porque eso se quedó solo entre nosotros. Joder. En sus ojos hay una lujuria tremenda. Me gustaría mirar a Jayden, pero algo me dice que está a punto de estallar en cólera así que intento aguantarme y no mirarlo directamente. 

    —¡Te has puesto algo nerviosa! ¿Sigue siendo él, el motivo que cambia tu estado de ánimo? 

    —¡No entiendo, a que te refieres!  

    Se ríe y retira la mano. Vuelve a tomar un trago de su cerveza a la vez que su mirada choca con la del señor Cooper. ¡Guau! Creo que en este instante explotó una bomba atómica.  

    —Mmm… ¿tengo cara de ser gilipollas? Todos sabemos que lo vuestro es algo… delirante, se podría decir. 

    Mierda… creo que me ha pillado. ¿Tanto sabe la gente de nosotros? 

    —¡Lo nuestro se acabó! —miento y él impresionado vuelve a sonreír. 

    —Digamos que te creo ¿Entonces, que haces aquí? 

    —Estoy alojada en el hotel de enfrente, escuché música y me bajé. No sabía que él iba a estar presente. 

    Se relame los labios con tanta sensualidad que por un segundo me quedo perpleja ante él. Me asusta. Sus ojos brillan codiciosos y hay algo en él como hombre que me pone los vellos de punta. ¿No será que él sabe algo más de mí? 

    —Así que lo vuestro se acabó.  

    —Sí. Tal como escuchas. 

    —Entonces no te importaría venir conmigo a dar un paseo por la playa. 

    Eee… ¿perdona? ¿Insinúas dejar al señor Cooper con la rubita? Oh…Y si no voy, pensará que aún estamos juntos, y el plan se irá al carajo. Mierda. ¿Por qué se me complica todo siempre? Los ojos de Harry ya están enrojecidos por la furia que lleva encima. ¿Y ahora que hacemos Evolet? 

    —Pues…creo que será mejor irnos de aquí. —digo, no del todo convincente y de nuevo en su rostro veo ese gesto de satisfacción. 

    Abro el bolso para sacar la tarjeta y pagar la consumición, pero de nuevo el chulito atractivo me detiene.  

    —No creerás que voy a permitir que pagues tú —y deja algo de dinero encima de la barra —¿Nos vamos?  

    —Sí. 

    Me ayuda a bajar del taburete, me coloco las sandalias e intentando fingir que no veo a Jayden, su furia parece chocar con todo mi ser. El chulito me agarra de la mano y me lleva hacia la orilla, exactamente por entre la rubita y mi mangoneador. Dios, que no haga alguna tontería… ¿y este porqué eligió exactamente este camino? Algo me dice que él mismo quiere provocar a Jayden. La gente me mira algo descolocada porque no entiende nada de lo que está pasando. Llegando exactamente dónde están la parejita mis piernas empiezan a flojear. Miro al suelo sin atreverme a levantar la vista hacia el señor Cooper que no tarda en reaccionar con su impulsividad. 

    —¿Dónde crees que vas? —me detiene, apretándome el brazo; exactamente lo que pensaba. Un miedo inesperado hace que todo mi corazón tiemble. 

    —¿Algún problema, señor Cooper? —le pregunta sarcásticamente el guapetón chulito como si fuera su propiedad. 

    Se palpa la tensión entre todos nosotros. Jayden le arroja una mirada asesina al que supuestamente intenta hacer de conquistador, de tal manera que mi propia sangre se me agita en las venas. 

    —Puedes seguir tu camino, la señorita se queda aquí. 

    —¿En serio? ¿Pero qué te pasa estás loco? —digo indignada —Entre nosotros ya no hay nada y soy libre de irme a donde me dé la gana. 

    Se queda impresionado y atontado a la vez. Parece que hago tan bien mi papel de mentirosa que hasta casi yo me lo trago. Creo que lo he sorprendido, lo dejé sin palabras por un instante. ¿Pero qué le pasa? No decía que íbamos a fingir para que la gente piense que entre nosotros ya no hay nada… y ahora se deja llevar por sus celos. A ver si nos aclaramos. ¿Juntos o separados? ¿En qué quedamos? 

    —¿Pero qué estás haciendo, Evolet? —me murmura entre los dientes a la vez que tira de mi brazo acercándome mucho más a él, —¿Qué haces con este tío? 

    Y antes de tener tiempo de contestarle, el chulito guapetón me echa a un lado e inesperadamente le pega un puñetazo en toda la cara a Jayden. Mierda…  

    —¿Pero tú también te has vuelto loco? —le grito desesperada al que de nuevo es más idiota que la primera vez, pero enseguida Jayden le devuelve el golpe. 

    Los dos empiezan una pelea loca en medio de la multitud.  

    —¿Estás contenta por lo que has hecho, morenita? Como siempre te encanta ser el centro de atención. 

    —Tu cállate rubita, nadie te preguntó nada —le contesto con cara de asco y le doy la espalda. 

    Sus palabras me han dolido ¿el centro de atención? Yo no quería que se llegase a esto. La música se mezcla con las voces y los gritos de toda la gente. Y yo como siempre no sé cómo actuar en estas circunstancias. Dios… los dos desatan con tanta rabia los puños uno hacia el otro como si fueran enemigos de toda la vida. Mi corazón late con fuerza. Las caras de los dos rivales empiezan a lesionarse y en sus miradas, parece arder un infierno. Pero como se me pasó por la cabeza que todo esto saldría bien. Vaya lío por culpa de una idea ingeniosa de Jayden. 

    —¡Parad, maldita sea! —grita enfurecido Harry, saliendo de detrás de la multitud —¡Parad ya! 

    Es el único que se atreve a interceder entre los dos. Con las manos alzadas los detiene, pero, aunque están separados la pelea parece seguir, cuando los ojos marinos del señor Cooper se reencuentran con la potente mirada del idiota guapetón. Los dos tienen los puños bien cerrados preparados para volver a darse otra ronda de golpes. Durante unos segundos se matan solo con la mirada hasta que Jayden da un paso hacia su adversario. Furioso. Muy furioso. 

    —¡Que no te atrevas a volver a tocarla! —lo amenaza pasando el índice por la comisura de su boca ensangrentada.  

    Su adversario se ríe agresivo, después me mira. Aprieta la mandíbula, pero en cuanto desliza los ojos sobre mi cuerpo, su cara adquiere una expresión siniestra. Con toda esta escena mis piernas se han aflojado y un escalofrío baja por mi espalda. ¿Quién es este hombre en realidad? Nos quedamos mirándonos un buen rato y una angustia parece estrangular mi alma. Por primera vez este tipo me da miedo. El aire me parece sofocante, aunque él solo me mira. Pero esa mirada… su mirada… doy un paso hacia atrás ante la tremenda expresión que muestra su cara. 

    —Eso ya lo veremos, Cooper. Siempre consigo lo que me propongo. 

    Se me hace un nudo en la garganta que me entrecorta la respiración. Le doy la espalda y salgo corriendo entre la muchedumbre. ¡Mierda! ¿Que fue eso, una amenaza? Esa mirada… su mirada…. ¡Joder! Las lágrimas se apoderan de mi rostro y sin mirar hacia atrás voy directamente hacia el hotel. Eso fue humillante. Dos hombres peleándose por mí como animales en el bosque por algo de comer. Llego al hotel y subo por las escaleras a la primera planta. Me tiemblan las manos, los pies, hasta mi corazón está encogido. No puedo quitarme de la cabeza esa mirada amenazante. Maldita sea. Toda mi confusión se convierte en rabia, enfado, desesperación. Con la tarjeta de acceso en la mano empiezo a buscar la habitación. Estoy tan aterrada que paso hasta tres veces por enfrente de la puerta, sin darme cuenta. Me limpio la cara en medio del pasillo, respiro hondo y al final reacciono que la habitación con el número 36 está exactamente delante de mí. Creo que ya volví a perder la cabeza. Meto la tarjeta en la ranura y justo en ese momento escucho mi nombre. 

    —¡Evolet! ¡Evolet! 

   






 
    15 

      

      

   M e detengo bruscamente y cierro los ojos. Respiro hondo. Cálmate Evolet, debes recomponerte y no dejar que se vea tu angustia de nuevo.  

    —¡Evolet! 

    Me agarra del brazo, y me arrastra dentro de la habitación cerrando con furia la puerta. Paso las manos por mi pelo y lo único que me gustaría hacer es gritarle y hasta pegarlo. Por su culpa toda mi vida es un tormento. Estoy agitada y en mi corazón hay mil tormentas que no se si podré algún día serenar. 

    —¿Me puedes explicar qué demonios hacías con ese tío?  

    Lo miro. Su rostro está magullado. Creo que empiezo a acostumbrarme a verlo con la cara partida y los nudillos lesionados, pero aún no me puedo acostumbrarme a la presión que tiene sobre mi propia existencia.  

    —¡Estás demente! ¿Primero me propones fingir que entre nosotros no hay nada y después montas ese numerito? ¿Pero quién coño te crees? ¿Dime tú mejor que fue todo eso? 

    Le grito. Al final doy rienda suelta a mi exasperación.  

    —¡Lo que te he pedido era muy fácil, Evolet! —sigue hablándome con furia, enfadado —¡No que ligases con el primer gilipollas!  

    Esto es el colmo… ¿me está reclamando? 

    —¿Te escuchas lo que dices? —me enfurezco —¿Quien empezó acalorándose con la rubita? 

    —¿Estás loca? Te dije que, si alguna se acercaba, que no te preocuparas —respira con dificultad —¿qué es lo que habíamos hablado? Además, esa tía no te llega ni a la suela del zapato, ya has visto que ni la he tocado. 

    —Mmm…  Tuve suficiente con ver cómo le sonreías. 

    —Evolet… Ese tío te ha tocado, te comía con los ojos ante mis narices. Y lo que me puso así, fue verte a ti como se lo consentías. ¿Te gustaba? 

    Se me acerca, pero yo le doy la espalda.  

    —¡Dímelo, maldita sea! —me tira del brazo tirándome hacia él —¡Contesta, Evolet! ¿Te gustaba ese maldito hombre? 

    —No lo sé ¿vale? —le grito y me suelto de su agarre —Todo esto es una locura. ¡No sé qué contestarte! La rubia también te tocaba delante de mí… O que pasa ¿tú tienes derechos y yo no? 

    Suspira profundamente y me da la espalda. Camina nervioso por la habitación y el silencio que se palpa me enloquece. 

    —¿Sientes algo por mí, Evolet? —me pregunta con una voz algo más suave —Ya no eres la de antes… ¡Joder Evolet! ¡Dime que me vaya de tu vida, y lo haré ahora mismo! 

    Su respiración está agitada. Está desesperado y muy inquieto. Yo reprimo un sollozo que parece salirme de muy adentro. Tengo una enorme necesitad de llorar y gritar a la vez. ¿Por qué debo pasar por todo esto? 

    —¡Lo siento! —murmuro —No veo que lo nuestro funcione con tanta furia y reglas de tu parte. Además… No recuerdo nada Jayden. No sé si la gente que me habla me conoce o no. No sé si son sinceros o tienen otros intereses. Y el mero hecho de no recordar… me consume. 

    —Podría contarte todo lo que tú quieras, pero hacerte recordar está fuera de mi alcance. Evolet… no me enseñaron como tratar a una mujer. Me enseñaron a odiar y seguir mis propias reglas. Pelear hasta con mi propia alma para alcanzar un solo propósito… VENGARME. 

    Mueve los ojos y aprieta fuertemente la mandíbula. No hay duda, lo nuestro es como un delirio… ¡Maldita sea! 

    —Antes lo entendías, ahora sé que es muy difícil… 

    —Explícamelo. 

    —No puedo. Hay cosas en la vida que no se pueden explicar… pequeña. Debes decidirte si me aceptas como soy y si no… alejarte. 

    Sus palabras me acuchillan por dentro. Mi amnesia tampoco se puede explicar. Maldita vida de mierda. Pero todo esto es tan caótico, peor que mi amnesia. 

    —¡Entonces vete, Jayden! —le digo y sus ojos se entristecen. 

    —Evolet… —me interrumpe, pero yo lo detengo enseguida. 

    —¡Sal de esta habitación y vete! —le pido decisiva. 

    Él entrecierra sus ojos y suspira profundamente. 

    —Bien… Si esto es lo que quieres... —da medio vuelta y al llegar frente la puerta empieza a golpear varias veces con el puño —¡Jodeeerrr! ¡Espero que te vaya bien con el otro! —añade y se marcha de la habitación cerrando de un portazo la puerta. 

    —¡Que te den gilipollas! —le grito. 

    Joder… ¡Que me vaya bien con el otro!  

    ¡Imbécil! 

    ¡Hijo de puta! 

    ¡Desgraciado! 

    ¡Que me vaya bien con el otro! 

    ¿Será posible? Me siento sobre la cama y siento un dolor que me perfora por dentro. Este hombre me desquicia, estar a su lado es peor que estar en un manicomio. Me perturba. Las lágrimas se apoderan fuertemente de mis ojos. Es lo único que me ha quedado. Llorar… Llorar… Llorar.  

    La pantalla de mi móvil se ilumina a la vez que un pequeño zumbido avisa la entrada de un nuevo mensaje. Recojo el móvil de la mesita de noche y antes de abrir el SMS me limpio la cara para poder ver con claridad de parte de quien es. 

      

    De Catalina:  

    Hola hermanita. Sophia me contó que estas con Jayden. 

    Lo siento… hay cosas que tal vez hice mal, pero quiero que sepas que te quiero muchísimo. Regresa a Nueva York.  

    Debemos hablar. 

    22: 34 pm 

      

    ¡Por todos los santos! ¿Cómo es posible que me quieran tantas personas y yo sentirme tan sola? Jayden me absorbió tanto la mente que no he dado a nadie más la oportunidad de entrar en mi vida.  Me echo a llorar con más ganas, rodeada de la oscuridad más absoluta. Mato mi alma con miles de pensamientos… ¿Por qué no puedo dejar de dar vueltas y vueltas a mis pensamientos? ¿Por qué no puedo dejar de preguntarme cómo era mi vida antes? ¿Por qué en este instante lo único que veo es …NADA…? Y a la vez soy mucho para los que me conocen, que saben que es realmente lo que me gusta, lo que me hace feliz, lo que llena todos mis sentidos… Saben quién era yo antes de robarme el pasado… La vida. Y maldigo y odio mi incapacidad a la vez que siento un gran amor hacia el hombre que más daño me hizo. ¿Por qué? ¿Cómo puedo amar tan locamente cuando no recuerdo nada? Dios… ¿cómo pudiste crear ese órgano tan pequeño y frágil llamado corazón? Este corazoncito que tiene una fuerza inexplicable para llevar dentro de él una excesiva carga de sentimientos. Mmm… Y como nos gustan a nosotras las mujeres, los hombres que se equivocan, que nos dicen que nos quieren, pero nos hacen daño, aquellos que sonríen con tanta facilidad mientras nuestras almas se derrumban… Jayden… ¡Maldita sea, imbécil! ¿Cómo es posible amarlo y odiarlo al mismo tiempo? 

    Grito y tiro mi móvil contra la pared.  

    No hay palabras para definir la desesperación que siento por no poder calmar mi sufrimiento. 

    ¡Te amo hijo de la gran puta!  

    Te amo desde que me despierto hasta que me quedo dormida… Si tú lo supieras… Hasta cuando duermo te amo, porque sueño contigo, aunque cambiaste el sentido de mi vida, con tanta facilidad igual que el viento a una veleta. Maldita sea Jayden… ¿Por qué tuviste que equivocarte? ¿Y por qué sigues equivocándote? 

    Me levanto y camino hacia donde cayó mi móvil y lo vuelvo a coger. Lo miro y parece que, aunque se golpeó con tanta fuerza no tiene nada, pero en la pantalla se me abrió esa aplicación, página, o juego ¡lo que sea! Al que nunca puedo acceder por no recordar la contraseña. Sweet.  Oh… Si lograra abrir esto, tal vez encontrara algo que me haga recordar… EVOLET… Escribo mi nombre y me da error… ¡Piensa! ¡Piensa!... JAYDEN… Nooo… Apunto también mi fecha de nacimiento, pero sigue dándome error. La contraseña no es válida. Una mierda, estoy harta de buscar en el fondo de un cajón vacío, que poco a poco hasta el aire se consume. No hay ninguna posibilidad de recordar. Tal vez es tiempo de dejar en el olvido mi intento de recordar un pasado que podría traerme una gran desilusión saber mis propios hechos y de los demás.  

    Miro la hora en la pantalla de mi móvil. Son las once de la noche. Recojo mi bolso y salgo de mi habitación. Necesito hacer algo… ¿pensar tal vez? Es lo único que sé hacer desde el día que desperté en aquella fría habitación del hospital. Camino por la calle principal de la isla Biskayne. No quiero regresar a la playa. La fiesta aún sigue y no pienso volver a ver a Jayden esta noche ni tampoco al otro idiota. Me detengo frente a un pequeño bar y parece algo tranquilo. Entro y tomo asiento en la barra.  

    —Te sirvo algo para tomar… ¿Evolet? Nena no me lo puedo creer.  

    Me quedo boquiabierta. ¿Y ahora este quién es? El barman se sabe mi nombre, y por la expresión de su cara se alegra de verme. Yo no puedo hacer lo mismo, aunque me quedo alucinada delante de él.  

    —Me alegro volver a verte. ¿Cuándo llegaste a la isla? ¿Todo bien con Jayden? 

    Me lanza una batería de preguntas casi sin respirar. Mis ojos creo que se abren más de lo normal porque no sé cómo debería reaccionar. 

    —Vine hace unos días —murmuro. 

    —Me alegro, de que hayas vuelto por aquí. ¿Y sabes? Lo siento mucho por lo ocurrido la última vez. 

    —Ya… 

    La última vez… ¿Qué demonios pasó la última vez? 

    —Me dejé llevar como un imbécil por mis impulsos y te fallé a ti como también a mí mejor amigo Jayden. 

    —Aha… Lo escucho atontada, parece que Jayden está metido en todo. 

    No hay forma de escaparme un solo segundo sin que ande dentro de mi cabeza o que alguien no me lo recuerde. 

    —No te preocupes eso ya es el pasado. ¡Ponme un Bourbon! 

    Intento cambiar rápidamente de tema antes que se dé cuenta que no me entero absolutamente de nada. 

    —¡Por supuesto! —se gira, coge la botella y una copa —De verdad Evolet, lo siento muchísimo no quiero perder dos buenos amigos. 

    Vuelvo a regalarle las más cínica sonrisa que puedo.  

    —Hablé también con Jayden, y le dije que no pienso perder su amistad por una tontería. Reconozco que me comporté como un inmaduro. Me dejé llevar y… 

    Bien lo tengo bastante claro. A donde voy, Jayden está muy presente en mi vida. Y yo tan crédula, pensando que podría alejarme.  

    —¡Chris, habla menos y ponme una cerveza! ¡Anda! —exclama la voz exigente de Harry. 

    Miro por encima de mi hombro y veo como el señor águila se sienta a mi lado. ¿Por qué no me sorprendo esta vez? Y cómo hacerlo si me lo dejó bien claro que es mi ángel de la guarda.  

    —¿Chris? —le susurro a Harry y él me sonríe 

    —Intentó hacerse el conquistador una noche contigo y creo que podrías imaginarte lo que le pasó por su atrevimiento —me susurra algo burlón. 

    —Aquí tienes tu cerveza Harry. Voy a servir a otro cliente, enseguida estoy con vosotros. 

    —Ok —le sonrío amablemente. 

    Mmm… Dios. Entonces lo de esta noche es un episodio de una película bastante larga. Ya. Por eso la rubita me restregó por la cara que me gusta ser en el centro de atención. Esa no fue la primera vez, pasó en más ocasiones por lo que empiezo a entender. 

    —Así que para la gente ese numerito es ya una costumbre ¿verdad Harry? 

    —Bueno… más o menos —hace un pequeño gesto con la boca y después bebe un sorbo de su cerveza. 

    Lo miro un instante. Tan tranquilo. Indiferente. Transparente. Y aun así detrás de mí a cualquier hora. ¿Por qué? Oh… Y de nuevo más preguntas dentro de mi subconsciente. Ojeo un poco la sala. Mmm… parece un pub de los años 70. Hay objetos antiguos, un pequeño escenario en una esquina, la luz bastante suave. Me encanta. ¿Será este tipo de bares los que frecuentaba antiguamente? Quién sabe. 

    —¿Entonces estamos en paz, Evolet? —Chris vuelve a asegurarse que no estoy enfadada con él. 

    Apoya las manos en la barra esperando mi respuesta. Simpático.  

    —Tranquilo. Ya está todo olvidado. 

    Y ahora es él quien no se entera bien de lo que acabo de decir. Es verdad todo y definitivamente todo en mi vida está olvidado. Maldita amnesia. 

    —Gracias. Voy a atender a los otros clientes. ¡Luego te veo, nena! 

    —Ok.  

    Empiezo a jugar con los dedos alrededor de la copa cayendo de nuevo en miles de pensamientos.  

    —¿Te encuentras bien, señorita? 

    Bufo maravillada sin apartar la vista de mi vaso, después aflojo un poco el peso de mi interior con un suspiro. 

    —¿Hay algún sitio donde pueda ir y estar un rato a solas sin que nadie me conozca? ¿Podrías dejar de perseguirme a todas partes, por lo menos un par de horas Harry? 

    —Lo siento, Evolet. De verdad lo siento, pero… no puedo.  

    —Ya…  

    Ingiero otro sorbo de mi bebida. El sabor es algo más agradable que el de la primera vez. Creo que realmente empieza a gustarme o mi paladar se acostumbra al sabor amargo.  

    —En este momento recuerdo el día en que Jayden te trajo en brazos a casa por tomar demasiado Bourbon.  

    Hago un puchero.  

    —¡Qué irónica la vida! Como es posible que tú conozcas tantas cosas de mí, mientras que yo no recuerdo absolutamente nada. 

    —¡Entiendo a qué te refieres! 

    —No. No entiendes nada, Harry. —le digo enfurecida —No tienes ni puta idea de cómo me siento a pesar de que confié en ti, en Jayden… Después el me propone fingir que no hay nada entre nosotros delante de toda esa gente y yo lo sigo como una imbécil… La pelea… Tu siempre detrás de mí. Maldita sea Harry no sabes ni una mierda. 

    —Te equivocas niña. —me interrumpe —Entiendo perfectamente lo tuyo como también a Jayden. Los celos son los cuchillos que amputan un amor, Evolet. Pero el amor no solo perfuma de belleza tu alma, también lo hace llorar. La naturaleza necesita lluvias para que después el sol acaricie más suavemente su hermosura. Igual ocurre entre los enamorados… primero lloran uno por el otro para después darse cuenta de que el único obstáculo entre ellos es el amor. ¡No dudes de él! Realmente te quiere.  

    ¡YA, YA… ME QUIERE! Creo que volveré de nuevo a llorar. Por primera vez siento como alguien me habla de otra forma. Esa forma que solo un padre puede conseguir. 

    —Y lo mío… algún día lo entenderás. 

    Esta vez su voz sonó llena de cariño y antes de hacer otro comentario inhalo una bocanada fuerte de aire en mi pecho y le doy tiempo para volver a salir. Por un momento todo se silenció a mi alrededor hasta que al final yo misma rompo la tranquilidad. 

    —No sé en quien confiar… ¿qué es lo que debo hacer? Me encuentro muy asustada Harry y necesito que alguien me ayude a salir de toda esta confusión. 

    Apoya su mano encima de la mía y me estrecha con compasión. Me enseña una bonita sonrisa, después quita la mano llevándola a su barba. Estoy convencida de que es el único que nunca me haría daño. Se nota en su mirada. Echará de menos a su hija, posiblemente. 

    —Te comprendo… Pero el tiempo pondrá tiritas a todas las heridas de tu corazón. Nunca olvidas eso. 

    Bebe un poco de su cerveza y después, sin decirme nada, se baja del taburete. Se dirige a la máquina de música. Introduce una moneda y elige una canción. 

    —¡Ven! —extiende la mano esperando que yo me acerque a él —La música no cura la tristeza, pero la puede aliviar. 

    Le sonrío cariñosamente, aunque esta vez mis ojos se llenan de lágrimas. Es el gesto más tierno que se me ha ofrecido en todo este tiempo. Le doy mi mano y… frunzo el ceño escuchando un poco la letra. Pero al final me dejo llevar. 

    —¿Quién es? 

    —Es una canción de mi época… muy antigua, pero tú solo escucha las palabras. Elvis Presley, My Way —sonríe —En la vida no hay nada fácil pero tampoco imposible. Haz todo a tu manera, pequeña. Ama, llora y enfádate contigo misma si es lo que sientes… pero siempre intenta hacer todo aquello que te hace feliz. 

    Una lágrima se escurre por mi mejilla y mi corazón lo único que me pide es volver a pensar en Jayden. Oh… Apoyo la cabeza en el pecho de Harry y él me recibe con cariño dejándonos guiar por el ritmo de la música. 

    —Llora si es lo que necesitas. Yo estoy aquí para secar tus lágrimas. 

    —¿Por qué haces todo esto por mí, Harry? —murmuro lloriqueando —¿Por qué siempre me sigues? 

    —Mmm… Lo hago porque sé que me necesitas y no te sigo a ti Evolet… sigo al que te sigue —añade y mi corazón se encoge. 

    —¿A Jayden? 

    —No.  

    Cierro los ojos, mordiéndome el labio inferior con rabia. Una sensación de que me voy a desmayar me entra repentinamente, pero antes que mis piernas se aflojen del todo me agarro bien con las manos de la camisa de Harry. El puente… ahí es donde empezó todo… ellos…  Por eso Jayden es tan maniático a la hora de protegerme. En este instante la angustia me tiene bien sujeta por el cuello. Tengo toda la boca reseca y mi corazón tiembla. Pero me resisto… saco fuerza de donde no la hay y no permito que el miedo se apodere de mí.  Tampoco quiero volver a llorar, aunque no estoy muy segura si lo voy a conseguir. No puedo creer que esta sea mi vida… nublada, enigmática, turbia. Maldita sea. Es todo una pesadilla.  

    —¿Te encuentras bien, Evolet? 

    —¡Dime quien me sigue Harry! —levanto la vista hacia él —No más secretos… quiero la verdad. 

    La puerta del bar se abre y todo se detiene a mi alrededor. Me quedo inmóvil. No me lo puedo creer, aunque lo tengo delante con una mirada firme, irascible. Dos miradas en una… dos latidos diferentes atados a una sola pasión… él y yo. Harry da un paso hacia atrás con lentitud después otro paso y así hasta que se aparta totalmente. Mi corazón brinca solo con percibir la presencia del que lo hace delirar. Enloquece. 

    —¡Jayden! —sus ojos irradian enfado desesperación… pero en el fondo de esa mirada hay amor.  

    Parado delante de mí me observa sorprendido. No se esperaba encontrarme aquí. Durante varios segundos su gesto es serio y duro. Se le nota la dolencia en la cara. Respiro hondo y me cruzo de brazos sin saber qué hacer. Cualquier decisión, cualquier camino que tome siempre acaba con una misma persona … Él. Introduce la mano en el bolsillo y saca un par de monedas. Las mira como si fuera contándolas, después vuelve a mirarme y me da la impresión que esboza una leve sonrisa. Un grupo formado por tres hombres y una mujer pasa por mi lado y me miran algo descolocados, después hacen lo mismo al pasar por al lado de Jayden. Se marchan y en la sala solo quedamos Chris, Harry, Jayden y yo. No tengo donde mirar la hora, pero tampoco es necesario para saber que ya pasan de la una de la madrugada. Demasiado tarde. Miro de reojo y veo como Harry está lejos de mi lado fijando la vista en las botellas del otro lado de la barra. Chris, de espaldas, creo que ni se percató de la presencia de su amigo, concentrado en contar el dinero de la caja. Jayden gira la vista a su derecha y mira la antigua máquina de música. La observa atentamente como si buscara el número de la canción. Estira la mano y mete las monedas. Después elije una melodía que enseguida empieza sonar en el interior del bar. Como no recuerdo nada de mi pasado igual no recuerdo esta canción. No sé si la letra me gustaba antes o si es la primera vez que la escucho. Pero la banda sonora parece que viene directamente hacia mí. Se clava en lo más profundo de mi alma consiguiendo debilitarme una vez más ante el hombre duro incapaz de mantenerse alejado de mí. 

    The Scientist —Coldplay 

      

    “Vine a decirte que lo siento” 

      

    Se me acerca y trago saliva pensando que no podré disimular el temblor que controla en este instante mí cuerpo. 

    —Hola Evolet. 

    —Hola Jayden. 

    Me sonríe y sus ojos, esta vez, resplandecen con calma. 

      

    “No sabes lo hermosa que eres” 

      

    —¿Crees que es el destino el que nos ha puesto de nuevo frente a frente? 

    —Posiblemente. 

      

    “Tenía que encontrarte, decirte que te necesito” 

      

    —¿Sabes? Nunca tuvimos un comienzo normal los dos. Desde niños hemos peleado. Nos odiamos a muerte a la vez que nos adorábamos. Y creo que nunca tendremos ese comienzo feliz. Pero todo lo nuestro es especial, porque es nuestro. Perdóname Evolet… pero no soy capaz de alejarme de ti. 

      

    “Cuéntame tus secretos y hazme tus preguntas 

    Oh, volvamos al principio” 

      

    —Para conseguir entenderlo debo estar constantemente luchando con mi pasado. Tal vez no logre hacerlo, pero tampoco soy capaz de seguir ignorándolo. 

    —Entonces no lo hagas. 

    “Nadie dijo que iba a ser fácil 

    Es una vergüenza el separarnos” 

      

    Alza la barbilla satisfecho y entrecierra los ojos. Durante unos segundos nos miramos hasta que su fuerte brazo me atrae a su pecho. Pegada a él, puedo sentir que su corazón late vigorosamente. Y mi alma la siento de nuevo respirar con paz.  

      

    “Llévame de vuelta al principio” 

      

    —Evolet… mi existencia depende de ti… si tú me dejas es como si enterraras mi corazón en una tumba sin mi cuerpo. 

    —Shhh… 

      

    “Dime que me amas…” 

      

    Lo hago callar tapándole con mi dedo la boca después me pongo de puntillas y lo beso. Cuantas veces debo probar esta boca, estos labios, y sentir su olor para darme cuenta de que toda mi confusión y todos mis miedos desaparecen en cuanto él, y solo él, está aquí… a mi lado. Los segundos parecen atascarse, impidiendo que el tiempo siga. Su sabor me inunda y todo mi cuerpo se destensa.  

    “Regresando a lo que somos…” 

      

    —No volveré a dejarte, iré hasta el infierno contigo si es necesario, pero no volveré a dejarte —le digo convencida de lo que siento. 

    Ahora es él quien me besa. Lo hace con seguridad y deseo. El amor muchas veces duele… tal vez hasta puede destruir al hombre más fuerte. Pasa en un segundo del calvario al delirio… te levanta… te desorienta… pero finalmente te das cuenta de que arriesgarte emocionalmente, es lo único que te hace sentirte viva. 

   






 
    16 

      

      

   L a achucho con fuerza contra mi pecho y el olor a ella me inunda completamente. Mi pequeña… Mi Evolet… Hace más de una hora, cuando me pidió dejarla, sentí un dolor dentro de mí, como si alguien me hubiera clavado un cuchillo en el alma sin ningún remordimiento. Dios…Me salí a la calle tan dolido que me pareció perder la estabilidad de todos mis sentidos. El aroma del mar flota en el aire e inunda mi olfato, borrando así el único perfume que adoro… la fragancia de su piel, de toda ella.  

    Eso me hizo volver al hotel, tenía que explicarle que me he equivocado tantas veces, que le hice daño pero que esto es porque la quiero proteger y que me volvería loco si alguien volvía a hacerle daño… 

    No la encontré en la habitación. Se había marchado del hotel y ahí fue cuando sentí un enorme desvanecimiento, concebí ese miedo, el mismo que se apoderó completamente de mí la noche que la vi atada debajo del puente. Tenía el cuerpo lleno de marcas y respiraba impasible… Dios…Que horror. Y hace poco, un caso similar sucedió aquí mismo, en la isla. ¡Jodeeerrr! el mundo se ha girado a revés. ¿Cuántos son? ¿Y por dónde andan? Pensé que en la isla no iba a pasar nada. Que todo eso solo sucedía en Nueva york. ¿Y si es una amenaza…? ¿Y si vinieron a por mi pequeña? Me pongo malo con solo pensarlo.  

    Desde aquella noche, no consigo calmar una lucha continua entre mis miedos y los fantasmas de mi pasado que batallan en mi interior. ¿Cuándo acabará todo esto? No permitiré que le vuelvan a hacer daño… los arrastraré con mis propias manos hasta el infierno y si es necesario, para que no se escapen, hasta yo me quedaría pudriéndome ahí junto a ellos. Catalina consiguió encerrar a varios de esos profanadores en la cárcel, pero, aún hay muchos que siguen sueltos y, a veces, hasta pienso que esto nunca acabará. ¡Malditos infelices! no les permitiré volver a herirla. Mi amor por ella no tiene explicación y tampoco fronteras, es infinito y sin ella no soy… NADA. 

    —¡La rubia de antes es una ex mía! —digo y sus ojos se agrandan como platos —No es la primera vez que intenta volver conmigo así que…   

    —Vaya… tus gustos son muy especiales —se burla. 

    Alza la barbilla algo molesta intentando mirar por encima de mi hombro a una pareja que justamente entra en el bar. Nos quedamos mirándolos mientras pasan a nuestro alrededor, pero Chris les avisa que ya está cerrado y al igual que entran salen del local.  

    —Esa rubita, como tú la llamas, es parte del pasado. Ahora para mí lo más importante eres tú y nunca me cansaré de decírtelo. 

    —¿Te dije en algún momento que te amo? 

    Cambia de tema y no sé si es mejor o peor. 

    —Sí. Muchas veces. Pero creo que eso también es parte de tu pasado. 

    Mmm… Y por supuesto como no recuerda nada. 

    —Pues te amo Jayden. Y estoy hablando en presente. 

    Dios… me ha confesado que me ama y no me lo puedo creer. La miro con los ojos embobados y sin resistirme, vuelvo a saborear sus deliciosos labios. Es un beso largo, su sabor invade todo mi cuerpo y aunque siempre muestro al mundo una fachada de hombre duro, por dentro me aflojo siempre y más cuando se trata de ella. 

    —Yo también, pequeña. 

    —¡Quiero empezar de nuevo a conocerte! Y quiero que tú me enseñes como hacerlo. 

    Le sonrío, aunque mi alma tiembla. Me siento tan culpable por tantas cosas… La miro y parece una niña, tan hermosa, tan delicada… Dios, cuanto la amo. Haré todo lo que me pida solo para volver a verla sonreír como antes. La música se termina y por encima de su hombro miro a Chris y a Harry como conversan en la barra.  

    —¿Quieres que nos vayamos de aquí, o prefieres quedarte un rato más? 

    —Como tú quieras. No me importa. 

    —Te enseñaré quien soy… y cuanto te amo Evolet —le susurro al oído y siento las yemas de sus dedos acariciando mi espalda. 

    —Mmm… suena romántico —me sonríe. 

    Le doy un beso en la frente, la agarro de la mano y nos acercamos a la barra. 

    —¿Qué hacéis? —les pregunto al mismo tiempo que cojo la copa de Evolet; con solo acercármela ese aroma, delata el contenido de la misma.  

    —Aquí tomando un trago, señor Cooper —me contesta irónicamente. 

    —¡Bourbon! —miro de reojo a Evolet, y sus mejillas se tiñen de vergüenza. 

    —Sí, esta noche me apetece tomar algo más fuerte —añade Harry —¿Quieres uno? 

    —Mmm… ¡No gracias! —lo fulmino con la mirada —Así que tú eres el que se toma el Bourbon… ¿y la cerveza? 

    —¡Es mía! —añade Chris, mirando rápidamente a Evolet —Como no hay muchos clientes, quise acompañar a Harry, para que no beba solo. 

    —¡Ya…! Mentirosos —digo y ninguno dice nada, saben que no me los voy a creer, me los conozco demasiado —¿Me enseñas la botella? —señalo hacia Chris y él sin oponerse me la pone encima de la barra. 

    —Aquí la tienes. ¿Te sirvo una copa?  

    —¡No gracias ya la tengo! —le enseño la copa de Evolet, después me la bebo toda de un solo trago. —¡Ahora nos vamos! —les digo y me miran algo confundidos mientras les doy la espalda con mi chica de la mano y con la botella de Bourbon en la otra. 

    Ella los mira por encima del hombro susurrándoles algo parecido a… gracias… antes de salir del bar. 

    —Los tienes a tus pies me parece a mí. —le digo. 

    Se encoje de hombros sonriente, como si no entendiese a qué me refiero.  

    —¿Hey a dónde vas con la botella?  

    Chris sale del local gritándome con desesperación. 

    —A las estrellas —le contesto sin mirarlo. 

    —¡Que no se pueden sacar botellas a la calle! —insiste —¡Está prohibido! ¡Tozudo! 

    —¡Pues esta noche, me lo permito yo! —le grito desde la distancia. 

    Me detengo un instante en medio de la carretera pensando por donde podría llegar más rápido al puerto. Escojo un camino diferente, para esquivar la fiesta, y nos metemos por uno que nos lleva exactamente a donde quería llegar. 

    —¿A dónde vamos? —me pregunta mientras subimos por el pequeño puente. 

    —¡A volver a delirar juntos! —sonríe y me tira del brazo deteniéndome. 

    —¡Espera! ¿Cómo sabías que estaba en ese bar? 

    —No lo sabía… volví al hotel, después a la playa y no sé cómo… pensé entrar ahí. Y cuando te vi… 

    —¿De verdad crees en el destino? —me pregunta con curiosidad y me encuentro atrapado en su mirada. 

    Le acaricio con el dorso de la mano la mejilla, sus ojos brillan y … lo único que me apetece es volver a besarla.  

    —Nooo. —murmuro a una corta distancia de sus labios —El destino somos nosotros mismos… los que realmente decidimos hasta dónde y cómo queremos caminar en la vida. 

    —¡Eres un poco filósofo señor Cooper! 

    Me río al mismo tiempo que hundo la nariz en su cuello, y aprovecho para llenar mis sentidos de su fragancia. Toda ella me aviva.  

    —No necesito a nadie más que a ti —esta frase sale de lo más profundo de mi alma involuntariamente.  

    Se aleja para mirarme y veo como su rostro se ilumina contento por lo que acabo de soltar. Sonríe.  

    —¿Puedo beber? —señalando la botella de Bourbon 

    —No. ¡Aún no! 

    —¿Y eso? —me pregunta mientras vuelvo a tirar de su mano por el puente. —¿Quieres ver mi carné de identidad? 

    —Tampoco… conozco tu edad igual como tus secretos —ahora yo soy el que sonríe. 

    Me detengo y miro su cara de desconcierto. La brisa del mar se entrelaza con su melena haciendo que unos rizos rebeldes revoloteen salvajes. 

    —¡Ven! Te llevaré a conocer el escondite de Margaret. 

    —¿Margaret? ¿La mujer de la carta? 

    —Sí. 

    La ayudo a subir en la lancha. Su rostro resplandece y en sus ojos se alberga la curiosidad. 

    —Te gustan las motos, los barcos, el boxeo… ¿qué más? 

    —¡Me gustas tú! —y estiro la mano atrayéndola hacia mí.  

    Me vuelvo loco si no la tengo entre mis brazos un solo segundo. A esta mujer la amo… La amo de verdad y no cabe duda de que mis sentimientos cada día crecen aún más. Ella me rodea con los brazos alrededor de la cintura, apoyando la cabeza en mi pecho. Pongo el motor en marcha y la lancha empieza a avanzar dejando atrás el agua revuelta y espumada. El mar parece engullir la noche dentro de su alma como un profundo abismo enigmático. De su interior se irradia una rebelde neblina dispuesta a ocultarnos nuevos secretos sobre nosotros y de otras personas que no se ven. La lancha se aleja cada vez más de la costa, fluyendo en medio de una nada lúgubre, saciada esta por nuestra valentía y amor.  

    —¡Está todo tan obscuro! ¡Qué miedo! —susurra y me aprieta aún más con sus brazos. 

    —No pienses en el miedo… está allí donde lo llaman. Si no piensas no viene. 

    Le doy un beso en la coronilla y ella alza la barbilla mirándome. En la negrura de la noche sus ojos parecen esconderse. Solo se observa el brillo de su inquieto movimiento.  

    —¡Contigo no tengo miedo! —se pone de puntillas y me deja un dulce beso en el cuello. 

    —Mmm… me alegro saberlo —le digo y no puedo evitar sentir un escalofrío por su sensualidad. 

    —¿Sabes?... Al hombre de la playa lo conozco —me dice y algo dentro de mí se remueve. 

    No puedo controlarlo. Ese imbécil se metió entre nosotros. 

    —¿Y de qué lo conoces? 

    —Verás… —balbucea —es que… la noche que quise regresar a Nueva York… él se subió en el mismo taxi conmigo.  

    —Me quieres decir que él, es quien te dio ese papel… esa nota con… 

    —Sí, fue él.   

    Dios. En este instante siento que un rayo me atraviesa todo el cuerpo. Solo pensar que además ese tipo ha estado a solas con mí Evolet. 

    —Ese gilipollas no me gusta nada. 

    Vuelve a apoyar la cabeza en mi pecho acurrucándose como una niña pequeña. 

    —No es necesario que me lo digas porque lo sé. Pero como tú fuiste sincero y antes me contaste lo de esa fulanita rubia pues yo también quise decirte la verdad. 

    —¿Fulanita? —me río.  

    Disminuyo la velocidad de la lancha y quito la mano del timón. 

    —Me mira a los ojos y por la expresión que lleva, me acuerdo de que aún ella no sabe muchas cosas del pasado. 

    —Sí —susurra temerosa. 

    —Pues tienes razón cariño. Y nunca más quiero que la vuelves a ver como una amenaza entre nosotros. Tú eres la mujer más perfecta del mundo y aunque ese hijo de su madre se perdió por tus encantos, tú eres solo mía pequeña. 

    Cojo la curva con la lancha para bordear la isla y llegar al otro extremo, la luz del faro se sitúa sobre nosotros. 

    —Vaya… ¡Es precioso! —exclama maravillada —El faro… —se acerca al borde de la lancha y apoya sus manos en el margen —Nunca había visto algo tan hermoso. 

    —¡Sí lo has visto, Evolet! 

    Da medio vuelta y vuelve a mirarme. 

    —Oh… Tienes razón. Pero como no recuerdo nada… —se acerca a mí y esta vez puedo ver como hasta la luz del faro se refleja en su hermoso rostro. 

    Me mira firmemente, después se pone de puntillas para darme un beso angelical en la barbilla. Pero yo no me conformo solo con eso y la envuelvo con un solo brazo acercándome a su boca, busco ese beso que lo calma todo en mi interior y hace que me transforme en ese hombre normal, el que nadie pudo descubrir hasta que ella entró en mi vida y me salvó. Me sacó del más oscuro de los infiernos, donde andaba perdido, confuso y lleno de odio. Ese día… ese día que apenas respiraba con los ojos cerrados dentro de la ambulancia mi vida cambió totalmente. Y su madre que se debatía entre la vida y la muerte solo para poder pronunciar sus últimas palabras. 

      

    “Yo también fui violada unos meses después de tener a mi hija mayor… me arrebataron la alegría y las ganas de vivir. Pero del cielo cayo la más hermosa estrella, la que me ayudó a superar aquel recuerdo oscuro y doloroso… La que me iluminó un nuevo camino lleno de esperanzas y fuerzas. Mi Evolet. Aprende a perdonar a tu hermana, porque no todos sabemos cómo levantarnos después de un golpe… y ella fue una de ellas. El destino quiso que me pasara eso y lo que se escribe se cumple. Cuida a mi hija Jayden y esconde mi secreto en tu alma” 

      

    Joder… ni ahora, después de tanto tiempo no soy capaz de olvidar aquel momento. Si Evolet se enterase de que el hombre que la crió no fue su verdadero padre, se derrumbaría, su corazón se rompería en mil pedazos. Pero nunca se enterará de eso. Aunque su madre cerró los ojos definitivamente, con su mano entre las mías yo se lo prometí. 

      

    “Prometo ser la sombra de esta estrella y protegerla toda mi vida. Prometo que ella nunca sabrá la verdad y su secreto irá a la tumba conmigo” 

      

    —¿Jayden? 

      

    Su voz hace que me salga de mis pensamientos y cuando mi vista se aclara encuentra una cara sonriente y curiosa. 

    —¿A dónde te fuiste?  

    —¿A qué te refieres? —me hago como si no la entendiera. 

    —Tú ya lo sabes. Por un momento tu mente se fue de viaje. 

    Me río antes de que sospeche algo o me haga más preguntas. Y llevo de nuevo la mano al timón. Alcanzo la velocidad máxima. La lancha corta el agua con diligencia hasta llegar a la playa donde está situado el faro de Margaret. Yo soy el primero en bajar, después la cojo a ella entre mis brazos y la dejo sobre la arena seca.  Encandilada por lo poco que se puede observar siendo de noche, empieza a caminar dirección al faro. Suspiro. Ella no recuerda nada, pero yo sí… todos y cada uno de los detalles de nuestra última noche aquí. Tiro de la lancha hasta traerla sobre la tierra, recojo la botella de Bourbon y después me dirijo hacia Evolet. 

    —¿Se puede subir? —se detiene frente a la enorme torre, mirando hacia arriba. 

    Yo la sigo haciendo lo mismo. Dios… allí arriba hay cosas de Evolet… sin que ella sepa, yo me las llevé para mí, pensando que no volvería a verla nunca más… y aquí estamos de nuevo. Cuando el destino lo escribe… todo se cumple.  

    —¡Mañana! —le contesto algo tarde y desconfiado. 

    Si sube… recordará lo nuestro ¿todo? ¿Y si vuelve a alejarse de mí? 

    —¿Mañana volverás a traerme aquí? 

    Asiento en silencio mientras la miro de reojo. Está tan feliz y yo… tan asustado.  

    —¡Me encanta este sitio!  

    Se saca las sandalias y las tira sobre la arena, después saca su móvil y hace lo mismo con su bolso tirado a sus pies. Mira en la pantalla del teléfono.  

    —¡Vaya! Aquí no hay cobertura. —dice con decepción. 

    —¿A quién querías llamar? 

    Me acerco a una nula distancia de su cuerpo.  

    —A nadie. Solo quería poner algo de música de internet. —explica con una sonrisa tímida en sus labios —Es lo único que falta en este maravilloso lugar. 

    Asiento embobado por su sencilla hermosura… tan sensual. Meto la mano en mi bolsillo y saco mi móvil. Y ¿cómo no cumplirle el deseo a mi princesa? Entro en la carpeta de música del teléfono y busco una de las canciones que escuchaba pensando en ella, durante todo mi torneo por Europa. Encuentro una melodía clásica, igual a las que ella solía poner cuando hacía danza contemporánea. La canción empieza a sonar, inunda todo el silencio de la noche. Ella sonríe. Le gusta. ¡Lo sé!  

    —No recuerdo como bailar como me contaron que hacía. —me confiesa —Si es eso lo que pretendes… ¡lo siento! 

    —Mmm… —desenrosco el tapón de la botella de Bourbon y tomo un sorbo —¿Quieres decir que no sabes bailar? —la miro por debajo de mis párpados y veo que se entristece, no me contesta. 

    —¡No lo sé! —murmura —Realmente no sé si… creo que mi médico tiene razón, será el miedo que me impide volver a recordar. 

    —¡Cierra los ojos! —le digo y me posiciono detrás de su espalda. 

    —¿Por qué? 

    —¡Hazlo! —le ordeno y después de beber un poco más de alcohol dejo la botella en la arena —¡No los abras! 

    —Ok. No lo haré. 

    Y se le escapa una sonrisa llena de alegría. La música suena y las olas golpean la orilla con la misma tonalidad. Una suave brisa parece bailar a nuestro alrededor y la calma de la noche se ha aliado con nosotros. Paso los dedos con delicadeza por sus hombros descendiendo despacio y sedoso por sus brazos hasta llegar a sus muñecas. Le levanto las manos mientras hundo mi nariz en su pelo y me emborracho con su olor que no tarda en despertarme todos los deseos de tenerla mucho más cerca de mi cuerpo. Entrar dentro de ella, sentirla como se retuerce debajo de mi cuerpo y hacerla gozar de placer. Toda ella me calma la rabia y elimina todos mis miedos.  

    —¡Intenta sentir el aire! —le susurró al oído —mézclate con él… ligero… invisible… libre. 

    Escucho como se le escapa otra risa ahogada. Intenta aguantarse hasta que sin ser consciente de ello empieza a moverse despacio, sensual. Sus pasos enseguida recuerdan la ética de una bailarina profesional. Me alejo por un momento de ella para coger la botella de Bourbon y bebo un buen sorbo. Me pongo delante de ella y sin dejarla parar de bailar le paso de mi boca a su boca, la bebida. Lo recibe sedienta. Se relame los labios con un gesto tan refinado que el deseo de comerle toda la boca crece aún más dentro de mí. 

    —Sigue bailando porque lo haces muy bien. Sigue sintiendo el viento, sin abrir los ojos. ¡Escucha tu corazón Evolet! No busques en tu mente lo que guardas en el alma. 

    Su cuerpo se sintoniza con cada llanto de las notas del piano que se escucha desde mi móvil. Agita los brazos alrededor de ella, después los alza al aire, se gira y ante todo mi asombro con los ojos cerrados una de sus piernas se levanta de puntilla en la arena y en ese momento… el milagro sucede. Mi pequeña Evolet… la única mujer que encarceló mi alma dentro de la suya renace con su baile, igual que las flores en primavera, llenando de viveza y sensualidad las tinieblas.  

    —¡Dame de nuevo de beber! —exclama y yo le acerco la botella a los labios —¡Nooo!¡Quiero de tu boca! —protesta y me hace reír. 

    —Siempre tendrás mi boca, y todo de mi ser, pequeña.  

    Accedo a su deseo de darle más Bourbon, pero esta vez no vuelvo a alejarme. Me dejo llevar por el deseo de besarla. Nuestros labios se acarician con suavidad hasta que mi lengua entra dentro de su boca buscando un poco más de su sabor.  

    El gustillo del Bourbon arde en nuestro paladar, con pasión y lascivia. Deja los brazos sobre mi cuello y siguiendo moviendo su pequeño cuerpo.  

    —¡Más…! 

    —Evolet… —pronuncio su nombre y antes de poder negárselo ella vuelve a exigir. 

    —¡Dame más! —y le doy. 

    El alcohol se escurre por su barbilla, resbalando por el cuello hasta sus pechos. Abre los ojos enseñándome la fogosidad que se apoderó de ella. Me gustaría que este momento nunca acabase, que las estrellas nunca se apaguen y la noche sea nuestra cómplice toda una eternidad. Desliza las manos por debajo de mi camiseta, levantándola con un movimiento lento y metódico. La tira al suelo y vuelve a cerrar los ojos. Exhala un suspiro lleno de erotismo; después con meticulosidad acerca la boca a mi pecho. Y sin saber cómo, toma el control de todo mi cuerpo, me besa con delicadeza. Desliza la punta de su lengua dibujando una línea recta desde el ombligo hacia mi pecho. Las manos las tienen agarradas a mi costado como si tuviera miedo de que eche a correr. Se divierte jugando con mi sensibilidad y todo mi razonamiento. 

    —¡Aquí no Evolet! —le digo —¡Aquí no pequeña! 

    —¿Por qué no? 

    —¡No, sigas! —Le exijo, pero, aun así, ella sigue jugando con la lengua por mi cuello, por los pectorales y siento como el vello se me eriza. 

    Se deleita con cada centímetro que prueba de mi piel. Me da suaves besos y chupa mis pezones a su paso, bajando aún más y sin poder evitarlo mi miembro se endurece impaciente. Dios… Me palpita hasta más rápido que el corazón. Baja lamiendo mi vientre y se arrodilla. 

    —¡Evolet…! 

    —Shhh… ¡Cierra esa boca! —me ordena y por un instante me entra la risa. 

    Desconozco a esta Evolet… mandona, controladora…aunque debo reconocer que me gusta aún más. Muerdo mis labios y miro hacia abajo, buscando su mirada, pero ella está desabrochando mi pantalón y de un solo movimiento libera mi miembro duro y ardiente de excitación. En este momento me siento muy obsceno, lascivo… muy hombre. Con la punta de su lengua empieza acariciar la longitud de mi pene que se pone cada vez más duro, y repentinamente algo me pone nervioso, agitado. No entiendo cómo ni porqué, pero mi corazón palpita en mi pecho con fuerza.  

    —¡Aaah! —se introduce todo mi miembro en la boca —Evolet… 

    Gruño por el placer que me produce. Chupa con ansia, como si fuera una piruleta de fresa. Succiona, lame y mordisquea mi rígido glande y me contorsiono del goce sin dejar de mirarla como lo hace, sin dejar de jadear y decir su nombre. 

    —¡Evolet! ¡Evolet! Debes parar, si no… Dios… me voy a correr —paso la mano por su cabello, intentándola levantar —¡Por favor, para! 

    Sigue jugando con sus dientes, con sus labios alrededor de mi miembro que está a punto de estallar. Al final consigo levantarla y en sus ojos brilla una sed pasional. Dios. Me ha excitado tanto en un momento muy corto y salvaje que hasta siento como me duele. Quiero poseerla ahora mismo.   

    —¿No te gusta esto? —me pregunta algo vulnerable —Es lo que todos los hombres queréis… dominar con vuestra polla dentro de la boca de una mujer. 

    —Evolet… —siseo molesto, aunque sus palabras hacen que me encienda más el cuerpo —¡No vuelvas a decir eso! 

    Se aleja y empieza a reír.  

    —Uy… el señor Cooper se ha ofendido —se quita el vestido quedándose en ropa interior y por mi sorpresa empieza bailar —¡Veremos cómo se puede arreglar este enfado! —sonríe. 

    Ni me di cuenta de cuando se cambió la canción.  

    Ahora suena Alicia Keys —No One. La canción que ponía repetidamente en su coche sin cansarse de ella. Coge la botella de Bourbon e ingiere un poco, mientras baila… así como siempre lo hacía… como le gustaba y a mí me enamoraba verla.  

      

    “Solo quiero tenerte cerca 

    Donde puedas quedarte para siempre” 

      

    Canta y vuelve a llevar la botella a la boca, riéndose. Así que esta noche quiere jugar… quiere sorprenderme… y lo hace con el Bourbon, su bebida favorita. Le sonrío porque recuerdo su última hazaña cuando se emborrachó. Espero que mañana no se queje cuando se despierte con dolor de cabeza y unas enormes ganas de vomitar. Aunque… me pregunté muchas veces si aquella mañana vomitó por culpa del Bourbon o por el embarazo que desconocíamos los dos. Joder. ¿Por qué recuerdo esto ahora? 

      

    “Puedes estar seguro 

    Que esto solo mejorará…” 

      

    —Si sigues bebiendo así… 

    —¿Tienes miedo, señor Cooper? —me interrumpe y sus ojos me muestran una chispa lujuriosa —¿Tienes miedo de que pueda aprovecharme de ti, estando ebria? 

    Me carcajeo. No me lo puedo creer. 

    —¿Crees que podrías hacerlo? —me siento en la arena admirándola. 

    Ella sigue bailando con la botella en la mano. Tiene el cabello suelto con un efecto totalmente natural. Hermosa. 

    —¿Aún dudas?  

    —No estoy seguro. —le contesto con una sonrisa traviesa —¡Eres preciosa Evolet! 

      

    “Tú y yo juntos 

    Durante los días y las noches” 

      

    —Mmm… Me gusta esta canción. ¡Cántamela! 

    —¿Qué? No hablarás en serio… ¿no? 

      

    Enarca sus cejas y empieza a dar un par de vueltas a mí alrededor. Claro que habla en serio. Pero esto sí que no se lo voy a consentir. 

    —¡Canta! Vamos… ¡Hazlo! 

    Me parto de risa. Esta noche es una locura. Y nosotros somos parte de ella. 

      

    “La gente sigue hablando 

    Que digan lo que quieran…” 

      

    Y al final sin darme cuenta lo hago. Sí le estoy cantando.  

    “Nadie…Nadie… Nadie… 

    Puede entender lo que siento por ti…” 

    —¡Cantas horrible! —se ríe a carcajadas 

    —¡Tienes razón!  

    Nunca se me dio bien cantar, además creo que es la primera vez que me atrevo a hacer una cosa como esta. Y reconozco que esta mujer me vuelve loco. No le puedo negar nada. La miro callado y las palabras de la canción me hacen identificarme con ellas. La danza siempre fue su medicina. Y a mí me encanta observarla. La forma como mueve sus pies, sus caderas, parece flotar en los mismos tonos de la canción. La danza se mueve por sus venas. Creo que ya no me puedo resistir más así que me levanto de la arena y la cojo en brazos. Ella me mira con cara contenta. 

    —¡He bailado! ¡He bailado, Jayden! 

    —Y siempre seguirás haciéndolo —le aseguro. 

    —¿A dónde me llevas? 

    Sus ojos me muestran curiosidad. 

    —A acabar lo que has empezado tú hace un momento —vuelve a reírse. 

    —Mmm… Así que te ha gustado. 

    —En ningún momento lo he negado, pequeña. 
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   A bro los ojos y siento un leve dolor en la sien. Mierda. Anoche me emborraché con el Bourbon, pero aun así recuerdo perfectamente cuando me trajo Jayden a la pequeña casita. Hecha un ovillo observo encima de la almohada unos pétalos blancos de alguna flor silvestre, junto con una nota.  

      

    ¨Sigue los pétalos, hay una sorpresa para ti. 

    Jayden¨ 

      

    Sonrío. Bajo de la cama envuelta en la sabana y veo otros por el suelo. Los sigo hasta la otra habitación. Adentrándome en la estancia me detengo y miro alrededor. Mmm… El señor boxeador parece estar jugando conmigo. No está aquí… Aprovecho y me acerco a una mesa de madera bastante antigua y desgastada. Encima hay una fotografía con una pareja. Margaret… Sííí… Por fin la conozco. Madre mía… Ella es Margaret. La puerta de la casa está abierta y veo como los pétalos continúan hacia el exterior. Salgo con los pies descalzos, siguiendo el rastro. Agarro con más fuerza la sábana en mi pecho mientras sigo con cautela el rastro de las flores blancas. Un sol caliente abraza cariñosamente un paisaje de ensueños. ¡Guau! Esto es el paraíso. Voy caminando por un sendero arenoso, rodeado de una variedad de arbustos verdes y flores. Sonrío. De aquí cogió las flores Jayden. Sigo con pasos más convincentes, curiosa por descubrir mi sorpresa. El camino me conduce hasta el faro, y para mi asombro, la puerta está entreabierta. Mi corazón da un vuelco en el momento en que accedo dentro. Una escalera en forma de caracol, envuelta desde el primer peldaño hasta arriba con pétalos blancos. Subo cada escalón y todo mi cuerpo tiembla. La luz resplandece tan fuerte en la cumbre que me da la impresión de que este es el camino hacia el sol… hacia un mundo distinto, eterno y mágico. ¡Precioso! Mientras subo, observo que por el medio de la escalera, cuelga desde arriba una cinta roja, y de ella hay algo atado que brilla imponente. Sigo… peldaño a peldaño… y mis ojos no se apartan de ella. Dios… Llegando a la altura adecuada, acaricio el raso… la lucecita brillante es un añillo tallado en forma de estrella. Tiro de él y lo observo…  

      

    —¡No te asustes! No lo mires como un compromiso. 

    —¿Y cómo debería mirarlo? 

    —Como un simple regalo de mi parte, pequeña… 

      

    De nuevo las voces empiezan a hablar en mi cabeza. Mi pasado… Él… Yo… Todo mi cuerpo se estremece. Me coloco el añillo en el dedo y salgo al pequeño balcón del faro. Por todos los santos… Magnífico. Un azul hermoso se extiende en una superficie sin fin. Veo a Jayden sentado en la lancha y mirando hacia mí. Me sonríe. Espectacular… todo es tan hermoso que no podría definirlo en palabras. En el suelo, apoyado en la pared se encuentra un violín. Lo observo unos segundos hasta que mi cabeza vuelve a atormentarme. 

      

    —Hija, ha llegado la profesora que te enseñará a tocar el violín. 

    —Mamá… ¿de verdad? 

    —Sí Evolet… si eso es lo que quieres, quiero que cumplas tu sueño. 

    —Mamá te quiero… te quiero hasta el cielo. 

    —Yo te quiero hasta las estrellas y desde ahí, una infinidad más arriba. 

      

    Respiro hondo y paso los dedos por sus finas cuerdas. Es mi violín. Sííí… Una multitud de recuerdos e imágenes llegan repentinamente a mi mente e inconscientemente, las lágrimas empiezan a inundar mis ojos. Mamá… Mi mamá… ¡te hecho tanto de menos! Vuelvo a posar mis ojos en Jayden, sigue en el mismo lugar, solo que esta vez mira para el otro lado de la lancha, hacia el inmenso azul del agua. Es el hombre que me hizo rebasar cualquier límite del reglamento de la vida. Nos hemos hecho tanto daño el uno al otro hasta que aprendimos a perdonarnos mutuamente y entender que equivocarte es algo que nos recuerda que somos humanos, y llorar es sanar nuestras almas. A veces es necesario echar de menos para después poder amar con más intensidad. En la pared del faro, exactamente a mi altura hay unas letras escritas. 

      

    “Jayden y Evolet 

    Delirando contigo para siempre” 

      

    ¡Maldita sea…! Repentinamente la paz de mi razonamiento se rompe… imágenes… tristezas y alegrías dan vueltas dentro de mi cabeza hasta que cada color encaja con otro color… cada lágrima encuentra su propia lágrima y todas las sonrisas de mi alma encuentran su propia resonancia. Mi corazón da un brinco tan fuerte que mi cuerpo tiembla. 

      

    —Yo Jayden… te quiero a ti Evolet, como esposa, y me entrego a ti por un juramento sagrado hacia Dios, que te seré fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y la enfermedad, todos los días de mi vida y los de después de la muerte…  

    Eternamente. 

      

    Paso mis dedos sobre las letras al mismo tiempo que mi alma solloza por lo que recuerda… Y son tantas cosas que nunca había pensado que pudiera olvidar… Nuestras almas se han perdido al no hablar con palabras y solo llorar sueños… Nuestros sueños, esos que aún podrían hacerse realidad. Trago saliva y miro a lo lejos hacia el inmenso mar. Me habla con imágenes reproducidas desde mi cabeza que hasta hoy no quiso mostrarme… y ahora… ahora después de luchar con mi propia mente y agotar mi última fuerza, el mar me sacia de imágenes y recuerdos. 

      

    —Lo siento Evolet… Lo siento pequeña pero no puedo. 

    —¡Hazlo Jayden…! hazlo maldita sea. ¡Es una orden! Te prometo que lo superaré, pero si me dejas en sus manos, no lo soportaré. 

      

    Dios… ahora, cuando realmente necesito llorar no hay ninguna lágrima que quiera salir de mi interior para así consolar mi propio horror. Todo aquello rompió mi capacidad de racionar. Hay tanta tristeza en mi interior. Mis manos van a mi abdomen acariciándolo como si quisieran sentir lo que ya no hay desde hace mucho… Porqué ellos… ¡Joder! Como pudieron hacerme aquello. Cojo el violín entre las manos y un escalofrío se desliza con tanto ímpetu por mi espalda como si quisiera lastimarme con mi propia rabia. El rencor nace del interior de mi sufrimiento esparciéndose por toda la sangre que corre por mis venas. Paso el arco por las cuerdas del violín y a mí alrededor un mundo entero se rompe en imágenes que estuvieron siempre ahí… ahí, dentro de mi mente. El arco se desliza con la melancolía apoyada en su propia sonata, el mar se alborota en espumas revoltosas y mi corazón se petrifica. Se acabó. Hoy Evolet ha muerto. Una melodía aún más infausta que mi propio ser, resuena a mí alrededor. ¿Y cómo había pensado que había olvidado cómo tocar mi violín? Cuando mi mano pinza las cuerdas al mismo son de los latidos de mi corazón. Daría cualquier cosa por volver a llorar, romper ese desgarrador dolor que me asfixia en mi interior. Pero no supe guardar mis lágrimas para días como estos, las agoté cuando menos falta hacía. Pero mi violín llora entre mis manos, frágil y desvalido. Llora por lo que fui y nunca volveré ser.  

      

    *** 

      

    Desnuda, solo con la sabana alrededor del cuerpo y descalza me acerco en la dirección donde se encuentra Jayden. Está apoyado en la lancha, con el agua por los tobillos. Las manos cruzadas y la vista fija dónde solo él sabe. Lleva puesto solo un pantalón corto con el torso desnudo. Oh. El pelo lo tiene algo despeinado, húmedo, dándole un aire de… ¿hermoso? Nooo…hermoso es muy poco, simplemente es sexy.  

    —Buenos días, Jayden. 

    —Hey… Buenos días, pequeña —se sobresalta. 

    El brillo de sus ojos es tenue y aunque intenta esconder el temor que lleva dentro, no lo consigue, por lo menos conmigo. Procura mostrarme una sonrisa, pero no es del todo real.  

    —El faro es precioso. —le digo deteniéndome exactamente donde el agua no pueda llegar a mojarme la sabana que llevo a rastras.  

    En la mano juego con unos pétalos recogidos por el camino.  

    —Sí. Realmente lo es. —añade levantando la barbilla hasta que su vista llega a la altura de la torre, después sus ojos vuelven sobre mi rostro. 

    Nos miramos atentamente. Él tendría mil preguntas preparadas para hacerme, pero hay algo que lo detiene. Sé que el temor lo devora por dentro. ¡Cómo me conozco esta mirada! Cada cambio de tono me enseña sus cambios emocionales que solo yo puedo leerlos en sus ojos. Yo también quisiera contarle… ¡Joder! Quisiera contarle tantas cosas, pero elijo callar. A veces es lo mejor. 

    —Te escuché tocar el violín. 

    —Jayden… —respiro hondo mientras su mirada se encrespa. 

    Doy un solo paso y una ola choca contra mi pie, después retrocediendo hace que la arena se mueva debajo de mi pie. Doy otro paso y esta vez observo como una parte de la sabana está bien empapada. 

    —¿De qué te has acordado? 

    Su voz suena algo temblorosa. Se le nota que la espera le come por dentro. Quiere saber qué es lo que ha pasado ahí arriba y yo se lo voy a decir. 

    —Nada. Absolutamente nada, Jayden —mi corazón se encoge como si quisiera castigarme por algo —Soy un caso perdido. Parece que el doctor Thomas no ha acertado esta vez. Mi memoria no está bloqueada, simplemente esta borrada por completo —y para burlarme de mi propia desgracia, sonrio con sarcasmo. 

    Y de nuevo sus ojos cambian. Ahora brillan con un tono de condena. Se culpa por no poder hacerme recordar a la vez que el miedo lo despedaza con solo pensar que si algún día recordara, me alejaría de él.   

    —¡Ven! —dice al mismo tiempo que tira de la sabana hasta que me atrae hacia su cuerpo. 

    Dejo caer libres los pétalos en el agua. Intenta decirme algo más, pero en cuanto sus labios se separan para hablar yo lo detengo con un beso. Lo necesito. Necesito calmar la furia que aúlla en mi interior. Tanto que me duele el alma por no poder contarle la verdad. ¿Pero cómo decírselo? Prefiero condenarme al silencio y que sea mi menor pecado porque el mayor es otro, que no se si algún día podré confesarlo. Sus labios hacen que mi cuerpo tiemble. Creo que es el primer beso real para mí después de un viaje tan largo entre sombras y obscuridades. Su sabor es delicioso, tiene gustillo a amor… Ese amor que con solo mirarme, acaricia todas las penas de mi corazón y las cura. Su cuerpo enseguida se enciende. Lo siento. Baja con lentitud las manos por mis caderas y una sensación frenética se despierta dentro de mí. Siguen bajando y su tacto es sedoso, igual que una pluma activando por completo hasta la última célula de mi cuerpo. Con esmero introduce los dedos por debajo de la sábana hasta llegar a mi trasero. Dios… Me aprieta las nalgas al mismo tiempo que me aferra más a él para hacerme saber que su miembro está preparado para llevarme más allá de lo que pueda imaginar. ¡Hacía tanto que no me sentía yo misma a su lado! Provocador. Y con toda esta belleza alrededor diría que… bastante afrodisíaco. El sol quema… las olas antes de morir junto a la arena, golpean tímidamente en la lancha. Con un simple movimiento me libera de la sábana dejándome completamente desnuda ante él. Me alza hasta que entre mis piernas su miembro se siente duro, caliente, codicioso. 

    —¿Por qué me mientes Evolet, cuando sabes que con solo parpadear sé lo que pasa en tu alma? 

    Su pregunta, tan clara, hace que me recorra una angustia, pero me aferro a las pocas fuerzas que me quedan para poder disimular. Me rio como si no pasara nada a la vez que le reparto una multitud de besos por el rostro. Tengo las manos alrededor de su cuello y los pies en su cintura. Desnuda… miedosa y excitada. Como no reconocer que lo nuestro es…delirante. 

    —¿Qué te hace creer que te miento? —evito mirarlo y parece que eso no le gusta. 

    Se gira dejándome sentada en el borde de la lancha, y aunque aflojo las piernas dejándolas colgadas, él sigue en la misma posición, entre mis muslos. Se aleja lo suficiente para poder mirarme a los ojos. Me levanta la muñeca, mira el añillo en mi dedo, y besa con dulzura mi mano. Vuelve a profundizar esos ojos azules en los míos como si quisiera adentrarse en mis más profundos secretos. 

    —Porque lo veo en tu mirada, Evolet. Además, escuché como tocaste el violín. Esa canción era tuya… salía de tu alma triste. 

    —Te amo, Jayden… y créeme que no te miento. —enarca las cejas sorprendido —Simplemente canté ni yo sé cómo lo hice. 

    —¿A qué juegas, pequeña? 

    —A nada, te lo prometo. 

    Me mira atentamente como si me escaneara el rostro, analizando si hay rastro de mentira. Por Dios ¿por qué no confía en mí? ¿Y como hacerlo? si en realidad le estoy mintiendo. 

    —¡Te lo juro! —sentencio sin tener más remedio. 

    Tiene las manos apoyadas sobre mis muslos y siento que mi temperatura crece. Entre la maravillosa vista que tengo de sus fuertes bíceps y la presión de sus ojos azules creo que me voy a desmayar. 

    —No debes jurar…  —y como si no fuera suficiente me vuelve a escanear sobre mi cara —…te creo —dice no muy convincente. 

    Dejo salir con suavidad un fuerte suspiro del fondo de mi pesar. Lo aguanté demasiado dentro de mí. Él pasa los dedos sobre unos rebeldes rizos que caen sobre mis hombros. Es triste. Sabe que le miento, pero aún y así vuelve a acercarse a mi boca. 

    —¡Te amo, Evolet! —susurra y me besa —sé que me he equivocado. He hecho muchas cosas malas. 

    Vuelve a alzarse y conmigo en sus brazos se adentra en el mar. Es como si buscara una medicina; esa que le haga olvidar por un momento todo y está dentro de mí.  El agua nos recibe con un vaivén de olas espumadas. El faro se alza glorioso a unos metros de nosotros y aunque no sé desde cuando lleva vigilando su isla, sé que es el único guardián que sabe la verdadera historia de Margaret y a partir de hoy… la nuestra. Me dejo llevar por las caricias de Jayden en el agua y disfruto de nuestra intensa pasión, tan intensa que parece que vaya a ser la última, porque soy consciente que mis decisiones de ahora en adelante, perjudicaran tristemente TODO. 

   






 
    *** 

      

    —¿Te importaría dejarme en el hotel? 

    —¿Al hotel? —me pregunta algo sorprendido. 

    —Sí. Aun mis cosas están ahí ¿recuerdas? 

    Aprueba con un simple gesto de cabeza mientras anuda las cuerdas alrededor del muelle del embarcadero. Salta fuera de la lancha y me da la mano para ayudarme a bajar. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí —le sonrío. 

    —Bien. Vamos a por tus cosas —me detengo en seco tirándole de la mano de tal manera para que vuelva a mirarme. 

    —Necesito estar sola un momento. ¿Te importa si solo me dejas delante del hotel? 

    Sus ojos se agrandan curiosos. 

    —Evolet… 

    —¡Por favor! —lo interrumpo —he pensado en llamar a Sofia. Ella fue la única sincera conmigo cuando desperté… —y como una miserable vuelvo a recordar aquel momento. —Últimamente me olvidé de ella y la verdad es que no se lo merece. 

    Mierda. Me duele hacerlo, pero es la única manera de evitar que me siga haciendo preguntas. 

    —Solo una hora. Luego te pasas a recogerme y podemos ir a cenar donde tú quieras. ¿Qué te parece? 

    —Ok.  

    Acepta y retomamos la caminata hacia el hotel. Durante el trayecto casi no hablamos nada. Yo sumergida en pensamientos nuevos y él… preocupado. Sé que se preocupa por mí y me siento demasiado culpable por no ser justa con él, pero hasta que no se haya cumplido mi propósito… Evolet va a estar muerta para todos, incluso para él. 

      

      

      

   






 
    18 

      

      

   E ntro en el hotel y subo a la primera planta. Con la tarjeta de acceso en la mano camino por el pasillo con toda la rapidez que puedo para entrar lo antes posible dentro de la habitación. Aguanté demasiado durante todo el día sofocándome con mis secretos por dentro y necesito urgentemente llorar. Paso las primeras dos habitaciones y antes de llegar frente a mi puerta una lágrima se me escapa con desesperación. ¡Maldita sea! Se escucha como se abre una puerta y me sobresalto cuando miro hacia atrás.  

    —¿Evolet? 

    Me limpio rápido la mejilla y tragando fuerte aire en el pecho me volteo con mi otra máscara puesta. 

    —¿Tú? 

    —Sí, yo. —dice sarcásticamente y hace un pequeño gesto como si fuera una reverencia. 

    —No sabía que te alojabas aquí, en este hotel. 

    —Oh. No me dio tiempo a decírtelo —añade. 

    Introduce las manos en los bolsillos de sus vaqueros y alza la barbilla con refinamiento, mirándome desde arriba. Lleva una camiseta de tirantes amoldada a su fornido cuerpo. No me impresiona.  

    —Pues sigue disfrutando de la estancia —digo dándole la espalda, pero con un movimiento ágil me agarra del brazo obligándome a retroceder. 

    —Lo siento por lo de anoche. Solo quería pasar un rato contigo. 

    —Pues parece ser que no salió del todo bien. Habéis dado un espectáculo de dos titanes idiotas delante de toda esa gente, que no me hizo mucha gracia. Pero bueno… no te preocupes disculpas aceptadas y ahora si no te importa —le señalo con la mano —necesito entrar.  

    —¿Te has reconciliado con el señor boxeador? —entrecierra los ojos a la vez que pasa la lengua por su labio inferior. 

    —¿Importa? 

    Sonríe balanceándose nervioso. 

    —¿Te gustaría cenar, conmigo? 

    Me cruzo de brazos y lo observo unos segundos. 

    —¿Sabes? No creo que te convenga una mujer amnésica. Mejor búscate en alguna fiesta a otra mejor. ¿Qué te parece? 

    Se ríe. 

    —Ninguna es mejor que tu —insiste.  

    —Ya. Claro. Ninguna de ahí fuera es amnésica como yo. —aclaro dándole la espalda. 

    Delante de mi habitación lo miro un instante de reojo, está en el mismo lugar y con la misma postura. Guapo, pero bastante misterioso. ¿Qué tengo de especial para él? 

    —¿Y si desayunamos mañana? —vuelve a insistir. 

    —Ni siquiera sé cómo te llamas —le digo mientras inserto la tarjeta de acceso en la puerta y en el acto se abre. 

    Pero antes de dar un paso, el idiota hace que mi tristeza estalle en lágrimas que estuve conteniendo durante bastante tiempo. 

    —¡Bastián! 

    ¡Bastián! Murmuro alucinada con su nombre al mismo tiempo que cierro la puerta y me dejo caer al suelo apoyando la cabeza en la madera. ¡Maldita sea! ¿Bastián? No creo que sea posible. Todo mi mundo se desmorona en un abrir y cerrar de ojos. ¿Por qué me pasa todo esto? Joderrr…. Grito golpeando con los puños en el suelo. No era suficiente con lo que tenía… ¿por qué? ¿Cuántos Bastián hay en el mundo? Muchísimos y este no… sí este es él… es él… aunque me duela aceptarlo. Su mirada tan intimidante, el interés por mí y esa sensación temible que sentí en las dos ocasiones a su lado. ¿Qué es lo que quiere ahora? ¿No es suficiente con arrebatarme la vida entera? Maldigo, lloro y siento que voy a enloquecer del todo. ¿Ahora qué voy a hacer? ¡Piensa Evolet! Piensa en algo. Joderrr… Sigo en el suelo durante un buen rato mientras mi cabeza rebobina escenas pasadas.  

    —¿A quién quieres encontrar Jayden? ¿Dime a quien buscas? 

    —Él es el único que puede poner fin a todo esto… él es quien inventó esas peleas callejeras. Por su culpa murieron tantas mujeres maltratadas y violadas. Incluyendo a Amy. 

    —¿Como se llama Jayden? Dime su nombre… 

    Bastián… Vuelvo a decir solo para mí y siento que mi cabeza va a estallar. Por todos los santos. Esto es imposible, es una puta locura, Evolet. Apoyo la cabeza entre las manos con desesperación. Dejo salir un profundo suspiro intentando recomponerme un poco del trance.  Me saco el bolso por encima de la cabeza y busco mi móvil en su interior. Y, como siempre, en la pantalla tengo un montón de llamadas perdidas. ¡Porqué llevo un teléfono si nunca le hago caso! Catalina. Ay… mi hermanita debe estar muy preocupada por mí, mientras yo me he comportado como una gilipollas. Ignorante. Insensible. Amnésica. ¡Maldita amnesia de mierda! me transformó en una desquiciada, pero ya se acabó. Pulso sobre su número y la llamo. El timbre en mi oído hace que me estremezca… ¿qué le voy a decir? ¿que soy la culpable de lo que pasó aquella noche? ¿Qué Jayden ha estado martirizándose tanto tiempo por algo de lo que más de la mitad es mi culpa? 

    —Evolet… ¿eres tú? —su voz me estremece. 

    —Hola, hermanita. 

    —Estás llorando. ¿Qué es lo que ha pasado? 

    Como siempre preocupada y en alerta, demostrando un amor incondicional hacia mí y que yo nunca supe mostrárselo de la misma forma.  

    —Evolet, cariño… contesta ¿qué es lo que ha pasado? 

    —Nada. —intento contener mi llanto —Solo te echaba de menos.  

    —Evolet que demonios ha pasado —su voz esta vez suena dura porque no me cree —Tú no eres así. Nunca me has hablado así. 

    —¿Con cariño? Te refieres a eso. Yo también te quiero Catalina, aunque nunca supe mostrártelo. 

    —¿Nunca? ¿Qué sabes tú lo que has hecho o no? 

    Me doy cuenta de que sin querer le confieso algo que no quiero. Durante un minuto no digo nada para intentar aclarar mi cabeza.  

    —Evolet ¿Lo has recordado todo, verdad? No sabes cuanto me alegro de que… 

    —Catalina no te animes por algo que nunca sucederá. No recordé nada más que imágenes borrosas y partes muy insignificantes que, a veces, no sé cómo acoplarlas una con otra para entender de qué se trata. 

    —Pero si eso está muy bien hermanita. Poco a poco recordarás todo. Exactamente lo que dijo el doctor Thomas.  

    —Ya. —murmuro y siento un nudo en la garganta que me sofoca —Solo te echaba de menos. Quería escucharte un momento. 

    Si ella supiera la verdad. 

    —Evolet, puedes regresar a Nueva York cuando quieras. No olvides que la sangre nunca agua se hace. 

    —Solo te llamé porque quería que no te preocuparas. Estoy bien —la miento —Estoy con Jayden —en esto soy sincera, aunque no sé porqué se lo cuento cuando ella lo sabe todo. 

    —Ya lo sé. Se que con él tu estás bien. Siempre habéis estado bien los dos. Aunque a vuestra forma loca de ser —escucho una pequeña sonrisa —Me ha costado admitirlo, pero… sé que lo vuestro es así. Especial. 

    Ahora soy yo la que sonríe, con la frente apoyada en la mano. Lo nuestro… ¿Qué pasara con lo nuestro de ahora en adelante? 

    —Catalina voy a regresar pronto. Me lo he pensado mil veces. Y he decidido retomar mi vida de antes. Quiero volver a dar clases de danza contemporánea. 

    —En eso estoy de acuerdo. Y me alegro por tu decisión. Te quiero, Evolet. 

    Aprieto fuerte los ojos para aguantarme el llanto. ¿Cómo podría decírselo? 

    —Lo sé. Yo también te quiero hermanita. 

    Y sin prolongar más la conversación, cuelgo dejando que mi dolor me engulla con su poder, disfrutar de mi incapacidad de ser valiente. Me retuerzo en el suelo torturándome con mi propio veneno. No soy capaz de aceptar que todo y absolutamente todo pasó por mi culpa. 

    Después de un largo tiempo llorando mis pecados, me levanto, me quito la ropa y entro en el cuarto de baño. Resucita Evolet, me dice mi subconsciente, mientras dejo que el agua fría caiga sobre mi cuerpo. Dios… ¡está tan fría! podría ponerla caliente, pero necesito castigarme de alguna manera. Como si no fuera suficiente con solo tener los hechos en mi cabeza. Después de que mi cuerpo llegue a perder fuerzas y dejar de martirizarse tanto por algo que no hay vuelta atrás, cierro el grifo. Envuelta en una toalla me quedo un momento delante del espejo. Me miro atentamente y veo como en muy poco tiempo me enfermé de asco y odio. Maldita seas, Evolet. Paso un pintalabios por el borde de mi boca, después maquillo mis párpados. La vida rompió mi corazón y no hay máscara que pueda disimular el desprecio que siento por mí misma. Me arreglo también el pelo y vuelvo a mirarme. No sé cómo conseguiré esconderme de mi propia dolencia, no lo sé… un maldito pensamiento se me cruza por la cabeza…Sophia. 

    Cojo el móvil de encima del lavabo y sin dejar pasar ni un minuto de mirarme hago la llamada que me va a conducir a dos opciones. Calmar mi sufrimiento o meterme aún más en el infierno. 

    —Sophi… 

    —Hey nena… no me puedo creer que me hayas llamado.—Su voz suena alegre. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    —Pues ahora mismito entro en el hospital… esta noche estoy de guardia. Así es la vida de una enfermera. Salvar y curar vidas.—Se ríe con inocencia. Necesito que también cures la mía, amiga…. Digo en mi cabeza. 

    —Ya —Murmuro sin tener el valor de contarle lo que me está pasando por la mente.¡Maldita cobarde! 

    —Además, anoche me lié otra vez con un tío ¡Dios… si lo vieras! Está buenísimo, es moreno… 

    —Sophi… —la corto —No quiero saberlo. 

    Como siempre. Esta niña nunca cambiará. Ni el susto que se llevó al estar atada del puente no hizo que espabilara. Y de qué estoy hablando cuando yo misma pienso hacer una maldita locura. Mierda. Será mejor que lo deje todo así y tranquilizarme. Pero el odio me devora por dentro y no me lo permite. 

    —Tranquila no te daré detalles, aunque el polvo fue bestial.— Vuelve a reírse. 

    —¿Podrías cogerte unos días libres de tu trabajo? 

    —¿Y eso… a qué viene? 

    —Necesito que me ayudes con algo. 

    —Evolet… dispara… me estás asustando. ¿Qué es lo que ha pasado esta vez? 

    Respiro hondo. Es una locura, pero es la única manera en que puedo volver a ser yo, la de antes. No sigas con este maldito plan… mi subconsciente intenta hacerme recapacitar. Pero a un diablo nunca le podrás hablar de compasión. A mí tampoco en este momento. No. No. No.  

    —Necesito que vengas aquí. Hacer algo por mí. 

    Pero como puedo ser tan egoísta con mi mejor amiga e involucrarla en eso. Maldita sea, Evolet. Joderrr. Has perdido del todo el juicio.  

    —¿Podría saber de lo que se trata? —Me pregunta. 

    —Sí. Pero solo cuando llegues aquí te lo explicaré. 

    Estoy segura de que Catalina me tiene el teléfono pinchado. Más que segura. Mi hermana nunca se conformará con tres palabras de cariño. Tiene el olfato bien adiestrado para captar las mentiras. Y sintió que algo me está pasando. En este instante está metida hasta el fondo en mi vida. Pero esta vez… le gano por un diez por ciento por enseñarme, ella misma, como se hacen las cosas.  

    —Evolet… ¿Sigues ahí, nena? 

    —Sí. Te repito que, si no te puedes venir, no hay trato Sophi. Y no quiero que se entere nadie de esto. 

    Durante un momento el silencio se apodera de mi móvil. Y parece que mi culpabilidad en vez de disminuir, crece más. Pero debo hacerlo.  

    —Bien. No sé qué demonios te pasa y me estas asustando. Así que esta noche cuando tenga un momento miraré los vuelos en Internet. Mañana, como mucho, a medio día estaré contigo. Espero que tus motivos valgan la pena nena.  

    —Gracias Sophi. 

    —Ahora debo trabajar, mañana te llamo. 

    —Ok. —y cuelgo. 

      

    *** 

      

    Llevo un vestido blanco ceñido a mi cuerpo hasta las rodillas, unos zapatos de tacón del mismo color, el pelo recogido en una coleta de caballo y con toda la serenidad que pude recoger me salgo del hotel. Mi mangoneador está delante con unos pantalones largos de lino y una camisa desabotonada en los primeros botones. Aclaro mi garganta antes de adelantar los últimos pasos que nos separan. Está explícitamente espectacular.  

    —Hola pequeña. —sus ojos suben y bajan por todo mi cuerpo 

    —Hola señor Cooper. Está usted magníficamente elegante esta noche. 

    Sus ojos se entornan enamorados y con un gesto elegante me deja un beso en la mejilla. 

    —Tú eres preciosa. —se nota en su cara que está fascinado —Realmente hermosa. 

    —¿Me vas a tener aquí toda la noche? —bromeo —¿O me vas a llevar a cenar? 

    Sus labios se curvan en una impresionante sonrisa. Y en sus ojos azules veo la lujuria que se le despierta.  

    —Veo que estás muy hambrienta —parpadea con emoción. 

    —Después de desayunar y almorzarme un Jayden delicioso, creo que necesito cambiar un poco de plato, antes de que el hambre me haga devorarlo completamente. 

    Con el índice baja por mi cuello haciendo que mi respiración se agite y con otra hermosa sonrisa me deja otro beso casto en la frente. 

    —Tenemos un problema —exclama.  

    Lo miro algo desconcertada, hasta que se mueve lo suficiente a un lado y mostrarme el problema. 

    —Oh. —muerdo mis labios reprimiendo una sonrisa juguetona —Eso no es un problema para mí.  

    Si él lo supiera. Esa moto era lo que me daba mucha vida antes. Me encantaba. 

    —No creo que puedas subir en la moto con esos zapatos señorita Evolet. 

    Sin apartar la mirada de él, me inclino lo suficiente y me los quito. Después los levanto hasta el nivel de mis ojos para mostrárselos. Ahora mi estatura vuelve a la de siempre, por debajo de su cuello.  

    —¿Contento? —me los quita de las manos y los guarda en el separador que hay debajo del asiento. 

    Se vuelve hacia mí y solo con los ojos hace un repaso a mi cuerpo. Le sonrió mientras hago un gesto con las manos que ya no hay nada que me impida hacerlo. Apoyo las manos en las caderas esperando que el señor controlador decida si estoy en condiciones para subir en su moto. Se acerca a mi cuerpo lo suficiente para que el olor a él me inunde completamente. Su respiración la siento en la cara, aunque sigo mirando a mi altura y eso, más exactamente, es su garganta. Está nervioso con mi presencia. Vuelve a darme otro beso en la frente, le habría gustado devorar mi boca en ese mismo instante, pero se aguanta solo para no quitarme el pintalabios.  

    —¡Hay algo más! —dice y se baja a mis pies. 

    —¿Qué hay? —Le pregunto, pero en el mismo instante tira con fuerza de mi vestido haciéndome una raja por el lado del muslo.  

    Repite la acción en la otra parte y debo reconocer que lo que acaba de hacer me ha hecho sentir un calor sofocante. Oh… Solo él sabe provocar estas sensaciones en mi cuerpo. Levanta la vista desde el suelo mirándome acalorado. Conectada a él puedo observar a través de sus ojos lo que nadie podría ver.  Un lujurioso y erótico deseo. Las sensaciones son mutuas. 

    —Ahora parece que está todo en orden —su barbilla tiembla por aguantarse la risa.  

    —¿Sabe usted que acaba de romperme un vestido de un coste bastante disparatado? —se ríe y con sensualidad mira a otro lado.  

    —Prometo recompensarla, señorita —el brillo de sus ojos es ardiente. 

    —Mmm… suena muy prometedor —muerdo mi labio inferior aguantándome las mil emociones que se revuelven en mi estómago —¿Entonces qué haces ahí parado? ¡Sorpréndeme! 

    No me lo puedo creer. Si pudiera poseerme en ese mismo instante lo haría. Se le nota en la cara.  

    —¡Date la vuelta! —exclama y mi corazón se encoge. 

    —¿Qué? 

    —Date la vuelta, Evolet. 

    Me giro despacio sin entender porqué debo hacerlo. Pero con él todo va así. Las sorpresas vienen cuando menos te las esperas. Primero siento sus manos sobre mis hombros y eso hace atormentar más lo que hay en mi interior. Caliente. Ardiente. Indecente. Su boca respira exactamente en mi cuello provocándome… Oh… trago saliva porque mi boca está demasiado reseca. Toda mi piel se eriza. Puedo estar completamente destrozada pero cuando él se me acerca mi mundo gira a otro polo, allá donde las tristezas desaparecen y no hay nadie más que él y yo. Pasa una cinta blanca sobre mis ojos impidiéndome ver. Oh… ¿A que jugamos ahora, señor? 

    —Tranquila.  

    —Sí. —le contesto apenas en un susurro por el sofoco que aprieta en mi garganta. 

    —Ahora déjate llevar por mi —dice y me invita a caminar —tengo preparada una sorpresa. 

    —Mmm… No podría ser más romántico —llevo la mano al raso de seda que yace sobre mis ojos. 

    Me ayuda a subir en la moto y a ciegas persigo su olor. Me agarro bien con las manos a su cuerpo y en este momento no quiero pensar en nada más que en nosotros. Durante un rato la velocidad de la moto la noto regular. Escucho tráfico, voces, hay ruido por todas partes. Pero una oleada fuerte de aire y el aumento de velocidad de la moto me hace entender que ya no estamos dentro de la ciudad. El olor a mar es fuerte, las corrientes me pegan de un costado y la lucha continua que tiene mi mente para identificar cada sonido o fragancia hace que el entusiasmo crezca en mí por conocer de una vez lo que me tiene preparado.  

    ¿Por qué lo nuestro tuvo que pasar por tantos obstáculos? Nos hemos dado uno a otro el alma para que cada uno la cuide a su manera. Dándonos amor, tranquilidad y paz…  

    Parece tan tierno y simple que dos personas se puedan regalar afecto sin coste alguno... Pero las personas siempre lo estropean todo. Tememos al diablo y no queremos llegar al infierno sin aceptar que no hay uno, sino millones de demonios alojados en cada cuerpo humano. Nosotros mismos somos los que alimentamos a esas fieras en nuestro interior, con envidia, maldad y odio... siempre preocupados por hacer daño a quien tenemos al lado. ¿Por qué nos preocupamos en saber dónde iremos después de la muerte si en este momento vivimos en un lugar llamado vida? Que es la línea que separa el cielo del infierno; la parte media que nos mantiene a flote entre el bien y el mal. El lugar donde la lucha es continua para resistirnos al pecado sin reconocer que somos la creación que los pecados que el infierno y el cielo engendraron al estar unidos hace miles y miles de años. Pregúntate ¿De quién eres hijo? Porque hace tiempo me creía inocente y sin maldad alguna; aprendí a perdonar y ser buena... Pero desde que me hirieron, un mal oscuro despertó dentro de mí, tan enfadado, que si quieres que te conteste en este instante te diré… Soy la hija del mismo diablo y no me quedaré satisfecha hasta que no destruya a cada uno de los que mató mi sensibilidad. 

    La noche se acaricia con el frescor del mar. Sus gemidos se escuchan en el momento en que las olas chocan contra alguna roca insensible y fría por el paso de los siglos. El ruido estremecedor que hace el motor rompe el silencio y yo aquí pegada a su espalda…, con la única persona que podría salvarme en este instante. Me encuentro tranquila y esperando el momento más hermoso y deseado… Volver a mirar esos ojos marinos que hacen que mi cuerpo se debilite. 

      

   






 
    19 

      

      

   L a moto se detiene por fin. Jayden baja primero y después me ayuda. Bajo mis pies siento un cemento frío, liso y polvoriento. ¿Una carretera? 

    —¿Hemos llegado? —le pregunto 

    —Falta muy poco. Se que eres impaciente. 

    Escucho como voltea las llaves en el contacto y el ruido se dispersa. Me agarra de la mano y me la coloca sobre la moto. 

    —Te voy a poner los zapatos, pero solo por un momento, después te los tengo que sacar de nuevo.  

    Me apoyo sobre la moto levantando una pierna y después la otra. Por un instante siento que voy a perder el equilibrio, pero sus brazos me agarran y su respiración me avisa que estoy exactamente en el lugar que más me gusta… entre sus brazos. 

    —¿A dónde me llevas, Jayden? 

    Escucho una diminuta sonrisa. Le encanta jugar con mi paciencia. 

    —Ya lo verás.  

    Caminamos unos cuantos pasos hasta que llegamos delante de no sé qué, pero el sonido de un timbre me despierta mucha curiosidad. Risas. Hay risas y susurros; no consigo adivinar si la otra persona es mujer u hombre. Me induce a caminar y esta vez mis zapatos de tacón suenan diferentes. Estamos dentro de un edificio. ¿Una habitación? ¿Una sala? Huele a humedad… mucha humedad.   

    —Evolet quiero que saludes a alguien —una mano diferente a la de Jayden me roza el brazo, después siento un suave beso en mi mejilla. 

    No es Jayden. Fue demasiado tierno su contacto. Igual que el de una mujer. ¿Quién es? 

    —¡Hola! —saludo algo confusa, pero la otra persona no me contesta. 

    —Gracias por todo —escucho a Jayden por encima del ruido de unas llaves —Mañana te llamo. 

    ¿Pero con quien está hablando? Me cruzo de brazos quietecita a esperar otro movimiento, pero solo escucho una puerta que se cierra. ¿Me quiere tirar de otra avioneta? Joder… Me acuerdo perfectamente de aquel momento en que pensé que me iba a morir en caída libre sobre Manhattan. 

    —¡Evolet! —su mano sobre mi espalda me hace sobresaltar —Ya estamos muy cerca. 

    —¿Cuándo podré mirar? 

    —Paciencia. 

    —¿Quién era esa persona? —me induce a caminar. 

    —Alguien que me ayudó a organizar tu sorpresa —se ríe. 

    —¿En serio? 

    —Sí. Necesitaba su ayuda y como me debía una… —su mano en mi espalda hace que me encuentre protegida. 

    —¿Y por qué no me hablaba?  

    —Por si acaso la reconocías —nos paramos —Así no se estropearía la sorpresa. 

    —¿Eso significa que la conozco? 

    —Evolet… —sisea detrás de mi espalda —¿Qué te parece si luego preguntas lo que quieras? 

    —¿Era mujer u hombre? 

    —¡Evolet! 

    —Mmm… de acuerdo —murmuro algo disgustada y me volteo en la dirección que se escucha su voz. 

    —Ahora voy a sacarte los zapatos. 

    —Ok. 

    Sus manos sobre mis piernas hacen que me recorran mil calores diferentes. Me los quita de uno en uno y debajo de mis pies siento el cemento húmedo. Muy húmedo. También es algo resbaladizo. Joder. ¿Ahora a dónde me ha traído?  

    —Intenta caminar con cuidado —respiro hondo, después hago lo que me dice 

    —¿Dónde estamos? 

    El suelo cada vez está más húmedo… hay agua. Mis pasos chapotean. Y Jayden no ha vuelto a contestarme, está jugando con mis nervios. 

    —¡Quiero ver Jayden! —digo con seriedad —Empieza a no gustarme. 

    —¡Tranquila! 

    —No, ya no estoy nada tranquila… en serio que… 

    —Shhh…  —siento sus dedos sobre mi boca —¡Confía en mí! 

    Claro como no. Igual que confié la última vez y estuvo a punto de darme una taquicardia.  

    —¿Jayden? 

    Se aleja. Escucho sus pasos en el agua. Maldita sea. ¿Pero qué está haciendo? Otro ruido raro se escucha cerca de mí. Me volteo con suavidad, pero a mis pies siento algo que me hace estremecer. 

    —¡Jayden! —lo llamo alarmada —Esto ya no hace gracia. A mis pies noto como algo se mueve. Joder. ¿De verdad quieres matarme? 

    El agua está por encima de mis tobillos. Y esa cosa… ¿qué será? Está a mis pies. Siento su tacto… es sedoso… frío. 

    —¡Shhh… no grites! Se va a asustar. Y no te muevas que puedes caerte. 

    Su voz se escucha algo alejada y eso hace que me entre el pánico. 

    —¿Qué? ¿Quién se va a asustar? —susurro igual que él —¿De qué me estás hablando? 

    De nuevo escucho los pasos de Jayden volver a mi lado. 

    —Te voy a destapar los ojos, pero quiero que te quedes tranquila hasta que yo te diga que te puedes mover. —dice despacio detrás de mi oreja. 

    Se me hace un nudo en la garganta al escucharlo y me encuentro algo sofocada. 

    —De acuerdo. —murmuro, pero de nuevo se escucha ese ruido raro y el chapoteo del agua.  

    ¿Un silbido? ¿Eso fue un silbido? ¿Qué es lo que ocurre? Me desata el pañuelo de los ojos y borrosamente primero veo una lucecita suave. Aclaro mis ojos, pero me doy cuenta de que el lugar donde me encuentro sigue oscuro. La lucecita es una vela en medio de una mesa. Encima yacen dos platos con cubiertos y otro recipiente tapado. Está bastante lejos, pero la puedo distinguir perfectamente. El resto está todo oscuro. Demasiado oscuro. 

    —¿Jayden? 

    —¿Qué pasa, pequeña? 

    Otra vez me ha dejado sola. Lo veo alejándose hasta que se adentra en la oscuridad, después no veo nada más que la vela que prende encima de la mesa. Su voz suena lejana. 

    —Creo que prefiero que me lleves de vuelta a casa —susurro como una tonta muerta de miedo. 

    A mis pies de nuevo esa cosa me está… ¿acariciando? Doy un paso hacia atrás al mismo tiempo que me armo de valor para bajar la vista.  

    —¿Jayden? Hay algo a veinte centímetros de mí y es bastante grande. Y se mueve. Mucho. ¡Maldita sea Jayden! 

    Mis piernas tiemblan y un escalofrío recorre toda mi espalda. Los nervios están a punto de acabar conmigo, pero unas luces color azul marino se encienden repentinamente a la vez que esa cosa grande salta delante de mí gritando de alegría. Me quedo petrificada.  

    —¿Un delfín?  

    Vuelve a saltar, haciendo una pirueta en el aire, y cae sobre el agua en cuestión de segundos salpicándome de la cabeza a los pies. 

    —Por Dios…  ¡Que maravilloso! 

    Suelto un grito y no me lo puedo creer. ¿Este era el intruso que acariciaba con el morro mis pies? Jayden al otro lado de la piscina se está riendo. Su risa parece contagiosa porque inconscientemente mis labios hacen el mismo gesto. 

    —¡Son dos! Pero uno está enfermo y lo han separado. —aclara mientras yo no paro de maravillarme. 

    Nos reímos durante un rato mientras el juguetón mamífero acuático hace sus volteretas. Sale. Entra. Salta. Grita. Y se gira en el aire salpicando por todos lados. Me arrodillo al filo de la pileta para acariciarlo y para mi sorpresa se deja. Su tacto es sedoso. Se voltea como si quisiera que le acaricie el otro costado también y yo lo hago. Es impresionante. Nunca había visto uno real. Vuelve a hacer varios saltos y Jayden se acerca con un cubo lleno de pescado le tira algunos y como agradecimiento el delfín vuelve a silbar. 

    —Gracias. Me has hecho olvidar por un momento de muchas cosas —le digo mientras nos miramos. 

    Las luces son de color azul. Suaves. Lo suficiente para poder ver toda la estancia y realmente es romántico.  

    —¿Cenamos? ¿O al final quieres volver a casa? —sonríe 

    —Nooo… —arrugo la nariz en un gesto de desaprobación —Cambié de idea. 

    —Lo sabía.  

    —Aunque debo reconocer que llegó un momento que tenía bastante miedo. No entendía que era lo que se movía a mis pies. 

    Me atrae a su pecho acariciando en círculos mi espalda. 

    —Nunca te pondría en peligro pequeña. —dice y yo levanto la cara buscando lo que anhelo desde hace ya unas cuantas horas. 

    Su boca. Es lo que deseo en este instante y él me lee el apetito en los ojos. Me besa sin que se lo pida con palabras. Y como siempre, empieza a acariciar primero mis labios, despacio, sin ninguna prisa. Su lengua me pide permiso para entrar en mi boca y yo se lo permito. Mi corazón empieza a latir vigorosamente. A su lado todos los males desaparecen, pero esta vez mi consciencia me recuerda que las sombras de mi pasado están ahí, dentro de mi mente y la culpabilidad me hace no ser yo la que debería estar a su lado. Es el momento en que le podría contar la verdad. He de decirle que no se recrimine más por todo lo que ha pasado, que yo también me equivoqué, y que todo lo podemos superar si aceptamos perdonarnos mutuamente. Miedo. Ese es el motivo por el cual no me atrevo a abrir la boca, el miedo de perderlo otra vez me detiene. Además, de mi gran plan, el que no sé a dónde me llevará muy pronto. Nuestro beso se prolonga haciendo que el deseo despierte de su sinfonía. Sus manos sobre mi espalda ejercen una ligera presión sobre mi piel activando una lujuria apoteósica en mi interior. Dios. Sus labios bajan por mi cuello y la temperatura de nuestros cuerpos empieza a subir velozmente. Estoy ardiente. Quemo. Y lo único que quiero es que me haga suya rápidamente porque el apetito que tengo es demasiado grande. Un jadeo se me escapa por la boca. Excitante. Pero él… el pequeño intruso, el mamífero acuático teniendo una inteligencia absoluta, reacciona antes que se produzca un incendio entre nuestros cuerpos. Salta haciendo una voltereta en el aire, y al caer con todo su peso sobre el agua nos deja totalmente empapados y de golpe y porrazo nos corta totalmente nuestras ansias pasionales. 

    —¡Ay…! —grito y desde la bahía el pequeño travieso saca unos sonidos como si fuera riéndose de nosotros. 

    —¿Quieres atención? ¿Eso es lo que quieres? —le pregunta Jayden riéndose —Así que no te gusta estar en segundo plano ¿verdad? 

    Le habla a la vez que se desabrocha el pantalón y después se lo quita. Hace lo mismo con su camiseta, lanza la ropa a un lado de la sala del Miami Seaquarium. El bullicioso mamífero asoma el morro, contestándole con su propio lenguaje, pero en este momento Jayden salta dentro del refugio del mamífero.  

    —¿Qué haces? —le grito, pero él se sumerge por debajo del agua dejándome ver solo el reflejo de su silueta.  

    Impresionante. Y sin perderme este momento tan mágico me deshago de mi vestido que ya está roto, mojado y destrozado. Me quedo en ropa interior y sin pensármelo demasiado salto detrás del hombre que más quiero en este mundo. ¡Adiós a la cena! 

    Nunca había pensado que llegaría a vivir momentos como este. El pequeño delfín se me acerca como si quisiera comprender más de toda mi pena. Acaricia su cuerpo con el mío y yo le paso la mano por encima de una de sus aletas. Me lleva en un recorrido circular por su refugio. En un momento saco la cabeza para retomar mi respiración y vuelvo con urgencia bajo el agua. Este animal tiene un poder impresionante para entenderme. Siente todo lo que ocurre dentro de mi ser. En medio de la piscina Jayden se me acerca. Con la mirada puesta en la mía me atrae más hacia su cuerpo hasta ofrecerme el más fascinado beso bajo el agua. Unos cuantos millones de burbujas salen de nuestras bocas como si toda nuestra angustia fuera liberada. Giramos en círculos. Cuerpo a cuerpo. Boca a boca. Y si mi alma pudiera llorar, esta misma agua se intoxicaría de mi propia dolencia.  

      

    *** 

      

    Sentada a la mesa observo a Jayden como coge el último trozo de pescado de su plato. Lo pasa por encima de la salsa, después se lo lleva a la boca hambriento. Le sonrió a escondidas. Tan masculino, duro, intimidante y a la vez dentro de él aún vive ese niño… ese niño que conocí hace muchos años.  

    —¿Quién te ayudó a montar todo esto? 

    —La hermana de Peter. —Contesta con la boca llena y yo me muerdo los labios reprimiéndome una risa fuerte —La chica a la cual molestaron en el puerto el otro día esos idiotas. 

    Se limpia con una servilleta, después bebe un poco de su copa de vino. Por encima de la llama de la vela sus ojos brillan de una manera diferente.  

    —Así que es Abril, la que te ayudó con la sorpresa. 

    —Si ella misma. Como trabaja aquí en el… a ver… ¿Cómo has recordado su nombre? 

    En este instante creo que por mi cara pasan mil sombras. ¿Qué has hecho Evolet? 

    —¿Cómo que… cómo he recordado? ¿Pero qué te pasa Jayden? —vuelvo a repetir su pregunta con la intención de intentar conseguir algo de tiempo para poder encontrar una mentira —El otro día tú mismo lo nombraste. ¿Te acuerdas? —le digo con seguridad para desorientarlo —Que pasa ¿ahora eres tú el que no recuerda las cosas que haces? —me rio, pero de mí misma por ser tan mala persona —Todavía yo no te he administrado ningún fármaco en el cuerpo. 

    Sigo riéndome mientras él me fulmina con una mirada asesina. Pero no importa, porque creo que conseguí despistarlo. 

    —Te he traído aquí porque he pensado que… podemos empezar desde el principio y olvidar todo lo que hay en el pasado —se echa para atrás apoyándose en el respaldo de la silla —Quiero que volvamos a estar bien juntos. 

    Hago lo mismo que él. Me hecho hacia atrás, pero a la vez subo mis pies en el margen de la silla, atrayendo las rodillas a mi pecho. En la mano tengo la copa de vino. Miro el líquido amarillento a la vez que pienso. ¿Por qué me pide esto ahora? Si él supiera que en realidad no soy tan perfecta para él.  

    —Evolet… quiero que volvamos a Nueva York. Que volvamos a nuestra vida de antes. Tu con la danza. Yo con el boxeo. Estar juntos, amarnos y mirar por nuestro futuro. 

    —Jayden… quiero volver a bailar, pero creo que… 

    —No me contestes ahora pequeña. Quiero que te lo pienses primero. 

    —Jayden… 

    —Shhh. —se levanta y por encima de la mesa se apoya esperando que yo me acerque también —¡Acércate! —y voy hacia esos labios que piden a gritos mi boca. 

    Nos damos un beso tan lleno de nosotros que nos olvidamos de las copas y los platos que están encima de la mesa. La botella de vino se cae empapándolo todo.  

    —¡Hostia! —dice mientras se echa para atrás —Mejor vamos a recoger rápido todo este desastre y nos vamos de aquí. ¿Qué te parece? 

    Acepto con un simple movimiento a la vez que mi subconsciente me reclama de nuevo. ¡Cuéntale de una puñetera vez la verdad! Dile que es lo que ocurrió en realidad. Hazlo maldita sea Evolet. ¡Hazlo! 

   






 
    20 

      

      

   S on casi las 5 de la madrugada y justo llegamos delante del hotel. A Evolet le ha costado bastante despedirse del pequeño mamífero acuático, pero aun así nos tuvimos que salir del Miami Seaquarium antes de que volviera el personal y nos pillara. La hermana de Peter trabaja ahí desde hace mucho y aceptó ayudarme con la sorpresa rogándome mil veces que lo dejara todo en su sitio y que nadie sospechara de nuestra travesura. Fue increíble.  

    A la vuelta hemos hecho una parada en medio del puente Rickenbacker Causeway… Quería que ella conociera el sitio que la enamoró la primera vez que la traje a la isla. Le conté detalle a detalle y por mi sorpresa la vi algo indiferente. Lo sé. Tal vez no todo, pero hay cosas que ha recordado y uno de los que más temía mi corazón es lo de aquella noche…Esa maldita noche. ¿Por qué me miente? Aún no sabe cuánto la conozco… con solo escucharla respirar se lo que pasa en su interior. La abrazé fuerte como si quisiera cargarme de su perfume, lo suficiente, para los días en que vuelva a dejarme. Porque la conozco y sé que volverá a hacerlo. Su alma está aterrorizada… dolida… muy dolida y lo único que le devolverá la tranquilidad es una sola cosa… LA VENGANZA. ¿Pero para qué? Nada cambiará el pasado. A veces es mejor dejar todo así, como tuvo que pasar y seguir adelante. 

    Esta noche disfruté mucho a su lado. Disfruté de su olor, de sus labios, de su cuerpo. Acaricié cada milímetro de su piel, me llené por dentro de su espíritu a la vez que añoré a mi pequeña de antes… me hacen falta esas sonrisas inocentes, alegres, echo de menos aquella mujer feliz que rompía cualquier tristeza con una simple sonrisa. Me desespero por no poder traer de vuelta ese maldito pasado… nuestro pasado. 

    —¿Seguro no te quieres venir a mi casa? —le pregunto por última vez. 

    —Jayden… ya te lo he explicado. Necesito pensar un poco. 

    Y sigue mintiéndome. Ya no necesita pensar, quiere volver a tirar la toalla y huir… fugarse de nuevo de mí. Mierda. No sé cómo podré impedirlo.  

    —Ok. Aunque… desde que subiste a ese faro me da que hay algo que me escondes, pequeña. 

    —Jayden… —tuerce la boca en gesto de súplica —no te escondo nada. Simplemente voy a pensar un poco sobre lo que me está pasando. El hecho que no puedo recordar y acabar todas las posibilidades que creía que me ayudarían, me ha entrado un poco de amargura. —confiesa, pero evita mirarme a los ojos —Prometo que solo unos días… 

    —Unos días ¿hablas en serio? 

    —Jayden… —esta vez me mira, pero con mucho esfuerzo. 

    —Vale. Ya lo he pillado. No quieres que duerma contigo. 

    —Que nooo… —hecha a reír —Lo deseo con todo mi corazón de verdad. 

    —¿Entonces puedo subir?  

    —Jayden… 

    —Vale. ¿Ya me voy —se levanta de puntillas y me da un beso con dulzura —Desayunamos juntos? —le pregunto mientras me muerdo el labio inferior como si quisiera seguir sintiendo su sabor durante más tiempo en mi boca. 

    —Sí. Me parece muy bien. 

    —Ok. ¿A qué hora? 

    —Pues… ¿qué dices si miramos la hora cuando nos despertamos? ¿Te parece buena idea? 

    —Ok a las nueve es suficiente. Estaré delante de tu habitación 

    ¡No te me vas a ir esta vez, pequeña! ¿Es eso lo que quieres? Pues no escaparás de mi… No. 

    —Jayden… 

    —Lo sé. No me digas nada. Soy un pesado… pero no puedo soportar estar lejos de ti. —me muestra una cara infantil —Te quiero, pequeña. 

    Solo me sonríe con un gran esfuerzo y retira la mano de la mía para poder alejarse. Me da la espalda en silencio. Respiro hondo mientras la observo entrar dentro del hotel. Está muy triste y tarde o temprano lo recordará todo. Lo presiento. ¡Hay tantas cosas que no estuvieron bien entre nosotros! Y nadie ni nada los cambiará a estas alturas, solo me queda aceptar la condena que me caerá muy pronto encima. 

    Subo a la moto y me voy hacia la casa de mi madre. Una brisa fresca me envuelve haciéndome de nuevo recordar todo lo nuestro. Y hay tantos momentos… tantos retratos nuestros que un corazón fotocopia dentro de él y cuando crees que vas olvidando, tu corazón mismo te enseña el momento vivido en lo más profundo de tu misma esencia. Me duele tanto que nuestro amor se haya envuelto de sombras de un pasado demasiado alborotado. Nuestros sueños han volado demasiado alto y no sé si podré volver a atraparlos, traerlos de nuevo para nosotros. Salgo al porche y me siento mirando hacia la nada. El sol parece despertar de su somnolencia, sus párpados son rojizos aun adormilados… sigue debatiendo entre la noche y el amanecer. Saco mi móvil del bolsillo y veo que tengo varios mensajes de voz de parte de mi madre. 

    —Tío Jayden… te compré un regalo, 

    lo paso muy bien con la abuela… 

    30 sec. 

    —Dice que te comportes bien… 

     un beso… 

    23 sec. 

    El siguiente es un mensaje con una fotografía adjunta. Es mi niña de rizos de oro con mi madre. Sonrió al verla poner morritos junto con su abuela. Esto es un beso que me están mandando las dos. Oh… mi pequeñita princesa se lo pasa muy bien. Ella aún no sabe que es la vida. Todavía sigue viviendo en su fantasía. Y Dios… cuanto se parece a mi hermana! 

    —Tío Jayden te echo de menos… 

    te echo mucho de menos. 

    10 sec. 

    —Sabes tío Jayden, he soñado con mi mami y con Evolet 

    Hacíamos castillos de arena en la playa, juntas… 

    32 sec. 

    —Te queremos mucho…muac. 

    10 sec. 

    Sigo mirando otras llamadas y mi ceño se arruga. Le doy a abrir a otro mensaje y siento que se me encoje el corazón. 

    De Catalina: 

    Te advierto que si le pasa algo 

    A mi hermana te meto una bala 

    En tu testarudo cerebro. 

    Bastián está en la isla. 

    21: 20 p.m. 

    ¿Pero qué demonios dice? La furia hace que me altere la respiración… se me agita y no quiero pensar las imágenes que muestra en este instante mi rostro. Sigo mirando en el móvil. Doce llamadas perdidas de Catalina y otro mensaje. 

    De Catalina: 

    Mis superiores han dado aviso  

    De búsqueda en toda la provincia de Florida 

    Por ser mi hermana la implicada y por descubrir que  

    Yo te cubría las espaldas en esas peleas me han retirado el caso 

    Así que tu vida depende de mi hermana 

    Si le pasa algo te mato. 

    21: 33 p.m. 

    ¡Jodeeerrr! Tiro el móvil al suelo. Lo de la chica del puente fue una advertencia. Está aquí maldito desgraciado. ¡Aquí! Mis ojos se oscurecen igual que mi corazón que se descolora de bondad tomando el color de una cólera incomprensible. A ese maldito cabrón le arrancaré el corazón. Aprieto con furia mis puños y mirando con ausencia hacia el cuadrilátero, empiezo a caminar hacia él. Agarro mi saco de boxeo y hundo mis puños en él como si fuera la cara de ese demente que destrozó la vida de Evolet y de muchas mujeres. Maldita sea… hijo de la gran puta. Mi cuerpo se tensa, musculo a musculo, cada vena de mis brazos se hincha como si fuera a llenarse de una sangre envenenada por mi propio odio. Me enfermo solo de saber que está tan cerca… está aquí.  Muy pronto le veré la cara, me enteraré por fin quien es ese miserable. Golpeo con más fuerza mi saco. La ira me descompone, el sudor se me desliza por todo el cuerpo y los jadeos desesperados salen de mi boca como si estuvieran asustados por toda la cólera que llevo dentro. ¡Jodeeerrr! ¿Ahora qué es lo que quiere? ¿No ha destrozado ya lo suficiente nuestras vidas? Laya… ¡Dios de todos los santos! Se ha enterado que la niña existe y vino a por ella. ¿Es eso? Debe ser eso porque otra cosa no tiene sentido. Nooo…. Grito y golpeo con más fuerza el saco. No le permitiré que se acerque a la niña. A ella no lo va a tocar. No dejaré que la destruya igual como lo hizo con Amy… con Evolet… con todas. 

    Las amenazas de Catalina son de desespero. Ella quiere con locura a Evolet. Son hermanas pase lo que pase, se criaron juntas y yo le prometí que la voy a cuidar y le fallé. A las dos las he decepcionado y me maldigo por ello y me odio a mí mismo por incumplir mi promesa. Sí, les he fallado a las dos… a Catalina y a su madre. 
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   M e duele dejar a Jayden así, sin ninguna explicación coherente. Sé que no me cree…Lo sé. Mierda. ¿Por qué me comporto así con él? No se lo merece. Y no sé cuánto tiempo calmará su paciencia para seguirme sin reclamar. Las frustraciones protestan en mi interior por ser tan cobarde y esconderme en mi propia mente. Amo a este hombre y conscientemente, sé que me arriesgo a perderlo, pero prometo a mi propio corazón que le diré la verdad cuando mi venganza llegue a su fin. Hasta entonces solo me quedará rezar para que ningún ángel o demonio se interponga en mi camino, porque mis acciones actuarán con ira con cualquiera que intente detenerme. 

    Subo a la planta donde está mi habitación. Apagada. Dolida. Resentida. Con los zapatos en la mano y de puntillas paso la primera puerta sutilmente como si alguien me escuchara a estas horas de madrugada. Pero cuando paso, la segunda puerta se abre bruscamente. Me sobresalto. Dios… La respiración se me entrecorta. 

    —Buenos días, Evolet. 

    —Oh. ¡Me has dado un susto de muerte! 

    Con solo un short puesto y todo el torso desnudo se apoya en el marco de la puerta. Todos sus músculos están tensos. Es… Es muy grande y fuerte. 

    —Lo siento no era mi intención asustarte.  

    Muevo los ojos sobre su cuerpo mientras él hace lo mismo. Me mira de arriba hacia abajo y viceversa. Pero mis ojos se quedan en la parte izquierda de su tronco…. ¿Qué pone ahí? 

    —¿Me estás vigilando? ¿Qué haces a estas horas despierto? 

    No hay lógica. Son las cinco de la mañana. 

    —Lo mismo te pregunto. —dice y pasa la mano por su cuerpo en un gesto de caricia, pero en realidad quiere esconder el tatuaje. ¿Es un nombre? 

    Me mira atentamente. 

    —Yo vengo de correr ¿algún problema? 

    —No ninguno —sonríe con malicia —Parece que no te gusta perder el tiempo. Lo utilizas al máximo.  

    —Pues sí… La vida es demasiado corta para desperdiciarla. 

    Maldita sea. Con un vestido roto, mojado, arrugado y hasta sucio de vino pienso que ojalá me crea. Pero está claro que no. Es un gilipollas, pero de idiota no tiene nada. Además, cargo unos zapatos de tacón en la mano y con cara de muy bien follada pienso engañarlo. ¡Eres una payasa Evolet! 

    —Sabes que…. Te dejo, debo darme una ducha. Tal vez nos vemos luego. 

    Le digo al mismo guiñarle un ojo como si me hubiera fumado algo inapropiado y empiezo caminar de puntillas hacia mi habitación. 

    —Hey… ¿quieres desayunar conmigo? 

    Me detengo en seco sin girar la cabeza. No me esperaba que me lo propusiera tan fácilmente. 

    —¿A las nueve menos cuarto? —sonrío mientras espero su respuesta que tarda unos segundos en llegar.  

    Está en una nube. No se esperaba que aceptara.  

    —Ok —dice casi tartamudeando. 

    —Bien. El sitio lo voy a elegir yo. ¡No me falles! A las nueve menos cuarto. 

    Le digo con convencimiento antes de que cambie de opinión y entro en mi habitación. Me apoyo en la madera y dejo salir un suspiro hondo desde mi interior. ¡No puedo creerlo! ¿Pero qué demonios estás haciendo Evolet? ¿Te has vuelto loca? ¡Joder! Me dejo caer al suelo y aprieto las rodillas a mi pecho. Tengo ganas de llorar. Pero llorar por aquellos tiempos… Mis recuerdos. Cuando mi vida giraba en las puntillas de mis pies y era suficiente para sonreír y llenarme de sueños. ¿Qué ha pasado con aquello? Me han matado el espíritu y me han quitado la avidez de brillar en los brazos de la felicidad. Tirada en el suelo saco mi teléfono de mi bolso. Necesito llamar a Jayden y decirle la verdad. Desbloqueo el teléfono y en la pantalla tengo un SMS. Sophia. 

      

    Salgo de Nueva York a las 12:00. No encontré otro vuelo 

    En tres horas estaré en Miami. Espérame en el aeropuerto. 

    Y también prepárame una buena explicación 

    Sophia. 

      

    Bien. No podía salir mejor mi plan. Todo parece estar a mi favor. Tiro el móvil sobre la cama y me olvido de la idea de llamar a Jayden. Me quito toda la ropa mientras camino hacia el cuarto de baño y entro bajo la ducha. Ahora sí que debes ser fuerte pequeña si realmente quieres conseguir que tu venganza duela. Apoyo la cabeza en la baldosa fría dejando que el agua calentita caiga sobre mi cuerpo.   

      

    *** 

      

    Son las nueve menos veinte. Estoy delante del espejo y me miro. Me veo hermosa. Sí estoy hermosa con este maquillaje, el pelo suelto y un vestidito corto veraniego. Mmm… nadie podría reconocer que por dentro me estoy pudriendo, que huelo a asco y que estoy bañada con odio. Nadie. Me dirijo a la mesita de noche y levanto el receptor. Tecleo el uno y después de dos timbrazos me contestan. 

    —¿En qué os puedo ayudar? 

    —Quiero que me traigan el desayuno por favor. Que sea para dos personas a la habitación 53. 

    —Por supuesto. En quince minutos una compañera os lo va a subir a la planta. 

    —Gracias. —cuelgo. 

    Respiro hondo y salgo de la habitación. Miro unas cuantas veces por el pasillo para asegurarme que no hay nadie y con el miedo en la garganta firmo mi sentencia… toco la puerta de Bastián. Mi corazón late vigorosamente y aunque mi subconsciente me grita con desespero que abandone toda esta locura, no me muevo del sitio. La puerta se abre.  Joder. Está reluciente. Lleva puestos unos vaqueros y una camisa aún desabrochada. ¡Dios, protégeme del mismísimo satanás!  

    —¡Muy impaciente por desayunar! —me dice con una sonrisa larga. 

    —Pues la verdad sí… tengo mucha hambre y…—rodeo los ojos sobre sus abdominales… 

    —¿El qué? —me pregunta con curiosidad. 

    —Nada.  

    ¡Evolet recomponte! No te aflojes nena. Sé fuerte. Solo tú puedes acabar con todo esto. En tus manos está tu destino y el de otras mujeres. Bastián saca la cabeza y mira por el pasillo. Mira a un lado y al otro.  Después da un paso hacia atrás despacio y cuando está a punto de dar el siguiente me agarra de la muñeca arrastrándome hacia el interior de su habitación. 

    Cierra la puerta y me empuja contra la madera. 

    —Escucha… conmigo nadie ha jugado hasta ahora. ¿Qué es lo que quieres conseguir con todo esto? 

    —¿Perdón? —me hago la tonta —No entiendo nada de lo que me estás diciendo 

    —¿Tengo cara de gilipollas? Todo el mundo sabe que eres la chica de ese maldito boxeador. 

    Sus ojos se ven furiosos y consigue que me entre el pánico, aunque intento no mostrárselo. 

    —¿Sabes qué te digo? Yo no soy de nadie —le contesto con voz impetuosa —Te recuerdo que tú fuiste quien insistió en salir conmigo. 

    Aprieta la mandíbula como si quisiera contener su ira. 

    —Es verdad. —afloja la mano soltándome el brazo —¡Me gustas y lo sabes!  

    Lo miro a los ojos. Intento seguir la misma onda seria que su mirada muestra. El dolor me ahoga por dentro y me gustaría escupirle en la cara y mandarlo a la mierda. 

    —¿Entonces por qué intentas intimidarme? —le sonrío con sarcasmo —¿Me quieres dar miedo? He visto muchos como tú… que van de chulitos para impresionar. 

    Bufa maravillado. Realmente sorprendido. 

    —Hoy de madrugada escuché la moto. Te vi con él. —se cruza de brazos poniéndose firme como lo hacía mi padre cuando me regañaba —¿Intentas jugar a dos bandas? 

    —¿Qué? ¿Insinúas que soy una zorra? 

    Mis palabras le molestan y enseguida arruga el entrecejo enfadado. 

    —No he dicho eso.  

    Nos miramos. Ahora su mirada parece que baja la guardia. Está algo más relajado, pero por muy poco tiempo. 

    —¿Qué hay entre tú y Cooper? 

    —¿Importa mucho? 

    —¡Contesta a la pregunta Evolet! 

    Se vuelve a alterar. Y mi tensión hace lo mismo. 

    —Nada —trago saliva y en ese instante un sentimiento de culpabilidad me acuchilla directamente en el corazón. 

    —Mmm … sonríe sarcástico, después me da la espalda acercándose a su cama. 

    Se dobla las mangas de la camisa hasta los codos. 

    —No me pareció ver “nada” esta mañana. 

    —¿Me has estado vigilando? 

    Gira la cabeza por encima de su hombro lo suficiente para lanzarme una mirada encrespada, pero sin decir nada. 

    —Bien. No he venido aquí para pelear.  —le digo con un tono de voz más suave —Soy amnésica. No recuerdo nada ni a nadie. —le explico con la intención de hacerle disminuir sus dudas —No sé en quien confiar. Él intenta ayudarme a recordar, pero…  

    Se vuelve con la cara hacia mí, mostrarme ese gesto en su rostro de que está a la espera que yo acabe la frase. Mierda. No puedo seguir mintiendo. No me sale nada bien. 

    —¿Pero…? 

    Un golpe en la puerta nos interrumpe. Y de nuevo mi corazón late a una velocidad enloquecedora. ¿Y si se ha enterado que estoy aquí? Me vuelvo paranoica hasta que una voz detrás de la puerta me hace salir de mi trance. 

    —¡Room Service!  

    Bastián se acerca y abre la puerta de tal forma que los dos nos quedamos detrás de ella como si fuéramos escondiéndonos.  

    —¡No recuerdo haber pedido el desayuno en la habitación! 

    —Fui yo —digo apenas en un susurro. 

    Nuestras miradas profundizan una en la otra. Insistente. Asfixiante. Enloquecedor. Entre la pared y el cuerpo de Bastián un sofoco se apodera de mí. La chica pasa empujando el carrito, hasta el medio de la estancia. Después se da la vuelta despidiéndose para volver a salir, pero antes que la puerta se cierre la escucho decir… 

    —¡Buenos días, señor Cooper! 

    —Buenos días. 

    Aprieto los ojos conteniéndome unas lágrimas esporádicas y respiro hondo. La puerta se cierra sola y siento la necesidad de marcharme de allí corriendo. ¡Maldita sea Evolet! 

    —¡Parece que te está buscando! —me dice al ser consciente de que los dos hemos reconocido la voz que acaba de oírse por el pasillo —¿Qué sientes por él? 

    Su pregunta me pone aún más nerviosa de lo que estoy. Me salgo del rincón por su lado y me acerco al carrito del desayuno. Necesito evitar mirarlo a los ojos.  

    —Mmm… ¿eres policía? —cojo un uva del pequeño recipiente y me lo llevo a la boca —¿Investigador privado? —vuelvo hacia él, chupando el jugo de la fruta —¿o criminal? 

    Sus ojos se encienden en llamas de enfado. Esta vez lo he cabreado demasiado. 

    —¿Cuál de las tres te gusta más? —me pregunta siguiéndome el juego mientras yo sigo chupando la maldita uva.  

    —Mmm… ¿Me gustaría más que fueras tú el que me sorprenda? —Se ríe mientras empieza a caminar hacia mí. 

    —¿Me ves un hombre dócil? ¿Manejable…? ¿Sumiso? 

    Sonrío y vuelvo a coger otra uva. De nuevo la llevo a mi boca y empiezo a chuparla… despacio con lentitud saboreando el dulce jugo que tiene dentro… con apetito y delicia hasta exprimirle la última gota. Lo provoco. Sus ojos centellean y sin dejar de mirarme me agarra la mano deteniendo mi diversión. 

    —Estas jugando con fuego, preciosa. —lo miro por debajo de las pestañas con aire seductor —¡Contesta a mi pregunta! 

    —No. No eres ni sumiso… ni manejable… tampoco dócil. Eres sedicioso… intenso… eres… 

    —¿Cómo…? —Alza una de sus cejas y parece un hombre bastante instruido. 

    —¡Eres bastante atractivo! —Inspiro hondo tragando aire hacía el interior de mi cuerpo después dejo salir todo el aire acumulado con pesar. Él sonríe mordaz. 

    —¡Te vas a quemar, preciosa! —añade con una risa sarcástica en sus labios. 

    —No tengo miedo a quemarme, acabo de regresar del infierno —intento soltarme, pero él me aprieta con más fuerza, impidiéndomelo.  

    —¿A sí? Entonces yo soy el hermano del demonio. 

    ¿De verdad fue capaz de decir eso? Por un momento estuve a punto de desconfiar que él pudiera ser el que… ¡Dios! Se le nota como lucha contra la furia que lleva por dentro. 

    —¡Suéltame! —le digo a la vez que tiro del brazo con rabia. 

    Afloja la mano dejándome libre. Me froto con la otra mano el sitio donde me apretó, pero en el instante en que levanto la vista lo veo mirar con aflicción. Creo que en algún momento he dejado que se me vea la debilidad y lo he hecho arrepentirse por su brutalidad. 

    Mierda. No era eso lo que quería. 

    —¡Vete de aquí antes que te lo prohíba! —me dice repentinamente —Esto no es un juego. 

    Mi cara se paraliza. No me esperaba esto, aunque tiene razón. No soy tan valiente como había pensado. Quiero seducirlo, humillarlo y hacerle daño, así como él y todos aquellos me lo hicieron a mí. ¿Pero por qué no puedo? Me muerdo el labio inferior con tristeza. Sin decir nada paso con cautela por su lado, para marcharme, pero vuelve a detenerme. 

    —No le permitas más a Cooper que te haga daño —su mirada es intimidante —¡El amor no existe! 

    —¡Entiendo! —le respondo enseguida —Te dan miedo las mujeres. 

    Y vuelvo a retirar mi mano con desprecio, dándole la espalda y dirigiéndome hacia la puerta. Pero cuando estoy a punto de tocar el pomo, lo siento exactamente detrás de mí como me agarra por el brazo y me voltea hacia él con brusquedad. Me empuja contra la madera. Su pecho sube y baja nervioso. 

    —¡No me dan miedo las mujeres! 

    Y sin darme tiempo para replicar se acerca y me besa. 

    ARDE. QUEMA. 

    Enciende el pecado que vive dentro de mí. Su beso es veloz. Muerde mis labios y sumerge su lengua con ansia y celos en el interior de mi boca. No puedo respirar. Es sofocante. Controlador. Exaltado. Sin querer, un gemido se me sobresale en el momento que me alza en volandas empujando su miembro contra mi sexo. Está duro y no quiero imaginarme de lo que puede hacer al entrar dentro de mi cueva. Dios… Mi cuerpo se debilita y no entiendo cómo puede provocar esta sensación de placer en mis entrañas. Todo mi pulso se acelera y sin mi voluntad estoy disfrutando el momento. Agarra con ímpetu mis nalgas apretándome más hacia su miembro. Se frota en mí como si quisiera hacerme tener un orgasmo con solo sentirlo. Tira con los dientes de mis labios y un jadeo se me sobresale inoportuno. ¿Qué estoy haciendo? Sin dejar de saborear mis labios me lleva hacia su cama y me deja sobre ella. Me mira mientras yo lucho contra algo dentro de mí para recomponerme. Mi respiración se nota entrecortada. Se quita la camisa y aprovecho para volver a descubrir que hay escrito en la parte izquierda de su costado. Pasa las manos por mis muslos, eludiendo mis ojos que intentan descifrar las letras de su tatuaje. Me abre las piernas y un temblor hace que toda mi carne se estremezca desde la punta de los pies hasta mi corazón. ¡Detenlo Evolet! Se apoya con las manos en la cama de tal manera que todo su tronco queda sobre mi cuerpo, pero aún sin tocarme. Relame sus labios con tanta lascivia que consigue provocar en mí una convulsión. 

    —¡Tú eres la que tiene miedo, Evolet! —mis ojos se agrandan huidizos —Tú eres la que me tiene miedo —sentencia. 

    Trago saliva porque toda mi boca está reseca.  

    —¡Vete! —dice a la vez que se levanta —No sé los motivos por los cuales has venido, pero tengo más que claro que el hombre que hace que tus ojos brillen es… mi gran enemigo. Es Cooper. Y nunca serás mía así como a mi me gustaría. 

      

   






 
    22 

      

      

   B ajo deprisa por las escaleras del hotel y salgo fuera casi ahogada. ¿Qué es lo que ha pasado? Trago aire en mis pulmones intentando recomponerme, pero mi cuerpo aún tiembla.  ¿Por qué considera a Jayden enemigo? Él supo desde el principio quien soy y vino con la intención de alejarme de… ¡Mierda! Jugó conmigo desde el primer momento que me dio ese pequeño papel. Y ahora prácticamente ha disfrutado viéndome tan débil entre sus brazos. Me acerco a él y después me alejo. ¿Por qué? Hay algo que no me cuadra. 

    —Evolet… ¿Dónde te has metido? 

    —Jayden, yo… —Balbuceo. No puedo controlar el nerviosismo que grita dentro de mi cuerpo. 

    —¿Qué es lo que ha pasado? —coge mi rostro entre sus manos y conectándose nuestras miradas no puedo impedir que una lágrima de culpabilidad se me resbale por la mejilla —Pequeña…pero si estás temblando.  

    Me acurruco entre sus brazos y todo mi rostro se inunda por mis propias lágrimas. 

    —¿Dime donde has estado? 

    ¿Y cómo pudiera explicárselo? No puedo hacerlo. Lo perdería. Y de esta vez para siempre.  

    —Me quedé dormida y no… 

    —¿Una de esas pesadillas verdad? 

    —Sí. —le contesto rápidamente antes que se percate que le estoy mintiendo. 

    —Tranquila yo ya estoy aquí. —me dice pasando la mano por mi pelo con cariño —Vamos a que te tomes algo. ¿De acuerdo?  

    —Sí. —y alejándome para mirarlo a la cara, mi vista va hacia la entrada del hotel.  

    Dios. Harry está ahí de pie, jugando como siempre con su barba. Su mirada parece apuñalarme. Joder… Que no sea lo que estoy pensando. Él está alojado en la misma planta que yo y con… Maldita sea, Evolet. Te ha visto.  

    —¿Puedo pedirte una cosa Jayden? 

    —Todo lo que tú quieras, pequeña. 

    —Llévame a tu casa y hazme el amor. Necesito sentirte dentro de mí. 

    Su mirada se arruga, confundido. Y como si quisiera seguir la línea de mi propia mirada gira la cabeza hasta que se encuentra con el rostro enfadado de Harry. 

    —Por supuesto. Tu deseo será cumplido —añade con un tono de voz desconfiado. 

      

    *** 

      

    Entramos dentro de su dormitorio besándonos. Yo le levanto la camiseta mientras él me quita el vestido. La urgencia que tengo de sentirlo me devora por dentro. Quiero que quite cada huella que el otro dejó sobre mi cuerpo. Necesito que me llene con su olor para que mis fosas nasales pierdan la esencia de Bastián.  Me tira sobre la cama y como siempre mis braguitas vuelan de un solo movimiento.  

    —No sabes cómo te deseaba esta mañana, pequeña. 

    —¡Entonces hazme delirar! Como nunca lo hiciste. 

    —Evolet… —su respiración se entrecorta al escuchar mis palabras —¡Tus deseos son órdenes! 

    Su boca empieza a saborear mis labios con la dulzura que solo él sabe darme. Sus manos van deslizándose sobre mis músculos apretando mi carne, vicioso y tan obsceno que me olvido de todo como siempre y solo disfruto del placer que él me otorga. Me acaricia en los puntos exactos y fijos que provoca mi excitación. Empiezo a volverme loca. Me da la vuelta y con la lengua empieza rozar en descendencia la línea que forma mi columna hasta llegar a mi trasero. Mordisquea mis nalgas con un apetito voraz, y evoca una vehemencia irremediable. 

    —¡Apóyate en los codos! —me exige y para dejarme fluir por la fogosidad le cumplo su exigencia. 

    Me entreabre las piernas y se apoya sobre mi cuerpo. Con la punta de su glande acaricia mi sexo moviéndose y dándome solo lo suficiente para enloquecerme. Sigue acariciando mi espalda con los labios, después con la lengua alternándolos y provocando que, en mí, el ardor crezca de una manera tremenda. Pasa una mano por delante buscando mi pezón, lo pellizca fuerte haciéndome sentir un dolor placentero. Jadeo y siento que en lo más hondo de mi vagina, el éxtasis explota en unos fluidos desesperantes y ardientes. Se incorpora lo suficiente para admirar mi trasero y con un cariñoso azote en uno de mis cachetes hace que de nuevo se me escape un gemido deleitoso. 

    —¡Levanta más este rico culito! 

    Y como su deseo es ley para mi placer, lo cumplo. Me apoyo en las rodillas lo bastante para que mi espalda quede arqueada a la disposición de su boca y mi pompis cautiva su vista. 

    —¡Me encantas, pequeña! 

    Pasa los dedos entre los labios de mi vagina prologando más mi turbación. ¡Joder! Mi cuerpo se mueve en busca de sus caricias buscando aún más placer.  

    —¡Dame tus manos! 

    Lleva las dos manos a mi espalda y apoyo mi rostro entre las sábanas mientras sigo estando de rodillas. Su miembro cada vez lo siento latiendo con más ganas de entrar en mi cueva. Se frota entre mis nalgas, caliente, sedoso, duro. Me tiene agarrada de las manos haciendo que lo nuestro se caliente en un vaivén de fricción.  

    —Ahora dime… —mi cueva está preparada para expulsar el placer endemoniado que él mismo provocó dentro de mí —¿Dime dónde has estado hoy, Evolet? 

    Su miembro entra de un solo golpe dentro de mi sexo. Me apoyo el rostro en la barbilla dejando salir un desahogado gemido por la boca. Me está castigando por mentirle. 

    —Jayden… —susurro como puedo, pero él vuelve a embestirme con más ímpetu. 

    —¡No más mentiras pequeña! 

    Y otra embestida me saca del límite de la pasión. Una locura. Empiezo a mover mi trasero bajando y subiendo el ritmo de la excitación, y al girar sutilmente la cabeza veo como la lujuria se le sale por los ojos. 

    —¡No hay mentiras Jayden! ¡Solo hay placer! 

    —Evolet… —murmura, pero su voz se nota entrecortada. 

    No puede formular ninguna palabra más. Está exactamente en aquel punto en que el cuerpo responde a su manera y ya no puede remediar el control, porque el éxtasis le posee todo su ser. Ahora soy yo la que controla su sensibilidad. Su miembro entra cada vez más veloz y mi sexo se abre con más necesidad hasta que una eyaculación de parte de los dos nos deja sin apenas aliento. Me afloja las manos y me deja acomodarme en una posición cómoda a la vez que su cuerpo queda vulnerable sobre mí. 

    —Sé que me escondes algo, pero tienes una fuerza con la que sabes cómo manipular mi debilidad ante ti, pequeña. 

    Me hace reír y eso es porque tiene razón. Pero sigo guardando silencio mientras mi respiración se relaja. 

    —Hoy en tu cara se notaba mucho miedo, pero también… —se detiene y aunque no soy tan valiente de pedirle que siga, la curiosidad me come por dentro por saber qué era lo que se me notaba en el rostro. 

    —Tenías esa mirada de que… —está intentando buscar las palabras adecuadas y lo consigue —De que justamente alguien consiguió provocar un orgasmo dentro de tu cuerpo con solo mirarte. 

    Dios… Si él supiera… El corazón de una mujer dolida puede engullir tanta ventisca de sufrimiento con un poder absoluto de sobrellevarlo cuando su intención es una sola… La venganza. Desde hace siglos la mujer fue la creación más peligrosa, cuando alguien se atrevió a tocar el milagro que se le otorgó de la madre naturaleza. Un hijo. Y todos aquellos que arrebataron lo mío saborearán la dulzura de mi cuerpo hasta que la pasión les haga morder del veneno de mi corazón. No me importa vender mi cuerpo a los diablos hasta que mis intenciones lleguen a cumplirse. Tendría que perdonar y enflorecer una nueva alma con otras esperanzas y otro futuro… Pero perdoné tantas veces la injusticia que llegué al abismo de mi propio destrozo. Ni las lágrimas ni el amor ya no tienen fuerza para reivindicar clemencia a mi propia sensibilidad. Cada miedo es mí aliado, ayudándome a acumular fuerzas desde lo más profundo de mis tristezas, mi alma se sacude con cada lágrima que se pierde por el camino ardiente de mi rostro, apagando cada vez más mis ojos y encendiendo un brillo rencoroso y sin misericordia. Todo porque unos dementes tuvieron que satisfacer su lujuria carnal con una fantasía diabólica que no sé si algún día alguien podrá ponerle fin a todas esas almas agredidas y violadas sin ningún ápice de compasión. ¡Maldita sea! La vida perdió su propia sensatez y es demasiado grande para poder hacerla reencontrar la cordura de tantas almas perdidas en el misterio de su propio corazón. Lloran los ángeles y el cielo sangra tortuoso por la salvajada de la humanidad. Dios… A veces me pregunto si aún tu espíritu está vivo, porque últimamente no muestras señales de protección. Hemos quedado a la deriva de nuestra propia tolerancia. Buscamos como locos las armas del interior de nuestro ser, las que nos llevan a la opción de elegir un solo camino entre dos: el que nos salvará o el que nos va a autodestruir. ¿Cuál será el mío? Lo sabré, solo en el momento en que acabe mi recorrido, porque no hay más vuelta atrás.  Voy a ir a por todas y solo por una sola causa: ¡Vengarme! 

      

    *** 

      

    Salgo del coche de Jayden y entro rápidamente en el aeropuerto. Sophia creo que bajó del avión y yo como siempre llego tarde. Me acerco al panel de control y como ya me lo suponía veo que su avión está en tierra. ¡Mierda! Debo encontrarla y explicarle que no le comente nada a Jayden más que lo que yo le he explicado. Le dije que Sophia tenía unos días libres y ha elegido pasarlos aquí en la playa conmigo. 

    —Hey… ¿pensabas dejarme aquí abandonada? —escucho su voz radiante y al darme la vuelta la veo con sus pelos rojizos recogidos en una coleta por encima de la nuca, unos vaqueros cortos desgastados y una camiseta de tirantes. 

    Tiene la cara con ojeras, se le nota que no durmió nada después de salir de su turno de noche, pero su sonrisa encantadora hace que refleje una cara simpática y bella. 

    —¡No sabes cuánto me alegro verte!  

    Y nos damos un fuerte abrazo. Creo que un abrazo muy sincero después de muchísimo tiempo. 

    —¡Has recordado todo, morena! —me dice al separarse de mi lo suficiente para mirarme a los ojos —¡A mí no me engañas eh! 

    —Shhh… ¡Jayden no lo sabe! —le susurro —O por lo menos eso creo. 

    —Ya. —asiente con la cabeza en un gesto de desaprobación. 

    —Necesito que no le digas nada hasta que no… 

    —Evolet, me estas asustando. ¿Dime rápido de qué se trata? 

    —No. Ahora no puedo, en cuanto lleguemos al hotel prometo contártelo todo. 

    —Morena… —sisea entre los dientes. 

    —Te lo prometo. 

    Respira hondo, no muy convencida de lo que le estoy diciendo y al final nos encaminamos hacia la salida. Jayden nos espera en el coche. Cuando nos acercamos lo veo como sale del auto con el móvil en la mano. Creo que estuvo hablando con alguien y al verme venir ha colgado. Su gesto ya no es el mismo de hace unos minutos cuando llegamos al aeropuerto. Está diferente. Parece algo preocupado y eso hace que yo también me preocupe. 

    —¡Hey tu… pelirroja! Me alegro de verte —le esboza una sonrisa a mi amiga, aunque sé que no es del todo sincera —¡Ven y dame un abrazo! 

    La atrae entre sus fuertes brazos y ella se apega con cariño. 

    —Yo también me alegro de verte, grandullón. —se ríe —Vamos… a los dos —me mira de reojo 

    —Espero que no me fastidiéis mis pocos días de vacaciones. Que ya sé que sois tan especiales que enloquecéis a todos a vuestro alrededor. 

    Nos reiremos. 

    —¡Te prometemos que no! —añade Jayden, pero ella me mira a la espera que yo le diga lo mismo. 

    Guardo silencio. Creo que es lo mejor que debo hacer hasta que le explique de lo que va mi plan. 

    Jayden le guarda la maleta en el maletero, después con varias risitas al ánimo de Sophia nos subimos todos en el coche. Esta vez venimos sin ningún chófer, para poder disfrutar un poco de nuestro momento solos. Yo y mi amiga entramos en la parte trasera del coche mientras Jayden ocupa el asiento del conductor.  

    —Cuéntanos… ¿qué hay de tu vida? —la pregunta Jayden mientras nos mira por el retrovisor. 

    —No mucho… mi vida no es tan intensa como la vuestra —las dos nos miramos. 

    —Ya… —le murmuro y los ojos azul marino de mi mangoneador se profundizan desde el espejo hasta dentro de mí como si quisiera encontrar algo. 

    —A ver si te encontramos un tío guapo que te haga la vida más intensa —contraataca Jayden. 

    —Uf… tíos buenos hay por todas partes. Pero solo para echar un buen polvo. 

    Nos reímos los tres a carcajadas. 

    —Anda… También se necesita el amor. Alimenta tu alma. 

    —De momento prefiero solo el tratamiento corporal. Echas un polvo y con tu propio sudor sensual te reaviva la piel envejecida. 

    De nuevo nos reímos todos. Ella siempre fue así y no hay quien la cambie. Por un lado, será mejor, si no hay intensidad tampoco hay complicaciones. 

    —¿Cuántos días te quedas con nosotros? —le pregunto guiada por mi interés. 

    —Solo tres días no pude cogerme más.  

    —Oh… Es fantástico. Nos lo vamos a pasar muy bien. —digo, y ella me sonríe con ese tono de … ya lo veremos, primero escucharé tu fabuloso plan… —Así me pondrás un poco al día con algunas cosas de mi pasado —vuelvo a ser hipócrita mientras ella también vuelve a esbozarme esa sonrisa forzada. 

    —¡Qué hables bien de mi eh! —dice Jayden con una suave sonrisa. 

    —¿A caso he hecho lo contrario alguna vez? 

    Esta vez el señor Cooper guarda silencio mientras ella lo observa por el retrovisor. Mi presencia los disuade porque los dos desvían la mirada hacia mí. Claro debe ser que Jayden piensa que aún no recuerdo nada. Mmm… Pues se equivoca.  

    —¿Dime Sophi quieres visitar algo en especial en Miami? —le pregunto para romper el silencio. 

    —No. Solo quiero disfrutar de ti, del sol, de la playa, y si puedo echar un buen polvo mis vacaciones habrán sido un completo éxito. 

    Otras risas.  

    —Oye tú pelirroja, a mi pequeña que no me la arrastres detrás de ti cuando vayas a buscarte un buen rollo. ¿Entendido? 

    Ella se ríe, pero esta vez con un brillo de complicidad. 

    —Tranquilo, que no la voy a arrastrar porque se va a venir solita para hacerme compañía. —sonríe —Te recuerdo que estoy aquí para pasar unos días con ella así que te pido yo a ti que no me la sofoques mucho.  

    Jayden, se ríe ofuscado. 

    —Eso ya lo veremos, pelirroja. 

    En el trayecto Sophia al final se quedó dormida, yo giré la vista hacia la ventana para mirar a nada y pensar en cómo le iba a explicar a mi amiga lo que mi gloriosa mente lleva dentro. Jayden también cayó en su preocupación que de momento desconozco mientras centró la vista en la carretera. Después de un trascurrido tiempo llegamos al hotel. Jayden como siempre me mira con esa mirada de desaprobación cuando tuve que decirle que me quedaría los tres días en el hotel para estar con Sophia, pero sin tener otro remedio tuvo que aceptar. Subiendo a la planta mi corazón empieza a temblar con solo saber que mi gran enemigo está alojado a dos puertas de mi habitación. No quiero que se entere de que está Sophia de momento, aunque creo que la conoce desde la noche que a ella también la ataron del famoso puente Brooklyn. Camino con el corazón encogido y hasta la tarjeta de acceso cuando estoy a punto de introducirla en la puerta se me escapó por los nervios. Jayden se baja a mis pies y solo levantando la vista me la tiende. 

    —¿Estás bien? —me pregunta, aunque sabe que mi respuesta será positiva. 

    —Sí. Solo algo cansada. —le contesto y veo como sus labios se curvan en una suave sonrisa demasiado confusa. 

    Entramos dentro de la habitación los tres. Jayden se queda exactamente al lado de la puerta mientras Sophia se acerca a la ventana. 

    —Guau… Tiene vista a la playa. Es precioso. 

    —Sí. La verdad es que es maravilloso. —digo desde el medio de la habitación.  

    Giro la mirada hacia Jayden y lo veo que piensa entre el momento presente y las preocupaciones que invadieron su mente. 

    —Os voy a dejar que habléis a solas. Quiero que no desaparezcáis de la isla. ¡Entendido! 

    Su voz suena ruda y hace que las dos lo miramos con confusión. Me acerco a él y siento que se me pone un nudo en la garganta. Sus ojos me enseñan algo demasiado grave. 

    —¿Qué ocurre? —le susurro y él con el dorso de la mano pasa por una de mis mejillas en gesto de cariño. 

    —Solo quiero que no os pase nada. Podéis bajar a la playa aquí delante pero no quiero que os alejéis de la zona. ¿Me lo prometes? 

    —Sí. 

    ¿Y por qué me suena en la cabeza que su problema tiene un solo nombre? BASTIÁN. ¿De qué se ha enterado? Me da un dulce beso en la frente y después entrelazando el dedo en uno de mis rizos se baja lo suficiente para besar también mi boca.  

    —Luego nos vemos —dice alejándose con un solo paso de mí. 

    —Ok.  

    —¡Cuidado! —me susurra apenas, pero yo lo entiendo perfectamente. 

    Le asiento solo con un movimiento de cabeza, después da la vuelta y se sale de la habitación cerrando la puerta detrás de él. Mmm… y ¿desde cuándo Jayden me deja tener mi intimidad con mi amiga sabiendo de cómo es ella de rebelde? Eso huele a que hay algo mucho más importante que lo hizo alejarse de mí. Me quedo un instante mirando su ausencia y recordando que de ahora en adelante viviré con el remordimiento de lo que hice hace un par de horas. Joder. Dejar a otro que pruebe el sabor de mis labios que son solo de Jayden. Yo soy de él y él es mío porque el destino mismo lo prescribió en el camino de nuestras vidas.  

    —¿Y bien? —dice Sophi haciéndome sobresaltar —Ahora quiero esa buena explicación que me hizo coger un avión para escucharla. —sonríe. 
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   L os ojos de Sophia están casi a punto de salirse de su órbita. No se puede creer lo que le he contado. Se está tragando la saliva para aclarar su garganta. Mira a un lado y al otro… arriba y abajo. Esto es demasiado fuerte para ella.  

    —¿Me estás diciendo que te has besado con Bastián?  

    —Sí.  

    Resopla maravillada. No se lo puede creer. Su entrecejo se arruga mientras se muerde las uñas nerviosa. 

    —¿Pero qué demonios pasó por tu maldita cabeza, Evolet? 

    Salta irritada dando un golpe con la mano en la mesa. El camarero se acerca con una bandeja en la mano y sobre ella lleva nuestros refrescos. Se detiene bruscamente por la escena que acaba de interrumpir. Yo le hago un leve gesto con la cabeza como que nos puede servir mientras que Sophi reclina su espalda contra el respaldo de la silla y se cruza de brazos. Mira hacia lo lejos. Su cabreo hace que toda su cara se oscurezca. El camarero deja la consumición sobre la mesa y se va rápidamente. Entendió que es una situación algo delicada.  

    —¿Has pensado en Jayden? 

    —Sí. Continuamente. 

    —Bien. —Me observa unos segundos que se me hacen eternos —¿Y cómo crees tú que va a reaccionar cuando se entere de tu magnifico plan? —bebe un poco de su vaso —¿Para esto también tienes un maldito plan? ¡Has pensado en cuanto daño le vas a provocar, maldita sea Evolet! Ese hombre ha movido demonios para ti. Y tú quieres que… 

    —Lo sé. —la interrumpo —Lo sé.  

    —Pues no lo parece. 

    Me echo para atrás apoyándome en el respaldo de la silla, consciente que no va a aprobar mi locura. ¿Y por qué hacerlo? Tal vez porque tiene razón por una sola vez y no me quiere dejar que me tire por un precipicio lleno de desgracias. Se acerca apoyando los codos en la mesa y deja la cabeza sobre las dos manos. Aún está luchando con la confusión. No se puede creer que la Evolet que ella conocía se despertó de una amnesia siendo la misma mujer, pero con un cerebro diferente. Delirante.  

    —¡Te voy a ayudar, Evolet! —dice finalmente y mi corazón estalla —Pero lo haremos a mi manera. A mi también me agredieron y después de lo tuyo… 

    —Sophi… 

    —Este es el trato… ¡Seguirás mis pasos para que todo salga bien! No voy a dejar que destroces lo más bonito que hay entre tú y Jayden. —bebo un poco de mi vaso para intentar echar los mil calores que me traspasan en este momento —¿Lo amas? 

    —Desde siempre y con toda mi esencia.  

    Sonríe para no llorar, porque en sus ojos las lágrimas se aglomeran inquietas por salir fuera. 

    —Yo nunca volví a creer en el amor desde mis dieciséis años —confiesa —Pero lo vuestro desde siempre fue tan profundo que llegué a creerme que es único en todo el mundo.  

    Me muerdo los labios mientras que observo unas lágrimas descendiendo por el rostro de mi mejor amiga.  

    —Fueron miles de veces las que te he envidiado —dice con remordimiento —Pero como Jayden no hay más y él puso su corazón entre tus manos, morena. 

    Ahora yo soy la que se frota la cara entre las manos. Me siento como una imbécil. Sorbo un poco de mi vaso e intento sobrellevar un enorme peso en mi alma. LEALTAD. Me la juro en un sinfín de ocasiones y yo lo he defraudado.  

    —Voy a seguir con mi plan, Sophi. —alzo la barbilla con seguridad —si no quieres ayudarme no te preocupes. Es entendible. No te juzgaré por ello. Pero no te dejaré a ti que… 

    —¿Tú que parte no entiendes? —me dice ásperamente —Lo haré… pero se hará a mi manera. Yo arriesgaré el pellejo en tu lugar. ¿Lo has captado? —sentencia y un temblor me vibra en un solo segundo. 

    —¡Que no… Sophi! 

    —¡Está decidido Evolet! —apoya la mano sobre la mesa —Yo fui la primera atada de esas malditas cuerdas del puente. Además, yo no tengo nada que perder. 

    —Pero yo perdí a mi bebé… ellos me lo mataron —sentencio con dolencia. 

    Y siento como un nudo en la garganta me asfixia. Recuerdo ese día cuando… Ahora me gustaría seguir amnésica y no tener que luchar continuamente con mis errores y los pecados de los demás.  

    —No permitiré que te involucres más de la cuenta —le explico —Eres mi amiga y nunca aceptaría que se te haga daño. 

    Se ríe sarcásticamente. 

    —Claro. Y crees que yo me quedaré de brazos cruzados porque tú crees que lo mejor de todo es… 

    —Sophi… alguien debe acabar con esto de una vez. 

    Sabe que tengo razón, aunque es una idea demasiado dolorosa. Suspira. La aterra mi plan igual que a mí. Pero es la única forma de que esto acabe de una maldita vez. Aunque ¿quién sabe? Tal vez nunca acabará. Quien soy yo para cambiar el rumbo de un destino ya escrito. Solo soy una víctima en brazos de la vida que intento respirar a través de los pocos momentos bonitos… a través de él, que es lo único que me ha quedado y aun así estoy a un paso de perderlo para siempre. Pero el valiente no es el que logra ganar la batalla sino que es aquel que nunca se rinde delante de sus miedos y sigue de pie ante cualquier golpe, el que nunca se cansa de intentar hacer lo que muchos ya hicieron y lo perdieron todo. Debo intentarlo, aunque como lo dije muchas veces a mi propio subconsciente, puedo llegar a la autodestrucción.  

    —¿Dónde hay una farmacia? —me pregunta en voz baja. 

    —Al final de la calle. 

    —Bien. Nos vamos. 

    Y se pone de pie dejando sobre la mesa el dinero de nuestras bebidas.  

    —¿Sería posible que me dijeras que quieres hacer? 

    —Empezar por donde tu idea me pareció ideal —me susurra para que nadie pueda escuchar —¡Nos vamos de compras! 

      

    *** 

      

    Horas más tarde, tumbadas sobre unas hamacas en la playa, cada una sumida en sus pensamientos. El sol está despidiéndose con suaves caricias del mar.  Miro la hermosa vista que dibuja el atardecer en un lienzo natural y real delante de mis ojos. Varios barcos en medio del océano parecen navegar sin dirección, solo para recorrer millas de esplendor y misterios. Mar… si pudiera hablarnos tendría miles de cuentos para narrar… mejores que las de Sherezade, solo cuantas veces por la noche golpeó sus olas en sonatas para los amantes que se escondieron en sus brazos espumosos. Su alma esconde tantos secretos, sumergidos en sus propias profundidades… tesoros, sueños y gritos salvajes. Cuando llora, derrota embarcaciones y cuando el corazón de un mar está tranquilo, sonríe hacia el cielo balanceando curvas de colores en el aura del amanecer.  Maldita sea Evolet.  Solo una creación inmortal podría luchar contra lo imposible.  

    —¡Este sitio es perfecto, morena! 

    —Lo es. —digo dándome la vuelta y acomodándome con la espalda hacia arriba y la barbilla sobre mis manos. 

    Y bajando mis gafas solo lo suficiente para observar lo inesperado, veo un cuerpo húmedo, bronceado y fuerte que sale del agua. Maldita sea. Mi respiración se agita de inmediato. Camina con pasos lentos y firmes hasta detenerse delante de una toalla.  

    —¡Bastián! —Digo en voz alta sin ser consciente de ello. Me quedo mirando atónita. Todos sus músculos vibran en una fibra dura y resistible a sus movimientos. 

    —¿Qué? 

    Sophi, se incorpora de inmediato. Está apoyada sobre los codos y con una sola mano hace el mismo movimiento que yo he hecho. Baja sus gafas por debajo de sus ojos para poder estudiar con claridad al hombre que parece posar para alguien. Frota la toalla por su cuerpo como si quisiera hacerla derretirse al tacto con su piel. Las mujeres que están a su alrededor parecen babear todas como los perros cuando entran en calor.  Sonrío burdamente.  

    —¡Hijo de puta! Las tiene a todas a sus pies —digo y al girar sutilmente la cabeza para ver a Sophi mis ojos se agrandan —¿Quieres ser una de sus víctimas?  

    —Esta misma noche si fuera posible —se ríe.  

    Meneo la cabeza fascinada.  

    —No me lo puedo creer Sophi. —digo con desespero —Espero que sea una broma. 

    —No es una broma. Realmente quiero ver de lo que es capaz en la cama ese maldito bastardo. 

    Me quedo estupefacta. Asustada. Baja la mano y coge el bote de loción bronceadora. Pone un poco en la palma de su mano, después empieza a extenderla sobre su piel desde el tobillo subiendo por su pierna y sin pudor alguno empieza a acariciarse con sensualidad por la parte del interior de su muslo. Abre las dos piernas en una posición demasiado sofocante. A unos cuantos metros de nosotras unos ojos bastante observadores quedan fijos exactamente en el incitante espectáculo. Sonríe con descaro. Mi amiga suelta su larga melena rojiza tapando el tatuaje de su espalda. Algunos mechones se le caen por delante acariciando sus hermosos senos y de un solo movimiento se quita el sujetador. Se pone de pie dándole la espalda al curioso que contempla con diversión el momento y sigue la misma acción de los muslos, pero esta vez con su trasero respingón. Se frota la piel de su trasero haciendo movimientos circulares muy sensualmente, sin querer embadurna la pequeña tela de su bañador, atrayéndola hacia el interior de sus nalgas y continúa embadurnando melosamente su pompis con el bronceador.  

    —No me lo puedo creer Sophi. —murmuro y ella aprovechando que está de espaldas se ríe. 

    En ese instante vuelvo a acomodarme las gafas en los ojos y sé que la tierra no me va a tragar así que me levanto furiosa. ¿Pero qué demonios pasa en su cabeza? Ese tío no es uno de sus ligues… Tendría que ser más reservada si sigue con este ritmo caerá ella antes que él. Recojo mi toalla y mis chanclas en la mano y me largo antes que me dé una taquicardia. Aunque la arena me impide caminar con rapidez intento salir de la vista de los dos lo antes posible.  Paso la pierna por encima del pequeño muro que separa la zona peatonal de la playa y cuando estoy a punto de pasar la otra pierna una mano bastante grande me tira del brazo haciéndome retroceder. 

    —¡Hey! ¡Hey! … ¿A dónde vas? 

    Lo miro asombrada.  

    —¡Suéltame! —tiro de mi brazo enfadada. 

    —Tranquila —levanta las manos en gesto de autodefensa —No te voy a hacer nada. 

    —¿Qué quieres? 

    —Vi cómo te marchabas enfadada —sonríe —Tu amiga es bastante fogosa —desliza los ojos por mi cuerpo —Pero ella no me interesa. La que me encanta eres tú. 

    Lo miro un instante y siento una enorme necesidad de partirle la cara. Tiene la toalla alrededor del cuello, aunque su pecho aún tiene gotas de agua que se le deslizan por sus duros pectorales. 

    —¿Sabes qué? —le digo recordándome todo lo que había pasado entre los dos por la mañana —¿Por qué no te vas un poco a la mierda? 

    Y antes de que tenga tiempo para replicar, vuelvo a darle la espalda. Apresuro más los pasos hasta que llego al hotel. Subo por las escaleras y entro en la habitación, me tiro en la cama con unas ganas enormes de llorar. Pero no lo hago. Es la primera vez que no lloro por mí ni por nadie. ¿Y cómo es posible que me haya inmunizado tanto al llanto cuando por dentro siento que me rompo en pedazos? Sobre la cama empiezo a trastear mi teléfono nerviosa sin interés alguno. Lo hago para tener mi mente ocupada con algo. Sé que Sophi llegará de un momento a otro y tendrá que darme una buena explicación, porque intentó atraer la mirada del desgraciado de Bastián cuando nuestro plan era otro.  De repente una aplicación en mi móvil capta mi atención. ¡Dios cuanto ha pasado desde que no abro esta página! Sweet. Introducir contraseña: DELIRANDOCONTIGO. Conectada.  En la bandeja de entrada un sobrecito tiene más de dos mil mensajes. Pero… ¡Dios no me lo puedo creer! Empiezo a leer y mi corazón empieza a dar mil tumbos.  

      

    Primer día que no estoy a tu lado, pequeña y dentro de mí el dolor me engulle. Sé que nadie me contestará a lo que escribo, pero es como si me confesara a tu alma. Necesito hacerlo para poder sobrevivir. Aún ronda en mi cabeza la imagen de cuando el médico me dio la noticia de la pérdida de nuestro hijo y lo único que siento es desesperación. Podría poner fin a todo este sufrimiento quitándome la vida, pero sería un castigo demasiado fácil para mi alma y sería un maldito cobarde huyendo tan fácilmente de mis pecados. ¡Te necesito tanto! Sentir tu olor y perderme en tu hermosa sonrisa. Me rogaste levantar ese maldito látigo, y lo hice. ¿Cómo fue posible que te escuchara? Las marcas de tu espalda quedarán para siempre, al igual que las heridas de mi corazón no dejarán nunca de sangrar. Estoy condenado a vivir con la memoria saciada de nuestros momentos sin derecho a acercarme a ti… porque solo te provoco desgracias y sufrimiento. ¡Maldita sea Evolet! Si tú supieras cuanto me hace falta tu cuerpo, tus besos, tus sonrisas. 

      

    Un suspiro cargado se me sobresale desde lo más profundo de mi interior. Jayden me ama y siempre lo supe. Una lágrima se desliza tan cargada de remordimiento sobre mi mejilla que hasta creo que deja huella en mi piel por lo que arde su dolor. Recuerdo como me encontraba mal, y no paraba de vomitar. Me había acostado tantas veces con el hombre que engendraba dentro de mí un deseo pasional, lleno de sueños rotos de un cuento que nadie confiaba que pudiera existir. Pero existió hasta aquella noche en que todo acabó brutal y devastador para los dos. Me acosté con él tantas veces dejándome llevar sin hacerle caso a mi conciencia que algún momento, lo inevitable pasaría por no utilizar protección y cuando me hice una prueba de embarazo, dio positivo. Atada por las muñecas con unas cuerdas que oprimían mi sangre en las venas, un miedo incontrolado en mis vísceras y una angustia desgarradora en el corazón me hizo perder el juicio, y egoístamente pensé solo en como escapar de todo aquello poniendo en peligro el feto que se desarrollaba en mis entrañas. ¿Y él se siente culpable? Culpable soy yo por ocultar en silencio mi secreto. Lo tenía bien guardado para darle una sorpresa después del festival. Maldita sorpresa… se la dio el medico antes que yo. Y si lo hubiera sabido aquella noche, su sufrimiento aún sería mayor. Como habría impedido aquello cuando él era uno entre tantos diablos enfermos. Joder… Y hay tantas cosas que no nos dejan vivir a nuestra manera sin que nada nos alborote la existencia. Abro el segundo mensaje del buzón de Sweet. 

      

    Hola mi princesa. No tienes ni idea de cómo me encuentro. Mi rostro está deformado por la falta de sueño, mis puños lesionados y mi alma casi dejará de respirar de tanto desconsuelo. Es el segundo día y no sé cómo he sobrevivido sin ti. Hay algo que tú todavía no sabes, pero algún día te enterarás y me odiarás con cada latido de tu corazón. Es que tú.… 

      

    —¡Evolet! —Sophi, entra en la habitación inesperadamente —¿Qué te ha pasado? 

    Me limpio rápidamente las lágrimas de la cara y guardo el móvil. No pienso contar estos mensajes a nadie. Es algo personal.  

    —Pues a esta pregunta que te parece si contestaras tú —espeto y ella enarca una ceja sorprendida. 

    Sonríe. 

    —Evolet… ¿por qué me da que tu irritación tiene un nombre? ¿Estás celosa por hacer babear un poco al señor Bastián? 

    —¿Qué? ¿Te estás escuchando? 

    —Perfectamente. 

    —Entonces creo que te has vuelto loca —digo con enfado —¿Crees que ese maldito arrogante me gusta? Sophi…  

    —Mmm… ¿sabes qué? No sé qué demonios te pasó antes, pero lo que sé con seguridad es que lo tienes atrapado en tu encanto, morena. —suelta, colocando su mano en el pecho mostrando más énfasis a lo que acaba de decir —Cuando te marchaste salió corriendo detrás de ti —sonríe con malicia —¡Así que tu plan va a salir de maravilla! 

    Me quedo mirándola un buen rato. Su voz sonó a otro interés. Sííí…   

    Así que prepárate amiga para esta noche. Quiero que estés radiante. 
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   B ajo de la moto delante del bar de Peter. Le pedí a Harry que se reuniera conmigo para contarle algo importante. Dentro, me siento en la barra y como siempre mi amigo me recibe con una enorme sonrisa en los labios. 

    —Hey… ¿qué tal el delfinario con Evolet? 

    Sonrío recordándolo. 

    —Bien. Le ha gustado ese pequeño mamífero. Se lo ha pasado en grande. 

    —Cuando me lo contó Abril no me lo podía creer —me explica apoyándose con los codos sobre la barra —¿La quieres mucho verdad? 

    No le contesto, solo le hago un simple gesto con la cabeza de que ha acertado. 

    —Anda, necesito tomar algo. ¡Ponme una tónica! —le pido y él sin oponerse saca una botella bastante fría de debajo de la barra. 

    —¿Va a venir Evolet, también? —me pregunta mientras se deshace de la chapa de la botella. 

    —No. Está con una amiga. Necesita un respiro para volver a echarme de menos —me río y bebo un trago de mí bebida —Estoy esperando a Harry tengo que hablar algo con él. 

    —¿Para cuándo otro combate? 

    —No lo sé. Debo regresar a Nueva York para firmar un nuevo contrato, pero de momento me he tomado un descanso. 

    —Ya. Tienes razón amigo. Disfruta un poco de la vida. 

    Respiro hondo, poniendo los ojos en blanco. Viviré cuando encuentre al maldito de Bastián le digo a mi subconsciente.  

    —¡Creo que ya está aquí tu chófer! —dice Peter sacándome de mi abatimiento. 

    Giro la cabeza lo suficiente por encima de mi hombro y veo como Harry camina con pasos firmes hacia mí. Me saluda con su aire serio y toma asiento a mi lado. Antes de empezar a explicarle la situación espero callado a que pida su cerveza. ¡Porque sé que lo va a hacer! A este viejo rabioso lo conozco ya bastante bien. Lleva años a mi lado intentando descubrir lo mismo que yo. Quien demonios conduce a esa banda de enfermos que no deja de martirizar a toda Nueva York.  

    Recuerdo cuando me reuní con Catalina y él estaba ahí, como una fiera salvaje a la que ningún agente podía detener y gritando a los cuatro vientos que ninguna ley estaba hecha para hacer justicia a lo sucedido. Acababan de asesinar a su hija hacía poco; por su cuenta reunió pruebas y fue él quien nos condujo exactamente a la boca del lobo. Así yo, me infiltré entre todos aquellos maniáticos. Pero nunca llegué a conocer al cabecilla de toda esa organización. Lo poco que pudimos conseguir fue salvar algunas mujeres y Catalina atrapó a varios de ellos, pero eso y nada es lo mismo. Todavía las mujeres en Nueva York corren peligro, en especial aquellas a las que no les gusta hacer caso y deambulan acaloradas por ahí con la simple idea de echar un buen polvo y pasar una noche inolvidable. Lo que ellas no saben es que lo único que van a conseguir será ser maltratadas y llevar ese recuerdo para siempre en su memoria. Recuerdo que juntos formábamos un buen equipo. Harry siempre tenía el coche preparado para arrancar. En el maletero había siempre unos leggins, una camiseta y unas zapatillas deportivas por si la chica que era el trofeo en aquellas peleas, salía de ahí con vida. A veces no las necesitamos porque Catalina llegaba a tiempo junto con su equipo y con la ambulancia detrás. Todas iban a un hospital de rehabilitación para superar su propio trauma. Estuvimos a punto de conseguirlo. Pero todo cambió en una sola noche. Después de superar lo de mi hermana y salir adelante, arrastraron a mi pequeña, atándola bajo ese maldito puente. Un infierno total. Nos arrebataron la tranquilidad apuñalando nuestro propio orgullo. Podría dejarlo todo en el olvido, coger a Evolet de la mano y empezar de nuevo, pero ¿podrá soportar mi conciencia la idea que por mucho tiempo, de ahora adelante, otras chicas tendrán que pasar por lo mismo que pasó la mujer que yo amo? ¡Maldición! 

    ¡Sé de qué me quieres hablar! —me suelta Harry llevando la botella de cerveza a la boca. 

    ¿Y por qué extrañarme? Cuando él siempre ha estado en guardia. Lo único que me molesta es porque no vino a contármelo. 

    —¿Y cuándo tenías pensado decírmelo? 

    —Lo intenté, pero el drama que hay entre tú y Evolet nunca deja tiempo para los demás —espeta 

    —Bien. Pues ahora quiero saberlo todo Harry, hasta el último detalle. 

    —Pues debo aclararte una sola cosa. —me mira con seriedad —Bastián desde este momento es cosa mía y si debo llegar a ser tu enemigo para no permitirte involucrarte no lo dudes. Las cosas han cambiado Jayden. 

    —¿Qué? ¿De qué me estás hablando? 

    Esto sonó como una amenaza.  ¿Pero qué es lo que ocurre? 

    —Te vas a enterar cuando llegue el momento adecuado, hasta entonces vigila a tu princesa, porque se te va de las manos. 

    En este instante mis ojos se horrorizan y mi corazón se encoje.  

    —Es bella y su belleza no pasa indiferente, chaval. —añade socarrón —Que no vengas a llorarme luego. 

    —Harry… —aprieto la mandíbula con furia —¿De qué demonios estás hablando? 

    —No tienes pinta de ser idiota —dice —No sé por qué demonios quieres mostrar esta faceta a la gente… Jayden ¿aún crees que Evolet sigue amnésica? 

    Aclaro mi garganta bebiendo un buen trago de mi tónica. Aprieto fuertemente uno de mis puños hasta que los tendones de mi mano se tensan, tan fuerte, que la sangre parece entrecortarse.  

    —No lo sé —le contesto finalmente. 

    —Sí lo sabes, Jayden. —agrega —Que no quieras verlo, es diferente. Evolet ya recordó todo, hasta el último detalle de su vida. Y lo único que busca ahora esa mujer es vengarse. 

    —Me lo habría dicho. —murmuro —no lo sé… me habría reclamado por todo lo de aquella noche.  

    Se ríe. 

    —Escucha… Ella no tiene nada contra ti. Solo te pidió que levantaras ese maldito látigo, además, todos sabemos que has hecho lo imposible para salvarla. 

    Respiro hondo. ¿Qué es lo que me he perdido? 

    —Mírala a los ojos… Verás como la venganza arde en llamas rencorosas dentro de su mirada. —puntualiza —Evolet ya no es la misma mujer. 

    Maldita sea. Tiene razón.  

    —Llévatela de aquí antes que sea demasiado tarde. —me advierte —No dudes nunca de la capacidad de maldición que puede ingerir el corazón de una mujer.  

    —Evolet, no es así. 

    —No, era —rectifica —Ahora nada tiene más importancia para ella en esta vida que vengarse de aquellos que le arrebataron el hijo que crecía en su vientre. Jayden…  

    —Basta, Harry —le grito golpeando con el puño sobre la barra —Evolet no es así. 

    —Campeón eres más que un hijo para mí. No pongas la mano en el fuego porque te vas a quemar —insiste —Una madre dolida es capaz de asesinar a su propia alma. 

    Me quedo observándolo con los pensamientos muy lejos del lugar. 

    —Olvídate de Bastián.  —se levanta dándome una palmada cariñosa sobre la espalda —Tú cuida lo tuyo, que del resto me ocupo yo. 

    Deja unos billetes sobre la barra y se marcha. 

    ¡Joderrr! Grito lanzando mi botella de tónica contra el expositor de botellas alcohólicas. El ruido de cristales rotos hace que todos los presentes lancen sus miradas sobre mí.  

    —Jayden… —Peter se acerca alterado —¿Qué ha pasado? 

    Apoyo mi cabeza entre las manos, desesperado. No permitiré que Evolet destruya lo poco que nos ha quedado. Es verdad, es otra mujer diferente. Se quiere vengar… Sí, ese es su plan. Y Bastián está en el sitio idóneo para ella. Lo sabe. Mierda. Ella lo sabe. Me giro como un loco delante de la barra frotándome la cara varias veces. Debo impedir esta locura. Pero, ¿cómo la voy a hacer? 

    —Jayden… —la voz que me llama hace que salga de mis pensamientos hacia la realidad. 

    —¡Lo siento! —le pido con alteración —Lo siento de verdad. 

    —¡Tranquilo! —hace un gesto con la mano como si quisiera calmarme —¡Alguien te llama! —me señala con el dedo en la dirección de mi bolsillo —¡Tu teléfono está sonando! 

    Los nervios y la furia me desconectan totalmente de la realidad. Ni había escuchado el móvil.  

    —¡Lo siento de verdad! —le digo por segunda vez a mi amigo, y sacando el teléfono de mi bolsillo salgo del bar. 

    Miro la pantalla y creo que el nerviosismo que albergo en mi interior en vez de disminuir va en aumento. Catalina. Ella nunca trae buenas noticias. Contesto a la llamada, pero sin decir nada, espero escuchar primero su voz.  

    —¡Escucha bien Cooper! —como siempre alarmada —Te doy veinticuatro horas para traer a Evolet frente a mi, si no yo misma cogeré un maldito avión y me la llevaré a rastras. 

    —¿Qué ha pasado esta vez? 

    —Tiene un plan —me muerdo el labio con ira mientras miro hacia el puerto —Le he pinchado el teléfono. Llamó a Sophi y le propuso que fuera hasta allí para ayudarla con algo importante. 

    Cierro los ojos intentando calmar la impetuosidad de mi interior.  

    —¿Qué es lo que sabes? 

    —Nada. Esta vez fue más lista que todos nosotros. —me dice y siento que todo el vello se me levanta —Eso significa que puede estar en peligro. Bastián está cerca de ella. 

    —Tienes alguna foto de él. No se… cualquier cosa que me ayude a identificarlo. 

    —Sí. Pero no te va a gustar nada. 

    —Hazme el favor y mándamela ahora mismo a mi teléfono. 

    —Jayden… 

    —¡Ahora, maldita sea! 

    Le grito y al otro lado del teléfono se hace el silencio durante varios segundos.  

    —Catalina…  

    —¡Te las estoy mandando! 

    Y enseguida un zumbido me avisa del correo entrante en mi buzón. Ha llegado el momento de ponerle cara a mi gran enemigo. Abro el email y en ese mismo instante creo que mi rostro es igual al de un asesino en serie. Maldita sea. Evolet. Un nudo en mi garganta hace que mi pecho se llene de una cólera incontrolable. El hijo de la gran puta ha estado todo este tiempo delante de mí y no me he dado ni cuenta. Es el que Evolet me contó que se subió en su taxi. En la foto aparecen los dos. Bastián la ayuda a bajar del taxi. Debe ser en la colisión de coches. Él ha estado ahí. Otra foto muestra como la tiene entre sus brazos. Ella está muy pegada a él… como si buscara… Joder. Me muerdo el puño con rabia. Esto no puede pasar. Cuelgo el móvil sin despedirme de Catalina. Subo a la moto y antes de ir a buscarla necesito calmar toda la ira que grita con desespero en mi interior. A toda velocidad me salgo por la carretera Rickenbacker Causeway. El viento golpea de frente contra mi cuerpo. ¡Maldita sea! ¿Cómo se ha llegado a este punto? Ella me lo ha ocultado todo. ¿Qué demonios estarán tramando? Las preguntas se acumulan en mi cabeza sin encontrar ninguna respuesta aún. Me pierdo por el interior de mi mente un buen rato vagando con la moto a toda velocidad. ¿Dónde se perdió lo nuestro? ¿Qué camino escoger para volver a traer el tiempo que ya se ha escapado sin avisar? Me detengo justo en medio del puente donde quedé con ella hace poco. Miro hacia el horizonte, la tarde se despide, el cielo casi ha tirado las cortina para que la noche debute en su escenario. La sonrisa de Evolet se torna en mis ojos… su rostro… Todo de ella. Las estrellas que en breve brillarán en la oscuridad también mencionan su nombre en mi cabeza.  

    —¡Joderrr! —grito con toda la rabia que llevo dentro —¡Joderrr! Maldita sea. ¿Por qué demonios ya no confía en mí?  

    Vuelvo a subir en la moto y con decisión regreso al hotel donde las dos listillas están planeando su juego. Quiero averiguar su plan.  

    Un rato después aparco delante del hotel. Miro hacia la playa. El bullicio de la gente muestra su complacencia. Ahí todos disfrutan. Dudo un momento sobre qué camino escoger, pero al final me decido por ir a mirar arriba, a la habitación. Aunque ella podría estar también entre la multitud de la fiesta. Llego a la primera planta, primero escucho unas risas cómplices y cuando estoy a punto de tocar a la puerta, esta se abre. 

    —Jayden… —su voz hace que me estremezca. 

    Me quedo boquiabierto. Las dos están muy arregladas. Demasiado. Y la mujer que tanto amo se ve resplandeciente. Sus ojos se clavan en mí inmediatamente, y en ellos descubro esa calidez, la que siempre me derrite. Lleva puesto un vestido corto amoldado a su cuerpo, el pelo le cae libre en ondulaciones sobre sus brazos. También se ha maquillado, aunque nunca lo ha necesitado. Bella. Radiante. Las dos me miran desorientadas. Puede ser por la imagen de mi cara. Desesperado.  

    —¿A dónde vais?  

    —Bajamos un poco a la fiesta de la playa —me contesta Sophi, mientras sale al pasillo —¿Te vienes? —me pregunta con un tono algo nervioso. 

    —No. 

    Evolet no se mueve de su sitio. Casi no respira. Me conoce. ¡Claro que me conoce! Ha recordado todo y sabe el significado de cada gesto y mímica que modela mi cara. La observo de arriba hacia abajo y viceversa. Dios… ¿para quién se ha arreglado así? No puedo evitar en pensar que su plan es atraer la atención de Bastián. ¿Es eso lo que quieres hacer, pequeña? 

    —Sophi… ¿Puedes ir tirando? Necesito hablar algo con Jayden. Después ya te buscaré. 

    La sonrisa que tenía antes Sophia parece desaparecer. Asiente con un solo movimiento de cabeza, después se marcha tranquila por el pasillo. Entro en la habitación y cierro la puerta. Evolet se posiciona frente a la ventana con los brazos cruzados. Me mira a la espera de que yo empiece primero, pero algo se ha bloqueado dentro de mí y no soy capaz de formular ninguna palabra.  

    —¡Empieza a desahogarte Jayden! —dice con suavidad y su voz parece bajar por mi espalda —Dime lo que te consume por dentro. 

    No me lo puedo creer. Me lo está confesando todo.  

    —¿Por qué no me dijiste que lo recordaste todo? ¿Te gustaba ver como cargaba con la culpabilidad de que no pudiera devolverte los recuerdos? 

    Mira a otra parte, lejos de mi vista.  

    —No, Jayden. Estas muy equivocado. 

    —Entonces, explícamelo. 

    Apoya su rostro en la mano cerrando los ojos un momento. Supongo que piensa como decirme la verdad. ¿O hay más mentiras? 

    —No hay nada que pueda rectificar el hecho que te mentí. Lo hice porque… 

    —¿Por qué Evolet? 

    Se arma de valor y me mira a los ojos. La tristeza se ha sentado en su bonito rostro. Suelta un quejido desde lo más profundo de su interior, después parpadea varias veces y dentro de mí parece que se encienda un volcán.  

    —Estaba embarazada de dos meses cuando me llevaron a ese puente. Esa noche te lo quería contar, pero… ese momento tan esperado nunca llegó. 

    Lo que acaba de confesarme hace que sienta una fuerte punzada en el corazón. 

    —¿Lo sabías?  

    No sé porqué aún me sorprendo, cuando me lo acaba de declarar. Muerde sus labios con culpabilidad a la vez que las lágrimas empiezan a brotar de sus ojos. 

    —Sí. —afirma moviendo la cabeza. 

    —Acabas de confirmarme que me dejaste matar a nuestro hijo, Evolet. ¿Pero qué demonios pasó por tu cabeza? —me enfurezco y empiezo a gritarle —¡Contesta! 

    —Lo siento.  

    —¿Lo sientes? 

    Bufo alucinando. No me lo puedo creer. 

    —Jayden… 

    Intenta acercarse, pero la detengo con un simple gesto de mi mano. 

    —Debías decírmelo… ¿cómo has podido callarte? 

    —¿Y qué habría pasado? —ahora fija los ojos en mi con tanta potencia como si quisiera matarme —¿Me habrían soltado? —su desesperación estalla —Tenía mucho miedo. Y lo único que quería era que todo aquello acabase. ¡Que me soltaran! —su llanto hace que las palabras le salgan con dificultad. Tú no sabes cómo es sentirte sin fuerzas… impotente y solo rezar… rezar a ese nadie que haga algo, porque no había nadie que me pudiera salvar, solo tú. Que veas ante tus ojos que te acercas al final de tu existencia, sin que seas tú el que lo elija. Que decidan otros por ti, quitándote hasta el derecho de llorar. Estaba muerta de miedo y solo quería que eso acabara. —su grito se muestra tan afectado que siento como mi alma se rompe con su propio dolor —Solo quería que acabara… 

    —Evolet… 

    —No sabes nada maldita sea. ¿Te culpas? Ese niño ha estado aquí —coloca las manos sobre el vientre —aquí, dentro de mi… yo lo he sentido… me hice ilusiones y desperté vacía, hasta mi mente era oscuridad… Nunca lo entenderás. Me han quitado hasta el derecho de soñar durmiendo, porque todo, absolutamente todo es dolor y a veces tengo miedo de dormir para no volver a revivirlo.  

    —¡Evolet! 

    Intento cogerla de la mano, pero se suelta.  

    —Déjame… —No debes culparte por algo que no hiciste con tu voluntad, yo fui la que te lo pedí Jayden y creo que ya fui castigada lo suficiente por ello ¿no crees? —su voz se quiebra, está destrozada —Arriba, en el faro… —suspira cuando se lo recuerda —sentí como alguien estaba a mi lado acariciando mi pena, después, como si de un milagro se tratara, escuché la voz de mi madre y eso fue algo que no te podía explicar… era como un baile de recuerdos en mi cabeza. Salían de algún rincón de mi propia mente. Todo empezó a encajar. Y a ella, a mi madre, la sentí a mi lado por primera vez en muchos años. 

    —Evolet, por favor escucha… 

    —Decidí no decirte nada sobre ese momento porque estoy harta de que todos decidan por mí. Mi hermana siempre me trata como si fuera su niñita pequeña… Tú también junto con tu maldito genio, aunque sé que siempre habéis querido lo mejor para mí… —toma una bocanada fuerte de aire para poder seguir —Y no olvidarnos a Harry que, aunque le doy mil vueltas a la cabeza no consigo entender qué demonios hace detrás de mí todo el maldito día —se aclara la garganta y con el dorso de la mano se limpia la cara inundada de sus propias lágrimas —Yo soy la que mató a mi bebé, Jayden. Por cobardía… por egoísmo no lo sé. Deja de culparte. 

    —Evolet, escucha. 

    —No. Ahora quiero que me dejes… 

    —¡Evolet! —abre la puerta de la habitación y sale corriendo —¡Evolet…! 

    El mundo se me viene abajo. Aunque intento asimilarlo, estoy envuelto en un torbellino de desgracias y desengaños. La tristeza me paraliza la conciencia y el racionamiento. Tal vez debería irme a por ella y decirle que los dos hemos sufrido un trauma provocado por una jauría de infelices que nos desgarró los sueños y nos mandó a las sombras, las únicas que reflejaban nuestra existencia en la tierra. Una dolencia empieza a matar cada pensamiento que me sale del fondo de mi pesimismo, y no hay milagro que lo resucite. Miro todo lo largo del pasillo y veo que se fue llevándose hasta el aire, porque empiezo a ahogarme y no sé si es por ella o por lo que me ha confesado.  

    Una puerta se abre y una espalda ancha, con brazos fuertes, musculoso, sale con prisa sin mirar hacia tras. Y de repente… en este momento mi subconsciente me grita histérico que me despierte de mi agonía y reaccione. ¡Maldito cabrón! Está alojado en el mismo hotel. La furia se enciende en mis entrañas, tanto que arde mi cuerpo. Mis ojos reflejan la vanidad de mi propia cólera en llamas. Bajo las escaleras y cuando él está casi a punto salir del hotel lo alcanzo.  

    —¡Hijo de la gran puta! —le grito mientras con la mano lo agarro del cuello haciendo que me mire y sin darle tiempo a que asimile el suceso le golpeo con rabia, indignación —¡Te voy a matar desgraciado! 

    Se incorpora fulminándome con una mirada asesina. Pasa el dedo por su labio ensangrentado y aprieta fuerte la mandíbula. Parece un lobo indómito que estudia tu pulso antes de atacar. Pero dentro de mí los demonios están preparados para arrastrarlo a lo más profundo del infierno. 

    —Cuando alguien toca algo mío se auto—condena a su propia destrucción. 

    Su mirada se obscurece y sarcásticamente delinea una débil sonrisa en la comisura de su boca. 

    —No sabes cuánto he esperado este momento. ¡Has tardado demasiado Cooper! 

    Los dos nos lanzamos el uno encima del otro. Golpe contra golpe. Nuestros puños no sienten dolor, solo complacencia cuando los nudillos se impregnan con la sangre del adversario. Todo a mi alrededor desaparece, solo escucho los gritos de personas enloquecidas por lo que ven. Parecemos animales salvajes luchando por una hembra que en este instante se fue a no sé dónde sin querer saber de ninguno de los dos. Recibo fuertes golpes en la cara, pero mi entrenamiento me enseñó a controlar la tortura, tener paciencia y esperar hasta que mi adversario se sienta glorioso, poderoso, feroz… y entonces cuando crea que todo está bajo su control, aflojará los brazos para aplacar su fuerza… y en ese instante, Bastián comete el mayor error de su vida. Esquivo un golpe y con los puños bien apretados le salto encima, le golpeo con la izquierda, la derecha y de nuevo mi fuerte golpe de doble izquierda. Cae al suelo con el rostro bastante magullado. Es débil y antes de que se recomponga lo agarro del cuello para obligarle a mirarme. 

    —¡Evolet, es mía! No le toques ni un solo pelo. Le habéis hecho demasiado daño. 

    Se ríe agresivo y con una punzante mirada me empuja, alejándome a una distancia lo suficiente alejada como para volver a levantarse. Escupe a un lado la sangre de la boca y vuelve a apretar los puños preparado para otro asalto. 

    —¡Al primero que dé un paso le vuelo la cabeza! —el ruido de una arma recién cargada me hace girar la cabeza —¡Y os aseguro a los dos que no estoy bromeando! 

    La postura de Harry da miedo. Todo el mundo se marcha lo más lejos posible. Nos apunta a los dos con un rifle. Y su mirada no parece tener piedad. 

    —Aún soy lo bastante apto para apretar el gatillo —amenaza —Ser soldado lo tengo en la sangre. 

    Trago saliva sin dejar de mirar a mi adversario. Él hace lo mismo. La muerte no me asusta y con decisión adelanto un solo paso, pero el sonido de una bala hace detenerme con el corazón a una velocidad incontrolable. 

    —¡Jayden aléjate! —un disparo al aire y su eco congela a todos alrededor. Los coches de policía están a punto de llegar —¡Hablo muy en serio Jayden! Aléjate maldita sea —grita —No me hagas hacer lo que no quiero. 

    Lo miro de reojo y veo que no miente. Sus ojos me lo confirman.  

    —Tú lárgate. La policía estará aquí en cuestión de segundos. 

    Bastián se echa para atrás mirándome a los ojos. Da un paso con lentitud… después otro. 

    —Nooo —grito y de nuevo escucho como Harry carga el maldito rifle. 

    —¡Déjalo ir Jayden!  

    Y sin tener más remedio me quedo como una piedra mirando como mi gran enemigo se aleja.  

    —¿Por qué has hecho eso Harry? —le grito acercándome a él. 

    Baja el arma y veo como su rostro se calma. 

    —¡Porque es mi hijo, Jayden! 
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   P erdida por las calles, cansada de llorar y culparme por el pasado decido regresar al hotel. Es demasiado tarde. Pasan de las dos de la madrugada. No sé nada ni de Jayden, ni de Sophia y además mi móvil se ha quedado sin batería. Al final la noche no salió como la había planeado, salió como el destino quiso, jugó conmigo y quién sabe con quién más. Entro en el hotel y el silencio parece dar miedo. No hay recepcionista, ni un alma. Parece que algún fenómeno desconocido se los ha tragado a todos. ¡Qué raro! ¿Pero dónde se han metido todos? Ni música, ni fiesta, todo está en silencio. Demasiada tranquilidad y eso me asusta. Antes de subir a mi habitación me acerco al mostrador para comprobar si el recepcionista se quedó dormido. Pero no hay nadie. Me quedo en el medio de la sala y no me lo puedo creer. Silencio, pero las puertas de cristal de la entrada se escucha abrir, rompiendo la calma. Un rostro bastante herido hace que me vuelva a alterar. Camina hacia mí. Su camisa está sucia de su propia sangre y ¿quién sabe? probablemente también del individuo con el que se peleó. Esta ciudad es demasiado pequeña y mis ojos no imaginan a un hombre que quisiera enfrentarse a este cuerpo… ¿hercúleo? Aunque conozco a uno al que no le importaría enfrentarse a él. ¿Pero qué mierda digo? No necesito comprobación para acertar. Aquí me he perdido un verdadero espectáculo de titanes. Jayden Cooper. Él es el único que se ha enfrentado a este loco. Se detiene a una nula distancia de mí. Me mira insistente. Pero esta vez no me asusta ya no tengo miedo de él…De nadie. Aprendí a superar mis miedos y enfrentarme a lo que va a venir. 

    —¿Qué haces a estas horas, sola? 

    Su pregunta me desconcierta totalmente. 

    —¿Te importa? —le contesto con valor mientras él solo me sonríe. 

    —¿No sabes que a estas horas hay desequilibrados que andan por ahí sueltos cazando mujeres… Hermosas como tú?  

    Dios como lo odio. Me repugna solo mirarlo. Lo que acaba de decir me ha vuelto a recordar esa noche. Maldito miserable. 

    —No tengo miedo… —digo con seguridad —tal vez porque te tengo a ti cerca —sentencio y sus labios se curvan en una diminuta sonrisa. 

    —Me haces mucha gracia ¿sabes? —dice —¿Qué hay entre Cooper y tú? 

    —Creí que ya te lo había dejado claro. No hay nada. —le miento sin ningún remordimiento. 

    Me estudia el rostro como si quisiera ver de más cerca la mentira. 

    —¿Te gustaría tomar algo conmigo? —me pregunta  

    Miro alrededor ojeando la tranquilidad, después vuelvo a fijarme en sus ojos. 

    —Parece que todos han desaparecido. No creo que podamos encontrar algo a esta hora. 

    —Bueno… Con lo que hay en el minibar de mi habitación nos podemos apañar. ¿Qué te parece? —se muerde el labio con deseo —¡Tú decides! 

    Claro que yo decido. Lo que no sabes es que has caído en tu propia trampa. Desgraciado. 

    —Me parece bien. —le sonrío, llena de asco en mi interior —¿Pero quisiera saber qué es lo que te ha pasado? 

    —Es una larga historia. Mejor luego cuando ya estemos más tranquilos. 

    Asiento con un simple meneo de cabeza y pasando la mano por mi espalda subimos. Delante de su puerta miro hacia mi habitación.  

    —¿Me das un minuto? Mi teléfono se ha quedado sin batería —me mira con ese gesto como si pensara que no voy a volver —¡regreso enseguida!  

    —Has cambiado de idea ¿verdad? 

    —No. No. Quiero tomar esa copa contigo. —digo caminando hacia atrás sin romper la atadura de nuestras miradas —Enseguida vuelvo.  

    —Ok. Voy a darme una ducha. Te dejaré la puerta un poco abierta. 

    —Perfecto —le contesto y entro rápido en mi habitación. 

    Al entrar en la estancia la luz se enciende enseguida. 

    —Dios, Evolet ¿dónde has estado? —me pregunta Sophi con ansiedad. 

    —Shhh. No hables fuerte. 

    —¿Qué ocurre?  

    —Es la hora. Bastián me espera en su habitación. 

    Le digo agitada moviéndome de un lado al otro de la estancia, buscando con rapidez lo que necesito. 

    —¿Qué? 

    —Parece que todo va a salir como lo hemos planificado. —le digo cambiándome rápido de vestido. 

    Me pongo otro más ligero y no tan elegante como el que llevaba para la fiesta. 

    —No. No. No. Espera Evolet… No sé dónde demonios has estado, pero debes saber lo que ha ocurrido ahí fuera… —señala con la mano hacia la puerta. 

    —Ya. Creo que me lo puedo imaginar. 

    Se cruza de brazos al ver mi respuesta tan indiferente. Meto en mi bolso la cajita con las pastillas, el cargador y un pañuelo que compré hoy. 

    —Espera, Evolet… no sabes nada. Bastián y Jayden… 

    —Sophi lo sé…  —le susurro —¡Lo sé! Créeme que lo sé. La cara de Bastián me lo ha contado todo. Han vuelto a pelear ¿verdad? 

    —Como que han vuelto ¿ya se conocían? 

    —Bueno más o menos luego te lo cuento, ahora debo salir rápido. 

    —Espera… Hoy la policía tuvo la oportunidad de pillarlo, pero cuando llegaron, Jayden lo dejo ir. 

    Miro a mi amiga boquiabierta. No digo nada. Un silencio me bloquea dentro de sus brazos. Mucho silencio. 

    —¿Qué? —apenas formulo la palabra, pero ella me lo confirma de nuevo con un meneo de cabeza —¿Por qué haría eso?  

    —Harry lo obligó a punta de rifle. Debes cuidar de él. 

    —¿Pero tú me estás contando una película, o qué? —pregunto con disgusto. 

    Ella tampoco se deja más bajo y me enseña una mueca molesta. 

    —¿Por qué crees que te mentiría con algo así? 

    —No sé Sophi… ¿de dónde saco ese viejo loco el arma? —estoy confusa no entiendo nada —¿Y por qué actuaría de esta forma ante Jayden? 

    —Recuerda que fue soldado… o algo así. Ese viejo tiene muchos contactos.  

    —Pero no me cuadra algo… —seguimos hablando susurrando —Harry quería atrapar a los que asesinaron a su hija. ¿Ahora por qué cambiaría de idea? 

    —Porque Bastián es su hijo Evolet. Los he escuchado cuando se lo dijo a Cooper. 

    Mi vista se paraliza. Mi corazón tiembla y en mi mente recuerdo la conversación que tuve con el señor chófer en la playa. Su mujer se había ido estando embarazada de él. Y no le había dicho nada. Se enteró hace poco e intentaba encontrar a su hijo. Mierda. ¿Bastián es el hijo de Harry? 

    —Evolet… mejor dejamos las cosas tal y como están —la voz de Sophi hace que me salga un instante del trance, pero solo un instante porque vuelvo a caer confusa en mis pensamientos. 

    Siento como algo me ahoga. Eso cambiará muchísimas cosas. Sigo en silencio con los ojos en blanco. Pero como es posible que Bastián… Dios… 

    —¡Evolet! —me grita y me sobresalto asustada. 

    —No grites, no quiero que nos oiga nadie. —le digo nerviosa —Y mi respuesta es… no. No voy a dejar las cosas así, continuaré con mi plan. Y ese maldito viejo que no se interponga en mi camino porque me dará igual si tengo que hacerlo mi enemigo. 

    Me lanza una mirada furiosa. 

    —Bien señorita testaruda. —dice —Pero lo harás como yo te dije. 

    —Eso ni hablar —replico mientras me pongo un poco de pintalabios —¡Olvídalo! 

    —¡Mírame morena! Te doy treinta minutos para que me mandes un mensaje si no lo haces voy a llamar a Jayden y se lo contaré todo. ¿Captó tu pequeño cerebro la información? Porque te lo puedo formular de mil maneras solo para hacerte entender. 

    Se echa para atrás enarcando las cejas. Sus palabras suenan a amenaza y su mirada me muestra que va enserio. No es ninguna broma.  

    —¿Serás capaz? 

    —No me pongas a prueba —me advierte —Se hará exactamente como yo te he dicho ¿Está claro? 

    —Bien —le contesto indiferente acercándome hacia la puerta. 

    —¡Treinta minutos, Evolet! —vuelve a recordármelo y en ese instante agarro con la mano el pomo —Evolet… Sabes que si no lo haces bien sufrirás las consecuencias ¿verdad? 

    —Lo sé. No es necesario que me lo recuerdes. —digo apenas en un susurro. 

    —Te quiero morena. No lo olvides, eres mi mejor amiga. 

     Sin contestarle me salgo. El corazón me late como loco. Me maldigo varias veces por permitir que ella entre en mi plan. No debí hacerlo. Me gustaría echar a correr y olvidarme de todo esto, pero no… debo ser valiente. Empujo la puerta de Bastián despacio y un pequeño ruido al final de pasillo me hace mirar. Harry. Maldita sea.  

    —¡No lo hagas Evolet! —me dice desde el otro lado del pasillo. —No lo hagas. 

    No le digo nada, solo lo miro y en este instante Bastián aparece en la puerta. Dios santo. Lleva solo una toalla que le cubre desde la cintura hacia abajo. Todo su torso es… Mierda este hombre es una seducción endemoniada. Da un paso al frente y mirando de lado ve a Harry. ¿Sabrá quién es? No. No lo sabe, porque agarra mi rostro entre sus manos y me besa. Lo hace a propósito para que Harry lo mire. Él solo sabe que ese viejo pesado es el chófer de Jayden. Su beso hace que todo mi cuerpo tiemble, y poco a poco se echa para atrás hasta que los dos entramos en la habitación cerrando la puerta. Retomo el aire en mi pecho mientras él me hace un escaneo de arriba abajo. 

    —¿Por qué has hecho eso? —le pregunto y él me sonríe—Lo has hecho a propósito para que se lo cuente al otro ¿verdad? 

    —Así es. —me lo confirma sin pesar. 

    —¿Por qué lo odias? ¿Qué es lo que te ha hecho? 

    —¡Eso a ti no te incumbe! —contesta con tosquedad. 

    —Oh. Pero sí me puedes utilizar como arma para tu venganza —espeto molesta.  

    —¡Eso no es verdad! —me contradice enseguida. 

    —¿Y por qué te creería? 

    Guarda silencio mientras llena dos vasos con un líquido color coñac. Después se me acerca. Sus ojos son grandes expresando con claro escepticismo. 

    —¡Toma! Solo hay brandy, lo siento por no ofrecerte algo mejor —se excusa mientras me tiende el vaso. 

    Cojo la copa mojándome un poco los labios y la punta de la lengua. El olor es fuerte. Demasiado para mí, y si me bebo esto mi plan se va a la mierda. Bien señor musculitos, veo que intentas ser muy cortés, a ver si consigues impresionarme hasta al final. 

    —Es verdad vine aquí por ti —dice de pronto y me sorprendo de su sinceridad —Quise hacerte mía, para provocar a ese boxeador. —un estremecimiento baja por todo mi cuerpo al ver el odio que se anida en su mirada —Pero el otro día en el taxi… —hace una pequeña pausa —Me di cuenta de que eres diferente, eres la mujer que cualquier hombre desearía tener. 

    ¡Joder! ¿Está jugando con mi sensibilidad? Porque no entiendo de donde sale tanta amabilidad. Este hombre es demasiado extraño y misterioso. Se me acerca aún más y creo que no voy a poder hacer lo que tenía pensado. Se detiene y pasa los dedos por mi rostro. Ahora ya no hay ni un gramo de maldad dentro de su mirada. Sus ojos han cambiado. Reflejan sensualidad y deseo. Me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja y su boca cada vez está más cerca de la mía. Su respiración la siento fuerte mientras mi aliento tiembla. Quedamos así mirándonos y mimándonos solo con los escalofríos que nos rodean, atrapando el tiempo entre nuestros cuerpos. Me gustaría preguntarle tantas cosas, pero se me hace tremendamente difícil y lo turbador es ¿por qué no puedo? 

    —Eres hermosa y dulce. ¡Vente conmigo a Nueva York!  

    —Bastián…  

    —Shhh…  —me hace callar poniendo el dedo sobre mi boca —no me contestes aún. Quiero que te lo pienses. 

    Sin querer, emito un pequeño quejido. Su forma de actuar me desconcierta. Estoy luchando contra mi ética, que no para de contrariar al hombre que tengo delante. Me han hecho creer que es el peor monstruo y desde luego actúa totalmente distinto. De repente empieza a dar vueltas conmigo entre sus brazos en medio de la habitación. Nos giramos sin dejar de mirarnos… en silencio como si nuestras almas intentaran conocerse solas sin necesidad de palabras o gestos. Solo silencio. ¿Será posible que no fuera el hombre que me contaron que es? Su rostro golpeado y herido me hace sentir algo especial. ¿Pero qué me está pasando? Levanto la mano e inconscientemente paso con suavidad los dedos por su mejilla amoratada.  

    —¡Debes curar esto! —le murmuro y él sonríe.  

    Su sonrisa es sincera y hermosa. ¿Por qué debe ser un hombre malo? 

    —¿Lo quieres hacer tú?  

    —Sí. —le contesto enseguida sin necesidad de pensar. 

    —Bien. Creo que hay un botiquín en el cuarto de baño. Voy a ir a por él. —dice y enseguida se va a por él.  

    Lo sigo hasta que lo veo entrar. ¡Despierta de tu locura Evolet! Es tu momento. ¿Te acuerdas? Joder, claro que me acuerdo, maldita sea. Saco rápidamente el tubo de pastillas de mi bolso las que me dio Sophi. Abro una de las cápsulas y vierto el pequeño polvo dentro de su vaso. Lo meneo varias veces para que se disuelva. Y exactamente cuándo lo dejo en su sitio, él regresa. El corazón lo tengo en la garganta. Late como un desquiciado. Pierdo por un instante el control sobre todo mi cuerpo. Mis manos. Mis pies. Cada célula que me compone tiembla perdiendo toda la intrepidez que parecía tener hace un momento.  Hago ver que busco el cargador de mi teléfono solo para prolongar el tiempo que mis ojos no se encuentren con los de él. ¡Ya lo has hecho nena!  

    —Solo hay un bote de agua oxigenada, gasas y nada más —dice mientras yo enchufo el teléfono dejándolo cargar un momento. 

    —Creo que está perfecto. 

    Con el pulso acelerado, al final lo miro. Se ha puesto unos vaqueros que le marcan perfectamente la cintura y dejan entrever sugerentemente sus abdominales. Se sienta sobre la cama esperando que yo me acerque y lo hago. Me aproximo con la respiración entrecortada y aclarando mi garganta le tiendo la copa.  

    —Gracias —susurra entornando los ojos.  

    Se toma la copa de un solo trago y me siento horrorizada por la culpa de mi objetivo. Debería sentirme contenta, pero algo dentro de mí me hace arrepentirme. ¿Qué te pasa Evolet? Le sonrío forzadamente para retirarle el vaso y dejarlo sobre la mesita de noche. Cojo el bote de agua oxigenada y dejo caer un poco sobre una gasa, después con atención le limpio las heridas. Veo como pliega el entrecejo por el escozor. Le arde. Pero un estremecimiento baja por mi espalda cuando sus manos empiezan subir con delicadeza por mis piernas.  

    —Me encanta el tacto de tu piel —dice y aunque intento no oír y no sentir, mi mente parece aturdirse por la conmoción que me transmiten sus manos y su voz a la vez. 

    Me detengo para mirarlo a los ojos desde arriba mientras él me aferra más hacia él. Abre más sus rodillas dejando un sitio bastante abierto para que yo encaje y estar pegada a su cuerpo. Me da un beso casto sobre el vientre por encima de la tela del vestido. Cierro los ojos un momento intentando calmar un temblor en mi interior. Dios ayúdame a soportarlo. Vuelve a besar con tanta ternura a la vez que sus manos siguen deslizándose con seducción sobre mis muslos. Levanta el rostro como si esperara que yo baje la cabeza para besarlo, pero en ese instante me bloqueo y solo lo miro. Un deseo loco se ha despertado en su mirada que me pone bastante nerviosa. Él solo me sonríe. Y yo maldigo en mi cabeza por la manera que me hace sentir.  

    —Sé que lo amas. —dice consciente del deseo que arde en sus ojos —Os he visto muchas veces, y no quiero que pase nada entre nosotros si tú no estás segura. 

    Sus palabras me enloquecen. Además, la idea de que me estuvo espiando, y quien sabe cuántas veces. Oh… no sé de qué forma tomármelo. ¿A la mala o a la buena? Porque con la sinceridad que me lo cuenta y el gesto de su rostro tan inofensivo hace que mi subconsciente vuelva a sentirse otra vez inseguro. ¿Pero dónde está el hombre del que me han hablado? ¿Cómo debería tomarme su amabilidad? ¿O solo es un juego hasta llegar a su propósito? Me alejo sutilmente de él.  Dejo las gasas y el bote sobre la mesa donde está mi teléfono. Veo que la pantalla se ha encendido. Tiene muy poca batería, pero lo suficiente para mandar un mensaje. Me muerdo el labio y cierro con fuerza los ojos con angustia, buscando con desesperación esa valentía dentro de mí. ¡Debes resistir y no dejarte manipular por su afabilidad, Evolet! Vuelvo a mirarlo de frente. Yo, muy incómoda, mientras él demasiado tranquilo. Viene hacia mí cortando toda la distancia que nos separa.  

    Cerca. 

    Muy cerca. 

    Demasiado, y creo que mi corazón revelará pronto el histerismo de todo mi adentro. Nos miramos, mientras él levanta las manos y empieza a jugar con unos de mis rebeldes rizos. Lo hace en silencio sin dejar de mirarme. En mi garganta, el pulso sigue creciendo en un ahogo desesperante. 

    Con un gesto epicúreo atrapa mi rostro en sus manos y sus labios tiemblan a una escasa distancia de mi boca. El momento parece durar una eternidad, aunque solo son segundos los que nuestras respiraciones se acarician. 

    —¿Quieres irte? 

    —No. 

    Sonríe. 

    —¿Estás segura? 

    —¡Sí! —murmuro mirando sus labios. 

    Él parpadea tan erótico que sus largas pestañas se entornan con tanto énfasis que creo que me voy a desmayar. Relame los labios con sensualidad y debo reconocer que es un hombre que puede seducir a cualquier mujer, igual que Jayden. Pero, aunque mi mente está tan conectada a este momento, mi alma… mi alma desea otra cosa… a mi amor… a Cooper. 

    —Suelo castigar a las chicas mentirosas —dice y mi respiración acelera —¿Por qué me mientes, si en este instante tu corazón está muerto de miedo? —me pregunta con una voz ronca y su mirada metida en lo más profundo de la mía, me llena de conmoción. 

    —Tal vez es solo una sensación… porque tu deseo es verme bajo algún castigo tuyo. ¿Puede ser? 

    Entrecierra los ojos maravillado después se ríe hasta que deja ver una dentadura perfecta e inmaculada.  

    —Es curioso… pero debo reconocer que me encanta tu manera de mentir. Te pareces a una niña pequeña.  

    En este instante pasa la mano por todo su rostro frotándose como si se le hubiera nublado la vista e intenta aclararla. Se aleja bruscamente. Vuelve a sacar la botella de Brandy y se llena la copa. Parece un poco nervioso. Su cuerpo se afloja y siente que está perdiendo el control. En este momento la pantalla de mi móvil se ilumina, mi corazón se altera y el sonido de un mensaje entrante hace que los dos nos miremos largamente. Vuelvo a darle la espalda a Bastián y con el corazón encogido miro sutilmente el mensaje. 

      

    ¿Qué demonios haces?  

    Voy a llamar a Jayden, te advierto 

    Sophi. 

      

    ¡Joder! Le contesto lo más rápido que puedo y siento que hasta mis dedos se descomponen. 

      

    Ahora empiezan a hacer efecto las pastillas 

    Creo que diez minutos son suficientes. 

    Evolet. 

      

    Bloqueo la pantalla y lo dejo en el mismo sitio. Miro a Bastián y veo como la curiosidad le sombró el rostro. 

    —Estará loco por no encontrarte —exclama —¿Te trata bien? Porque tiene muy mala fama. 

    ¿Pero está hablando enserio? Jayden nunca sería capaz de tomar con fuerza a una mujer y violarla. Por lo que yo sé, este lo ha hecho muchas veces. Por lo menos es lo que me han contado pero por ahora conmigo veo que se aguanta. ¿Es eso lo que le pone? ¿La fuerza y el control? Evolet… otra vez hablas sola y él te mira algo confundido. ¡Sal fuera de tus pensamientos, nena! 

    Vuelve a frotarse la cara. Parece sudar y ponerse algo tenso. Mis ojos van a su tatuaje, pero él enseguida se percata y se mueve de una manera que me impide descifrar ese maldito nombre que lleva escrito en su piel. Todo su busto fornido esta duro y contraído. Se me acerca de nuevo y la mezcla del olor a alcohol con su propio aroma me inunda las fosas nasales. Debería ser desagradable, pero parece darle ese toque de muy hombre.  

    —¿Vas a decirme la verdad o seguirás negando que tienes miedo de estar aquí conmigo?  

    —Y si no contesto ¿qué va a pasar? 

    —¿Quieres verlo? 

    —No… —le contesto jugando con su debilidad para provocarlo —solo quiero sentirlo. 

    Asiente con la cabeza y sin pensarlo mucho me alza en volandas. Empieza a alimentar su deseo devorándome la boca de una manera enloquecedora. Siento que me quedo sin respiración. Su lengua se encuentra con la mía y como si estuvieran bailando se miman sensualmente las dos. Me muerde los labios mientras me lleva a la cama y me deja sobre ella. En mi estomago hay una tormenta de sensaciones espeluznantes. Se queda de pie mirándome a la vez que parece pensar si seguir o no. Con un solo dedo juega sobre mi muslo en círculos, sin romper la conexión de nuestras miradas. Sube con decisión hacia mi entrepierna. Contraigo mi vientre a la sensación que me provoca. Me levanta el vestido hasta la pelvis, dejando que se vea la pequeña tela que cubre mi sexo. Dios. Este momento me altera y no sé si seré capaz al final de lograr mi propósito. Sus ojos se encienden lujuriosos. Me estudia con agrado, lo noto en su mirada. 

    —¿Te gusta lo que ves? —lo provoco —¿Aún sigo siendo la mujer perfecta que desearía cualquier hombre? 

    Sonríe con picardía. 

    —Debería primero ver como acaba esta noche —y vuelve a bajar los ojos sobre mis muslos. 

    —¿Eso significa que me dejas a mí llevar el control? 

    Le sonrío, le guiño un ojo y él se asombra ante todo mi encanto.  

    —Sería un reto. Pero nunca dejaré a una mujer que… 

    —Shhh. —lo interrumpo mientras me incorporo rápidamente. 

    Al levantarme, mi boca está a milímetros de su pecho y veo como se resiste en dejarme salir. Me tiene atrapada entre la cama y su enorme cuerpo. Apoyo la mano sobre sus pectorales y con un solo dedo, trazo varias líneas sobre su piel. Parpadeo con sensualidad a la vez que observo la nerviosidad de su rostro. Se muerde el labio confuso hasta que su orgullo se desmorona ante mi encantadora sonrisa. 

    —¿Me dejas? —digo con inocencia y se aparta. 

    Me posiciono detrás de su espalda, y paso las manos por sus hombros. Él me mira de reojo encendido y preparado para atacar, pero la credulidad y el deseo chocan en su cuerpo y se deja llevar. 

    —¿Podrías hacer una excepción? —me levanto de puntillas susurrándole al oído —¡Solo te pido que cierres los ojos! 

    De nuevo se resiste. Pero me inclino hacia un lado hasta que me puede volver a mirar por encima de su hombro y con todo el romanticismo me succiono el labio inferior. Sus ojos se encienden.  

    —¡Por favor! —le suplico —No te preocupes, solo déjate llevar. 

    Y sin creérmelo lo hace. Bastián se deja guiar por mí.  

    —¡Muy bien! —le susurro —Ahora aguanta solo un momento. 

    Saco el pañuelo de mi bolso y le tapo sus ojos. Su pecho sube y baja alborotado por todas las emociones que siente en este momento.  

    —¡Te gusta jugar, preciosa! 

    —Shhh. No hables. Siéntate con cuidado sobre la cama.  

    Sus manos buscan mi cuerpo, pero lo aparto con suavidad. 

    —¡Espera solo un minuto! ¡No tengas prisa! 

    Sonríe.  

    —¿Intentas embrujarme, preciosa? 

    —Nooo… —le susurro a una nula distancia de su boca. 

    —¡Intento hacerte delirar! 

    —Mmm… 

    Y me alejo para poder seguir mi plan. Con el más enorme cuidado empiezo a caminar para que él no sepa en qué parte de la habitación me encuentro. Está tranquilo, intentando captar el sonido de mis pasos, pero una bailarina sabe cómo acariciar un suelo como si fuera pisando solo el aire. 

    —¿Evolet… A dónde te has ido? 

    —Shhh. Enseguida estaré contigo. 

    Recojo mi móvil. Hay tres llamadas perdidas. Jayden. Levanto la vista y miro a Bastián tan indefenso. ¿Y yo cuando me volví tan insensible? Me perdí entre el calor de un verano y el viento de un otoño. ¿Volvería a renacer en otra vida…? Tal vez. ¿Quién sabe? Pero si llegara a volver a revivir intentaré no cometer los mismos errores. Entro en una aplicación en mi móvil y doy play sobre una canción.  

    Suffer —Charlie Puth. 

    —¿Así que te gusta con música? —me pregunta 

    —Preferiría que me ataras y me tomaras con brusquedad… —susurro —que me hicieras sentir que solo tu eres el que manda. —se ríe —Pero esta noche he pensado probar algo diferente. 

    —Evolet yo no… 

    —Shhh. 

    Miro en la dirección de la puerta y mi cuerpo empieza a tiritar. Podría irme, pero no… debo quedarme hasta el final. ¡Dios santo ayúdame…! Con mil dudas en mi interior dejo el móvil posicionado con la cámara en dirección hacia la cama. Play. ¡Te tengo! Las mujeres pueden ser delicadas, ingenuas, sumisas… pero nunca las subestimes. Tienen un sexto sentido, además su capacidad de seducir podría hasta hechizar al diablo. Mi móvil empieza a gravar.  

    —¡Hueles muy bien! —dice y con la vista tapada busca esa piel femenina que lleva tanto tiempo deseando tocar. 

    Hipnotizado con una simple sonrisa, en este momento la oscuridad no le impide imaginar el encanto de la mujer que lo atrapó en sus garras. Fantasea con su figura en su propia mente mientras la siente ajetreada entre sus brazos. Busca su boca con avidez para comerla, morderla, succionar su lengua y sus labios.  El contacto es demasiado impulsivo. Y si él supiera que en este momento su seducción tiene otro nombre. Dios… Perdona nuestro pecado, que de un pecado nos creamos y pecando moriremos. Caricias, besos, respiraciones entrecortadas. La habitación quema, encendida en llamas de lujuria y fogosidad. Un gimoteo hace eco en la estancia. El control de la situación se quiebra. Un placer enloquecedor se despierta entre roces y besos haciendo que las reglas desaparezcan.  Se deja sobre el cuerpo que le induce solo con un simple olor. Con los dientes agarra la fina tela del vestido y lo alza lo suficiente para sentir el temblor del vientre que se contrae a cada beso, cada mordisco.  Lame con indecencia el interior del ombligo y en él se nota como el deseo crece con mucha intensidad. En este momento una lágrima me sale triste y llena de indignación. ¿Qué estoy haciendo? Debería irme, pero como si estuviese inmovilizada me quedo inmutable. Debo cerrar los ojos y seguir haciéndolo. Miro sus labios como se consienten con cada fracción que su lengua recorre. Los jadeos que sobresalen son música para mis oídos. Cierro los ojos y mi mente me lleva hasta lo más profundo para encontrar esa mirada azul marino; esa que ahora tanto necesito para que me lleve donde sea que él esté ahora mismo. Mientras que las manos de otro hombre empiezan a calentar las curvas de un cuerpo sin miedo. Excitada imagino tus manos bajando por mi cuerpo, despertando deseos ardientes y delirantes. Oh… Mi necesidad de ti me desespera e imagino tu boca lamiendo y mordiendo mis pechos, pero mi visión me descontrola porque delante de mí está la figura de otro cuerpo que me despierta a la realidad. Es otro hombre. Intento esconderme entre nuestros recuerdos, conseguir incendiar mi sensibilidad con aquello que solo tú supiste ofrecerme. Amor. Y sé que me equivoco o tal vez no ¿quién sabe? Pero tengo una razón para todo esto… encontrar la paz en mi interior porque desde que mataron lo que era tuyo… nuestro… ando vacía y moribunda. Maldigo aquel día en que rompieron nuestro amor en mitades de desconfianza y nos alejó poniendo una barrera de venganza entre los dos. Maldigo mi propia necesidad de vengarme, pero todo esto debe cambiar. Intento detenerme y no seguir aquí, delante de una escena tan erótica y voluptuosa, pero lo siento amor mío… lo siento de corazón y te pido con mi orgullo arrodillado, que me perdones por no poder rendirme y matar mi voluntad. Mi corazón es tuyo para siempre. 

    De un solo movimiento Bastián libera su miembro duro y ardiente preparado para embestir y saciar su enorme deseo que lo desquicia con cada tacto que siente su propia piel. Sus manos acarician cada línea que siente, con lascivia y hostigamiento. Sabe cómo hacerlo, aunque lo hace con los ojos tapados. Impulsado por la fantasía que yo misma le he otorgado, su apetito está a punto de morder el sabor amargo de mi venganza. Embriagado. Impaciente. Codicioso.  Se gira sobre su trofeo el único que ganó sin violencia, y con la mano acaricia ese sexo jugoso e impaciente para desfogar el desenfreno de su interior. Un gimoteo avisa la potencia de una embestida alocada que al ritmo de la necesitad se repite con más aceleración haciendo que el silencio se rompa en un placer erótico carnal. 

    —¡Te quiero, Amy! —susurra engañado por su propia alucinación —¡Nunca vuelvas a dejarme! 

   






 
    26 

      

      

   S iento una fuerte claridad sobre mis párpados, como si quisiera avisarme de algo. No se escucha ningún sonido, ningún movimiento. Me volteo sobre la cama dando la espalda a la ventana y conseguir así disminuir la potencia de la luz, acurrucándome mejor sobre la almohada. Pero en ese momento un olor desconocido me devuelve a la realidad. Abro bruscamente los ojos y ahí está. Mirándome con un esplendor en el rostro. Me sonríe con dulzura a la vez que me quita un mechón de pelo de la cara. 

    —¡Buenos días, preciosa! 

    Me quedo sin respirar. Esto no es posible.  

    —Llevo contemplándote más de una hora. Eres realmente hermosa. 

    Me bajo rápidamente de la cama, envuelta en la sabana. 

    —¡Joder! —exclamo —Me he quedado dormida —¡Joder! ¡Joder! 

    —Tranquila —dice —¡No pasa nada! 

    —No. No. Maldita sea. ¡Sí que pasa! —le contesto agitadamente. 

    Recojo todas mis cosas y sin ser consciente de la situación me acerco a la puerta para salir lo más rápido posible. 

    —¿Te vas? —su pregunta hace que mi corazón resalte. 

    —Sí. Sí, me voy.  

    —¿Con la sábana puesta? ¿Y con el pelo tan alborotado? —me detengo delante da la puerta un solo momento. 

    —Pues…  —giro la cabeza por encima de mi hombro y lo miro. 

     Maldito cabrón, ¡está pletórico! Claro se lo paso muy bien anoche. Disfrutó como nunca en su vida. 

    —Yo me lo pensaría antes de salir por esa puerta. Deberías arreglarte un poco antes. —me advierte mirándome desde la cama con una hermosa sonrisa en sus labios. 

    Está apoyado en los codos y en sus ojos hay un brillo de satisfacción. 

    —¿Tan mal estoy? —le digo nerviosa apretando con más fuerza las sabanas en mi pecho. 

    —Eres preciosa. —y veo como intenta levantarse, pero con un señal de mano lo freno. 

    —Ni te lo pienses porque debo irme.  

    Y sin darle tiempo para que me detenga me salgo rápidamente de la habitación. Pero como si me pasara un tornado por encima, me paralizo en el momento que mi cuerpo choca contra Jayden. Su gesto es peor que el mío. Parece que se colisionó con el demonio que en este momento atrapa su alma en las llamas del infierno. 

    —Evolet… 

    —Jayden… 

    Murmuro, pero en este instante me gustaría que me tragara la tierra porque su mirada me asusta demasiado.  

    —¿Pero qué has hecho? ¡maldita sea! —dice con la respiración entrecortada. 

    Me da la espalda mordiendo su puño con ira. Vuelve a mirarme mientras me aferro a la pared. Tiemblo. No soy capaz de pronunciar ni una palabra.  

    —¿Qué has hecho, Evolet? —grita como un enfermo —¿Qué has hecho? Grita aún más fuerte. 

    Una lágrima se me escurre con pesar sobre una mejilla. Sus ojos me miran con odio y rencor mientras que dentro de mí el corazón se me rompe en pedazos.   

    —¿Por qué lo has hecho? —grita con una furia descontrolada —¿Por qué…? ¿Por qué? ¡maldita sea, Evolet! 

    Su puño va con toda la fuerza en la dirección de mi cara y en ese momento cierro los ojos atemorizada, pero choca contra la pared a la altura de mis ojos. Aclaro mi garganta y aunque el pánico me devora por dentro vuelvo a buscar su mirada. Mis ojos inundados en lágrimas piden clemencia, pero la decepción y la ira que se han apoderado de él lo muda en indolente. En este instante el dolor me invade y me descuartiza en pedazos. Porque la persona que más amo en esta vida me detesta. 

    —¡Por favor escúchame! —balbuceo entre sollozos. 

    Me agarra solo con una mano del rostro, apretándome con furia. 

    —¡Eres igual que todas! —susurra mirándome como si lo repugnara lo que tiene delante de su vista —desde este momento sales de mi vida y de mi corazón. 

    Me da la espalda queriendo marcharse, pero lo agarro del brazo para que no se vaya. Desesperada. 

    —¡No me toques! —dice mientras retrocede con la mano lanzada como si quisiera pegarme. 

    —¡Que no te atrevas! —escucho a mi espalda la voz de Bastián que sale de la habitación. 

    Vuelvo a cerrar los ojos, aunque mis lágrimas siguen su curso por entre mis pestañas, escurriéndose por todo mi rostro. Y como si no existiera en este momento, los dos se tiran uno encima del otro como dos animales salvajes.  

    —¡Por tu culpa se llegó a todo esto! ¡Maldito infeliz! —le grita Jayden.  

    —¡No vuelvas en tu maldita vida, a levantarle la mano! —le amenaza Bastián. 

    Se empujan, estrellándose de una pared a otra del pasillo. Se golpean con los puños llenos de fuerza, los ojos colmados de odio, salvajes. Yo me dejo caer de rodillas maldiciendo el momento que decidí vengarme. La venganza es el arma de autodestrucción para sí mismo. Debes saber que no todos los días son soleados también hay tormentas en los corazones y si te derrumban debes levantarte y dar el siguiente paso hacia delante, superar las dolencias y la decepción… pero nunca vengarte. Gritan uno a otro a cada golpe. Otras marcas se sellan sobre sus rostros, la sangre se impregnan en los nudillos de cada puño y como un milagro los dos se detienen bruscamente. Jayden descubre el tatuaje que tiene su enemigo debajo del costado. Se queda mirando un buen rato horrorizado. Esta vez Bastián no lo esconde lo deja descifrar el nombre. 

    —¡Evolet! —Sophi sale corriendo de la habitación y por el medio de los dos rivales viene hacia mí. —¡Evolet! 

    No le digo nada y en este momento Jayden me mira por última vez, lleno de desprecio y se marcha. Se marcha dolido… lastimado, desilusionado…, triste. De rodillas apoyo la cara entre las manos y empiezo a llorar como si quisiera liberar todos los males de mi interior. Todo se ha acabado. TODO. 

      

    *** 

      

    —¿Estás algo mejor? —me pregunta Sophi mientras yo cierro la cremallera de mi maleta. 

    —Sí. Mejor que una mierda —contesto y bajo el equipaje al suelo. 

    Salimos las dos por el pasillo y cuando pasamos por delante de la habitación de Bastián dejo sobresalir un fuerte suspiro mirando continuamente de frente. Sophi se detiene como si quisiera que saliera, se queda mirando la puerta y varios segundos después se encamina de nuevo a mi lado. 

    —¡Olvídalo! —susurro —¡Olvídalo! 

    Dejo la tarjeta de acceso de la habitación en la recepción y le paso una tarjeta de crédito para pagar mi estancia. 

    —El señor Cooper ha pagado todo, señorita. 

    —¿¡Perdón!? 

    —El señor… 

    —Ya te he entendido —lo interrumpo —Te he escuchado perfectamente. 

    Y agarro de nuevo mi maleta arrastrándola hacia la salida, dejando al recepcionista perplejo. Sophi solo me lanza una mirada de reojo sin hacer ningún comentario. Salimos del hotel. Yo caigo profundamente en mi propia mente, mientras que mi amiga estará haciendo lo mismo. Necesito llorar. Pero el dolor me ha petrificado tanto por dentro que no soy capaz de echar ninguna lágrima. Mi rostro está sobrio, frío, desolado. Cruzamos por el medio de la carretera para llegar a la estación de taxis. Y en este momento como si no fuera suficiente lo que pasó hace un par de horas atrás, Bastián aparece delante de nosotras. Escucho a Sophia como deja salir un fuerte lamento, después intentando controlar su estado mira a otro lado. Bastián se detiene delante de los autos y antes de llegar hasta él, otro coche pasa con la ventana bajada, por detrás de mi espalda. Un escalofrío hace que atemorice todos mis sentidos. Grita y grita con toda sus fuerzas. Me detengo bruscamente y mirando por encima de mi hombro, mi corazón se encoge y mis ojos rompen esa barrera que me impedía llorar. 

    —¡Señorita, Evolet! —grita con la cabecita fuera, dejando que el aire juegue en sus rizos de oro —¡Señorita! 

    Todo transcurre tan rápido que lo único que puedo hacer es dejar la maleta en el suelo y saltar en los brazos de Bastián. Enredo las manos alrededor de su cuello y lo beso con ímpetu. Él se pierde sin entender que es lo que ocurre, pero a la vez disfruta de mi boca, atrayéndome con las manos más hacia él y todo en mí vuelve a agitarse.  

    —¿Puedo saber, a que se debe este impulso? —me pregunta separándose un poco de mí. 

    —Simple tentación. —le contesto —No me resistí en cuanto te vi. 

    Se ríe. 

    —¿No será que ahora tú eres la que me utiliza por una causa? 

    Me río solo para mí y evito contestarle. Con suavidad miro disimuladamente hacia Jayden. Está parado delante del coche con la puerta abierta como si su intención fuera dejar a la niña que se me acerque.  Me mira apenado y cuando la niña logra bajar de su asiento él la agarra del brazo, impidiéndoselo. El beso. Sé que ahora me odia aún más. Su tristeza parece entrar dentro de mi cuerpo, morderme con tanta violencia como si quisiera hacerme entender que es lo que está soportando su propio corazón en este momento. 

    —¿Quién es la niña? —me pregunta Bastián, mirando en la misma dirección que yo. 

    —Su hija. —le digo con voz austera. 

    Se sorprende. No se esperaba esa respuesta. Pero en ese instante mi vista echa a correr al que está ahí inmóvil como si estuviera rezando para que lo que está viendo sea solo una pesadilla. Me gustaría tomar su dolor entre mis manos y llevarlo a mi propio corazón, liberarlo de cualquiera angustia y no me importaría cargar con mi propia dolencia y la de él. Me da la espalda rompiendo la atadura de nuestras miradas, la única que pensé que me había quedado y vuelve a subirse en el coche. Se marcha y yo otra vez me quedo con el silencio y hablando solo con mi alma. Le pondré tiritas a nuestros recuerdos rotos para aliviar su ausencia, esa que me perturbará desde ahora en adelante. ¡Se acabó Evolet! 

    —¿Estás bien? 

    La voz de Bastián hace que mi vista deje de mirar el camino vacío que dejó Jayden detrás. Le sonrío con la cara sucia y demacrada de llantos y padecimiento. 

    —Sí. —le contesto —Cuídate, Bastián.  

    —¿A dónde vas? 

    —¡Voy a regresar a Nueva York! 

    —Evolet… 

    —¡Lo siento! Me he equivocado mucho con lo que hice ayer… 

    Su rostro se deprime, pero antes que vuelva a decirme algo subo en el taxi al lado de mi amiga que se muerde las uñas nerviosa. 

    —No pensé que fueras a hacer eso —dice con tristeza. 

    —Lo siento.  Laya es mucho más importante que lo mío con Jayden. Intenté impedir que lo descubriera. Esa niña cada vez más se parece a su madre. 

    —¿Y qué pasará de ahora en adelante? 

    —Lo que el destino escribió en su cuaderno de historia. —le digo mientras apoyo la cabeza en el cristal y dejo que mis lágrimas caigan con pesar por mi cara. 

    El taxi se pierde por el tráfico, dejando otra etapa atrás.  

    *** 

      

    Salgo del aeropuerto y un airecillo caliente me recibe abrazándome como si quisiera darme la bienvenida. Me quedo mirando unos instantes a las personas… a todo lo que me rodea. Huele a mi ciudad… a Evolet… a mi casa… a soledad. Y vuelvo a llorar en medio de la calle. Porque sé que nada volverá a ser como antes. 

    —No llores más, sabes que él te quiere. —Sophia pasa el dorso de la mano por mi rostro —¡Le vamos a contar la verdad! Y si no lo haces tú… lo haré yo. 

    —No Sophi. Aún hay cosas por averiguar y además es muy tarde para verdades… después de una multitud de mentiras —suspiro y ella me imita. 

    —¿Qué piensas hacer? 

    —De momento volver a mi casa, llamar a mi hermana y contárselo todo. 

    —¿Y con la grabación? 

    —No lo sé. 

    Me froto varias veces la cara con las manos.  

    —Esperaré que él venga a por mí. Sé que lo va a hacer.  —digo convincente —Así se me quitará un peso de mi corazón. Estoy segura de que esta misma noche, Bastián volverá a Nueva York. Y así no sabrá nada sobre Laya. 

    —¿Y después? 

    No le contesto. Solo la miro. Sé a qué se refiere, pero no le puedo contestar aún. Porque no puedo pensar en nada más que en Jayden. 

    —Mira… Quiero saberlo todo antes de que actúes, ¿está claro? —le asiento con la cabeza —Bien. Tengo el coche en el aparcamiento. ¡Vámonos, te llevo a tu casa! Necesitas descansar. 
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   A poyada en el respaldo de la silla, con las piernas cruzadas me meneo de un lado al otro a la espera de que llegue mi hermana. Miro atentamente todo lo que hay sobre su escritorio. Papeles. Muchos papeles. Muevo el ratón del ordenador y su pantalla se enciende mostrando una bonita foto. Me quedo contemplándola varios segundos. Mamá. Papá. Catalina. Yo. Esta foto tendrá… más de ocho años. Está hecha en Central Park. Sigo mirándola jugando con uno de mis dedos sobre los labios. Punzantemente me siento observada. Solo levanto la vista y delante de la puerta de su despacho dos agentes me estudian de una manera inapropiada. En este momento ni se percatan de que los he pillado. Sus ojos están fijados en mi boca. Empiezo a morderme primero el labio inferior. Despacio… pasando primero la lengua, después lo chupo y al final me lo muerdo con dulzura. Los dos están tan concentrados en mi movimiento que no se enteran de mi juego. Vuelvo a hacer lo mismo con el labio superior. Están como dos idiotas en la universidad. Acalorados.  

    —¿Pero qué demonios estáis mirando? —les grita mi hermana y los dos se sobresaltan asustados —¿No hay nada más importante que hacer? Os recuerdo que cada noche dos mujeres son maltratadas o violadas en Manhattan. En toda la ciudad de Nueva York, siendo más precisa, un 5% son asesinadas. ¡Así que largo de aquí! 

    Sonrío mientras les guiño el ojo. Con un fuerte suspiro se van los dos alucinados.  

    —¿Pero qué pretendías hacer? —pregunta mi hermana con las manos apoyadas sobre sus caderas.  

    Vestida con el uniforme, el pelo muy bien recogido en un moño la hace bastante seria y formal. A veces me pregunto… ¿somos hermanas? Tal vez se equivocaron en el hospital y me cambiaron con otro recién nacido. Patético. Pero sigo viendo muchas diferencias entre nosotras dos. La quiero. Es mi hermana pase lo que pase, aunque hay días que no le quiero coger ni el teléfono. Demasiado sofocante. 

    —Nada. —le sonrío. 

    —Sí, claro. ¡Te he visto, Evolet! 

    —Bueno… yo creo que tu equipo necesita unas minivacaciones para desfogarse un poco. ¿No crees? 

    Menea la cabeza poniéndome esa mueca de… ¡cambia de tema Evolet! En la vida hay cosas mucho más serias. 

    —Lo siento. Solo era una broma. 

    —Ya. —se acerca y yo me levanto a darle un abrazo. —Me alegro de verte. 

    Por un momento no dice nada. Me mira con ganas de pegarme si pudiera. 

    —¿Cuándo has regresado? 

    —Ayer por la tarde. 

    Rodeo el escritorio y me siento sobre él, en un lateral. 

    —Has recordado todo ¿verdad? 

    —Sí. Lo bueno y lo malo. Todo. —le confirmo. 

    —Evolet… ¿has vuelto a tu piso? 

    —Sí. Ya que debo volver a mi vida de antes.  

    —Escucha… —dice con pesar en la voz y preparada para una de sus charlas. 

    —No he venido para hablar de mi pasado. Estoy aquí porque quiero saber todo lo que sabes de Bastián. 

    —¿De Bastián? 

    —Sí. —me cruzo de brazos fijándola bien con la mirada —Quiero saber todas las pruebas que tienes en su contra. —si me quejaba que hace un minuto era demasiado seria pues en este instante está aún peor. —Quiero saber dónde vive, cuantos años tiene. Quiero saberlo todo. 

    —¿Quieres jugar a los policías? ¿Detective privado? ¿O quieres hacerte la heroína que salva al mundo? ¿Qué es lo que quieres Evolet? 

    Sonrío mirando el suelo. Claro. Me había olvidado de que ella es la súper hermana y yo la pequeña que necesita protección permanente. 

    —¡Me acosté con él! —sus ojos se desorbitan —¿Es motivo suficiente para pedirte tan poco? 

    —¿Qué? 

    —Te decía que… 

    —Ya lo he escuchado. —grita enfurecida —¿Pero tu eres tonta? ¿Cómo has podido hacer eso? 

    —Drogándole. —le contesto con un tono burlón. 

    Se apoya con las dos manos sobre la mesa, dejando la cabeza caída entre los hombros. Mira en la madera.  

    —También he grabado la escena. ¿Quieres verla?  

    —No. —contesta rápidamente —¡Estás loca! 

    —Bien. Tú te lo pierdes. Porque en el video hay una sorpresa. —sonrió —¿Seguro que no lo quieres ver? 

    Vuelvo a preguntarle con tanta serenidad que consigo sacarla de sus casillas. 

    —¡En este instante me gustaría matarte! —declara con firmeza —¿Qué quieres conseguir, Evolet? 

    —¡Vengarme! Pero esta vez creo que tengo una pista que a ti y a todo tu equipo se os ha escapado. 

    Aparta la mirada incapaz de mirarme a los ojos. Mi confesión cayó sobre ella como si fueran piedras gigantescas. 

    —¿Jayden lo sabe? 

    Asiento con la cabeza y en ese instante un dolor profundo y oscuro se forma en la boca de mi estómago. ¿Por qué tuvo que nombrarlo?  

    —Evolet… 

    —¿Por primera vez en tu vida, puedes dejar de hablarme como si fuera una niña pequeña? —la interrumpo —¡Tampoco quiero hablar de Jayden! He llorado hasta consumir la última lágrima que tenía mi alma por dentro, anoche, pero esto no tiene remedio. Me odia. Y esta vez de verdad —agrego —Lo vi en sus ojos. 

    Respira hondo. Finalmente se sienta en su escritorio y moviendo el ratón aparece de nuevo la imagen de nosotras sobre la pantalla. Teclea una contraseña y en la pantalla aparecen varios archivos y carpetas.  

    —Tengo muy poco de él. —me explica, abriendo una de las carpetas —¡Acércate! 

    Bajo del escritorio y me posiciono detrás de su espalda. En el archivador aparecen un sinfín de fotografías de Bastián.  

    —¿Quién hace todas estas fotos? —y repentinamente mis ojos se quedan sobre una —¡Pincha sobre esta! 

    —Tengo a un agente infiltrado. Pero solo saca fotos, nada más. 

    Me explica, abriendo la que le había señalado. Dios. Un rayo parece partirme en dos. 

    —¡Esa soy yo! —exclamo sorprendida —¿Me han hecho fotos con Bastián? 

    —Sí. —me contesta con voz entrecortada. 

    Giro la cabeza y la miro. ¿Por qué presiento que esta voz esconde algo más? 

    —Lo siento. Algunas de ellas se las mandé a Jayden. 

    Me lo revela antes que yo formule alguna pregunta. Pero estas palabras hacen que dentro de mí se me remueva todo. ¡Joder! 

    —Estaba desesperada y quería alejarle de ti. —su voz sube la tonalidad, se agita —Llamé a Jayden y le avisé que Bastián estaba en Miami. Después, cuando recibí estas fotos y vi sus asquerosas manos sobre ti… enloquecí. Jayden me pidió algo para identificarlo y… 

    —No te justifiques más. —digo mientras dejo el rostro en la palma de la mano —Ya no hay vuelta atrás. 

    Vuelvo a mirar las fotos. Las estudio de una en una atentamente. Me horrorizo porque descubro algo que existe en casi todas.  

    —Amplía esta foto. —le pido —Aquí atrás. 

    —Este no sé quién es. —afirma mi hermana y me echo para atrás unos pasos. 

    —¿No? —le pregunto con miedo de que me va a contestar algo que no quiero. 

    —¿Quién es Evolet? 

    Me alejo aún más para poder respirar. La imagen hizo que se me entrecortara el aire, entrándome un calor insoportable. ¡Maldita sea! Que no sea lo que yo pienso.  

    —¡Evolet…! 

    Me volteo hacia ella. Siento que la cabeza me va a reventar. 

    —Cuando me colgaron de ese maldito puente… ¿a cuantos has atrapado? 

    —A cuatro.  

    —¿Me los puedes enseñar? 

    Abre una nueva carpeta, y me enseña cuatro hombres de los cuales solo reconozco al tatuado que luchó con Jayden. A los otros tres los desconozco totalmente.  

    —¿Qué ocurre Evolet? 

    —Este ruso… Este es el que organiza las peleas hermana. —digo angustiada —Él es quien me secuestró de mi camerino esa maldita noche. También él fue el que me persiguió todos esos días… —siento que me quedo sin aire —es el que entró en mi casa Catalina. 

    —Tranquila. —me dice levantándose de la silla —¡Siéntate un momento! 

    —El desgraciado está libre. —el pánico se apodera de todo mi ser —¡Joder! 

    Me alejo y empiezo a dar vueltas agitada por todo el despacho. 

    —Tranquila. Solo quiero saber si estás segura de que es él. 

    —Maldita sea… claro que estoy segura ¿crees que se puede olvidar una cara como la de él? 

    —Bien. Voy a investigar y averiguar todo lo que pueda de él. —dice con las manos en las caderas —Ahora dime ¿qué pista tienes? 

    Saco el pendrive del bolsillo de mi vaquero y se lo dejo sobre la mesa. 

    —Quiero que lo veas. —ella niega con la cabeza —¡Hazlo! Este hombre esconde más de lo que puedes imaginar… Además creo que es el único que nos puede dar información a la que nadie tiene acceso.  

    —¿Quién es? 

    —Bastián. Y quiero que me tengas al corriente de todo lo que te enteres de él. 

    Coge el pendrive en la mano y después de varios segundos me mira angustiada. 

    —¿Qué hay aquí? 

    —Tú míralo… Verás a un hombre dolido que sufre por la ausencia de quien amaba. 

    —¿De qué me hablas? 

    —Tal vez me equivoco —hago una pequeña pausa —¡Pero presiento que no es Bastián el malo en todo esto! 

    —¿Qué? —sus ojos se agrandan —¿De qué me hablas? 

    —No tienes nada concluyente sobre él, Catalina —afirmo —Lleva tatuado debajo de su costado el nombre de Amy… —frunce los labios despistada —Bajo el efecto de los somníferos que le puse en el vaso de alcohol, empezó a alucinar. —sus ojos están a punto de salirse —Nombró a Amy varias veces. Más exactamente pensaba que era ella la que estaba en su cama. La amaba y no sabe nada de la niña. Ese hombre es otra víctima. 

    —Eso no es posible, Evolet. —me sonríe con astucia —¿Te estas enamorando de Bastián? 

    Me carcajeo a la vez que le niego con la cabeza. 

    —Catalina… hasta que muera, en mi corazón, solo existirá un solo nombre… Jayden. 

    —Evolet, te prohíbo que vuelvas a hacer otra locura. 

    —Mmm… voy a descubrir lo que tú no pudiste hacer en tus últimos años encerrada en esta comisaría —sentencio —Además, ese maldito cabrón aún sigue libre… y vendrá a por mí de nuevo. 

    —Eso no lo voy a permitir. 

    —¿No? ¿Y cómo lo harás? —le sonrío sarcásticamente —¿Cómo la última vez? 

    Eso le dolió, lo sé. Pero fue inevitable no decirlo. 

    —Mira el maldito video. —se lo pido de nuevo —Ahora debo dejarte, he quedado con el director de Chicago. Voy a volver a bailar.  

      

    *** 

      

    Por fin llego a mi casa. Dejo mis cosas sobre la encimera de la cocina y empiezo a quitarme primero la blusa, después los vaqueros. Me quedo en ropa interior y me tiendo sobre el sofá. Aunque intento parecer fuerte y firme delante de todos, dentro de mí hay un tornado de llantos y dolores. Y tanto que lo echo de menos… siento que me ahogo en mis propios pensamientos mientras recuerdo tantas cosas nuestras. Abro la página de Sweet y empiezo a leer otro mensaje de él. 

      

    “Hola pequeña… siento que mi corazón se muere dentro de mí. Han pasado tantos días sin verte, sin saber nada de ti y constantemente mi mente solo menciona tu nombre… Evolet. Estás en el aire que respiro y en cada latido de mi corazón. Maldita sea, pequeña. No sé cuánto tiempo más podré soportar sin tenerte entre mis brazos. Me alimento de tus recuerdos y tu imagen es la que me despierta y me da fuerzas por las mañanas… pero mi alma tiene una necesidad loca de sentirte cerca, percibir tus propios latidos. Te amo, aunque no lo recuerdes, siempre estarás dentro de toda mi esencia.” 

      

    Y como siempre empiezo a llorar. Me lleno de la nostalgia que desgarra mi alma porque me hace falta sentirlo en mi mente y dentro de mi propio cuerpo. Me odia tanto en este momento que hasta de mi cabeza salió solo, sin poder detenerlo… decirle que me deje por lo menos su olor y su imagen para poder aguantar y sobrevivir sin él. ¡Maldita sea! Es demasiado tarde para volver atrás y hacer las cosas de otra manera, aunque aún no le he contado la verdad… no sabe realmente que es lo que hice o que haré… pero muy pronto, muy pronto llegará el día que sabrás absolutamente todo amor mío. 

      

    “Princesa… otro día que sobrevivo gracias a las peleas. Hoy viajaré a Alemania para un nuevo combate. Me distrae pensar en esa noche que levanté ese maldito látigo y no fui capaz de protegerte como debía. Nunca me lo voy a perdonar… tal vez por eso, mi maldito genio y mi crueldad cuando estoy dentro del cuadrilátero delante de mi adversario. ¿Sabes? Aunque sé que no estás leyendo estos mensajes te voy a contar que hasta llegué a creer esa carta que encontraste en la isla… estaré paranoico, pero quiero creer que nosotros nos volveremos a ver en otra vida y podremos estar juntos de nuevo. Te amo pequeña y espero que estés mejor sin mí.” 

      

    Un impulso inesperado me hace escribir dentro del chat unas palabras. Le quiero decir que yo sí creo en la carta de Margaret porque es mi única esperanza… creer. Creer que el destino sentirá lastima por los dos y algún día escribirá una nueva historia que nos va a poner de nuevo uno frente al otro. Pero antes de darle a enviar descarto de inmediato mi idea. Yo estaba amnésica y no sabía como conectarme a esta página, por eso no tenía acceso a sus mensajes de desahogo, pero ahora yo no puedo hacer lo mismo. Él está ahí, al otro lado de la pantalla y podrá leer lo mío. Mala idea. Me desconecto de la página de Sweet y como siempre me acuesto pensando en él y a llorar. Porque es lo único que me ha quedado. 
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   A yer hablé con el director de Chicago y sin leerme el contrato acepté de inmediato firmarlo. Necesitaba volver a bailar. Mi cuerpo me lo pedía a gritos. Es lo único que me ayudará a resistir el dolor que llevo dentro de mí. Debo preparar una coreografía cada semana. Así que esta semana solo dispongo de cuatro días para impresionar, este viernes, al público. 

      

    Rihanna ft. Eminem —Love the Way you Lie. 

      

    Es la canción que elegí para el espectáculo de esta semana. No puedo interpretar algo alegre cuando mi alma padece por un amor que se ha roto en mitades de sospecha y desprecio. Entre todos los espejos, mis penas suplican encontrar algo donde sujetarse y no caer al vacío que se forma poco a poco en mi interior. Él… sus sonrisas… sus labios… su tacto en mi piel… Solo a él busco en mi memoria para poder sostenerme. Sus músculos contraídos… sus puños… la furia de sus ojos. Todo de él me ayuda a sobrevivir. Bailo con su voz en mi cabeza, con su mirada en mis propios ojos, y me gustaría en este momento ser esa estrella que tanto he soñado ser; pero esta vez no en el escenario sino dentro de su corazón. Acariciar su tristeza y curar las heridas que se le fueron formando a causa de mi falta de astucia y por pensar con egoísmo solo en vengarme. Ninguna venganza te devolverá lo que ya es pasado. Me dejo llevar por el ritmo de la música combinada con la ráfaga de lágrimas que se forman en mi interior. Me mira… su rostro está aquí, en todos los cristales… Los delirios se han apoderado de mi cerebro. 

    —¡Señorita Evolet!  

    El director entra repentinamente dejando la puerta de la sala abierta. Me detengo bruscamente llena de sudor y con el cuerpo temblando. Todo desaparece. Jayden de nuevo se ha ido. Solo fue un invento de mi imaginación. Maldita sea voy a perder la cabeza. Miro con la respiración agitada al hombre que se me acerca cauteloso con una sonrisa de satisfacción en su faz. Debajo de su brazo lleva algo bastante grande. En forma de cilindro. Está plastificado. ¿Un póster? 

    —¡Señor! —me sonríe mientras empieza a aplaudir. 

    —Debo reconocer que su técnica es impresionante. 

    Mis labios dibujan una falsa sonrisa.  

    —Su cuerpo necesita un descanso señorita —dice —Tengo entendido que lleváis encerrada aquí desde hace más de cuatro horas. 

    —Cierto señor —contesto con agotamiento —El tiempo es bastante corto y llevo mucho tiempo sin hacerlo así que… 

    —Estoy seguro de que os saldrá perfecto. —me interrumpe —Lo ví el día en que ganó el festival —agrega. 

    —Gracias. 

    —Por la mañana os han tomado varias fotos para los carteles de publicidad. 

    —Sí. —contesto mientras me acerco para coger mi toalla y pasándola sobre mi rostro —No creo que las fotografías salgan bien… no soy muy fotogénica. —digo y él vuelve a sonreír. 

    —Sois usted muy modesta, señorita. —hace una pequeña pausa y sin añadir nada más deja caer el cilindro al suelo. 

    Se desenrolla sobre la tarima y mis ojos quedan fijos en el cartel. Dios santos. 

    —¿Aún estáis dudando de vuestra belleza? —dice orgulloso de cómo salió el cartel publicitario —Estoy seguro de que este póster aportará aún más luz a la ciudad de Nueva York. 

    —Señor es que yo… 

    —Además, me sorprendió mucho cuando me contaron que queréis hacer un baile contemporáneo sobre agua.  —me vuelve a interrumpir —Lo habéis llamado “La lluvia de lágrimas”. Estoy seguro de que Chicago tendrá un gran éxito al tenerla sobre su escenario. 

    —Gracias.  

    Apenas puedo hablar. El cartel es impresionante. Y saber que habrá miles de ejemplares como este en toda Nueva York tendría que estar saltando de alegría. ¿Pero cómo hacerlo si me está faltando él? Ahora mismo soy incapaz de asimilar todo esto. 

    —Debería irse a casa y descansar. Mañana será otro día. —dice y sin ser capaz de formular palabra, le asiento con un movimiento de cabeza. 

    Él me sonríe contento y dejando el póster sobre el suelo se marcha de la sala de ensayo. Me acerco al enorme cartel y me miro. Maldita belleza de mierda. ¿Cómo se puede admirar solo esto si en mis ojos el dolor triunfa? Me cuesta admitir que mi gran sueño se está haciendo realidad, mientras que ahora ya no me importa nada. La danza es un simple medicamento que calma pequeñas porciones de mi desconsuelo. Me he convertido en un globo lleno de tristeza que, el día que estalle, me expandiré como el agua sobre la tierra y esperaré a que el sol me seque hasta hacerme desaparecer de la faz de la tierra. 

      

    *** 

      

    Aparco el coche delante del enorme edificio de Jayden. Ya la noche ha caído sobre la ciudad y las luces de la multitud de torres parece iluminar como antorchas todo el alrededor. Subo al ascensor con la llave que él mismo me dio hace tiempo. Joder, recordar ese momento duele. Fue el día que me pidió ser la dueña de su corazón y de su casa. Ahora vengo a escondidas porque necesito un poco de él. Sophi me garantizó que aún sigue en Miami así que solo quiero estar un momento entre sus cosas. Sentirlo cerca de mí, aunque no es lo mismo que cuando mi cuerpo rozaba el de Jayden. En cuanto paso al interior, el olor a él enseguida inunda todo mi ser. Camino con cautela, como si mi alma presintiera que alguien está presente, pero solo es mi imaginación. El miedo patrulla en mi entorno.  En el piso no hay nadie. Paso las manos por las cuerdas del cuadrilátero y cierro los ojos. Dios… nuestras respiraciones me susurran al oído y las imágenes de nosotros haciendo el amor aparecen en mi cabeza, mostrando el cuento que hemos vivido los dos. Respiro hondo acercándome hacia el pasillo que conduce a su dormitorio. Entreabro la puerta y su cama está ¡tan vacía! Pero a la vez está llena de recuerdos del pasado. Y claro, el llanto, ya me entra. Ya aguanté lo suficiente. Ahora es hora de llorar. Me siento sobre la cama estrechando su almohada entre mis brazos. No sé cuánto tiempo lucho contra el llanto, el sueño me oprime tan fuerte los ojos que al final me voy hacia donde él me lleva. Soñar.  

    Mi piel empieza a sentir su tacto; noto como me recorre con sus manos llenas de deseo. Su respiración la siento en mi pelo, a él detrás de mi espalda, tan cerca y a la vez tan lejos. Su boca empieza a recorrer mis hombros mordisqueándolos con suavidad y un fuego intenso se despierta dentro de mí.  

    —¡Te necesito! —digo sollozando mientras mis alucinaciones me hacen creer que está aquí de verdad. 

    —Shhh. —escucho su voz y me giro para salir de mi agonía, a la que entré por necesidad de él. 

    —¿Eres real? —pregunto mientras mis ojos se encuentran con sus ojos tan vivos y llenos de seducción. 

    Pero en cambio de una respuesta recibo su boca llena de dulzura y su lengua juguetona que enseguida empieza a acariciarse con la mía. Hasta su peso puedo sentir sobre mi cuerpo. Me he vuelto loca, pero esto, lo que está pasando, aún no sé ponerle un nombre, me recarga las pocas fuerzas que me habían quedado para sobrevivir. No sé qué demonios está pasando, pero sentirlo a él… cierro los ojos intentando no pensar en nada más que en este momento. Me acaricia, así como él sabe que me gusta, aunque dudo si realmente es él quien lo hace o son mis manos que van bajando por mis pechos acariciándolos en círculo hasta que se endurecen por el placer. Dios… ¿qué estoy haciendo? Siento su aliento sobre mi vientre como desciende en besos calientes y llenos de apetencia. Baja a mi sexo y lo roza sobre la tela que lo cubre, pero con solo esa fricción siento como me humedezco. Mi centro ya está ardiendo y a la espera de recibir aún más. Necesito mucho y todo de él. La exigencia de mi cuerpo me vuelve loca. Una respiración entrecortada suena como música de fondo en la habitación. Apenas se puede distinguir el alrededor de la estancia. Solo se observa un hilo de luz en una parte de la habitación, causado por la luminosidad de los edificios colindantes. El resto está oscuro, misterioso e incitante. Sus manos siguen sobre mi cuerpo induciéndome más pasión con sus toques delirantes. Noto su agitación y el deseo que grita dentro de su cuerpo, para poseerme y hacerme gozar. ¡Joder, Evolet! Despierta porque estás soñando. ¡Esto no es real! Pero no quiero despertar, quiero seguir cerca de él, sentir el aroma que desciende de esta silueta imaginaria que lame y chupa cada parte de mi cuerpo. Disfruto dejándome llevar por él… o por mi imaginación, lo que sea, liberar todo mi antojo con simples gemidos de satisfacción. Siento como me desliza las braguitas por los muslos y liberarse de ellas para que no haya más estorbos, y poder jugar mejor con mi parte íntima que aprieta esa mano. Me penetra con sus dedos haciendo que se me escape un lamento enloquecedor. Arqueo la espalda mientras él chupa mis pezones con gusto para robarme aún más quejidos desde mí adentro donde los deseos florecen con solo pensar en él. Me gustaría darle el mismo placer que él me otorga, pero por el miedo de no despertar de nuevo sola, me dejo llevar a la cadencia de lo que mi imaginación me obsequia. El deseo está a punto de estallar y como si fuera real me toma con posesión. Una embestida de su duro y caliente miembro entra en mi vagina llenándome de él. Sigue otra aún más profunda hasta que las acometidas disminuyen el tiempo entre ellas con una agitación veloz, llenándome de sus propios jugos. Todo se acaba y mi imaginación por fin descansa. No sé cuánto tiempo sigo sin soñar… sin pensar… sin llorar… pero mi cuerpo respira con calma unas horas. Será que el agotamiento me venció.  

    Siento sobre mi piel una tela fresca que me cubre mi desnudez. La sabana. Dios estoy desnuda. Con las manos empiezo a tocarme y ver si es verdad lo que siento. Abro los ojos y veo que se ha hecho de día tan rápido, sin darme cuenta. Maldita sea. ¡Te has masturbado en la cama de Jayden, nena! Esto no puede pasar, nunca había hecho esto en mi vida. Me bajo rápidamente de la cama y siento mi cuerpo casi sin fuerza. También entre mis piernas me encuentro húmeda… ¡Joder! Recojo mi teléfono para mirar la hora. Las siete de la mañana. Mierda. Debo salir corriendo para tener tiempo de llegar a mi casa, ducharme y vestirme con ropa para bailar. A las nueve debo estar en el Chicago para ensayar. Mientras que me hecho un poco de agua fría en la cara en el cuarto de baño de Jayden, un golpe fuerte me avisa que la puerta de la entrada se abrió y se cerró. Me quedo inmóvil delante del espejo. El silencio es tan presente a mí alrededor que los latidos de mi corazón me ensordecen. De nuevo ese maldito miedo se ha despertado en mis entrañas. Me encamino hacia el salón con pasos cortos para descubrir qué es lo que ha pasado. Espero que no sea lo que estoy pensando. Y para mi sorpresa no hay nadie, solo yo. Será que de nuevo la imaginación me hace fantasear. Llego hasta la puerta de entrada y veo que está cerrada. Nadie. Respiro hondo echando fuera la alteración que se me acumuló en un instante. Pero dándome la vuelta para recoger mis cosas mi corazón se encoge. Sobre el sofá yace un bolso de mano y encima de la barra del bar… un vaso con leche. 

    —¡Maldita sea! ¡No lo he soñado fue todo real! —digo en voz alta —Jayden ha estado en la casa. 
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   S algo de Chicago y un póster enorme colgado en la pared de la entrada hace que me detenga. Lo miro de arriba abajo como si fuera algo nuevo que recién descubro. 

      

    Viernes noche, 

    Evolet Jackson, presenta 

    “LLUVIA DE LÁGRIMAS” 

    (No os perdáis su impresionante coreografía) 

      

    Su impresionante coreografía… murmuro mientras doy la espalda al gigante cartel y voy en busca de mi coche. Ridículo. Si pudiera reunir todas mis lágrimas formaría un océano donde me tragaría a todos los idiotas en él. Lo primero es Jayden. Y de nuevo recuerdo lo de anoche. Ha estado ahí y yo, tan dolida, perdí totalmente la cabeza.  Giro el coche por Broadway y repentinamente todo el tráfico se densa. Oh… y yo, la que pensaba que llegaría hoy más temprano a casa, le digo a mi subconsciente viéndome atrapada en la aglomeración. ¿Pero qué…? Con las manos sobre el volante me acerco al parabrisas y veo que a cada diez metros hay un cartel publicitario de Chicago. ¿En serio? Pensé que lo de iluminar Nueva York era broma. Al mismo tiempo que los coches se ponen en marcha también mi móvil empieza a sonar. Ah… esa debe ser mi hermana. Meto la mano en el bolso y alcanzando el teléfono, contesto sin mirar en la pantalla. 

      

    —¿Bueno, alguna noticia? 

    —Pues la verdad es que sí – escucho la voz de Sophi – Estás colgada por toda la ciudad – se ríe. 

    —Ya, ya lo he visto. – murmuro no muy ilusionada. 

    —Pero bueno… es lo que tú has soñado ¿no? Ser ese cisne del lago de Chaikovski. 

    —Chaikovski – siseo – me parezco más a una viuda de los retratos de la antigua civilización del Creciente Fértil. 

      

    Y la escucho reír con ganas. 

      

    —¿Estás mejor? – le pregunto cariñosamente y por un instante se hace el silencio. 

    —Regular. Salí a comprar unas cosas por Broadway. 

    —¿En serio? Yo estoy atrapada con el coche por aquí. 

    —Entonces aparca y vente a tomar algo – me dice. 

    —Ok. 

    —¿En la cafetería Buongiorno, esquina con Times Square? 

    —Perfecto. 

      

    Consigo aparcar a una manzana de la cafetería italiana, donde siempre nos gustaba ir para saborear el riquísimo Cappuccino con nata y canela en polvo. Camino hacia el encuentro con Sophi, mientras veo mi cara a cada diez metros sobre enormes carteles publicitarios. ¡Esto se me hace raro! Tanto tiempo desee esto… y ahora me doy cuenta de que mi sueño es otro… mi sueño es volver con él.  Debo reconocer que, aunque intento hacer la imbécil, en la foto salgo bastante bien. Además, el equipo de Chicago ha estado muy preciso con todos mis imprescindibles. Me vistieron con un maillot de tul elástico color piel lleno de pedrerías blancas, con una cola incorporada desde mi cintura hasta el suelo. Todo el margen cosido a mano con piedras brillantes. Me realizaron un maquillaje de fantasía. Una máscara clásica veneciana. Me la hicieron con pinceles sobre el rostro en color blanco y con toques de azul celeste para destacar mis ojos. Todo ha ido en consonancia con la vestimenta. Dios, aunque mi tristeza lloriqueaba en mi interior, me sentí mimada y el centro de atención. El pelo me lo levantaron en un moño grande sobre la nuca, dejándome mechones rizados por el cuello y en la sien. Fue solo una prueba y también para sacar las fotografías publicitarias, pero el viernes aún reluciré más… eso claro, si no me muero antes de dolor. ¿Pero qué se puede hacer? Soy culpable de mi mala suerte. 

    Estoy viendo a Sophia delante de la cafetería y con una enorme sonrisa en los labios, los últimos metros que debo transcurrir los hago con pasos más grandes para llegar más rápido a su encuentro. Pero cuando me queda solo un metro, un fornido cuerpo se interpone entre las dos. Su mirada es bastante seria y lúgubre y esta expresión hace que mi corazón se asuste dando un vuelco bastante fuerte dentro de mí. 

    —¿Tú? —le pregunto, y a la vez Sophia se me acerca quedándose de piedra igual que yo. 

    —Tengo varias preguntas para usted señorita… ¿Jackson? —y de reojo me enseña uno de los carteles de Chicago. 

    —Oh. Puedo conseguirte una entrada si lo deseas. —suelto lo primero que me pasa por la cabeza antes que se me vean los nervios que me han entrado. 

    —Mmm —sonríe.  

    Sophi me mira largamente un instante, después hace lo mismo con el señor intimidante. Bastián. Él también la mira con atención y posiblemente la tensión dentro de ella crece porque intenta romper la conexión entre sus miradas alejándose. Pero cuando pasa por su lado intentando salir de su vista, Bastián la agarra por el brazo para hacerla retroceder. Girando su hombro roza el brazo musculoso. Maldita sea. Su mirada es demasiado intimidante. La detiene a una nula distancia de él.  

    —¿A dónde crees que vas? 

    —¿Te importa? 

    Los dos se miran tan profundamente que parece estar uno dentro del otro al mismo tiempo. 

    —Sí. —le contesta él de inmediato y los ojos de Sophi parecen desorbitarse. Pierde el control de sus emociones, por una vez en su vida la valentía de Sophi desaparece. 

    Sujetándola con fuerza la atrae aún más a él hasta que la respiración de Sophi resuella en la garganta de Bastián. Él baja con suavidad la cabeza inclinándola hasta llegar con la nariz a su cuello. Le sonríe. 

    —¿Por qué tengo la impresión de que conozco esta colonia? 

    Vuelven a mirarse los dos tan hiriente que se siente como el aire se entrecorta entre ellos. Sophi no dice nada. Parece que alguien le comió esa lengua viperina, repentinamente. Pasa los dedos sobre unos mechones de su pelo. Maldita sea. El cabrón se ha dado cuenta.  

    —¡Suéltame! —le grita Sophi con voz atemorizada ¡No vuelvas a tocarme! 

    Él le sonríe moviendo sus párpados con tanta sensualidad que al mismo tiempo de odiarlo te puedes desmayar por él. Se cruza de brazos mirándonos a las dos desde arriba con aire bastante seductor.  

    —¿Recuerdas lo que te dije, Evolet? No me gustan las mentiras —me dice. 

    —¿Y lo dices tú? —sobresalta por fin Sophi —¡Das asco tío! 

    Y sabiendo que no se puede controlar ante su impulso vuelve a hacer otro intento de escape, pero él con un movimiento ágil la vuelve a atrapar. 

    —No te di permiso para que te vayas. 

    —¿Perdona? —El rostro de mi amiga se oscurece —¿Crees que soy de tu propiedad? 

    Me paso una mano sobre la cintura y con la otra me cubro la boca. La hostilidad entre ellos me hace gracia y no puedo evitar sonreír. Ahora yo soy la que me río.  

    —Aún no lo eres… —le contesta con sensualidad —Pero podría pensármelo de cara al futuro. 

    La furia se apodera de Sophia. Si pudiera lo abofeteaba en este instante, pero sigue aguantándose. Tira con fuerza de sus brazos hasta soltarse. 

    —¡Miserable! —le dice y pasa por su lado. 

    Él gira la cabeza sobre su hombro con una sonrisa maliciosa en la boca. 

    —No parecías tenerme asco la otra noche —y eso la hace detenerse de espaldas —Por cierto, bonito tatuaje, me encanta. 

    Y sin poder controlar más su enfado camina silenciosa hasta el interior de la cafetería. Mientras me tambaleo de una pierna a otra Bastián vuelve a mirarme. Me observa sin entender nada. Pero yo sí. Porque dentro de mí cada vez estoy más convencida de que algo no cuadra. Este tío puede ser idiota y muy gilipollas pero no es capaz de maltratar a una mujer. Pero lo cierto es que detrás de esos ojos verdes hay secretos que a mí me interesa averiguar.  

    —¿Quieres castigarnos solo por una mentira muy inofensiva? —le provoco. 

    —¿Inofensiva? —enarca sus cejas al tiempo que sonríe a modo de sorpresa —¿Te parece poco drogarme y meter en mi cama a otra mujer haciéndome creer que eras tú? 

    Me muerdo el labio inferior reprimiéndome una fuerte risa.  

    —¡Y no entiendo por qué lo hiciste! —añade —Junto con tu amiga habéis jugado a algo muy peligroso Evolet. —dice suavizando la voz. 

    ¿Me quiere dar una charla de hermano mayor? Anda Evolet… como si no tuvieras suficiente con tu hermanita. 

    —Creo que te ha gustado nuestro juego. Además… te hicimos recordar a una tal… ¿Amy? 

    Y vuelve a encrespar la mirada enfadadísimo. 

    —¡Que no te atrevas a nombrarla! ¿Está claro? —dice con voz amenazadora. 

    —¿Qué vas a hacer me colgarás del puente Brooklyn? —lo desafío y la cólera se apodera de todo él —¿Te gustaría verme ahí pidiéndote clemencia?  

    Se me acerca y me agarra de la muñeca con rabia. 

    —A mí no me compares con esos infelices. No soy un acosador de mujeres —sentencia y liberando mi mano se echa para atrás —¡Mírame! —abre los brazos presumiendo de su bien y cuidado físico —¿Crees que no soy capaz de atraer a una mujer por las buenas?  

    Mi sonrisa se ensancha cada vez más y eso acaba enfureciéndolo muchísimo. Ya sabía yo que este no tiene nada que ver con las violaciones. Y sí… tiene razón, está buenísimo. Pero que se lo diga su madre porque yo no se lo voy a confirmar.  

    —¿Entonces como me explicas que la policía de todo el estado te está vigilando desde hace unos cinco años aproximadamente? 

    Respira hondo mientras apoya las manos sobre sus caderas. 

    —¡No tienen pruebas contra mí! —exclama —Además eso a ti no te importa. 

    —¿Tú crees? 

    —Evolet… —hace una pequeña pausa mientras sus ojos vuelven a hacerme otro escaneo —intentas jugar con fuego. 

    —Claro. Recuerdo que ya me lo advertiste una vez… —Le sonrío —Pero recuerda que yo también regresé hace poco del infierno. 

    De nuevo queda cautivado por mi forma de actuar. 

    —¿Por qué intentas jugar sucio y ser la chica mala? 

    —Porque soy mala, Bastián. —le contesto con severidad —Desde que me arrebataron algo muy especial… —mi respiración se entrecorta al recordarlo —al mismo tiempo mataron la bondad de mi corazón. 

    Me mira con ese gesto como si estubiera intentando analizar cada gesto de mi cara.  

    —¡De nuevo mientes, Evolet! —me mira durante unos segundos —Pero tranquila que yo te enseñaré a no volver hacerlo. —dice y lo veo como se quiere marchar. 

    —¿A dónde vas? —le pregunto. 

    —¿Te importa? —sonríe satisfecho por utilizar mis palabras —Pronto volveremos a vernos no te preocupes. —añade con el mismo ademán estiloso —¡Yo te encontraré! 

    Claro como Spiderman. Me río para mis adentros, porque él se pierde por entre la multitud. Mierda. Entro en la cafetería y veo a Sophi con una expresión de desconsuelo. Me siento delante de ella y cuando mis labios se distancian para hablar, el camarero se detiene en nuestra mesa para tomar la comanda. Pero como si quisiera deshacerme de él más rápido levanto la vista sin dejarlo ni saludar. 

    —Dos capuchinos con doble nata y canela en polvo. Gracias. 

     Y vuelvo mi atención hacia Sophi. El pobre joven sorprendido por mis modales se da la vuelta en silencio y desaparece por donde ha venido. 

    —Escucha Sophi, esta noche quiero que salgamos. Tengo un plan. —digo y en ese momento su mirada se vuelve devoradora. 

    Se apoya sobre la mesa como si quisiera que no la escuchara nadie. Sus ojos son fulminantes.  

    —¡A la mierda con tus planes, Evolet! —se aclara la garganta antes de seguir —¿No ves que has destrozado lo más bonito que tuviste? —me reprende —Tu plan te hizo separarte del hombre que te lo dio todo. 

    Me dejo caer sobre el respaldo de la silla. Me duele lo que acaba de decir. Fuerte. Y bajo la vista hacia mis pies que los tengo cruzados bajo la mesa. 

    —¿Crees que no sé qué te gusta Bastián? —añado, intentando olvidar mis problemas —Por eso lo pagas ahora conmigo. 

    Mira enfadada en otra dirección, solo para que no le pueda ver los ojos. Está triste y creo que va a llorar. Es mi amiga… la mejor que tengo y está así por mi culpa. 

    —Sophi… 

    —¿Sabes qué, Evolet? Ese tío está colado por ti hasta las trancas. Se lo vi en sus ojos.  

    Esto que acaba de decir me duele aún más que lo de antes. Porque la conozco y sé que se está enamorando y está muy enfadada conmigo. 

    —Sophi… 

    —No te culpo por ello… yo fui la que me metí en su cama para no dejarte a ti destrozarlo todo. —mueve su boca torciendo los labios y los convierte en una sonrisa llena de disgusto —Pero lo que me duele es que como siempre, los tienes a todos a tus pies y creo que esta vez no te mereces ni al bueno ni al malo. 

    Con los brazos cruzados y apoyada en la silla cierro los ojos. Eso me sentó como si me hubieran clavado un cuchillo en el corazón. Maldita sea.  

    —Sophi… ¡Bastián no es el malo! —declaro —No sé cómo, pero lo noto cada vez que lo tengo delante de mí. —la respiración se me entrecorta —Y puede ser que tuviera a todos a mis pies… pero solo uno está condicionalmente dentro de mi corazón. Y ese hombre desahogaba su dolor como si la página de Sweet fuera su diario personal. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —¿Que quiero decir…? —una lágrima sale de mis ojos —Que en uno de los mensajes afirma que nunca más podré ser madre… ¿sabes lo que eso significa? 

    —Evolet… 

    —Y tú y mi hermana me lo habéis escondido. —le suelto en la cara —¿Y aún sois capaces de recriminarme todo lo que hago? 

    —¡Intento hacer justicia! 

    —A la mierda con la justicia, nena. —me interrumpe —Lo que haces es matarme lentamente. —dice y se marcha con los ojos llorosos, dejándome sola. 

      

    *** 

      

    Una hora más tarde llego por fin a mi barrio. Camino hacia mi edificio y como si no hubiera tenido bastante por hoy, delante de mi casa me espera otro enfrentamiento. Harry. ¡Joder! ¡Lo que me faltaba! No me apetece tener otra charla plagada de preguntas y reproches. ¡Madre mía! Resiste Evolet… Camino en su dirección mientras él hace lo mismo. 

    —¡Hola Evolet! —me saluda. 

    Por lo menos no me habla con formalidades. Así que ahora soy solo Evolet. 

    —¿Qué es lo que quieres, Harry? —le pregunto sin más rodeos. 

    —¿Estás bien? 

    Al ver una preocupación reflejada en sus ojos, se me quiebra la voz, aunque intento guardar la compostura. 

    —¡Perfectamente! 

    —Pequeña… —musita con ojos vehementes, sinceros —¡A mí no me puedes engañar! Lo sabes. 

    Me lo quedo mirando atónita. En este instante una necesidad se despierta dentro de mí, de arrojarme en sus brazos y decirle que tiene razón. Estoy hecha polvo y no creo que resista por más tiempo seguir con este orgullo. Pero no me muevo de mi sitio.  

    —¿Harry, a que has venido? 

    —Sé que no te acostaste con Bastián —confiesa —Aunque debo reconocer que en su momento me tuviste engañado a mí también. 

    —¡Vaya! ¿Era eso lo que me querías decir? —digo —Pues él también lo sabe así que ya no es un secreto. 

    Se me queda mirando, pero sin preguntar. 

    —Bastián no es el culpable de todas esas violaciones. 

    —Lo sé. —confieso —Pero es el único que me puede llevar al verdadero culpable. 

    —Evolet… 

    —No Harry. No intentes convencerme de algo de lo que sabes que no haré caso. 

    Suspira porque sabe que no hay manera de hacerme entender. Quiere que renuncie a todo, pero no lo haré. El daño ya está hecho y debo acabar con eso.  

    —He visto fotos… —hago una pausa para pensarme un momento si está bien contárselo al menos a él —Tu hijo está metido en todo eso con otra intención —sus ojos se escandalizan, no se esperaba que le dijera que es su hijo —No lo sé. Tal vez es por Amy… no lo sé, Harry. Lo que, sí tengo bastante claro es que él no tiene nada de malo, aunque intenta intimidar a todos a su alrededor. —continúo y él frunce el ceño —Además odia a Jayden y quiero averiguar cuál es el motivo. 

    —Desde siempre fuiste una niña caprichosa y tozuda —declara con los ojos centellantes. 

    Le sonrío con un gesto de aprobación. Tiene razón. Siempre he hecho lo que me ha dado la gana y no tengo motivos para cambiar. Seguiré siendo la misma, hasta que descubra toda la maldita verdad. 

    —Te invito a tomar algo, así seguiremos conversando más tranquilos. ¡Te quiero proponer algo, Evolet!— Le sonrío y él me pasa la mano sobre el hombro con cariño. Sí. Él es el indicado para ayudarme ahora que me he quedado del todo sola. 
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   T engo la respiración agitada…Llevo unos días que presiono mi cuerpo demasiado. Los puños los tengo bastante doloridos. No paro de golpear mi saco para poder desfogar la ira que se instaló en mi corazón. Mi mente ahora es débil… no puedo parar de pensar en ella. Además, ayer tuve que regresar a Nueva York para poder alejar a cualquier enemigo de Laya. No pensaba que al entrar en mi casa el olor a su piel me iba a inundar hasta lo más profundo de mi alma. Creí que estaba alucinando… por el deseo tan fuerte de volver a tenerla en mis brazos.  ¡Maldita sea! Olvidé que le había dado una llave de mi apartamento. La encontré en mi cama. Además, no me esperaba que fuera tan descarada como para ir a mi casa. ¿Cómo se atrevió? La oscuridad la acariciaba como si quisiera quitarle el dolor que sentí en su respiración. Sollozaba. El sueño parecía llevársela en sus brazos, pero aún no estaba del todo dormida. Pronunció mi nombre y eso me impulsó a sentarme a su lado. ¡Joder! Al rozar su piel mi orgullo se desvaneció. Perdí la cabeza y empecé a acariciarla. Le besé esos labios que fueron solo míos mientras su cuerpo deliraba bajo mi cuerpo. Dios… Una tenue luz entraba por la ventana desde fuera y pude ver su rostro. Estaba hermosa, como siempre. Me hubiera gustado pedirle que abriera los ojos, pero me dio miedo de estropear ese momento. Ella pensaba que soñaba. Pero yo estaba ahí. Necesitaba entrar dentro de ella y apagar esa llama llena de locura y deseo. Al mismo tiempo quería castigarla, aunque más me castigué a mí mismo porque me perdí en su encanto y cuando la poseí mi corazón se desbordó. ¡Maldita sea! ¡Joderrr! Mis puños golpean con más fuerza y siento como los músculos de mis brazos se tensan. La odio y la amo al mismo tiempo. ¿Cómo es posible?  

    El timbre me avisa que Harry ya ha llegado. Bajo del cuadrilátero abriéndole la puerta. Lo veo como me mira con ojos apenados. 

    —Jayden…  

    Le doy la espalda antes de que me riña por mi aspecto. Sé que es lo que quiere hacer. El me sigue mientras yo me acerco al minibar. Saco la botella de whisky y me pongo en un vaso.  

    —¿Quieres? 

    —No. —se sienta sobre una silla mirándome —¡Estás hecho una mierda! No bebas más. 

    —No te llamé para echarme la bronca —refunfuño para que entienda que ya no volveremos a ser lo que fuimos antes que me enterara de que es el padre de mi gran enemigo —Quiero la llave que tiene esa mujer de mi casa. 

    —¿Evolet? —sonríe. 

    —¡No quiero que la nombres! —le doy un buen trago al vaso —No quiero escuchar su nombre en mí casa. 

    El alcohol parece encender más mi furia acordándome de ella. ¿Por qué debe nombrarla? Ya tengo suficiente con que mi alma la añore y mi subconsciente la recuerde a cada segundo.  

    —Jayden lo que viste no es lo que… 

    —No te pedí tu opinión —lo interrumpo —Te llamé solo porque sé que eres el único que puede traerme esa llave. 

    —¡Escúchame maldito cabezota…! —me grita poniéndose de pie. 

    Apoyo las manos sobre la superficie del bar y lo miro con frialdad. Él suspira. 

    —Jayden debes saber que… 

    —¡Solo quiero la llave Harry! —bajo la cabeza y miro al suelo un segundo —Ahora que tu hijo está liado con ella, no quiero volver a pillarla dentro de mi casa. Eres el único que me puede conseguir esa maldita llave.  

    Aprieta los labios hasta convertirse en una fina línea después me sonríe con mordacidad. Me da la espalda en silencio dirigiéndose hacia la salida. Delante de la puerta se detiene, pero sin volver a mirarme. 

    —Ella está igual de destrozada que tú —dice —La diferencia es que ella sabe la verdad mientras tú rechazas saberla por culpa de tu maldito genio. ¡Aprende a escuchar a tu corazón hijo! 

    Se marcha dejándome aún más roto de lo que estaba. ¡Joderrr! Grito y empiezo a golpear con fuerza sobre la superficie de la barra. ¡JODER! ¡JODER! ¡JODER! Estos días fueron los más horribles de mi vida. ¿Me dice que escuche a mi corazón? Mi corazón está hecho añicos, roto en pedazos de desconfianza y trozos de recuerdos. ¿Cómo escucharlo si ya no respira por tanto dolor acumulado? Ella salió de mi vida y nada será lo mismo. Aunque en el fondo de mi oscuridad hay algo que me quiere hacer pensar, que todo fue una farsa… que ella solo jugó con mi sensibilidad y que debo ir a escucharla. ¿Por qué engañarme con algo que no existe? Ella escogió a otro hombre y ahora el otro es dueño de su corazón. Debo aceptar que ella me dejó. Mi móvil se ilumina con una notificación sobre la pantalla. 

      

    Sweet: El usuario, Princesa se ha conectado en la sala de juego después de mucho tiempo. Creemos que os gustaría volver a jugar con ella.  

      

    Mi corazón palpita. Dios. Entro rápido en la carpeta de los mensajes privados y me aparece que muchos de ellos han sido leídos. Mierda. Se ha leído lo que yo le escribía cuando no recordaba nada. Parece que todo va de mal en peor. Ahora ya lo sabe todo. Tiene el mismo perfil no ha cambiado nada. En el tablero de la sala de juego aparece otro mensaje. 

    Princesa: ¡Hola! 

    Respiro hondo esto no puede pasar. ¿Qué quiere hacer? 

    J.C: ¡Hola! 

    Le contesto sin poder aguantarme y enseguida me vuelve a responder, pero esta vez solo con un emoticono sonriente. ¿Será sinvergüenza? 

    Princesa: Estaba algo aburrida y pensaba en tomar algo en la playa 

    Princesa: ¿Quieres acompañarme? 

    Vuelve a enviar otro emoticono sonriendo y la silueta femenina que utiliza en el juego se dirige hacia la playa y yo la sigo. 

    J.C: ¿Por qué no se lo pides a tu novio? 

    Princesa: No tengo. 

    J.C: Una mujer tan hermosa… ¿soltera? 

    J.C: Difícil de creer. 

    Y vuelve a contestarme con otro emoticono, pero esta vez con una carita triste.  

    Princesa: El hombre al que yo amo 

    Princesa: Me odia. 

    Mi respiración se entrecorta. Salgo de detrás de la barra y voy a sentarme en el sofá. De nuevo el maldito juego de Sweet empieza a engancharme. No Jayden… no es el juego… es ella. Mi subconsciente me hace recapacitar. ¡Joder! Sí, es ella y no soy capaz de desconectarme de esta mierda. 

    J.C: Tal vez no te odia. 

    J.C: Estará solo un poco enfadado. 

    Pero… ¿por qué le escribí eso? Vuelve a mandarme una carita triste y yo le mando una sonriente. ¿Pero qué demonios estoy haciendo? Esto no tiene sentido. No somos niños para jugar al amor.  

    Princesa: Me gustaría que fuera verdad 

    Princesa: Pero lo vi en sus ojos 

    Princesa: Y sus ojos nunca engañan. 

    Esto hace que sienta una punzada fuerte. Me siento culpable. ¿Por qué? 

    J.C: Cuando uno ama no puede…  

    J.C: Odiar al mismo tiempo… 

    J.C: Aunque su mitad le destroce por dentro. 

    Me envía una carita llorando y siento frustración. No debí decirle esto. Maldita sea Jayden, se lo pones todo en bandeja. Ahora sabe que la amas aún por encima de todo el mal que te hizo. 

    Princesa: Me gustaría curar sus heridas 

    Princesa: Dejar que mis lágrimas caigan sobre su tristeza 

    Princesa: Igual como él me curaba las heridas con alcohol 

    Princesa: Cuando intentaba hacer mis piruetas y me caía al suelo de pequeña. 

    Cierro los ojos. Sé muy bien a qué se refiere. Aquello era demasiado tierno y no tenía nada de maldad. Éramos niños, pero ahora somos adultos y parece que la vida nos envenenó las almas. Echo la cabeza hacia atrás sobre el sofá. No puedo permitirle que juegue conmigo. Quiere que caiga en su trampa, pero eso no va a pasar.  

    J.C: Tal vez algún día podrás hacerlo 

    Princesa: ¿Crees que me dejará? 

    J.C: Dale tiempo al tiempo pequeña… 

    Siento un nudo en la garganta que me impide respirar. La necesidad que tengo de ella me altera. Me gustaría olvidarlo todo, salir ahora mismo de casa e ir a buscarla. Dicen que perdonar es algo humano. ¿Por qué yo no puedo hacerlo? 

    Princesa: Toda la vida soñé 

    Princesa: Llegar a ser una bailarina famosa 

    Princesa: Debutar en los grandes escenarios. 

    Princesa: Pero hoy… 

    Princesa: Mi gran sueño…es que él me perdone. 

    Leo sus mensajes y siento que me descuartiza por dentro. Esta vez no soy capaz de volver a contestarle solo le mando una carita triste. Porque es así como me siento. Ella me manda otra llorando. Y como la conozco estoy seguro de que lo hace en realidad. Se ha equivocado como todos lo hacemos… lo sé. Ahora se arrepiente, pero… Joder.  

    Princesa: Lo necesito.  

    Princesa: Lo hecho mucho de menos. 

      

    Y no resisto más leer sus palabras. Salgo del chat desconectándome sin ser capaz ni de despedirme. Eso me mata. Debería aliviar su dolor como siempre lo he hecho, mimarla y enseñarle el amor que tengo por ella. Pero hay algo que me lo impide. Solo con cerrar los ojos e imaginar que fue capaz de dejar que otras manos acariciaran su cuerpo, dejar que otro hombre la hiciera suya… ¡Joder! Me levanto del sofá y me dirijo hacia la barra. Vuelvo a tomar del vaso de whisky atormentado por todo. ¿Por qué lo estropeaste todo, Evolet? ¿Por qué…? Grito y estrello el vaso contra las botellas del expositor. Esto me va a volver loco. Debo ir a buscarla… Debe mirarme a los ojos y darme una explicación si no perderé del todo mi juicio. 

      

   






 
    31 

      

      

   M e he puesto el mismo vestido rojo que llevé en la primera noche que decidí salir de la página de Sweet e irme a conocer al hombre que hoy mi alma anhela. Porque sé que le gusta y no aguanto más sin verle. Hoy hemos chateado y dentro de mí, las emociones son aún más fuertes. Así que iré a Delirious Rhythm, es el único sitio donde tal vez mantendrá la compostura. ¿O quién sabe? Pero necesito verle y contarle la verdad. Recojo mis llaves y abriendo la puerta para salir mi corazón da un vuelco. 

    —¡Bastián! ¿Pero qué haces aquí? 

    —¡Hola, Evolet! 

    Mis piernas se aflojan. Dios santo.  

    —¿Cómo has averiguado mi dirección? —mueve la cabeza con una dulce sonrisa en sus labios. 

    —¡Tengo mis contactos! 

    —¿A sí? —me apoyo en la puerta para mirarlo a la misma altura, ya que esta vez mis zapatos de tacón me ayudan a hacerlo. 

    Sus ojos bajan con antojo sobre mi cuerpo. Y no puedo evitar ruborizarme. 

    —¿No me invitas a pasar? 

    No puedo mirarlo como a un hombre que me haga sentir mariposas en el estómago, pero en realidad es irresistible. Es del estilo de Sophi… el típico hombre juguetón y siempre con una sonrisa en su cara. Pero en todo este tiempo huyó de ellos para no enamorarse. Hasta que… hasta que llegó este tipo y le robó el ánimo de vivir rebeldemente.  

    —¡Tengo que salir! —digo retrocediendo unos pasos hacia atrás y dejarlo entrar —¡Te doy quince minutos para decirme qué es lo que quieres! —le digo tratando de que me vea como una mujer fuerte y sin miedos. 

    Él se muerde el labio inferior mientras pasa dentro, saca pecho discretamente e introduce las manos en los bolsillos. 

    —¿No tienes miedo? 

    Me hace reír. 

    —¿De ti? —le pregunto con desconsideración, pero él entorna los ojos sin sentirse ofendido y me sonríe —Tengo bastantes guardianes ahí fuera protegiéndome. 

    —Sí lo he visto —replica como si fuera indiferente —Estaba abajo sobre la moto y con el casco puesto miraba hacia tu ventana —mi corazón da un vuelco —No pude ver sus ojos, pero me imagino el cabreo que le entró en el momento que me vio entrar en el interior de tu edificio.  

    —¿Perdona? —y en ese instante me acerco a la ventana. 

    Jayden… murmuro en voz alta sin darme cuenta. Mi corazón empieza a latir vigorosamente. No me lo puedo creer. Ha venido. Pero la emoción que me entra dura solo un minuto porque enseguida me entra otra diferente. Me mira y a través de la visera de su casco, siento su furia que lo devora en ese instante. Joder. La moto empieza a sonar escandalosamente y dando la vuelta se marcha. ¡No! ¡No! ¡No es lo que piensas! Ha venido a buscarme y de nuevo las cosas han salido al revés. ¿Por qué siempre debe pasar esto? 

    —¿Por qué odias tanto a Jayden? —le grito enfurecida por lo que acaba de pasar. 

    —Tengo mis motivos. 

    —¿A sí? ¿Cuáles son si no te importa? 

    —Es información confidencial.  —me contesta con seriedad —No te conviene saberlo. 

    Aprieto los labios mientras busco algo en mi mente para cabrearlo. 

    —¡Claro que sí, todo es muy confidencial! —espeto —Te olvidas de que tu reputación es impresionante en los archivos que guarda la policía —y me cruzo de brazos sonriente. 

    —Solo tienen basura —me asegura mirándome a los ojos —La policía no se entera de nada. 

    Se ríe disfrutando del poder que tiene en sus manos. Pues sí, es verdad, no tienen nada concreto para acusarlo y aun así no sé de donde salieron con que este será el malo del cuento. 

    —Jayden te ha visto entrar y sé muy bien lo que estará pensando en este momento…  

    —Jayden recibirá lo suyo a su tiempo —me interrumpe —Y no me importa lo que está pensando. 

    Finjo que sus palabras no me afectan, aunque me entraron como cuchillos en el alma. Gilipollas… ese hombre pensará que me estoy tirando al gran enfermo de Nueva York que cuelga mujeres del puente Brooklyn.  

    —El otro día me decías que no hay nada entre vosotros. 

    —Sí. Pero solo porque quería que cayeras en mi trampa —ahora soy yo la que le sonríe —Y has caído Bastián. 

    Creo que hemos empatado. ¿Pero quién se cree este tío? 

    —Te sientes muy poderosa señorita Evolet. 

    —¡Lo soy! —se lo echo en la cara con seguridad. 

    —Mmm… —gruñe torciendo la boca —¿Sabes? Sé que soy simpático, pero igual puedo ser malo.  

    Este es un fenómeno. Creo que me arrepiento de meterme con él.  

    —¿Quieres asustarme? —le pregunto y enseguida vengo con otra peor —¿Te excitan las mujeres que te tienen miedo? 

    —No. —me contesta con calma y se me acerca —Me gustan las mujeres seguras de sí mismas —dice y hace el último paso que nos separa —¡Me gustas tú! 

    Pasa el dedo por mi rostro sin apartar la vista de mi boca. Es fascinante. Evolet… Recuerda para que estás tan cerca de él… Claro que recuerdo maldita sea… Pero este hombre me desquicia. Porque no puedo provocarlo para que suelte de una maldita vez todo lo que esconde… ¿qué demonios pinta él en todas esas peleas? Giro la cabeza y levantando la barbilla le regalo una bonita sonrisa. 

    —¿Por qué yo? —le pregunto sin apartarle la mano de mi rostro —¿Es más excitante saber que soy la chica de tu enemigo? 

    Sus ojos se oscurecen y se aparta de inmediato. 

    —Al principio sí —confiesa —Pero conociéndote ya no se trata de él. Simplemente me gustas. 

    Aparto la mirada de él dándole la espalda. Esto me asusta. Es sincero a la vez que no me quiere contar el resto.  

    —Ya que veo que no vamos a solucionar nada con este enfrentamiento y solo vamos a perder el tiempo —hago una pausa mientras miro por la ventana a la nada —¡Vamos a dejar algunas cosas claras, Bastián!  

    —¡Te escucho! —me contesta detrás de mi guardando las distancias. 

    Respiro hondo porque este juego empieza a cansarme. Además, no pienso seguir consintiendo que Jayden crea que me estoy tirando a otro mientras mi corazón llora por él. Y claro, estoy segura de que en este instante le está dando un ataque de celos. Maldita sea. 

    —No sé qué viste en mi… —digo a la vez que me giro hacia él —No sé quién eres realmente o lo que quieres. Solo me di cuenta de que no eres quien yo creía que eras.  

    Él sigue mirándome en silencio, como si esperara que añadiera algo más. Nos quedamos así, casi un minuto, sin decir nada. No sé si espera que yo hable de nuevo o se burla de mí totalmente. Sigue mirándome con su brillante sonrisa en los labios y me pone muy nerviosa. 

    —¿Ya? —me pregunta al final —¿No tienes que decirme nada más? 

    Por lo que yo sé hasta ahora, tengo un sinfín de preguntas en mi cabeza, pero… 

    —¿Por qué odias a Jayden? —le pregunto de nuevo y él de inmediato hace una mueca de disgusto. 

    Resopla y da media vuelta, observando la habitación. 

    —Bien… ¿Quieres que nos sinceremos? 

    Oh… gracias Dios, por fin has despertado para echarme una mano. 

    —Entonces contéstame ¿por qué me has enseñado esa falsa carita de niña buena? Mientras planeabas meter a otra mujer en mi cama. 

    ¡Perfecto! Gracias por la ayuda mi querido Dios…, hubiera sido mejor que me dejaras apañármelas sola.  

    —¿Merezco una explicación, no crees? 

    —Eres un auténtico cabrón —le suelto irritada —¿Y tú? Apareciste como un lobo con piel de cordero. Llegaste a mi vida con la única intención de hacer daño a Jayden por la espalda, no tienes lo que tienes que tener para hacerlo de frente. 

    Me resultaría más fácil ponerlo de puntitas en la calle si no necesitara esa información que se niega a darme.  

    —Lo reconozco. —confiesa —Pero después fui sincero contigo, cosa que tú no hiciste. 

    Miro a otro punto sintiéndome como una idiota. 

    —Se te notaba como… te gustaba —murmuro en voz baja —Y aproveché la situación para… 

    —¡Claro, con benzodiacepina! —exclama sin dejarme acabar y me enseña el tubo de pastillas sacándolo del bolsillo de sus vaqueros —Me lo pusiste en el alcohol y cuando ya estaba mareado me tapaste también los ojos —sonríe sarcástico —¡Para hacerme delirar, por supuesto! —utiliza mis palabras de aquella noche. 

    Joder… Joder… 

    —Bastián…  

    —Me gustaría saber ¿cómo demonios entró la otra? —me interrumpe —Porque después de que te subiste en aquel taxi y te fuiste, así sin más…, regresé a la habitación a recoger mis cosas y sobre las sábanas blancas había mechones de pelos… 

    —Ya lo entiendo —lo interrumpo —Abrí la puerta despacio antes de ponerte la música —le aclaro —Después ya sabes lo que pasó. 

    —Pues hasta de eso dudo. ¿Podrías darme los detalles? 

    Me sonríe y yo esquivo su mirada. Está enfadado y con razón. 

    —¿Eres consciente que lo que has hecho es bastante grave? ¿verdad? —maldigo en mi cabeza mientras solo lo miro —Así como soy simpático, puedo ser malo, Evolet. ¡No te olvides! 

    —¿Me estás amenazando? No sé si eres consciente que en este instante estas en un territorio bastante peligroso y con una simple llamada puedo encarcelarte. 

    —¿Quién amenaza a quién? —frunce el ceño con la mirada fija en mi rostro —Sé que tu hermana es agente de policía —añade sonriente. 

    —¡Inspectora de policía! —le corrijo. 

    —Lo que sea —dice con un tono neutro —No tiene ninguna prueba que me incrimine. 

    —Te olvidas de que estas en mi casa. Podría decir que has entrado a la fuerza e intentaste hacerme daño. 

    —¿Serás capaz? —mi rostro se ensombrece mientras su sonrisa se ensancha —Tú no eres una mala mujer. —me responde con calma —Solo que… 

    —¿El qué?  

    Él me mira con tanto deseo en los ojos que siento que me voy a derretir. Lo sabe todo sobre mí. Estoy segura… Mientras yo no sé casi nada. 

    —¡Debes alejarte de Jayden! —exclama con seguridad —Tal vez a mí me busca la policía, pero a ti te está buscando Valentín Koslov y de eso solo tiene la culpa él. 

    Siento que mi corazón da un vuelco y mis piernas se aflojan. No creo que puedan aguantar mucho más sobre mis zapatos de tacón. ¿De quién me está hablando? Ese es un nombre ruso. No soy capaz de decir nada mientras veo que su rostro también es huidizo. Se dirige al sofá y se sienta, pero yo me quedo exactamente donde estoy. Al lado de la ventana.  

    —¿De qué estás hablando? 

    —Hace cinco años conocí a Amy. —dice con nostalgia en su voz —Entró en mi bar. En esa época, mi vida era tranquila, solo era un simple barman. Tenía la ropa desgarrada y sucia de sangre, la cara demacrada, el maquillaje se le escurría por todo el rostro y el pelo lo tenía hecho un asco. —me quedo sin aliento mientras lo escucho —Gritaba como una loca que necesitaba ayuda y yo me la llevé a un cuarto que tenía en la parte trasera del local. Ahí empezó todo lo nuestro. La cuidé un tiempo mientras intenté averiguar más de ella. Me gustaban sus ojos, todo de ella. Pero esa mirada llena de odio y miedo me volvía loco. Quería saber más… saber todo lo que le hicieron y quién. 

    Sus ojos se entristecen y eso hace que me sienta mal por dudar de él. Al final me acerco con pasos lentos y me siento a su lado en el sofá. 

    —¿Qué paso después? 

    —Nada. Me enamoré locamente de una mujer que era una total desconocida. Después de unos seis meses juntos, se marchó. 

    —¿Así sin decirte nada?  

    —Me dejó una carta donde me explicó que fue violada de pequeña y vino a Nueva York a buscar a su padre. El día que ella entró en mi bar… —hace una pausa —lo habían matado delante de ella. El mismo Valentín Koslov. 

    —Dios santo… —suspiro profundamente apoyando la cara entre las manos —¡Maldita sea! 

    —Debes alejarte de Jayden —agrega después de aclararse la garganta —Es la única manera que Valentín te deje en paz. 

    Lo miro con los ojos medio cerrados. 

    —¿Y tú cómo sabes que me busca? —le pregunto —Además sé que estás metido en algo sucio. No me lo niegues. 

    Sonríe con sarcasmo.  

    —Empecé a investigar. Quería encontrar a Amy… me dijeron que fue Cooper el que se la llevó de una pelea en la cual Valentín no participó aquella noche. —suspira —Valentín no quería que nadie la tocara y no sé como consiguieron llevársela.  

    —¿Crees que Jayden le ha hecho daño? 

    —No lo sé. Pero si no… ¿qué fue de esa chica?  

    Ahora soy yo la que le sonríe. Pero tristemente. Me levanto del sofá y camino unos pasos delante de él con desesperación. Esto es una locura. Maldita sea. Todos vamos dando vueltas mientras que quien ha producido tanta agonía es otro. 

    —Es el ruso quien te mandó a buscarme ¿verdad? 

    —Sí. —me contesta como siempre con sinceridad —Pero yo no te voy a hacer daño Evolet. 

    —Pero sí me vas a ayudar. —le digo y sus ojos se agrandan —Quiero saber dónde puedo encontrar a ese maldito hijo de puta. 

    Se muerde el labio inferior mientras entorna sus bonitos ojos.  

    —Eso nunca.  

    —Bien. —le digo con seguridad poniéndome las manos en las caderas —Como sé que no lo vas a hacer por las buenas, lo harás por las malas. 

    —¿De nuevo me amenazas? 

    —Esta vez sí —hago una pausa —Metí a Sophia en tu cama, pero también te grabé —lo suelto y esta vez su cara se ennegrece por una furia espontánea —No creo que quieras que Valentín vea ese video ¿verdad? —suspiro largamente —Sophi está de espaldas y se parece bastante a Amy… además tú la nombraste y pensará que… 

    —Sí, eres mala… —añade pasando el índice por su labio —Pero no te puedo consentir el deseo. Conozco bastante a ese infeliz… me gané su confianza para infiltrarme ahí dentro. —confiesa —Si da un paso en falso acabaré con él. ¡Y sabes que le tengo muchas ganas! 

    —¿A sí? —me sorprendo —Entonces también has visto muchas mujeres maltratadas… —hago una pausa mientras me siento sobre la mesita de delante del sofá y paso una pierna por encima de la otra —Posiblemente has visto también como pegaron a Sophia… o tal vez a mí. 

    Y me giro lo suficiente para darle mi espalda. Con la mano me retiro la melena hacia un lado y le enseño las marcas de mi piel. Después de unos segundos nuestros ojos se encuentran. Está apenado.  

    —¿No serás tú quien me hizo esto? —le pregunto —Tal vez al pasar tanto tiempo al lado del malo ha hecho que te empiece a gustar lo que hace. Maltratar, violar, asesinar —exclamo y la furia lo alborota. 

    Se levanta expulsando un fuerte suspiro. No suelta palabra durante un rato.  

    —Siento mucho lo que te han hecho —dice con pesar —Amy tenía las mismas marcas. 

    —Amy está muerta. —escupo con furia —Esa mujer no tenía posibilidades de salvarse. Las drogas y el ansia de vengarse provocó un grave accidente —mi respiración se agita mientras intento contarle mi gran dolor —En ese accidente murieron mis padres. 

    Se acerca y agarrándome de la muñeca, con un movimiento brusco me pone a la misma altura que él. 

    —Eso es mentira —aprieta la mandíbula —Tú no sabes nada de ella. 

    —Yo sé mucho más de lo que puedas imaginar —le digo —Amy también fue mi amiga —trago saliva —Murió hace poco por una sobredosis que ella misma se administró. 

    —¡Mientes! —grita soltándome la mano —Eres una puta mentirosa. 

    —No Bastián… ¡No te miento! —meneo la cabeza con tristeza —Me gustaría que todo fuese mentira.  

    Le doy la espalda y me vuelvo a acercar a la ventana. Todo esto me despertó sentimientos olvidados. Y mucho dolor. No puedo evitar que una lágrima se me escape. Cae silenciosa por mi mejilla mientras por dentro hay miles haciendo cola para salir. Me aguanto. Todavía este hombre no debe conocer mis debilidades. 

    —¿Ha estado con Cooper? —me pregunta —¿Es él quien la metió en eso de las drogas? 

    —No —murmuro —Él nunca le haría daño a su hermana —y como si quisiera ver su gesto me vuelvo a mirarlo. Está confuso y desconcertado —Amy era su hermana. Él solo intentó llevarla de nuevo por el buen camino. Pero no lo consiguió.  

    —No me creo nada. 

    —Pues es tú problema —siseo —Me pediste sinceridad y eso te he dado. 

    Guarda silencio. Parece que intenta aclarar sus ideas. Hace un momento parecía tenerlas muy claras, pero después de lo que le he contado todo en su interior se ha alborotado de nuevo. 

    —Creo que ese Valentín ha jugado muy bien con todos nosotros. Debes ayudarme y yo aún tengo algo que contarte. 

    Alza los ojos sorprendido y cuando está a punto de abrir la boca y preguntarme, yo sigo. 

    —Amy te dejó algo, si tú me das lo que yo quiero, te hago el cambio.  

    —¿Y por qué crees que te creería? 

    Le sonrío. 

    —Porque no hay otra Bastián. Tienes que confiar en mí, aunque te cueste. 

    Abro la puerta de mi piso y le señalo con la mano que debe salir. 

    —¡Piénsalo! —Le pido —Ahora debo irme. 

   






 
    32 

      

      

   M e hago sitio entre la multitud frente al Delirious Rhythm, y cuando alcanzo llegar delante de la puerta el portero me reconoce enseguida. Me muestra una bonita sonrisa y sin pensárselo mucho me abre para poder entrar. Trago aire fuertemente en mi pecho y miro discretamente arriba, hacia el cubo de cristal. Como siempre, no sé quién está dentro porque la cristalera lo impide, mientras que desde el interior se puede ver todo. Con pensar que en este instante Jayden me puede estar observando hace que mi corazón esté a punto de sofocarse. El local está abarrotado de jóvenes que disfrutan como siempre de la buena música. Dejo de mirar el cubo hasta llegar a la barra donde hay más luces fijas, el resto de la sala tiene solo luces parpadeantes.  

    —Un Bourbon por favor —pido y el camarero después de mirarme con esos ojos de… me conoces de algún sitio… me sirve. 

    Sigo de espaldas a la sala. Aún no me atrevo a girarme porque sé que en el momento en que lo haga, desde arriba, me van a ver. Cojo mi copa y trago un buen sorbo. El sabor acaramelado inunda mi paladar cayendo ardiente por mi garganta. Con la vista al frente, intento aguantar lo máximo posible dando la espalda al cubo y no me percato de la persona de mi derecha. Solo tengo un propósito… Ver a Jayden, y eso me desconecta totalmente de todo lo que hay a mí alrededor. 

    —¿Crees que te va a perdonar? —su voz hace que gire la cabeza —¿Crees que lo vas a impresionar con ese vestidito tan sexy? 

    —Sophi… ¿cuántas copas te has bebido? —le pregunto al mostrarme su cara que ha bebido más de lo normal. 

    —¿Sabes Evolet? A ese maldito guapetón me lo follé bien… Le di lo que todos los hombres desean y aun así se derrite cuando está delante de ti —musita y me da la espalda. 

    —¡Espera! —la agarro del brazo atrayéndola de vuelta —¿Qué te parece si te llevo a casa? Mañana hablaremos de la insensatez que tuve y… 

    —No… no… no… —dice con voz ebria —¡No voy a ningún sitio contigo!  

    —Sophi… —respiro hondo pasando mi mano por la frente —¡Te lo suplico! 

    En este instante necesito la ayuda de Jayden como sea. ¿Pero qué le voy a decir? ¿Mi amiga se folló a tu enemigo y está como una cabra porque ha empezado a gustarle demasiado ese tío? Oh… Esto no lo puedo hacer así. 

    —¡Hey tu morena! —escucho a mis espaldas y enseguida una mano sobre mi hombro me hace girar —¿Cuánto tiempo?  

    —¡Adam! —digo entusiasmada al verle —¿Cómo estás? 

    —Bien. —me sonríe a la vez que sus ojos van sobre mi cuerpo —¡Felicidades! Me he enterado de que tienes un contrato firmado con Chicago. 

    —Oh sí. Por fin puedo decir que mi sueño se ha cumplido. —digo no muy entusiasmada —¿A ti como te va todo? 

    —Sigo trabajando para la academia de la señora Robinson. —me sonríe —No es tan brillante comparado con tu nuevo trabajo, pero … 

    —Tú eres otro al que le gustaría follársela ¿verdad? —Nos interrumpe Sophi y los dos la miramos atontados —¿Por qué siempre todos los tíos se fijan en ella? —dice mientras se balancea perdiendo estabilidad. 

    La agarro del brazo con firmeza. 

    —¿Sophi él es Adam no te acuerdas de él? 

    —Claro que me acuerdo —contesta —¡Es el tío que te quitó la virginidad! 

    —Sophi… —le siseo incomoda por la situación. 

    Adam sonríe. ¡Claro! Le hace gracia o tal vez le despierta viejos recuerdos. Mientras a mi me pone de los nervios. 

    —¿Podría pedirte un favor? —le digo susurrando. 

    —Claro que sí.   

    —Podrías acercarla a su casa —le ruego con ojos suplicantes —Necesito asegurarme de que llega bien y en este momento tengo que arreglar unas cosas y no puedo… 

    —No… No… No. —de nuevo me interrumpe mi amiga que tiene unas ganas enormes de hacer la idiota esta noche —Yo no me voy aún a casa. Necesito otra copa y un buen polvo —dice balbuceando, pero Adam me guiña un ojo y la agarra del brazo. 

    —¿Qué te parece si nos tomamos los dos una botella entera y echamos un par de polvos? —le dice induciéndola a caminar. 

    —Oh…creo que me gusta como suena. 

    —Gracias —le susurro y él me vuelve a ofrecer otra sonrisa —Mañana te llamo. 

    Solo asiente con un movimiento ligero de cabeza y se pierde entre la multitud con Sophi de la mano. Yo vuelvo a la barra en busca de mi copa y en ese instante Jayden está ahí, de pie detrás de la barra, mirándome con esa mirada intimidante. Cuando nuestros ojos se encuentran todo dentro de mí se alborota. Me odia. Trago saliva mientras mentalmente empiezo a martirizarme por cómo empezar a contarle la verdad. Me lo pone bastante difícil. Esa mirada me mata. Reúno fuerzas donde no las hay y le enseño una sonrisa muy discreta, casi invisible pero él sigue con la misma postura. Tiene un enorme deseo en los ojos de asesinarme con solo mirarme. Me tiemblan las manos y se me nota en cuanto agarro mi copa para beber un poco. Me intimida. ¡Joder! ¿Podría dejar de hacer eso? Me subo sobre uno de los taburetes de la barra y cruzo las piernas. Estoy sentada de lado como para poder mirar la sala y también a él. 

    —¡Quiero que te acabes esa copa y te marches de aquí! —me dice por fin y mi corazón late a mil dentro de mi garganta —No te quiero volver a ver por este lugar. 

    Trato de contener un suspiro de exasperación y evitar sus ojos azules que me inquietan.  

    —¡No creía que llegaras a odiarme tanto! —le digo con la voz entrecortada. 

    —Yo tampoco pensé que podrías ser capaz de abrirte de piernas para otro —dice y sus palabras parecen estrangularme. 

    Eres una tonta Evolet, si creíste que esto sería tan fácil. Las lágrimas se me aglomeran en la garganta con angustia para salir corriendo y antes de dejarle ver que ha conseguido aflojarme me bajo de la silla. Salgo a toda prisa de su vista. Cuando llego a los servicios me detengo delante de los lavabos y sin poder remediarlo más, echo a llorar. Unas chicas se me acercan angustiadas. 

    —¿Estás bien? —me preguntan, pero no tengo fuerzas para contestarles.  

    El llanto me devoró la poca energía que me quedaba para poder luchar. La puerta se abre y me sobresalto. Es una puta tortura volver a mirarlo en los ojos.  

    —¡Que salga todo el mundo de aquí! —dice en tono exigente y en cuestión de segundos nos quedamos solos. 

    Bajo la vista mientras él echa el pestillo.  

    —¿Qué pasa no te satisface lo suficiente? —pregunta a la vez que rezo para que controle sus palabras antes de herirme más —¿Por eso has venido? 

    —Jayden… —trago saliva y parpadeo. 

    Él se me acerca y siento que se me aflojan las piernas. Ese olor… El olor a él me inunda, pero esta vez no me siento segura. Siento un miedo incontrolable que se abalanza contra mí. Me quedo sin aire.  

    —Voy a salir… creo que me he equivocado al venir —digo con una falsa valentía y cuando quiero pasar por su lado me detiene.  

    Me agarra de la cintura atrayéndome con la espalda a su pecho. El calor de su cuerpo hace que sienta un escalofrío que baja lentamente por mi piel… muy lentamente y devastador. Cierro los ojos e intento calmar las miles de emociones que me agitan por dentro. 

    —¿Te gusta que te agredan? —dice con suavidad detrás de mi oreja —¿Es eso? ¿Te gusta que te tome con fuerza? 

    Y con un movimiento brusco me voltea con la cara hacia él. Me empuja contra el lavabo y me mira con la misma mirada sobria sin ningún ápice de compasión. Me separa las piernas lo suficiente para pasar su mano desde mi rodilla hasta mi sexo. Se me forman remolinos en el estómago al mismo tiempo que mi respiración sube su alteración.  

    —¡No lo hagas! —le pido con los ojos en lágrimas —No hagas algo de lo que luego te puedas arrepentir. 

    Me da la vuelta haciéndome mirar hacia el espejo. Muestra una imagen llena de dolor y sufrimiento. Me agarra por la cintura a la vez que aprieta su miembro entre mis nalgas para sentir el deseo que grita dentro de él. 

    —¿Crees que me arrepentiré después de follarte en el baño de mí club?  

    Pasa los dedos por mi sexo y una mezcla de calor y pánico me invade de inmediato. La otra mano la pasa por delante y empieza a acariciar mi boca. Me mira a través del espejo y para romper la conexión de nuestras miradas cierro los ojos. 

    —¡Mírame! —me exige —Ya no soy el hombre que te hace delirar ¿verdad?  

    —Jayden… Estas muy enfadado y eso… —sollozo —¡No me acosté con Bastián! Fue Sophia —le espeto con desespero. 

    —¡Mientes! —grita coléricamente. 

    —Te lo juro por la memoria de mi madre —digo sollozando y en ese instante se aleja bruscamente. 

    Sus ojos muy abiertos empiezan a suavizar la cólera que me mostraban hace unos segundos. Se queda inmóvil recapacitando la información. 

    —¡Lo siento! Sé que tuve que confiar en ti y contártelo todo… —me limpio la nariz con el dorso de la mano —Pero leí tus mensajes… ya sé que nunca más podré ser madre.  

    Su rostro vuelve a cambiar. Es evasivo.  

    —Haré lo que haga falta para hacérselo pagar a esos infelices —le digo con voz sobria y decisiva —¡Aunque tenga que sobrevivir sin ti! 

    Miro hacia la puerta cerrada en la que no cesan los golpes de mujeres desde fuera, después vuelvo a mirar a Jayden. Una lágrima se le resbala por la mejilla.  

    —Creo que lo nuestro se acabó esa misma noche, aunque nos hemos negado a aceptarlo. —le digo mientras él sin decir nada se apoya sobre el lavabo y se echa agua fría sobre la cara. Quiere limpiar su tristeza, pero no se puede esconder de mi… Sé que está dolido. 

    —¡Abrid la maldita puerta! —gritan de nuevo desde el otro lado. 

    Él sigue con la vista en el espejo y la boca cerrada. Daría lo que fuera para que me dijera algo, pero está perdido entre sus pensamientos.  

    —Evolet… —pronuncia mi nombre en el momento que quiero abrir la puerta —¡Tu mentira me ha hecho mucho daño! 

    —Tú también me has hecho daño esta noche —le contesto de espaldas —No pensé que fueras capaz de actuar con tanta brutalidad —le digo lastimada. 

    Y sin dejar que vuelva a decirme nada, salgo de los servicios corriendo y también del club. Subo en mi coche y me pierdo por la ciudad. No puedo sacarme de la cabeza esa imagen de los dos en el espejo… Fue una tortura ver a Jayden tan agresivo conmigo cuando él siempre me trató con ternura. He sido prisionera, por un momento, de sus celos. Horrible… Realmente alucinante, sentirme odiada por el hombre que más amo en esta vida y quien sabe cuántas vidas más seguiré sintiendo lo mismo por él.  No sé cuánto tiempo conduzco por la ciudad. He perdido la noción del tiempo. Necesitaba volver a llorar y lo hice como tantas veces. Mi vista está tan nublada que al final provocaré un accidente. Parada delante de un semáforo en rojo me limpio la cara y respiro hondo. Debo regresar a casa antes de hacer otra locura. Me digo a la vez que el semáforo se vuelve a cambiar a verde. Arranco con la música muy alta y mi corazón roto.  

    Los desastres físicos y emocionales son provocados por el ser humano y no por el destino. Nosotros somos los que decidimos la ética de nuestra existencia. Y yo elegí la mía. Elegí luchar por algo que no sé si me traerá tranquilidad al final de mi venganza, por ahora lo único que me ha aportado ha sido un gran desconsuelo de mi propia alma. Consigo aparcar y cuando estoy a punto de bajarme del coche veo a Jayden sobre la moto delante de mi edificio. ¡Joder! De nuevo mis piernas se aflojan. ¿Ahora qué quiere? Me lo ha dejado bastante claro que me odia y que nunca me perdonará. Camino en su dirección con el corazón encogido.  

    —¿A qué has venido? —le pregunto deteniéndome a poca distancia de él —¿No fue suficiente lo humillada que me hiciste sentir? —me mira fijamente. 

    Sabe que he llorado. Mis ojos están bastante hinchados y rojizos. El maquillaje seguro que se me ha escurrido por la cara y creo que tengo un aspecto espantoso.  

    —Eres tan preciosa a pesar de haber llorado que te quitaría ese vestido rojo aquí mismo —dice y no puedo evitar sorprenderme —Te lo has puesto a propósito ¿verdad? Sabes que me vuelve loco verte con él. 

    Ahora soy yo quien no dice nada.  

    —No me importa tener que rogarte que me perdones —dice —Me comporté como un imbécil. Los celos se apoderaron de todo mi ser cuando te vi entre sus brazos y como lo besabas el día que regreso Laya y… ¡Joder! Esa imagen que me fue persiguiendo todas las noches cuando te vi envuelta en las sabanas y saliendo de su habitación… —retrocede un paso agitado por lo recordado —¡Todo mi mundo se me vino abajo! 

    Dejo en el suelo mi bolso y me quito los zapatos. Creo que me voy a desmayar. Siento el cuerpo demasiado tenso y han pasado tantas cosas que… Mierda. Se me acerca y con un gesto delicado me levanta la cara atrapándome de nuevo en sus ojos.  

    —¿Qué ha pasado con lo nuestro? ¡Lo siento, pequeña! 

    Me muerdo los labios al sentir como vuelvo a temblar. El deseo se despierta en mis entrañas y no puedo remediarlo. La necesidad de él me asfixia y lo que más me molesta es que él se da cuenta. Sabe perfectamente que en este momento la desesperación de sentirlo dentro de mi es tan grande… igual que la llama que arde en sus ojos.  

    —¡No voy a volver contigo, Jayden! —le digo decidida y él retrocede de inmediato dejando espacio entre los dos —No hasta que haga pagar al que alborotó todo lo nuestro. 

    No puedo creer que haya vuelto a tirarlo todo por la borda. Y esto porque algo dentro de mi es tan fuerte que me impide olvidar esa noche, atada del maldito puente. ¿Cómo olvidar? Las risas maliciosas de esos salvajes… la mirada de Valentín Koslov. Mierda. Le doy la espalda y decidida entro en el edificio. Lo nuestro se terminó esa misma noche y nunca volverá a ser algo hasta que no se haga justicia. Subo por las escaleras porque sé que me va a seguir. Lo conozco bastante… y lo hace. 

    —¡Dime cuál es tu plan, Evolet! —me grita enfurecido —¡Déjame entrar en tu loca venganza! —dice a una distancia de unos peldaños de mi espalda. 

    —No, Jayden esto a ti no te incumbe. 

    —¿Pero qué dices? —me agarra del brazo haciéndome retroceder y mirarlo. 

    Estoy a una altura de dos peldaños de él. Lo miro a los ojos y veo su desesperación como nada en un deseo agónico.  

    —¡Dilo otra vez! —me lo ordena —¡Dime que no me incumbe! Que ese niño era solo tuyo y que no tuvo nada de mi sangre… no tuvo nada de mí…  

    No le contesto. Me suelto de su agarre y vuelvo a subir de nuevo las escaleras. 

    —Ese bebé era también mío, Evolet —aclara —Y me duele igual como a ti que no pudiera hacer las cosas de otra forma… ¡No pude protegerte, maldita sea! —grita como loco y hace que me detenga. 

    Vuelvo a mirarlo por encima de mi hombro. Está destrozado. Lo que pasó, acabó con nosotros.  

    —¡Lárgate! —le bramo y vuelvo a subir hasta mi puerta —¡Olvídate de mí y de todo lo nuestro! 

    Abro la puerta de mi casa y entro lo más rápido que puedo para no volver a verle. Me duele saber que le provoco tanto daño con mi empeño de hacer justicia. Cierro la puerta y me siento en el suelo con la espalda en la madera. Atraigo las rodillas a mi pecho y dejo la barbilla sobre ellas. Me encuentro delirante. El sonido de un nuevo mensaje entrante me hace sacar el móvil de mi bolso. Sweet. 

    J.C: ¡Ábreme la puerta por favor! 

    Princesa: Entre nosotros ya no puede haber nada. 

    Princesa: ¡Vete!  

    Princesa: ¿No ves que no paramos de hacernos daño mutuamente? 

    J.C: Solo necesito un momento tu boca… 

    J.C: Para poder volver a sobrevivir sin ti. 

    Mi corazón empieza temblar. En medio de tanto deseo y anhelo no hay sitio para la venganza… y hace que me levante para apoyar la cabeza en la madera. Necesito abrir esta maldita puerta. Cierro los ojos y me detengo de inmediato para teclear otro mensaje. 

    Princesa: ¡Vete! Te lo suplico. 

    J.C: Solo un momento y te prometo que mañana  

    J.C: Firmaré el contrato con Alemania 

    J.C: Y no volverás a verme en mucho tiempo.  

    Dios… ¡Respira Evolet! ¡Respira! No quiero que se vaya… ¿Por qué debe irse? Pero si fui yo la que se lo pedí hace un instante… ¡Intenta aclarar tus ideas, Evolet! Intentas confundir a tu corazón, contradecir tus sentimientos. Sin poder evitar mi impulso abro la puerta y todo mi ser se derrite en sus ojos.  

    —¡No te vayas! —le digo con apresuramiento. 

    Apoyado en la pared de delante con la cabeza bajada levanta los ojos y el momento en que su mirada se encuentra con la mía parece una explosión de emociones. 
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   J ayden cierra la puerta de un portazo y se lanza sobre mí con ansias. Atrapa mi rostro entre sus manos y me besa con un deseo implacable. Su lengua entra dentro de mi boca buscando el sabor de mi paladar. El beso hace que me estremezca y me olvide de todo. Me dejo llevar a su cadencia porque eso era lo que le faltaba a mi alma. Le faltaba él… para que pudiera respirar con calma. Me lleva a mi dormitorio sin dejar de apartar la boca de mis labios y las manos de mi cuerpo. Unas suaves luces de fuera juegan con nuestras sombras sobre la cortina. Nuestras respiraciones agitadas son la música de fondo que acompaña nuestra pasión. ¿Cuántos anhelos y sueños se esconden en esta sonata de gemidos? No hay cifra para explicarlo, pero sabemos que aún queda mucha lucha contra los tiempos que han de venir, con las manos llenas de momentos malos, y no nos quedará más remedio que pedirles indulgencia para nuestras almas. Baja con suavidad la cremallera de mi vestido dejándolo caer a mis pies. Me quedo solo con la ropa interior. Lo siento apartarse como si quisiera contemplar un momento mi espalda. Un escalofrió me abraza en cuanto sus labios empiezan acariciar cada cicatriz grabada en mi piel. Lo hace con delicadeza como si quisiera que sus besos borraran esas marcas que jamás desaparecerán. Baja con lentitud, trazando una línea húmeda con la punta de su lengua por mi columna. Se arrodilla detrás de mí agarrando mis caderas con sus grandes manos y comienza a mordisquear con un placer enloquecedor mis nalgas. Dejo la cabeza atrás e inevitablemente mi boca se entreabre jadeante… Oh no… Sus dientes picotean con exquisitez la piel de mi trasero y esto hace que me lleve las manos sobre los senos. Están firmes y duros por la complacencia que me ofrece. Dios… Me pregunto cómo he podido aguantar tanto tiempo sin estas delicias con las que solo él sabe obsequiar a mi cuerpo y a mi mente. Ahora no puedo pensar en mis errores o en los de él… porque solo siento…Siento el deseo que arde en lo más profundo de mi… muy adentro… Oh Evolet… ¿cómo puede un hombre provocar tanto placer en mi interior? Con las manos sobre mis muslos me induce a girarme y mirarlo. Tiene el torso desnudo y aunque su maravilloso tatuaje sobre sus fuertes músculos lo hace parecer un hombre tan perseverante, arrodillado delante de mí sus ojos lo traicionan. Se le nota la debilidad ante todo mi encanto. Su deseo hierve en su mirada haciendo que mi sangre hierva en todo mi cuerpo. Entorna sus bonitos ojos y me hace reprimir un suspiro en mi garganta.  

    —¿Cuál es tu deseo, pequeña? —dice con tanta sensualidad que una sensación de calor baja por mi vientre con impaciencia —¡Cuéntame y prometo cumplírtelo! 

    Me muerdo el labio inferior con lascivia a la vez que siento mis mejillas ardiendo. Porque él siempre sabe cómo hacerme sentir mujer.  

    —Tócame… —balbuceo —Lentamente… —me sonríe con complicidad —Que el tiempo se detenga turbador… Delirante…como solo tú sabes hacerlo. 

    Su sonrisa se agranda llena de satisfacción. Con atrevimiento empieza a besar mis muslos mientras sus dedos suben con suavidad por detrás de mis piernas… Calor… Estremecimiento… una loca mezcla de sensaciones parecen abalanzarse sobre mí. 

    —¿Así? —susurra.  

    Su boca sube lentamente al mismo paso con sus dedos. Toda mi piel se eriza… Joder…  

    —¡No te escucho, pequeña! 

    —Sííí… —digo con la respiración jadeante —¡Así es como me gusta! 

    Él conoce perfectamente mi cuerpo… Donde tocarme y cómo hacerlo para despertar mis placeres. Un mordisco sobre la tela transparente de mi braguita me arranca un grito de placer que resuena contento en medio de la habitación. Mis manos van a sus cabellos. Enredo los dedos en su melena tirando hacia atrás con la intención de que me mire. Dios… Clava su mirada marina en mí y me enseña una leve sonrisa de complicidad en su rostro. Me derrito. Pasa el índice por el borde del tejido de mi braguita y no puedo evitar atraer las rodillas una a otra. 

    —Abre las piernas, pequeña —dice a la vez que me separa los muslos.  

    Mi sexo tiembla. Sabe que recibirá su deliciosa lengua, la que lo acariciará a su propio antojo.  

    —¡Déjate llevar por mí! —me pide con tanta elegancia que la humedad está a punto de resbalar entre mis piernas. 

    Oh… su lengua acaricia los márgenes de mi sexo. Sus manos sobre mi trasero lo sujetan fuertemente impidiendo que me separe. Maldita sea… Juega con mi sensibilidad chupando… mordiendo… lamiendo… consintiendo delirios a mi petición.  

    —Jayden… —murmuro entre jadeos…  

    —Me encanta como disfrutas… —dice sin parar de jugar con mi intimidad que se humedece cada vez más —Adoro escuchar la lujuria de tus quejidos.  

    Intento contener mi respiración y llevo las manos sobre sus hombros. Necesito sentir su piel… Empiezo a perder estabilidad y creo que me voy a desmayar. Él sigue arrodillado delante de mí, jugando con mi sexo, corrompiendo todos mis sentidos ante sus técnicas, que produce en mi interior una explosión de éxtasis.  

    —¡Esta noche quiero que sea especial! —murmura 

    —Todas las noches a tu lado son especiales —le contesto con moderación en mi voz —Incluso cuando me haces creer que me entrego a ti en un sueño. 

    Escucho su sonrisa a escondidas a la vez que sus manos vuelven a acariciar mis nalgas en círculo con delicadeza y pasión. Pasa dos dedos por el medio de ellas y hace que mi cuerpo se afloje del todo a sus palpamientos.  

    —Tú fuiste la que entró en mi casa sin permiso…  

    —Oh… —gimo cuando sus dedos acarician con más presión mi trasero, a punto de perder todos mis sentidos —Lo siento por permitirme semejante atrevimiento, señor Cooper. 

    Y de nuevo escucho su risa. Se pone de pie mirándome a los ojos. Está completamente turbio por la tensión que crece dentro de sus entrañas. Se relame los labios con una forma tan seductora que no puedo evitar estrechar mi centro con las piernas. 

    —Podría denunciarla señorita, Evolet —dice al mismo tiempo que me besa con desespero —Ha entrado como una ladrona en una casa que no era suya, señorita. 

    —Ah… Déjame corregirle señor Cooper —mis palabras son entrecortadas —Entré a recuperar lo que me pertenecía y usted lo tenía ahí bajo llave, de la cual por suerte yo tenía una copia. 

    —¿Y qué es lo que buscabas, señorita? 

    —Mi otra mitad de corazón de la que me despojó un hombre muy orgulloso. —le susurro cerca de sus labios —Es el que me intimida con su impresionante furia, el único que sabe cómo acariciar mi alma… Porque es el hombre más conmovedor que he conocido en toda mi vida. Y nunca seré capaz de entregarme a otro… Porque mi cuerpo es solo suyo. 

    —¡Joder, Evolet! —musita rodeándome la cintura con su mano y atraerme más a el —Eres impresionante pequeña.  

    Inclina la cabeza lo suficiente hasta llegar a mis pechos para devorarlos de nuevo con apetencia. Acaricia en círculo la areola de mis pezones, como siempre… lentamente…con su lengua… con sus labios y cuando los nota lo suficientemente duros los muerde al mismo tiempo que dejo caer mi cabeza sobre la espalda. Otros gimoteos se me escapan por la boca, embriagada de placer. 

    —Quiero que te olvides de la venganza… aléjate de Bastián y olvídate de todo lo que ha quedado en el pasado —me lo pide casi en una plegaria. 

    Ah… ¿por qué tiene que hablar de ese tema en este momento tan hermoso? 

    —No puedo… Debes entender que no puedo Jayden. 

    Se aleja de mí para enseñarme como su mirada se ha oscurecido, pero con una sonrisa le explico que esta vez no hay tratos que me hagan cambiar de idea. 

    —¿Quieres que me enfade? —me pregunta empujándome con cuidado sobre la cama. 

    —Sííí… Sí quiero. —digo acalorada por la vista hermosa de su tronco.  

    —Te gusta que sea malo ¿verdad? 

    Afirmo con un ligero movimiento de cabeza a la vez que me muerdo los dedos para esconder las risas que me entran. 

    —Te advierto que si no cambias de idea puedo ser peor de lo que te imaginas. 

    —Oh… Ha sonado muy excitante señor Cooper. —le provoco —Quiero sentir esa furia como se abalanza sobre mi cuerpo. 

    —¡No bromeo Evolet! —se apoya sobre sus manos hasta que su rostro queda por encima de mi cara —¡Esta vez no jugamos! —sus ojos se hunden hasta el fondo de los míos. 

    —Soy consciente de la situación —susurro intentando esconder la risa que ya florece sobre mis labios. 

    —¡Quiero verte lejos de Bastián! —me ordena dejando su peso sobre mí. 

    Con las manos me agarra las muñecas y me las sube a la altura de mi cabeza. Me tiene atrapada bajo su atractivo.  

    —¡Ya lo veremos! —le contesto algo desafiante. Tú no sabes lo que se siente al perder a un bebé —y esta vez mi sonrisa desaparece. 

    —¿No? —murmura en mi oreja a la vez que me la muerde despacio. —¿Eso es lo que crees? Que no me importa ni una mierda todo lo que pasó ¿verdad? 

    Siento su respiración agitada en mi oído y me recorre un placer enloquecedor. No vuelvo a contestar a su pregunta porque sé que él también está afectado, pero no creo que tanto como yo. 

    —¡Aléjate de ellos, pequeña!  

    —¡No puedo! —le digo cerrando los ojos. 

    —¡Muy desobediente señorita Evolet! 

    —Sííí…  —sus caricias cada vez son más intensas… apasionantes —porque me gustan sus castigos, señor… 

    Su miembro crece en volumen al mismo tiempo que se endurece sobre mi sexo. Su contacto es maravilloso. Oh… millones de sensaciones caóticas se desatan dentro de mí. Baja por mi garganta dejando un camino húmedo y bastante erótico con la punta de su lengua. Gimo. Es desesperante… lento… tortuoso.  

    —¡Dime tu plan, pequeña! 

    Como siempre, utiliza esos términos que me hacen bajar la guardia y darle todo lo que él quiere. Pero no… Esta vez hay una fuerza nueva dentro de mi… No voy a ceder.  

    —No puedo. Mis planes han quedado en el salón y aquí no hay más que nosotros… Sííí nosotros delirando. —le murmuro disfrutar de su tortura deliciosa. 

    Arqueo la espalda ofreciéndole mis pechos redondos y firmes preparados para que él vuelva a succionarlos dentro de su boca. 

    —Dios, Evolet… —vuelve a susurrarme —¿Cómo puedes jugar de esta forma…? Siento como pierdo el control ante tu sensualidad. 

    —¡Es lo que quiero! 

    —¿Desde cuándo mi pequeña se ha vuelto tan traviesa? 

    Me libera las muñecas y se levanta sobre sus rodillas. Sus ojos están llenos de un brillo lascivo y erótico. Me dobla las piernas al mismo tiempo que me las abre. Me mira con lujuria. 

    —Desde que esta niña fue obligada a madurar a la fuerza. —le digo mirándolo a los ojos. 

    —Nunca sentí miedo… en ningún combate… en ninguna pelea callejera —entrecierra los ojos como si en sus párpados pesaran miles de tristezas —Pero hoy siento un miedo que me descuartiza por dentro, delante de la única mujer que ame y amaré toda mi vida. 

    —Jayden… —siento que mi cuerpo convulsiona a sus palabras. 

    —¡Eres muy bella! —dice con voz ronca —Y muy mala… —añade al mismo tiempo que sus dedos empiezan a acariciar mi sexo. 

    Lo hace despacio… hasta que mi respiración se vuelve de nuevo agitada… salvaje. Me mira disfrutando de mis gemidos. Cierro los ojos cuando sus dedos me penetran hasta el fondo de toda mi esencia. Joder… esto es una tortura… una puta tortura.  

    —Sé que te gusta… —murmura —Siento tu humedad. 

    Entra y sale aumentando la velocidad. Abro un poco más mis muslos y lo dejo que sienta la calentura que se desliza por mi interior. Se apoya hasta que sus labios rozan con mi vientre. Empieza a morder… chupar… lamer mi piel al mismo ritmo que sus dedos siguen penetrándome de un modo indómito. Mi cuerpo empieza a temblar. Está agitado y deseoso de liberar esa llama llena de desespero desde adentro.  

    —¿Te gusta? —me pregunta mientras sus dientes mordisquean alrededor de mi pelvis —¡Dime si te gusta, Evolet! 

    ¿Por qué he notado que mi nombre sonó algo sobrio y frio? ¿Está enfadado? Sííí… conseguí enfadarlo, aunque no era esto exactamente mi intención. Solo quería que entendiera que no… 

    —¡Contesta, Evolet! —me ordena al mismo tiempo que sus dedos me penetran con más fervor. 

    —Sííí… Sííí… 

    Sus movimientos son tan placenteros que mis inhalaciones crecen escandalosas. Mi boca se ha resecado y en mi interior hay un volcán en erupción. Y si no para en este instante me va a hacer que me corra como una loca. Joder… Pero bruscamente como si escuchara mis pensamientos, se detiene. Vuelve a apoyar el cuerpo sobre el mío y me mira con los ojos encendidos. Nuestros pechos suben y bajan con desesperación.  

    —¡Si no dejas toda esa miseria de pasado atrás…  —me dice con un tono amenazador —esta es tu última noche conmigo, Evolet! 

    Me trago las respiraciones alborotadas en mi garganta. Me doy cuenta de que está hablando muy enserio. Lo nuestro depende de mi decisión.  

    —Entonces dámelo todo esta noche… —digo fría y con decisión —Para poder sobrevivir desde mañana sin ti. 

    Sus ojos se oscurecen. Arden. La furia se le mezcla con la tristeza. Me coge de nuevo de las muñecas para subírmelas sobre mi cabeza y sin dejar de mirarme mueve sus caderas de forma que su miembro entra en mi húmeda cueva con enfado. La primera embestida es como si me castigara por el orgullo que muestra todo mi juicio atrapado en sus garras. Pero la segunda embestida hace que de sus ojos se escurran unas lágrimas que rompen mis sentidos. Joder… ¡Maldita sea, Evolet! Has vuelto a estropearlo todo. Sus lágrimas brillan por la tenue luz que entra desde la calle. Se deslizan tan despacio como si quisieran excavar zanjas llenas de dolor en su rostro. Llora… y eso me hace sentir culpable porque debería ceder… Pero no… no puedo… Y él debería entenderlo. Me penetra sin pausa como si quisiera tocar el fondo de mi interior. Sus lágrimas cada vez se multiplican. Solo me mira… no hay besos… no hay caricias… solo nuestra respiración ruidosa y el deseo que siento rompiéndose poco a poco, muy adentro, justo en la unión de nuestros delirios… Y sigue derramando lágrimas como un niño pequeño mientras que delante de mí hay un hombre hermoso y lleno de prejuicios. Noto como está a punto de correrse dentro de mí y como si me tomara una medida de seguridad para que esto no acabe lo rodeo con mis piernas por la cintura atrayéndolo aún más a mí. Cae sobre mi cuerpo y cuando siento sus fluidos llenándome, vuelve a devorar mi boca por última vez…  

    —Jayden… —le digo en apenas un susurro —¡Debes entenderme! 

    —¡Te entiendo, pequeña! —y rompiendo la conexión de nuestras miradas se pone de pie. 

    De espalda se viste sin decirme nada. Su silencio parece excavar en mi corazón.  

    —No te vayas… —le suplico —¡Quédate el resto de la noche conmigo! 

    —¿Vas a olvidar esa idea de vengarte? —me pregunta sin cambiar de posición, solo gira la cabeza de lado sin llegar a mirarme. 

    Trago saliva en mi garganta sin dejar de mirar su espalda. ¿Seré masoquista? Porque me estoy haciendo un horrible daño mientras al mismo tiempo no quiero que se vaya.  

    —Jayden… —y la forma que pronuncio su nombre es suficiente para que me entienda. 

    —Prefiero morirme de dolor sin ti que saber que harás lo mismo que mi padre. Buscar tu destrucción. 

    Se marcha de la habitación y un minuto después escucho también la puerta abrirse y cerrase con fuerza. ¡Lo he vuelto a estropear todo! 
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   S algo de su edificio hecho una mierda. No sé cómo pude perder el control delante de ella y llorar… Maldita sea… ¿Cómo pude hacerlo? Mi pequeña murió aquella noche…En esa maldita noche llevándose con ella nuestros secretos y nuestro amor. Esta mujer fría y llena de odio no es de quien yo me enamoré. ¡Joderrr…! Subo a la moto y como si nada me importara me incorporo en la carretera hacia el centro de Manhattan a toda la velocidad. La furia me tiene bien sujeto… ¿Cómo demonios pensé que lo nuestro volvería a ser lo mismo cuando no supe cuidarla y protegerla…? Maldigo sin parar mi vida y a todo YO… La desesperación de que no puedo arreglar esta situación hace que sienta un fuerte dolor en el pecho. Asfixiante…  

    Hemos pasado por demasiadas tragedias los dos, pero éramos los dos… nos teníamos el uno al otro pasara lo que pasara… ¿Por qué no me dice su plan? Porqué se empeña en hacerlo a su manera y sola… Y ¿por qué me hago tantas preguntas y me martirizo el juicio cuando sé que solo ella podrá aclarar mis dudas y darme las respuestas que necesito? Una mierda. Me dejo ir sin ningún remordimiento… no derramó ni una lágrima… Era como si su mirada se quedara fija en el rostro de un enemigo y viéndolo delante de ella como se infectaba con su propio veneno. No tuvo ni un ápice de compasión… Nada. Se acabó Jayden. Esa mujer ya no te quiere y me duele y me asusta saber que la perdí antes de que la pudiera hacer volver… hacerla volver entre mis brazos. Poder acurrucarla a mi corazón y prometerle que nunca más nadie podrá hacerle daño. Me remueve todo por dentro porque si ella decidió seguir autodestruyéndose yo me iré lo más lejos posible y dejaré que el dolor me ejecute por dentro, hasta que ya no quede nada de mí. Mañana firmaré ese miserable contrato y no voy a regresar de Alemania.  

    La noche es fría igual que su voz y su mirada. ¡Quítatela de la cabeza Jayden! El silencio se rompe con el ruido de mi moto, en la calle no hay ni una sola alma. Todo está oscuro y triste. Como mi alma. Daría la vuelta en este momento si supiera que va a cambiar de opinión… No… No lo va a hacer. Sus palabras sonaron indudables… Bastante convincentes y sé que esta vez no va a cambiar de idea. Cruzo el East River sobre el puente de Brooklyn para llegar al centro. No hay tráfico. Quien podría estar a estas horas, la noche está a punto de irse. Bajando por el puente reduzco la velocidad para incorporarme a la nueva carretera, pero girándome a mirar a la izquierda todos los demonios se despiertan en mi interior. 

    —¡Hazlo, Bastián! —le gritan como animales salvajes —¡Dale su merecido a esa maldita zorra! 

    El corazón me empieza a latir a mil por hora. El látigo zigzaguea en el aire, y sin ninguna lástima cae sobre la piel ensangrentada de una joven atada bajo el maldito puente. ¡Jodeeer! Arranco con rabia y bajo a toda velocidad hacia ellos. En ese momento Bastián deja en el suelo el maldito látigo y salta sobre su adversario. Sus puños están llenos de sangre al igual que su cara. Me detengo encima de la multitud y observo como con una fuerza llena de salvajismo sus golpes hacen que el otro rival vuelva a caer al suelo. Bastián grita con desespero y aunque el otro se muestra sin fuerza, él sigue sobre su contrincante pegándole con una diabólica ira que me desconcierta por un momento. Dios… esto hizo que se me remuevan tantos recuerdos de aquella noche… ¡Malditos salvajes! Y con toda la rabia que se despierta en mis entrañas me bajo de la moto y camino hacia Bastián. Lo agarró del cuello y lo hago que me mire. 

    —¿Qué haces aquí? —me pregunta algo sorprendido con la respiración agitada. 

    —¡Vine a matarte, hijo de puta! —le grito y sin prolongar más mi desespero mis puños lo asaltan. 

    Esperaba este momento desde hace años. Por mi hermana… por destrozarle la vida sin ningún remordimiento. Él intenta escabullirse, pero una fuerza inesperada en mis brazos y en mis puños no me deja sentir ni un gramo de dolor. Los nudillos de mis manos se vuelven a partir encima de su rostro maltratado y lleno de lesiones. 

    —¡Eres un hijo de puta! —le grito por encima de los aullidos de todos los bastardos presentes —Esto es por matar a mí hermana y destrozar la vida de Evolet. 

    Sus ojos se oscurecen mientras se detiene bruscamente con los puños alzados y me mira como si quisiera pedirme clemencia. Sin moverse de su sitio mueve los ojos observando a los presentes y unos segundos después vuelve a mirarme. Se le nota que el cansancio se apoderó de su cuerpo y eso es una ventaja para mí. Escupe con rabia la sangre de su boca. 

    —¿Sabes? —murmura mientras vuelve a mirar hacia todos como si quisiera asegurarse que nadie lo escucha —¡Amy siempre fue y quedará como algo muy especial en mi corazón! 

    —¡Miserable! —le grito y vuelvo a arrojarme sobre él cómo un animal salvaje —¡Te voy a matar! 

    Lo golpeo de nuevo con furia, desconsuelo y rencor mientras recibo lo mismo. Pero el dolor ya no lo siento… es demasiado pequeño comparado con el odio que me come las entrañas. Caemos al suelo… yo sobre él y sin detenerme, mis manos se enrojecen a cada impacto que tienen con su rostro. Se escuchan las sirenas de los coches de policía. En este instante la manada de infelices empieza a coger cada uno su coche y echar a correr… pero nosotros seguimos en el suelo. Ahora él está sobre mí y cuando alza el puño se detiene. 

    —Intenté proteger a Amy —resopla con cansancio —La cuidé hasta que ella decidió huir de mí y no entiendo el por qué. 

    Se aleja dejándome muy confuso. Lo que vi en sus ojos era tristeza y dolor. ¿Cómo es posible? Se acerca a la chica y le desata las muñecas. Yo me incorporo y como si me golpeara un tornado, no soy capaz de reaccionar a lo que acaba de pasar. Camina en mi misma dirección con la chica en los brazos para llegar a su coche, pero lo detengo. Miro un instante la cara de la joven y siento que mi corazón se desborda. 

    —¡Pero si es una niña! —exclamo —No tendrá más de quince o dieciséis años. 

    —Lo sé. 

    Miro alrededor y veo como se han esfumado todos en un abrir y cerrar de ojos. Las sirenas se escuchan cada vez más fuerte. Se acercan. 

    —No te la vas a llevar a ningún sitio maldito bastardo —bufo sarcástico —De aquí no te vas a mover. 

    —Su pulso es muy débil y como siempre, las autoridades llegan tarde —dice con tranquilidad —¡No soy un violador Cooper! Nunca he tocado a una mujer sin que ella lo desee. —añade con enfado. 

    Los coches de policía nos rodean, pero como si no los escucháramos seguimos mirándonos como dos fieras endemoniadas. 

    —Te quiero dejar algo muy claro… —le amenazo —Por lo que le hiciste a Amy voy a asegurarme de que te pudras en el infierno. 

    —¡Soltad a la chica! —grita un agente de policía —¡Ahora!  

    Nos apunta con su pistola mientras otros dos agentes hacen lo mismo por el otro lado. 

    —Ah… y nunca olvides que Evolet… —hago una pequeña pausa —¡Es solo mía! —y siento como mi corazón tiembla por lo que acabo de expresar. 

    Él vuelve a sonreírme con sarcasmo al mismo tiempo que deja a la chica en el suelo.  

    —Intentaré contenerme —dice —Aunque la verdad es que me muero de ganas de comerle esa boca tan dulce… 

    Y sin dejarlo acabar vuelvo a apretar el puño y golpearlo en toda la cara. 

    —¡Las manos arriba! —vuelven a gritar los agentes —¡Que ninguno se mueva! 

    Bastián pasa su índice por su labio y con una última mirada de asesino levanta los brazos hacia los agentes de policía y yo hago lo mismo.  

      

    *** 

      

    Llevo más de cinco horas encerrado en una celda sin que nadie se acerque ni nos diga algo… Claro que nos diga… porque el bastardo de Bastián está en la celda de al lado. Solo nos separa una pobre pared y creo que si no cierra la puta boca la derribaré sobre él. Son como las siete de la mañana y parece que nadie piensa venir de una maldita vez. 

    —¿Sabes? Antes te odiaba y solo pensaba en cómo partirte esa cara —me dice —Y hoy no sabía como evitar golpearte —me confiesa. 

    —Si no cierras esa boca… —le digo lleno de furia —Cuando salga de aquí te sacaré el corazón por la garganta. 

    Se ríe con malicia.  

    —¡Tendrás que pedirme perdón! Sííí… eso harás. 

    —¡Cállate, hijo de puta! —le grito con desesperación dando con el puño en la pared que nos separa. 

    Joder cuando salga de aquí lo voy a estrangular. ¡Maldito cabrón! 

    —Tendrás que arrodillarte delante de mí… —añade —Y decirme… ¡Bastián por favor perdóname! —se burla. 

    —Te arrancaré esa puta lengua… enfermo de mierda. 

    Empieza a reírse a carcajadas mientras a mí la furia me devora. Lo matare al final. Sííí… lo matare. 

    —¡Me gusta Evolet! Me gusta mucho. 

    —Que no te atrevas ni a soñar con ella. —le digo y creo que si pasa un minuto más, romperé al final la pared —Ella no es para ti. 

    —Ya lo sé —afirma con seguridad —Me lo dejó muy claro. 

    Esta vez me quedo con la boca cerrada. Me doy cuenta de que no para de provocarme y es mejor que no le siga el juego porque si no me volveré loco. 

    —Me dijo que en su corazón hay solo un hombre. El campeón Jayden Cooper —y vuelve a burlarse en el momento que pronuncia mi nombre —¿Pero sabes qué? Cuando salga de aquí, por lo menos una vez, le devoraré esa boca que me vuelve loco. 

    —Vas a salir de aquí en un ataúd —le contesto volviendo a golpear la pared —Me encargaré yo mismo de eso. 

    —¡Ya lo veremos! —dice y en ese momento se oye abrirse una puerta. 

    Primero se oyen unas llaves, después unos zapatos de tacón parecen agujerar el suelo con una fuerza furiosa.  

    —¡Tenéis visita! —dice un agente de policía —¡Comportaos bien! —añade dejando una silla al lado de la pared y vuelve a marcharse. 

    El ruido de los zapatos vuelve a escucharse y al otro lado de las rejillas aparece Evolet. Mi corazón se contrae y antes que pueda decir algo, el hijo de la gran puta me vuelve a enfadar. 

    —¡Oh… Pero la más hermosa princesa vino a liberarnos!  

    —¡Cállate! —le grito y me acerco a las rejas con el corazón desbocado. 

    —Evolet… ¿Qué haces aquí? 

    Ella mira con seriedad un momento a Bastián, después su mirada queda atrapada en la mía. El brillo de sus ojos es intenso, cargado de una tristeza afligida. Retrocede unos pasos y se sienta sobre la silla. Nos tiene a los dos delante de ella, aunque nosotros no nos podemos ver. Se cruza de piernas dejando que se le vea una parte del muslo que enseguida el calor se apodera de todo mi ser. ¿Lo está haciendo a propósito? No me lo puedo creer. Porqué tuvo que vestirse tan … ¿sexy? Nos mira atentamente. Primero a uno… después al otro, lo hace con calma estudiándonos detalladamente a cada uno. ¿Qué es esto una exposición de musculitos? Se deja sobre la silla y con un gesto lleno de sensualidad pasa los dedos por el cuello en una simple caricia. ¡Para matarla! 

    —¡Así que habéis vuelto a pegaros! —sus labios esbozan una suave sonrisa —Los titanes de Nueva York han vuelto a partirse la cara —dice con la voz llena de disgusto. 

    Los dos nos callamos por primera vez desde que la policía nos encerró en estas celdas. 

    —Bien… por mi parte podréis seguir haciéndolo cuantas veces os apetezca —añade y mis ojos se desorbitan. 

    ¿De qué va esto? 

    —¡Voy a aclarar unas cuantas cosas con los dos! —dice con indiferencia —Primero de todo es que Valentín Koslov ha jugado miserablemente con todos nosotros y nos hizo dudar unos de otros para que él pueda seguir en libertad. 

    —¿De quién hablas Evolet? —le pregunto alucinado. 

    —Del ruso que me secuestró —me mira con una expresión mortificante que produce un escalofrió en mi cuerpo —¡Valentín Koslov! —exclama. 

    —¡No te permito que te acerques a él, preciosa! —escucho la voz de Bastián y todo en mi entorno se vuelve confuso —¡Te prohíbo acercarte a él! Ese hombre es un demente. 

    Ella sonríe con suavidad mientras dirige los ojos a un punto fuera de nuestras vistas.  

    —¿Qué es lo que pasa aquí, pequeña? —le pregunto sintiendo que voy a enloquecer —¿De qué va todo esto?  

    —Bastián ha estado infiltrado igual que tú en todas esas peleas —me explica —¡No es tu enemigo, Jayden! Valentín Koslov se había empeñado en tener a Amy y el día que tú la sacaste de ahí, él planeo como destruirte.  

    Trago saliva y mi ceño se arruga desconcertado.  

    —La noche que me secuestró era el momento perfecto para atraparte… Lo único que las cosas no salieron como él tenía previsto —dice y todo se remueve en mis entrañas —Lo que no sabe aún es que Bastián también jugó sucio.  

    —¿Qué vas a hacer, Evolet? —la pregunta Bastián y ella le sonríe con complicidad. 

    —Ahora es mi turno de poner las cartas sobre la mesa —dice y la furia me altera de inmediato —En este momento él me quiere a mí y no será necesario que me busque más… —hace una pausa perdiéndose en mis ojos —¡Me dejaré encontrar! —sentencia y siento que todo mi mundo se me viene abajo. 

    —Nooo…. —gritamos Bastián y yo a la vez —¡No lo hagas, Evolet! —se lo suplico, pero con una última mirada, esta vez cálida y dulce, me da la espalda marchándose. 

    —¡Evolet! —la llamo con desesperación. 

    Empiezo a agitarme golpeando con los puños en el hierro forjado que me impide salir e irme detrás de ella.  

    —¡Evolet…! —vuelvo a llamarla, aunque soy consciente que se marchó sin importarle mi opinión como siempre —¡Evolet…! ¡Jodeeerrr…! 

    Sin duda cree que ella puede poner fin a todo esto… pero ¿cómo lo va a hacer? ¿No es consciente que ese maldito le puede hacer aún más daño? Joder… Joder…  

    —¡Tranquilízate, Cooper!  

    —¿¡Catalina!? ¡Debes detener a Evolet…! ¡Ahora! Y sácame de aquí de una vez —le grito desesperado —Abre esta maldita puerta —sacudo con fuerza las rejas. 

    —¡Tranquilízate! —me contesta con la misma subida de voz que yo he utilizado —Evolet va a estar bien. Te lo prometo. 

    —¡Una mierda! —me agarro con las manos del frío hierro como si quisiera fundirlo entre mis manos —¡No eres consciente de la situación! 

    Me mira como si quisiera apuñalarme solo con la mirada. 

    —Mi hermana tiene a todo mi equipo detrás de ella. No le va a pasar nada esta vez, Cooper. 

    —¿A sí? —le pregunto —¿Y por qué te voy a creer esta vez? La última vez perdió al bebé con toda la protección que le pusiste —la ataco con furia —¿Y, por cierto, donde estaba tu equipo anoche, cuando esos miserables maltrataban a una niña de quince años? 

    Su mirada se enciende. Le duele lo que le he dicho. Pero esta vez nada más me importa que Evolet esté bien. Su respiración se agita y evitándome mira hacia Bastián. 

    —Cuantas veces te he interrogado ¿por qué demonios no me has contado la verdad? —le pregunta con severidad. 

    —Por los mismos motivos que tiene Cooper —le contesta —No es que me guste darle la razón… pero esta vez la tiene, maldito capullo. —me hago como que no lo oigo porque si no juro que derrumbaré la pared —¿Dónde estuvisteis anoche? ¿No crees que ya fueron suficientes las mujeres maltratadas y violadas en los últimos años? 

    —Te metería una bala en este mismo momento si pudiera y te volaría ese maldito cerebro, Bastián —él se ríe con sarcasmo —Si tú hubieras declarado todo lo que sabías de Koslov, ahora las cosas serían diferentes. 

    —Quise hacerlo a mi manera —confiesa —Pero hasta que no conocí a Evolet, no supe que Cooper era el hermano de Amy. A mí me dijeron que él fue quien se la gano en una pelea y se la llevó por cosas… ¡ya sabes! 

    Dios… siento que me explotará la cabeza. ¿Qué pasa? ¿Ahora son amigos, el mal nacido y Evolet? ¿Y desde cuando? 

    —Después de testificar todo lo que pasó anoche, os podéis largar —dice Catalina —Y no quiero ver a ninguno cerca de Evolet —aclara —Dejad de jugar a los héroes con ella. 

    Y sin decir nada más, se marcha. Dejo la cabeza entre las manos e intento buscar una pizca de calma en mi interior antes que mi corazón estalle coléricamente. 
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   E stoy delante del espejo de mi camerino preparada para cualquier sorpresa esta noche. Desde que Bastián me ha contado lo de Valentín Koslov mis pesadillas han aumentado. Ese hombre debe ser encerrado y recibir una larga condena por todo lo que ha hecho. Ojalá lo fusilaran y el caos de Nueva York se calmara sabiendo todos que ese salvaje está muerto. Lo odio con toda mi esencia y no pararé hasta verlo atrapado en las garras del infierno. Paso las manos por mi vientre y sin poderlo evitar una lágrima se me escapa por la mejilla. Unos golpecitos suaves se escuchan en la puerta y enseguida la aparición de Harry me hace sonreír.  

    —¿Preparada? —me pregunta con esa calidez que solo un padre consigue tener —¡Todo saldrá bien! 

    —Lo sé… aunque ya nada me importa, la verdad. 

    —No digas eso —susurra —Todo acabará muy pronto y podrás volver a tener una vida llena de sonrisas. 

    —¿Crees que Jayden me va a perdonar alguna vez? —le pregunto con un temor en la voz que hasta hace que mi alma tiemble. 

    —¡Jayden está en la sala! —dice y todo mi cuerpo se estremece —¿Crees que ha venido porque te odia? 

    Le sonrío forzadamente. Jayden es aún más orgulloso de lo que pudiera ser yo. Pero si ha venido hasta aquí… ¡Dios, cuanto lo necesito en este instante! 

    —¿Crees que podemos seguir con el plan sin que él se dé cuenta? 

    —Bueno… ese hombre es más listo de lo que nosotros podemos imaginar —agrega —Pero sabemos que por lo menos está a nuestro lado pase lo que pase. 

    —Harry…—susurro mientras él me coloca el dispositivo de rastreo por debajo del tirante del sujetador —¡Quiero que me ayudes con una cosa! 

    Me mira. Y esa mirada es de las que dan ganas de callar en vez de seguir. 

    —Esta noche si todo sale bien quiero entrar en el apartamento de Jayden. 

    Suspira profundamente.  

    —Sabes que aún está enfadado y hasta que no se le pase la cabezonería no hay forma con él. 

    —Lo sé… Por eso quiero que me ayudes. 

    —Evolet… —sisea con el gesto increpado. 

    Me giro hacia el tocador y después de coger algo en mi mano se lo enseño. 

    —¡Te lo suplico! 

    —No querrás que yo haga eso, ¿verdad? —me riñe con la mirada —¡No puedo hacerlo, Evolet! Ese hombre, si se entera es capaz de matarme. 

    Suspiro fuertemente porque desde ayer necesito acercarme a él y aunque le envié varios mensajes sigue sin contestarme. Sé que está aquí para protegerme, pero aun así no me quiere hablar. Es normal. Tal vez yo haría lo mismo. Se siente defraudado por excluirlo de mi plan, pero ese ruso lo quiere muerto y yo no se lo voy a permitir. Ya me quitó bastante… Jayden es lo único que me ha quedado.  

    —Harry… —le digo suplicando —¡Solo esta vez! 

    Ladea la cabeza negándomelo, pero al final con una mueca indiscutible aprueba. 

    —Gracias Harry… gracias de verdad —le digo dándole un beso en la mejilla —Te quiero viejo guapo. 

    —¡Eh… cuidado con las palabras! 

    —Harry y ¿Bastián? —hago una pequeña pausa —¿Cuándo le dirás la verdad? 

    Suspira profundamente. 

    —Posiblemente nunca. No lo sé, Evolet. —su voz tiembla —He estado demasiados años lejos de él. 

    —Pero no fue por tu voluntad, Harry. Tú no sabías de su existencia. ¿Quieres que yo hablé con él? —le digo y lo veo reprimiendo otro suspiro —Puedo hacerlo. 

    —No. Es mejor que después de todo esto intentes alejarte de él… Creo que le gustas demasiado y no quiero que le hagas daño, Evolet. 

    Miro a otro punto de la habitación apenada.  

    —Yo se lo explique, Harry. Fui sincera y le dije que yo amo a Jayden. —dejo la cabeza en el suelo —Sophia se acostó con él… —le confieso avergonzada —Además…no me habla y creo que empieza a enamorarse de Bastián. 

    —Ya.  Así me enteré de que no fuiste tú, la vi salir de su habitación. —me mira seriamente y eso me hace volver a bajar la cabeza —Tranquila… el destino decidirá por ella, aunque eso fue una locura. ¿Qué pensaste en ese momento?  

    —Creí como todos que él era el malo. Hasta lo grabé —le revelo y sus ojos se agrandan —Quería chantajearlo con ese video. 

    —Evolet… 

    —Ya… Ya lo sé. —lo que hice no tiene perdón, además mi amiga salió muy afectada de eso. Y después Jayden… 

    —Él está aquí porque, te aseguro yo, que te perdonó desde ese mismo momento —dice y mi corazón tiembla —¡El amor todo lo perdona! Y lo de Sophia…el corazón no nos pregunta, elige siempre antes que nosotros, lo que quiere. —sus palabras me emocionan tanto que empiezo llorar. 

    Mi corazón también eligió a alguien que está constantemente ahí dentro. 

    —Harry… 

    —¡Ay mi niña bonita! —me sonríe pasándome las manos sobre la espalda dejándome acurrucar en su pecho.  

    —¿Quiero que esta noche bailes sin pensar en lo que podría suceder al final —me dice —¿Está claro? Disfruta de tu noche… es posible que no pase nada. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Yo no creo que ese desgraciado intente hacer algo hoy. Me huele que esta vez actuará de otra forma. —dice pensativo —Pero mantén bien abiertos los ojos a tu alrededor. 

    —No te preocupes, esta vez estoy preparada.  

    —Tu hermana también tiene todo listo tanto dentro como fuera del edificio —agrega —Vamos a conseguir atrapar a ese psicópata y le vamos a hacer pagar por todo. 

    —¡Ojalá! —sollozo entre sus brazos —Tengo mucho miedo Harry. 

    —Lo sé. Pero yo no descansaré hasta que no encuentre a ese maldito cabrón. ¡Te lo aseguro! 

    Minutos más tarde vuelvo a quedarme sola en el camerino y mirándome en el espejo, la imagen de la noche en que gané el festival aparece en mi cabeza. Dios… La tensión y el nerviosismo se apoderan de todo mí ser, aunque intento controlarme como puedo. Es imposible evitar no sentir pánico. Pero debo salir a ese escenario y mostrar a la gente que soy una bailarina y luché mucho por este sueño. Me armo de valor y con pasos temblorosos salgo por el pasillo que conduce al escenario. Mi corazón da un vuelco y me detengo bruscamente. 

    —Mamá no te atrevas a venir y mucho menos traer a la niña a Nueva York —dice Jayden enfurecido por el teléfono —Las cosas aquí están peor y no pienso arriesgarme a que os pase nada a ti o a la pequeña. 

    Se hace el silencio varios segundos dado que él escucha lo que se le dice de la otra punta de la línea… lo que yo no puedo escuchar.  

    —Mamá… Hablamos mañana ¿vale? —dice casi sofocado por la alteración —No… No… ¡No quiero que vengas mañana! Sé que Laya echa de menos a Evolet, pero aún no la puede ver. ¿Está claro? 

    Lo que acabo de escuchar hace que toda mi esencia se agite… Dios… mi pequeña me está extrañando y yo estuve tan sumergida en mis pensamientos vengativos que ni me acordé de ella. Oh Evolet… todo esto te transformó en una persona vacía y fría.  

    —Señorita debéis salir ya al escenario —un coordinador aparece instantáneamente y hace que Jayden mire hacia su espalda. 

    Nuestras miradas se encuentran y el aire parece entrecortarse entre los dos. Con el teléfono aún en la oreja me mira embaucado. Y si él está alucinado por como el equipo de Chicago me han arreglado yo estoy hecha un flan por tener delante a un hombre vestido con traje, con una elegancia espectacular. Mierda… correría a sus brazos en este instante solo por sentir los latidos de su corazón, por un momento, pegados a mi cuerpo. Sé que me desea igual como yo a él. Se lo veo en los ojos. 

    —Jayden… —susurro, pero al mismo tiempo la ternura de su rostro desaparece. 

    Cuelga el teléfono sin añadir nada más y solo me mira un instante.  

    —¡Suerte! —dice al final y con frialdad me da la espalda saliendo de mi vista. 

    ¡Joder!... ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! Parece que dentro de mí todo se descompone. No me esperaba ser rechazada de esta manera por el hombre que más amo. El sufrimiento me rompe y con las lágrimas atrapadas en mi garganta subo con los pies descalzos sobre el escenario. Lo busco con los ojos durante un momento por toda la sala y aunque sé que está ahí, no lo encuentro.  ¿Por qué no lo entiende? 

    Empieza a sonar Rihanna ft Eminem —Love the Way you lie.. Me dejo llevar por la canción. Intentando aguantar la tristeza en mi pecho. Esta noche quiero que se acabe todo y volver a estar con él. No puedo seguir así… sin él mi vida no tiene sentido. 

    “En la primera pagina 

    De nuestra historia 

    El futuro parecía tan brillante… 

    Luego eso se convirtió en algo muy cruel” 

      

    Unas diminutas luces cálidas reflejan la lluvia artificial sobre el escenario. Es fría pero no tanto como mi corazón, al que ningún fuego, puede descongelar. 

      

    "Y no sé porqué sigo sorprendida 

    Incluso los ángeles tienen sus planes malévolos 

    Y tú llevas eso a nuevos extremos 

    Pero siempre serás mi héroe 

    Incluso si pierdes la razón " 

      

    Mi cuerpo empieza a conectar con la canción pop que se combina alternándose con una de piano de Michael Ortega —Cry. Acaricio mis brazos mientras que una de mis piernas la levanto a la altura de la rodilla y con suavidad me pongo de puntillas sobre la otra. En este momento todo a mi alrededor desaparece, aunque soy consciente que la sala está llena y entre esa multitud, los latidos de un corazón perdido intentan buscar mi pulso lejano. Dios… los recuerdos aparecen llenos de vida en mi mente… porque a él lo tengo guardado en mi corazón como refuerzo a mi vitalidad asesinada por mis propias manos, igual como intento siempre recordar su sonrisa en las noches sin luna… para hacer brillar los sueños saciados de su memoria.  

    “Cariño sin ti no soy nada, estoy tan perdido… ¡abrázame! 

    Dime lo horrible que soy, pero que siempre me amarás 

    Después de eso empújame al camino destructivo en el que estamos 

    Al final nos tenemos el uno al otro…” 

      

    Bailo pegada a mí tristeza mientras el murmullo de lluvia me habla al oído… me cuenta que el amor a veces duele, igual que la vida, llora con lágrimas de lluvia desde el cielo lleno de añoranzas y lamentos. Me agarré con las manos a un tornado con la intención de detenerlo y poder hacer que la existencia pueda volver a girar sin miedo sobre los colores del arco iris. Pero ¿quién soy yo para cambiar el mundo? Lo único que he conseguido es hacerme daño arrastrando el pasado como castigo por no querer entender que en la vida debes superar lo que pasa sin razón y seguir caminando hacia adelante.  

    Mi cabello se ha empapado igual que el vestido… ahora está aún más pegado a mi cuerpo. La sonoridad de la canción es furiosa, parece la repercusión de la cólera que asfixia a Jayden por dentro, mientras que las clapas de piano lloran en el nombre de mi alma. Me dejo fluir por los brazos del ritmo que parece agitarme con fuerza, ira, enfado; a la vez que me acaricia con amor, dulzura, compasión. Bajo mis pies el agua que se formó en el suelo, salpica cuando salto o me giro. Mi corazón palpita emocionado mientras mi rostro esconde su llanto entre las gotas de lluvia. Él está ahí, admirando mi baile al igual como por entre la multitud, podría estar el que desde hace tanto tiempo me busca y quiere herirme aún más de lo que me hizo aquella noche. Mató a mi bebé y todos mis sentidos, porque nunca más podré sentir otra vida en mi vientre. Las lesiones fueron demasiado graves, rompiendo el límite que podía soportar mi cuerpo. ¿Y cómo no odiar? ¿Y cómo no vender mí alma al diablo? Cuando me hicieron tanto daño y que nunca podré recuperarme. Mi coreografía está por terminar… me duelen los pies, los brazos y mi alma… un presentimiento en mi interior me provoca pánico. Siento que algo malo va a pasar y aunque Harry y mi hermana han tomado todas las medidas de seguridad posibles, algo me dice que no es lo suficiente. La luz se corta repentinamente y los aplausos invaden con fuerza en la sala. Mi corazón bombea nerviosa. Las cortinas caen cerrándome la vista para buscar por una vez más aquellos ojos azul marino que tanto anhelo, pero siento una gran mano apretándome sobre mi boca y mi nariz. 

    —Shhh… ¡No digas nada Evolet! 
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   V ine a verla, y muy consciente de que me haría daño. Muchísimo daño. Aunque intente mantener la calma dentro de mi estómago se me removía todo. No quise tocarla. Y no lo hice… aunque todo se rompía en mi interior. Quise que sintiera mi enfado porque tomo decisiones que la exponen al peligro. Y como si no fuera suficiente aún sigue empeñándose que debe hacer justicia. ¡No hay justicia! Que pasaría si ese… no me hace gracia recordarlo… ese Bastián es el malo del cuento. Dios… ¿Bastián con mi hermana? Mierda. ¿Cómo se llegó a pensar que ese hombre fuese culpado por todas esas violaciones? Aún hay cosas que no cuadran… y no confío del todo en él. Mejor dejo de pensar en ese hombre porque si no mi cambio de humor será drástico. Ay Evolet… Como siempre pequeña has dejado una sala entera boca abierta, tu coreografía ha impresionado y ha emocionado a todos los presentes. Si supieras cuanto necesito tenerte en este momento en mis brazos y decirte lo hermosa que has estado. Espectacular… Joder… estabas tan preciosa que hubo un momento en que no podía controlar más el deseo que se despertaba en mi interior.  Ahora daría la vuelta y te llevaría a casa… ¡Porque te necesito, maldita sea! Sííí…La necesito con desespero, pero no… no… ella eligió otro camino. Y es posible que ya no sienta nada por mí. La gente sale de Chicago y escucho como hablan solo de ella y el espectáculo que ha dado.  Repentinamente delante del edificio, coches de policía y agentes bloquean casi toda la carretera. El caos se forma de inmediato. Parado como una estatua miro alrededor y siento primero una punzada fuerte en mi corazón después mi subconsciente se altera. ¿Por qué me da que todo esto va con mi pequeña? 

    —Quiero a todos que trabajen en equipo de tres. ¡Rápido! Aún mi hermana puede estar dentro de este maldito edificio —la voz de Catalina entra por mis oídos como un relámpago —Mirad bien a las personas que salen. No quiero que descartéis a nadie. —vuelve a dar órdenes y sus palabras hacen que mi cabeza estalle. —Quiero todas las cintas de las cámaras de vigilancias, huellas y cualquier detalle o pista que ayude a encontrarla. ¡Moveos! —vuelve a gritar con desesperación. 

    Me acerco a ella y poniéndole la mano sobre el hombro se gira de inmediato a mirarme. 

    —Jayden —susurra con agitación —¡A Evolet se la llevaron de nuevo! 

    —Nooo… —ladeo la cabeza rechazando creérmelo —¿Cómo demonios es posible? ¿Tenías a toda la policía de Nueva York dentro y fuera del edificio y me dices que se la llevaron? —maldigo mientras la cólera se apodera de nuevo de mí. 

    —Es mi hermana y no voy a permitir que vuelvan a hacerle daño —dice ofendida —Y si es necesario… 

    —Una mierda…  —le grito enfurecido sin dejar que continúe —Lo mismo dijiste la última vez y tus hombres resultaron ser unos inútiles como ahora.  

    —Cooper te prohíbo que… 

    —¿El qué Catalina? —le clavo la mirada en los ojos como si quisiera matarla —¿Qué me quieres prohibir? ¿No fueron suficientes todos tus exagerados cuidados? Tal vez eso es uno de los motivos por los que Evolet decidió alejarse de nosotros y tomar sus propias decisiones. ¿No crees que la hemos subestimado demasiado? Para que después le fallemos los dos dejando que pasara lo que pasó aquella noche. 

    —Señora —uno de sus agentes nos interrumpe —He encontrado esto en el suelo del pasillo de atrás. 

    Los dos quedamos horrorizados. El agente queda con la mano levantada enseñando una pequeña bolsa transparente con la prueba dentro. 

    —¿Escopolamina? —pregunto y una convulsión traspasa toda mi masa. 

    —Sí. —Parece que fue adormecida con este medicamento para podérsela llevar. —explica el agente. 

    —Mándalo a analizar rápidamente para ver si hay algún rastro o alguna huella en la superficie del recipiente. 

    —Sí, señora. 

    Dejo la cabeza entre las manos mientras me alejo unos pasos. Joderrr… Grito al mismo tiempo que empiezo a golpear el capo de un coche de policía con los puños. Joderrr….  

    —Quiero que todas las unidades de policía salgan a la calle. Que se inspeccionen todos los clubs de Nueva York —Catalina vuelve a ordenar —Que se registren coches, aparcamientos públicos y también quiero vigilancia en los puentes principales. Especialmente en el de Brooklyn donde se organizaron las horrorosas peleas callejeras. —añade —También quiero patrullas de policía en todas las salidas de la ciudad. Que nadie se retire hasta que yo no lo ordene, ¿Entendido? 

    La miro seriamente y veo en sus ojos una llama llena de temor. Sabe que esta vez las cosas irán peor. Saco el móvil y después de buscar en los contactos hago una llamada, al único que puede ayudarme en esto. 

    —Harry… ¿dónde encuentro a tu hijo? 

    —Jayden estoy a unos metros de ti —dice y me cuelga. 

    Me giro lentamente y lo veo de pie en la puerta de Chicago. Me mira como si quisiera esconderme algo. Camino hacia él y perdiendo el control lo agarro del cuello de la camisa. 

    —¿Dónde demonios encuentro a tu maldito hijo? —grito con desesperación —¡Contéstame! ¿Dónde está tu hijo? 

    —¡Apártate de mí Jayden! —me ordena con seguridad —¡Calma tu furia antes que hagas lo que no te conviene! 

    —¿Me amenazas? ¿Crees que me das miedo? —le digo soltándole —Desde que apareció tu hijo estás del lado de los delincuentes.  

    Le digo sin ningún arrepentimiento y su mirada se encrespa siguiendo en la misma postura firme sin moverse ni un paso del sitio. 

    —¡Mi hijo no es un delincuente y lo sabes! —dice defendiéndolo —Su único pecado es enamorarse de dos personas que no le convienen. De tu hermana y de Evolet. —aclara y mi corazón se encoge.  

    —¡Entonces si es tan inocente dime donde está! —le exijo —¿No crees que un hombre enamorado estaría aquí buscando a esa mujer a la que ama?  

    —¡Jayden cálmate! —la voz de Catalina me hace mirar sobre mi hombro —Bastián al final acepto colaborar con nosotros para atrapar a ese maldito ruso. 

    Me giro lo suficiente para verle la cara a Catalina como también la de Harry.  

    —¿Entonces dónde está? —vuelvo a preguntar —¿Por qué no está aquí en este preciso momento? ¡Contestad! —les grito y los dos me miran confusos. 

    Bufo maravillado. 

    —La habéis cagado de nuevo. Ese tío os tendió una trampa, fue más listo que vosotros. —les digo y ninguno comenta —¡Bastián tiene a Evolet y os aseguro que, si le toca un solo pelo, lo mato! 

    —¿¡Señora!? —Hemos encontrado una huella en el bote de escopolamina. 

    Todos nos quedamos en silencio esperando a que el agente siga. Aclara su garganta y parece que el tiempo se detiene en sus ojos. 

    —¡Es de Bastián! —aclara y siento como se me pone todo el vello de punta. 

    Aprieto fuertemente la mandíbula, los puños y toda la musculatura de mi cuerpo se tensa.  

    —También se ha dado el aviso que en el puente de Brooklyn acaba de empezar una pelea, necesitan refuerzos —añade el agente y antes de que siga, les doy a todos la espalda y me voy hacia mi moto. 

    En pocos minutos estoy incorporado en la carretera sin preocuparme de nadie más que de Evolet. La sangre me hierve en las venas y aunque el aire ronda a mí alrededor corro a toda velocidad. Siento como empiezo a sudar. Todos los diablos se avivan en mi interior y esta noche la luna llorará lágrimas de sangre. Esa masacre debe acabar antes que acaben con mi juicio. Si vuelve a pasarle algo a Evolet perderé del todo el juicio. Avanzo por el medio de los coches sin dejar de pensar en ella… Esta vez no resistiré ver que le hacen daño y prefiero estar muerto antes de verla de nuevo colgada de ese maldito puente. Asesinos. Psicópatas. El ruido de mi moto hace que se aparten todos y bajo hasta el meollo de la pelea. Mis ojos chispean en un odio encolerizado. Me bajo con prisas y miro de reojo la silueta que cuelga del puente y en ese mismo instante me lanzo sobre Bastián. 

    —¡Hijo de la gran puta! —grito y su adversario se echa a un lado —¿Qué has vuelto a hacer? 

    —¡Esta vez no voy a pelear contigo! —dice caminando hacia atrás —¡Esta es mi pelea no la tuya! 

    Vuelvo a mirar hacia la cuerda en la que cuelga un cuerpo femenino al que solo se le ven los pies. Está cubierta con un saco negro de plástico. Mi respiración se entrecorta. Esa no es Evolet. No. No. No es Evolet. ¿Y por qué demonios la han tapado? 

    —¿Dónde está? —le pregunto mientras aprieto los puños hasta sentir mi sangre que se entrecorta en las venas —¿Dónde está? —grito tan fuerte que mi voz se escucha por encima de las sirenas de policías que han rodeado el perímetro.  

    Todos los agentes apuntan sus armas en dirección a los infelices allí presentes, pero también hacia nosotros. Bastián mira un instante hacia la cuerda con confusión. 

    —¡Está ahí! —dice desorientado y veo como su pecho sube y baja con alteración. 

    —Esa no es Evolet, maldito desgraciado. ¿Dónde está? —le pregunto por una vez más y salto sobre él con el puño alzado.  

    Todo a nuestro alrededor es un caos. La policía esposa a algunos llevándolos hacia los coches, pero aún y así otros dos agentes siguen apuntándonos con las armas.  

    —¿Dónde está Bastián? —él me mira con un gesto turbio. 

    —¿Pero qué dices? —me empuja con enfado y pasando por mi lado se acerca con pasos furiosos hacia el cuerpo colgado. 

    Otro coche se detiene bruscamente y de su interior sale Harry. Se queda de pie mirando hacia su hijo.  Su cara es huidiza. ¿Qué demonios está pasando aquí? Bastián empieza a romper la bolsa negra que cubre el cuerpo desolado. Poco a poco descubre un rostro juvenil desconocido. Queda perplejo casi sin respiración. Yo aprieto con fuerza mis puños porque en este momento siento que el cielo entero se derrumba encima de mí. Sabía que no era Evolet desde el momento que le vi los pies. La conozco demasiado pero no sé ahora si me alegra mucho… desde este momento me doy cuenta que ahora no sé ni por donde empezar a buscarla. 

    —¿Dónde está Evolet? —Bastián grita con desesperación mientras se acerca hacia Harry. 

    Lo coge por los hombros y lo golpea fuertemente con el capó del coche. Él no dice nada… no intenta ni defenderse. ¿Qué demonios está pasando? 

    —¡Me has mentido! —escucho decir a Bastián y mi corazón se encoge —Tú me mandaste aquí porque supuestamente esa chica era Evolet. 

    Lo agarra del cuello y lo obliga a mirar al lugar donde ahora yace el cuerpo sin vida de la chica. Joder… no me puedo creer que ahora las estén tapando con plásticos. Las dejan asfixiarse mientras las azotan. Maldita sea. ¿Dónde estará Evolet? Creo que voy a enloquecer. 

    —¿La ves? ¡Esa no es Evolet! —vuelve a gritar empujándolo de nuevo contra el coche —¡Dime que está pasando aquí!  

    Harry lo mira con cara triste y eso hace que algo dentro de mí me remueva. 

    —¡Hijo, escucha! —su voz tiembla. 

    —No me llames hijo… yo no soy el hijo de nadie —grita enfadado con el puño preparado para pegarle. 

    —¡No lo hagas! —le digo acercándome —No hagas algo de lo que más tarde te vas a arrepentir Bastián —le digo y él me escucha siguiendo en la misma posición —¡Él es tu padre! 

    Esta vez su rostro muestra mil sombras diferentes. La noticia lo cogió desprevenido. Baja la mano y retrocede un par de pasos. Durante un solo instante las miradas de los dos se encuentran. Una llena de ira y la otra de tristeza. 

    —¿Pero tú qué demonios estás diciendo? —me grita con exasperación —¿Eso de dónde lo has sacado? 

    Y por primera vez en mucho tiempo el gesto de su cara me hace sentir compasión. Pasa las manos por su cabeza con nerviosismo. 

    —Debemos encontrar a Evolet primero Bastián… ¡Lo siento! —mira al suelo apenado —Es una historia muy larga… ¡Lo siento de verdad!  

    Parece que un rayo se abalanzó sobre él. No entiende nada. Y esta vez no lo miro como un enemigo, más bien me está dando pena por como tuvo que recibir esta noticia.  

    —Dime, ¿qué sabes de Evolet? —le pregunto desesperado porque es lo único que ahora corre prisa —Harry… ¡Dime la verdad! 

    —¡Valentín te quiere muerto! —dice sin dejar de mirar a su hijo —El ruso quería a Amy y piensa que tú la escondiste el día que ella huyó y conoció a Bastián. 

    —Bien. —paso la mano por la boca —Ahora quiero que me contestes a la maldita pregunta. ¿Dónde… está…. Evolet? —le vuelvo a gritar como un desquiciado por la desesperación que se remueve en mis entrañas. 

    —Está en Delirious Rithm con Sophia. —suspira profundamente —Unos agentes la ayudaron a salir después del espectáculo. 

    —¿Qué? —me horrorizo —¿De qué va todo esto? 

    Bastián se le acerca de nuevo y veo como su mirada vuelve a encresparse. 

    —¿Os habéis aprovechado de la información que yo os he dado y metisteis en todo esto a Evolet? —agrega Bastián y todo lo que me rodea parece enloquecerme. 

    ¿Información? 

    —¿Pero de qué estáis hablando?  

    —Uno de los polis del equipo de Catalina era un infiltrado de Valentín Koslov. Por eso nunca habéis podido dar con él. Siempre era avisado a tiempo para desaparecer. —explica Bastián y siento que mi cabeza va a reventar. 

    Cierro los ojos unos segundos para que mi cerebro pueda procesar toda la información. Así que ese maldito se ha burlado de nosotros todo este tiempo. 

    —Sí, exactamente —aclara Harry —Y lo de antes lo hemos fingido para confundir al poli… —hace una pequeña pausa y con la respiración agitada prosigue —como también a vosotros dos. 

    Bufo maravillado. Ahora soy yo al que me gustaría partirle la cara a Harry. ¿Cómo ha sido posible que me hayan escondido todo esto? 

    —¿Y qué hace Evolet en mi club? ¿Cuál es el plan, Harry? 

    —Mierda. —escupe Bastián cabreado —¿Cómo pude confiar en Catalina? 

    —¿Qué demonios pasa? ¡Habla Bastián! —le grito. 

    —Valentín esta noche venía a por ti a ese club —dice pasando la mano por la cara con agobio —El ruso sabía que la policía estaría más centrada en el espectáculo de Chicago así que… Así que era el momento adecuado para no preocuparse de que alguien le estaría fastidiando el plan. 

    —¡Dime que no es verdad Harry! —le pido con la esperanza que Evolet no esté en peligro. 

    Los dos lo miramos con la respiración alterada pero el señor con barba pasa la mano por su cara con desesperación. 

    —¡Tranquilos le puse un dispositivo de rastreo y Catalina está al tanto de todo! 

    —¿Qué? —salto nervioso —Pero como… Como has podido… Te lo juro Harry, si le pasa algo, lo vais a pagar todos muy caro ¿lo entiendes? 

    —Jayden… debes entender que… 

    Pero antes de dejarlo volver a hablar le doy la espalda y me dirijo de nuevo hacia la moto. Bastián se sube en un coche deportivo y me sigue. Maldita sea. Me hizo creer que él tenía a Evolet para alejarme del caso igual como a Bastián. Es triste saber que desconfiaran tanto… en especial ella, quien nunca pensé que desconfiara de mí. Corro a una velocidad tremenda como si quisiera tragarme el mundo entero. La furia ya se me sale por los ojos. Voy a acabar con todo esto. 
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   D esde el cubo de cristal miro a todos los que están en la sala. Los observo de uno en uno y esta noche todas las caras me resultan sospechosas. No sé que pasará hoy, pero espero que ya todo se acabe. Me alegro de poder alejar a Jayden y a Bastián de todo esto como también tener a Sophi a mi lado de nuevo. Maldigo el destino que escribió todas estas tragedias en mi camino. Pero ahora ya no me importa nada porque juré a mi alma de que haré justicia, aunque me vaya desangrando de dolor por dentro. Jayden en este momento debe estar destrozado…Muy destrozado. 

    —Oye… —escucho el murmuro de Sophi en el auricular. 

    —¿Qué pasa? 

    Está en la barra con una copa delante. Mira con cuidado a su alrededor. 

    —¿Qué tal será echar un polvo en ese cubo? 

    Me río con complicidad. 

    —No lo sé. 

    —No tienes ni idea de las fantasías que tengo en estos momentos. 

    Me muerdo los labios recordando lo mío con Jayden y hasta creo que en este momento me traspasan mil calores. Demasiados recuerdos…  

    —¡Evolet, mira a la barra! Mira rápido. ¿Lo ves? 

    Todo mi cuerpo se estremece, mientras busco con desespero. 

    —Sí. Sí lo veo. —digo —me suena su cara… Es uno de los hombres de Valentín. 

    —El hijo de puta no va a venir —añade sorbiendo de su vaso —¿Te das cuenta Evolet? 

    —Nos la ha jugado. —digo cabreada por la situación —Pero yo seré aún más lista que él. Voy a bajar. 

    —¡Ni se te ocurra acercarte aún!  

    —¡Calla! No voy a prolongar más esto. 

    Me quito el auricular y salgo del cubo de cristal. Bajo por las escaleras y me acerco lentamente a la barra mirando de vez en cuando a mí alrededor. Hay muchos ojos atentos a mis movimientos y eso hace que sienta algo de seguridad, aunque creo que ya empieza darme igual. Debe acabar todo este infierno. 

    —¡Un Bourbon por favor! —le pido al barman y veo el miedo en sus ojos —¡Que sea doble! Esta noche quiero perder la cabeza —le sonrío y siento la mirada del individuo de mi lado sobre mi cuerpo. 

    Finjo que no lo veo, mientras que en este instante se libera uno de los taburetes y me siento. Me cruzo de piernas y mi vestido se sube más de lo normal. Sus ojos brillan.  

    —¿Quieres perder la cabeza? —me pregunta entornando los ojos acalorado. 

    Mmm… Lo miro sonriendo. 

    —¿Nos conocemos? —me hago la tonta mientras él se me acerca aún más —No recuerdo haberte visto nunca. 

    —No. —dice sonriendo —Pero si quieres lo podemos hacer esta noche. 

    —Oh… Por supuesto. ¡Me llamo Evolet! —le tiendo la mano haciéndolo creer que he caído en su trampa —¿Tu nombre? 

    No me contesta. Parece un poco desconcertado. Imbécil. 

    —¿Siempre vas así, tan rápido? 

    —De qué me sirve ir despacio si en un descuido puedo olvidarme de todo —me río a la vez que acaricio uno de mis muslos con las puntas de los dedos. 

    Delicado. Sensual. Incitante. Sus ojos se encienden. ¡Te he atrapado miserable! Se te nota como babeas. Hijo de la gran puta. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Oh… Tuve un accidente de coche y un fuerte golpe en la cabeza me provocó amnesia. —le explico y parece sorprendido. 

    —¿No recuerdas nada? 

    —Nada. Porqué crees que te pregunté si nos conocemos. 

    —Ajá… Pasa la lengua descaradamente por sus labios —¿Y no tienes pareja? 

    —¿Crees que si la tuviera me estaría tomando esta copa sola en este momento? 

    —Mmm… ¡déjame invitarte a una entonces! —dice y ahora soy yo la que le sonríe. 

    Me acerco a su oreja y con suavidad le susurro 

    —¿Por qué no me sacas de aquí, mejor? 

    Él entusiasmo se le nota en el rostro. Pasa una de sus asquerosas manos sobre mi pierna y un escalofrío baja por mi espalda. ¡Aguanta Evolet! 

    —¡Será un honor! 

    —Entonces no esperemos más. ¡Sácame de aquí! 

    Detrás de él, Sophia me mira con desesperación. Me costó mucho convencerla de que volviera a ayudarme y en estos momentos parece arrepentirse. El barman me observa alterado y entre la multitud de agentes de incógnito que están al tanto de todo no me corto ni un pelo. Esta noche debo encontrar a Valentín Koslov.  Cojo mi cartera de encima de la barra y en este momento siento la vibración de mi móvil en mi mano. Lo saco con cuidado para que no se vea y leo un mensaje que acaba de llegar. 

      

    De Harry: 

    En casa de Jayden todo esta como planeamos…  

    Alguien me ayudó a complacer tu locura 

    Pero cuidado… él va por ti 

    00:50 a.m. 

      

    —¡Mierda! —suelto sin darme cuenta, en voz alta. 

    —¿Pasa algo? 

    —Oh… Es que he mirado la hora y he visto que es demasiado tarde. —le miento y para desorientarlo le paso la mano por el rostro en gesto de caricia.  

    Sus ojos brillan codiciosos. 

    —Pero no te preocupes aún tenemos tiempo. —le digo bajándome del taburete y caminando hacia la salida. 

    Él me sigue. Está exactamente a mi espalda. Pasando por entre la multitud, el guardaespaldas del club primero me mira algo inseguro pero al final me abre la puerta y pasando por su lado le siento la respiración acelerada. Todos parecen manipulados por el miedo. En la calle respiro profundamente y siento las manos del enemigo sobre mi espalda induciéndome a caminar.  

    —¡Tengo el coche a dos calles de aquí! —le digo y él me mira con complicidad. 

    —¡Tranquila nena… Vamos con el mío! —dice sonriendo —Es el Mercedes negro de enfrente —me lo señala y le apruebo con un simple gesto de cabeza. 

    Me abre la puerta, pero como un rayo el sonido de una moto encolerizada me hace estremecer. Nooo… Esto no debe pasar. Se aproxima de frente y cada segundo que pasa siento sus ojos clavarse en mí. Me quedo de pie mirando mientras, el hombre de Valentín Koslov parece palidecer. Intenta entrar en el coche y marcharse, pero la moto se detiene bruscamente al igual que el coche de Bastián que frena en seco bloqueando el auto del individuo con el que me quería ir.  

    —¡Sal maldito infeliz! —dice Jayden agarrándolo y sacándolo del coche —¿Dónde está Valentín Koslov? —le pregunta empujándolo contra el vehículo. 

    —¡Contesta imbécil! —agrega Bastián y yo me quedo abrumada ante la furia de los dos titanes. 

    Gilipollas. Lo han vuelto a estropear. Este desgraciado no va a decir nada ni siquiera torturándolo. De eso estoy segura. Ahora ya podemos despedirnos de encontrar al maldito ruso. Jayden tira de él girándolo de tal forma que queda atrapado entre Bastián y él, que como siempre está fuera de si mismo. Levanta su derecha y con toda la ira marca el rostro de su enemigo con su puño. 

    —¡Habla! —le grita y el otro, estimulado por la fuerza del golpe se viene para atrás, justo encima de Bastián. 

    Bastián no quiere ser menos que Jayden y lo golpea de la misma manera repitiendo el mismo proceso tantas veces que dejan ensangrentado el rostro del hombre de Valentín Koslov.  Pasa de Bastián a Jayden y viceversa. La gente en la calle se agolpa para mirar con curiosidad, mientras yo retrocedo unos pasos, alejándome lo que puedo. ¿Desde cuándo estos dos son amigos de peleas? 

    —¡Dejadlo que no va a hablar! —la voz de mi hermana interrumpe la secuencia —¡Imbéciles! Casi lo teníamos y lo habéis fastidiado todo. —dice enfadada mientras hace una simple señal y sus hombres se acercan a esposar al condenado que esta noche recibió un doble gancho de dos puños diferentes. Por eso os quería lejos de todo esto —añade. 

    —¿Te das cuenta de que has puesto en peligro a Evolet? —dice Bastián indignado —¡Policías...! —chasquea —Por eso me he callado tantos años y no os he dado ningún tipo de información.  

    Todos lo miramos.  

    —Como no aprendas a tener la boca cerrada, al final te vuelo la cabeza, Bastián —le contesta Catalina y en ese instante yo suelto un suspiro ahogado. 

    Todos enseñan quien es más valentón. Esto empieza a cansarme y solo me dan ganas de mandarlos a todos a la mierda.  

    —Ahora en medio de esta multitud, te aseguro que más de uno son hombres del ruso. Se acabó Catalina. —sigue Bastián —Ya saben que yo no soy uno de ellos.  

    Catalina le lanza una mirada irritada, después gira la cabeza hacia mí.  

    —¡Nos vamos! —Pero no tengo tiempo de hacer el primer paso porque la mano de Jayden me agarra del brazo con fuerza. 

    —¡Ella no va a ir en ningún sitio! —le dice con voz áspera a mi hermana —¿Me vas a arrestar? Porque no permitiré que vaya contigo —le sonríe sarcásticamente. 

    Mi hermana me mira largamente. Después de dejar una puñalada de aire salir de mi pecho le señalo con la cabeza que todo esta bien. Y con una mueca nos da la espalda a todos marchándose. 

    —¡Nosotros dos tenemos que aclarar muchas cosas esta noche señorita! —me susurra al oído el señor mangoneador, pero antes de replicar, Sophia aparece repentinamente y me abraza con fuerza.  

    —¡Es la última vez que voy a seguir tus locuras! —dice con el rostro hundido en mi cuello —Pensé que se te iba a llevar. 

    —¡Pues espero que sea así! —le exige Jayden y ella se incorpora mirándolo solo un instante porque el que más la interesa está a su izquierda. 

    Se miran los dos y parece que el tiempo se ha detenido entre ellos.  

    —¡Nosotros nos vamos! —añade Jayden —Tú llévate a Sophi a casa y cuidado que también es algo alocada.  —ella le arroja una de sus miradas asesinas —Piensa que el mundo es solo de ella. —añade con una sonrisa y me agarra de la mano. 

    Bastián reprime otra sonrisa a la vez que pasa su brazo alrededor de mi amiga que se queda muda delante de la situación. 

    —¡Ya lo sé! —agrega Bastián y ella le lanza una mirada desorientada. 

      

    *** 

      

    Entramos en el apartamento de Jayden en Tribeca. Me saco los zapatos de tacón y los dejo en una parte del salón.  

    —¡Te voy a decir algo! Y te lo diré claramente una sola vez —dice rompiendo el silencio que guardo desde que dejamos a Sophi con Bastián —No te atrevas nunca más a tomar decisiones sin antes hablarlo conmigo —deja su americana sobre el sofá —¿Te das cuenta de lo que podría haber pasado? 

    Empieza a doblar las mangas de su camisa hasta el codo mientras camina en mi dirección. Dios… ¿por qué siempre me derrito ante él? Sus ojos azul marino brillan codiciosos. 

    —¡Soy dueña de mi vida y tomaré todas las decisiones que crea convenientes! —le desafío y se para en seco a un paso de mi cuerpo —Esta noche estuve a punto de atrapar a Valentín. 

    Le doy la espalda dejándolo sorprendido por mi autoridad. Lo miro por encima de mi hombro y sonrió a escondidas. Me encanta ver como se enfada a la vez que en su cara se le nota el amor que me tiene. 

    —¿Me ayudas? —le enseño la cremallera de mi espalda —¿Me la puedes bajar… por favor? —le ruego en un susurro. 

    Sonríe sin decir nada, bajándome la cremallera. Sus dedos sobre mi piel provocan una electricidad atroz. Me giro hacia él y sonriente dejo caer al suelo el pequeño vestido. Me quedo delante de él solo con la ropa interior. 

    —¿Me quieres provocar para salirte con la tuya? 

    Me río. 

    —Siempre me salgo con la mía —le contesto descaradamente y veo como enarca sus cejas alucinado —Porque sé que me amas igual como yo a ti —le murmuro bajito y desde el sujetador saco el rastreador.  

    Paso por su lado y veo como el deseo está instalado en su mirada. Cojo la botella de Bourbon de la estantería y también dos copas. Sobre la barra veo la botella de whisky y el tapón a su lado. Sonrió. Sabía yo que Harry me quiere y cumpliría todos mis deseo. Mmm… cambio de planes. Vierto un poco de Bourbon en mi vaso y después repito la acción, pero para Jayden pongo Whisky. Me acerco a él. Sus ojos suben desde los dedos de mis pies… despacio… muy despacio… por todo mi cuerpo como si quisiera sentir una caricia igual de sensual como si fueran sus manos sobre mi cuerpo desnudo. Le paso la copa y le guiño el ojo. Él sonríe.  

    —¿Qué celebramos? —me pregunta tomando un buen trago de la copa —¿Será que desde ahora me vas a obedecer? 

    —Nooo… —susurro —¡Soy una chica bastante indisciplinada! Y esta noche hice dos locuras…  oh… Espero que el día que te enteres seas indulgente conmigo. 

    Pasa su índice por el canalillo de mi pecho. Su mirada arde… quema… me excita.  

    —¿Cuál es la segunda? —le sonrío por verlo tan intrigado —¡Explícate! 

    —Me siento poderosa señor Cooper… Oh… ¡que sensación poder provocarle! —me río dándole la espalda.  

    Camino de nuevo hacia la barra. Dejo mi copa sobre la superficie y recojo el mando a distancia. Pulso el botón que enciende los altavoces de su salón. Enseguida empieza una canción. Black Atlass ft. Jessie Reyez —Sacrifice. 

    —Guau… No sabía que el señor de esta casa escucha este tipo de música en mi ausencia —veo como vuelve a beber todo el contenido del vaso y se me acerca. 

    Deja la copa al lado de la mía, y de un movimiento me atrae con solo un brazo hacia su cuerpo.  

    —Bien tu sigue jugando y ya verás —me advierte —¿Sabes? ¡He mirado demasiado tu trasero, ahora lo quiero entre mis manos! —dice y con un movimiento ágil agarra mis nalgas entre sus manos y me alza en volandas.  

    Me sujeto de su cuello mirándolo a la cara.  

    —¡Entonces tómalo como posesión! —le contesto y bajo la cabeza buscando su boca. 

    Nos besamos… Largo… Húmedo… Brusco. Dios… Me moría de ganas de sentir este placer que solo él sabe otorgarme. Su lengua profundiza en mi boca y siento que me quita el aire a la vez que me encanta sentir como toma siempre el poder de mis sentidos. Introduce los dedos con suavidad por detrás de la tira de encaje de mi tanga y siento unos de sus dedos acariciar la parte más sensible de mi trasero. Me alejo de su boca dándole permiso a lo que él desea. Mis pechos. Tiro la cabeza hacia atrás y jadeo calurosa. Lo deseo inmensamente. Oh… Su boca empieza a succionar mis pezones por encima del sujetador y notando como se endurecen al tacto impetuoso de su boca. Agarra con un dedo el hilo negro de mi tanga y tira de él, pegada a su miembro siento su latir desesperado por ser liberado.  

    —Mmm… Está usted muy excitado señor Cooper —digo y siento su sonrisa en mi cuello —Creo que esta noche habéis perdido el control antes que yo —le provoco y en el mismo instante, como si quisiera castigarme me penetra con sus dedos. 

    Sus dedos entran y salen de mi sexo con diligencia. Gimo y el descontrol hace que mis ojos parpadeen con lascivia. 

    —Vaya… ¿por qué estará la señorita tan húmeda? —dice y lo miro extasiada. 

    —Porque mi cuerpo lo necesita, señor Cooper —susurro fogosa a su penetración. 

    Sus ojos brillan mientras me esboza una hermosa sonrisa. 

    —¡Podría hacer que se corra ahora mismo! —exclama —Pero aún no ha recibido usted el castigo por desafiarme y jugar peligrosamente con su vida. 

    —Oh… ¡peligrosamente! —murmuro —Me gusta esta palabra. ¿Podrías hacer más frases utilizando este adjetivo?  

    —Esta noche te follaré peligrosamente… Evolet —dice con tanta desfachatez que mi alma tiembla —¡Delirarás delante de mis peligrosos deseos! 

    Lo miro regalándole una bonita sonrisa placentera.  

    —¡Demuéstralo con hechos y no con palabras, señor Cooper! 

    Coge el mando de las luces de encima de la barra y me lleva al cuadrilátero. Me deja un momento en medio de la lona, atrayendo las cuerdas con las que está atado sus saco de boxeo. Lo desengancha y mira por encima de su hombro.  

    —¿Preparada? 

    —Sííí… y veo como entorna sus hermosos ojos tan sensual que me pierdo en su encanto.  

    —Sujétate de las cuerdas —exige y me enrollo dos veces las cuerdas alrededor de mis muñecas para sujetarme bien. 

    —¡Cada vez me vuelves más loco, pequeña! 

    Pulsa uno de los botones del mando a distancia. Oh… Las luces empiezan a apagarse y encenderse con una luz roja y suave. La canción cambió por otra aún más incitadora. Lo veo delante de mí como aparece y desaparece segundo a segundo… Miles de escalofríos rodean mi cuerpo y en un momento desaparece de mi vista del todo. Sus manos me avisan que está detrás de mi espalda. Me quita el sujetador arrojándolo al suelo. Quedándome completamente desnuda.  

    —¡Nunca vuelvas a sacrificar tu vida para salvar la mía! —me murmura en el oído —¡Es una orden, señorita Evolet! 

    —Oh… —jadeo al sentir como sus manos empiezan a acunar mis pechos —¡Me temo que no puedo recibir órdenes, señor! —digo sujetándome bien de las cuerdas. 

    Siento su respiración en el pelo. Pasa con suavidad la mano por mi melena apartándola a un lado. 

    —Usted me ha estropeado el plan esta noche… —sigo provocándole —Y parece que voy a tener que pensar en algo nuevo señor. 

    —¡Volveré a castigarte! —me susurra y siento su lengua acariciar mi cuello. 

    —Creo que este tipo de castigos me harás buscarlos yo misma —me río —¡Porque me encantan! 

    Los destellos de luz acaloran aún más el momento. Me coge de las caderas y me impulsa de tal manera que mi cuerpo se inclina lo suficiente hasta que mi pequeño trasero queda a su disposición. Mis rizos caen rebeldes por mi rostro y una fuerte embestida me impulsa hacia adelante. Agarrada a las cuerdas me hace retroceder y noto como su miembro entra con más profundidad. Nuestros jadeos empiezan a sonar entrecortados. La excitación es enorme. Adelante y atrás… una y otra vez… la penetración me desborda. Las luces parecen tener nuestro mismo ritmo. Se apagan… se encienden… y vuelve a repetirse continuamente. Me levanto de puntillas subiendo aún más mi trasero y dejándolo que disfrute y me haga disfrutar. Miro por encima de mi hombro buscando su mirada y cuando la luz se enciende, veo su boca medio abierta en una imagen tan erótica que dentro de mí todo se rompe. Me atrapa entre sus brazos y me hace soltar las cuerdas; después me sienta sobre la lona dejando su peso encima de mi cuerpo. 

    —¡Te quiero, Evolet! —susurra mientras su miembro vuelve a embestir mi húmeda cueva —Hoy sentí un miedo enloquecedor. Pensaba que te iba a perder definitivamente. ¡No vuelvas a hacer eso! Te lo suplico. No quiero que volvamos a desconfiar el uno del otro. 

    Se le nota en la voz como sus fuerzas flaquean. Y con una última embestida, los dos rompemos de nuevo la barrera de una satisfacción sin límite. 

    —¡No puedo prometerte eso, Jayden! Aunque te amo demasiado. 

    Quedamos en silencio el uno sobre el otro. 

      

      

      

   






 
    38 

      

      

   C amino deprisa por el centro de Manhattan. Casi estoy corriendo. Sophia me espera en una cafetería escondida por una calle menos transitada detrás de donde se representa Chicago. Dentro me sorprendo, aunque no sé porqué. En la mesa no está sola, Bastián la acompaña. Me siento delante de los dos y sin decir nada espero que uno de ellos hable. Sophi me pidió venir urgentemente porque tenía que contarme algo. ¿Ahora cual de los dos va a hablar?  

    —¡Debes decirme qué es lo que me dejó Amy! ¡Y sin mentiras Evolet! —la voz de Bastián es exigente. 

    Me apoyo contra el respaldo de la silla y miro a Sophi.  

    —¡No le dije nada! —me asegura —¡Pero creo que debes hacerlo! 

    Aclaro mi garganta.  

    —¿Y qué pasa con Jayden? —le pregunto cruzándome de brazos. 

    —¿Y qué pasa con ella Evolet? ¿Permitirás que se críe así toda la vida, viviendo en una mentira? —salta irritada —¿No crees que merece saber que no está sola en el mundo? 

    —No está sola. —le digo indignada —Lo sabes de sobra. 

    —¿Pero me vais a explicar de una puñetera vez lo que pasa? 

    Las dos lo miramos. Está desesperado… curioso y enfadado.  

    —Bien… ¿Quieres saber la verdad? —me apoyo sobre la mesa con las manos y lo miro seriamente —Primero me vas a decir tú por donde se mueve ese psicópata de Valentín Koslov.  

    —¿Qué? —salta nervioso —Mira nena preciosa, creo que por primera vez voy a tomar la decisión correcta. Ya no quiero líos con tu boxeador. Ese tío tiene mal genio y ya no quiero problemas. 

    Lo miro fijamente. 

    —Ok. —digo y me pongo de pie —Entonces muérete de ganas ya que nunca te contaré que es lo que te dejó Amy. —le suelto con furia —Estoy preparada para que venga a por mí, porque sé que lo va a hacer. 

    —Evolet… —sisea Sophia. 

    —¡Nada de Evolet! Aún esto no ha acabado. 

    Pero esto es el colmo. ¿Por qué nadie se pone un minuto en mi piel y no entiende de una vez que necesito ver a ese desgraciado encerrado? Joder. 

    —¡Escúchame, maldita sea! —Sophi se levanta furiosa y por la subida de su tono, la gente de alrededor nos mira con curiosidad —Deja de una puñetera vez esa cabezonería. A mi también me ataron de ese maldito puente ¿lo recuerdas? 

    —¡Pero a ti no te hicieron perder un embarazo! —clamo y sus ojos se entristecen.  

    Mi teléfono suena interrumpiendo la escena. Miro la pantalla y siento que se me forma un nudo en la garganta. Mierda. Recuerdo enseguida la llamada telefónica que tuvo Jayden en el pasillo de Chicago con su madre. Que no sea lo que yo pienso… te lo suplico Dios… 

    —¡Señora Maggie! —siento como un sofoco me estrangula la garganta. 

    —Evolet, mi hijo no contesta al teléfono… —dice con voz agitada y sollozando —Unos hombres me tienen a mi y a Laya en su coche diciendo que no nos dejarán hasta que Jayden no venga a buscarnos. Evolet… 

    Y en ese instante todo a mí alrededor se vuelve neutro. Laya está en Nueva York. Dios. Sin poder impedirlo mis lágrimas caen sobre mi rostro… mi pequeña ricitos de oro. Y Jayden… oh ¿cómo va a contestar si lo dejé dormido, profundamente dormido? 

    —Señora Maggie… —digo agitadamente cuando siento que me ha dejado colgada en la línea. 

    —¡Hola, Evolet! —en el receptor la voz del ruso hace que mi piel se erice. 

    Es él, maldita sea, es él. Cierro los ojos un par de segundos. 

    —Valentín…  —sollozo y Bastián se pone de pie —¡No le hagas daño a la niña te lo suplico! 

    —¡Esto depende de ti, preciosa! —se ríe con malicia —Y al volver a escuchar tu preciosa voz, me muero de ganas de verte. 

    —¿Qué es lo que quieres?  

    —A ti… —dice y siento como mi corazón se encoge —¡Te quiero a ti! 

    —Vale… —digo con la voz entrecortada por el llanto —hago… todo… lo que… me digas, solo deja a Laya… que se vaya con su abuela —lo suplico —Ellas son inocentes. 

    La cara de Bastián es un poema.  

    —En Central Park en una hora… ¡SOLA! —remarca ásperamente con la voz y vuelve a reírse —Si cuentas esto a alguien la niña morirá —me cuelga. 

    Todo mi cuerpo tiembla y me dejo caer de nuevo sobre la silla. Joder… Joder… golpeo con las manos sobre la mesa. 

    —¡Tranquila! Dime, ¿qué te ha dicho? —me pregunta Sophia, pero aún no soy capaz de reaccionar —Evolet ¿qué es lo que te ha dicho? 

    —Tiene a mi pequeña… Tiene a Laya.  

    —Pero… ¿cómo? 

    —Laya quería verme y parece que la madre de Jayden la trajo a Nueva York. 

    Maldita sea. ¿Por qué tuvo que venir? Su hijo la advirtió.   

    —Evolet… —Sophi se me acerca pasando las manos por mi espalda —¿Qué piensas hacer? 

    —¡No…! ¡No…! ¡No vas a hacer nada! —clama Bastián, exaltado —¡Te lo prohíbo! Ese hombre es muy peligroso. 

    Lo miro aterrorizada.  

    —Tiene a Laya y no voy a permitir que le ocurra algo. ¡No lo permitiré Bastián! 

    —Debes decírselo a Cooper. —agrega —¡Además es su padre y debe saberlo! 

    Sophi y yo lo miramos al mismo tiempo. Frunce el ceño desconcertado.  

    —¿Qué? ¿Qué me estáis escondiendo esta vez? 

    Miro a Sophi y ella asiente con la cabeza induciéndome a aclarar de una vez todo. 

    —Laya es la hija de Amy, Bastián —le digo y un gesto cargado de asombro se dibuja en su cara —¡Tú… eres su padre! 

    Parece que el mundo entero se le vino encima. Se sienta y deja su cabeza caer entre sus manos. No dice nada. Mira fijamente a la mesa. Aprieta fuertemente los puños y la golpea haciendo que el café se derrame. 

    —¿Y cuándo tenías pensando decírmelo? —vuelve a levantarse furioso —Dime, ¿cuándo? 

    —¡Lo siento! —murmuro con el corazón alterado —¡Lo siento de verdad! Al principio no confiaba en ti… y Amy en esa época estaba muy confusa y no sé porqué se alejó de ti. —me mira con una mirada llena de rabia —Al principio pensé igual que todos, que intentó huir de ti. —su respiración está agitada —Cometió muchos errores y dejó muchas preguntas sin respuestas, Bastián. Posiblemente la vida no tiene respuestas a todo… y en esas circunstancias es mejor guardar silencio y dejar que el tiempo decida por nosotros.  

    —¡Dime donde te pidió que os vierais Valentín Koslov! Yo le plantaré cara. 

    —No puedo… me advirtió que matará a la niña si me atrevo a hablar. No puedo Bastián. 

    —¿Pero cómo que no puedes? —grita y se hace el silencio en la cafetería —Dime maldita sea… dime ¿dónde debes verte con él? 

    —¡Debo irme! 

    —¡Nooo! —me agarra de la muñeca —No irás a ninguna parte. 

    —¡Lo siento! —meneo la cabeza apenada —¡Lo siento, Bastián! —le pido con los ojos llorosos —¡No voy a permitir que le pase nada a esa pequeña! —y retiro la mano sin dejar de mirarlo. 

    Sus ojos chispean en una furia implacable. Todo su cuerpo está tenso y algo en su rostro me dice que en su interior hay emociones que nunca había sentido hasta hoy.  

    —Os pido solo una cosa… —digo bajando la cabeza y mirando al suelo —Si habláis con Jayden decidle que espero que me perdone. ¡Anoche le drogué! 

    —¿Qué has hecho? —a Sophi se le abren los ojos como platos. 

    —Antes del espectáculo le pedí a Harry que fuera a su casa y le pusiera en el whisky lo mismo que le dimos a Bastián en el hotel. —le explico y Bastián bufa maravillado. 

    —¿Benzodiacepina? ¿Pero tú te has vuelto loca? 

    Bastián apoya las manos en sus caderas mirando hacia otro lugar. 

    —Él no me quería hablar y yo necesitaba ir y estar a su lado por un momento… —sigo contando —aunque anoche fue con él… ¡Tuve que hacerlo! 

    —¿Por qué, Evolet? ¿Por qué lo has hecho? —Sophi está muy alterada. 

    —Quería salir y seguir buscando a Valentín. Lo conozco. Me habría encerrado en su apartamento hasta que él mismo hubiera dado con ese maldito desquiciado. 

    Los tres nos miramos un momento en silencio. 

    —¡Dime donde te tienes que ver con Valentín Koslov! 

    —¡No insistas, Bastián! No me arriesgaré a que le pase algo a esa niña. —digo sollozando —Sé que es tu hija, pero para mí es mucho más. 

    —Tu lo has dicho es mi hija… —hace una pausa como si le costara admitirlo —¡Es mi hija Evolet! Yo soy el que debe sacarla de ahí. 

    —No puedo. —retrocedo un paso hacia atrás —¡Lo siento, debo irme! —Bastián intenta acercarse a mí, pero con la mano lo detengo —No te atrevas a detenerme…  —le digo con autoridad —si le pasa algo a esa niña me muero. Y no voy a permitir que le pase nada.  

    —Evolet… Te lo suplico —dice con la voz temblorosa —Es mi hija y debo sacarla de ahí. 

    —Te prometo que voy a traértela, Bastián. Te doy mi palabra.  

    —Evolet… 

    Les doy la espalda y salgo corriendo de la cafetería perdiéndome entre la multitud antes que intente impedírmelo. 

      

    *** 

      

    Bajo del taxi delante de Central Park. Miro enfrente con el corazón tan contraído que siento que me voy a desmayar. Saco mi móvil. Entro en la carpeta de mensajes y empiezo a escribir. Mis manos tiemblan.  

      

    ¿Te acuerdas del puente Bow Bridge? 

    Ven preparado. Tiene a Laya. 

    ¡No me falles! 

    Evolet 

    11:00 p.m. 

      

    Sin esperar una contestación a mi mensaje, empiezo a caminar. Hay adultos, niños, perros. ¡Dios santo! Camino sin rumbo durante diez minutos. Los nervios me tienen enferma. Me siento en un banco y espero otro tanto. El teléfono empieza a sonar y me sobresalto asustada. Apenas lo llevo a mi oído y la voz de Valentín en él hace que toda yo, tiemble. 

      

    —¡Hola, preciosa! Veo que eres de palabra.  

    —¡Valentín, quiero ver a la niña! 

      

    Miro con desesperación a mí alrededor. Tantos árboles… tanta gente… Joder. Podría estar en cualquier lugar.  

      

    —Empieza a caminar —ordena y me pongo de pie —¡Por la derecha! 

      

    Camino sin dejar de mirar a mí alrededor, sin apenas pestañear con el temor en la garganta. De repente me detengo.  

      

    —¡No te pares, sigue caminando! —me indica y miro un momento hacia atrás. 

      

    ¿Dónde esta? Me puede observar, aunque yo no puedo hacer lo mismo. Me he alejado demasiado. Entro por una senda del parque por la que apenas pasa nadie. Los árboles son aún más densos y la luz algo más débil por  la frondosidad de las ramas. 

      

    —Valentín… —murmuro angustiada —¿Hasta cuando debo seguir caminando?  

    —¡Camina! ¡Y no hables! —Responde y cuelga. 

      

    Me paro y miro el teléfono, la llamada se ha acabado. Vuelvo a mirar con temor a mí alrededor. Vuelvo a mirar el teléfono, le doy al botón de llamada, lo vuelvo a meter en el bolsillo y reanudo mi caminata. Tengo la boca reseca y el corazón cada vez bombea más alterado. Siento los latidos, tan agitados, en mis oídos que me da la sensación que me voy a quedar sorda. De repente me detengo en medio de un terreno verde y solitario. Detrás de unos árboles Valentín Koslov aparece con la niña y tres de sus hombres tienen retenida a la madre de Jayden. Los ojos de la niña se ven tristes y llorosos. Está asustada. Respiro hondo, aunque intento controlar que no se me note el miedo, por dentro siento que me ahogo. ¡Tranquila, Evolet! El águila siempre tiene buena vista. ¡Acabemos de una vez con este maldito desgraciado!  

    —¡Hola mi princesa! —le sonrío, aunque se le nota el temor en los ojos. —¡Suéltalas! —le pido mirando al ruso fijamente a los ojos —¡Ya me tienes a mí! 

    —¡Muy valiente, preciosa! 

    Sonrío sarcásticamente mientras él me estudia pervertidamente.  

    —¡Tú no me das miedo! —digo y él hace un puchero lleno de ironía —¡He visto mejores que tú! —lo provoco.  

    —¡Zorra! —escupe con enfado —¡Ya lo veremos! 

    —Tus amenazas me podrían provocar —sonrío —Pero me causan una indiferencia total y absoluta. 

    Se enfurece y suelta a la niña viniendo hacia mi con pasos grandes y decisivos. Era lo que yo quería. 

    —¡Hija de puta! —grita cogiéndome del pelo y tirándome al suelo con una ira desmedida —¡Ahora te vas a enterar! 

    Miro a Laya y veo como se altera aún más. Todo su rostro está cubierto en lágrimas. 

    —¡Tranquila, pequeña! —le digo sacando fuerzas de mi corazón —¿Te acuerdas cuando mandamos los globos a tu mamá? 

    Solloza con las manos unidas en la boca.  

    —¡Deja de hablar a esa maldita niña! —me vuelve a tirar del pelo hasta que mi cabeza cae hacia atrás por la fuerza de su mano. 

    —¿Lo recuerdas, princesa? —vuelvo a preguntarle viendo como uno de los individuos que está a unos metros de Laya, empieza a acercarse a ella. 

    La niña lo mira atemorizada.  

    —¡Dime si lo recuerdas, pequeña! ¡Dímelo! —le grito exasperada y ella aprueba con solo un movimiento de cabeza. 

    —¡Cállate maldita zorra! —y vuelve a tirarme aún más fuerte del pelo. 

    —Laya lo recuerdas —grito con desesperación y ella asiente con un movimiento aún más claro de cabeza. 

    —¡Entonces corre! —grito y Valentín me gira hacia él dándome un manotazo en toda la cara —¡Corre… corre Laya… corre! —grito como puedo sin importarme el dolor del golpe y la niña se aleja corriendo.  

    —¡Zorra de mierda! —vuelve a agarrarme del pelo y me tira al suelo —¿A quién has llamado? 

    De rodillas en el césped paso la mano por mi boca ensangrentada. Después miro a Valentín Koslov por debajo de mis parpados, llena de odio.  

    —¡Al demonio! —le sonrío llena de satisfacción —¡Al que acabará contigo! 

    Me agarra del brazo y me obliga a ponerme de pie. Vuelve a pegarme sin ningún pudor y vuelvo a caer. Pero por primera vez no siento miedo… miro en la dirección en que se fue mi pequeña y eso hace que me sienta fuerte. Se perdió entre la multitud. Valentín Koslov me vuelve a agarrar del pelo obligándome a mirarlo. 

    —¡Déjala! —grita llena de pánico la madre de Jayden, pero con el dorso de la mano uno de los desgraciados allí presentes la hace callar, golpeándola con fuerza. 

    —Nooo… —le grito mientras quiero acercarme a ella, pero el ruso me tira con fuerza arrastrándome a sus pies. 

    Delante de mí, tiende la mano hacia uno de sus hombres y ese le pasa un látigo. Clavo los ojos en su mirada sin escrúpulos y, sin miedo, le sonrío descaradamente. 

    —¡Pégame! —le digo desde el suelo —¡Y firmarás tu sentencia de muerte, maldito psicópata! 

    El látigo zigzaguea primero en el aire y sin clemencia atiza una parte de mi espalda y mi brazo. El dolor me arranca un gemido imprevisto y las lágrimas se me salen automáticamente. El tiempo se detiene en mis ojos. El látigo revolotea una vez más en el aire, pero antes que llegue a tocarme un disparo hace que el ruso caiga sobre mi cuerpo. Dios… Cierro los ojos y el miedo que se fue acumulando durante tanto tiempo, en ese momento se ve totalmente liberado. Empiezo a llorar. Tengo a mi peor enemigo encima de mí desangrándose. Sigo así, sin moverme, como si quisiera que sintiera sobre mi cuerpo, que la muerte se lo está comiendo por dentro. Otro disparo hace que la madre de Jayden suelte un grito, mientras el que la sujetaba cae a sus pies. Yo me quedo quieta, atormentada y pasmada en medio de todo lo que está pasando. Lo conseguí… ¡Sí! por fin lo he conseguido. Harry se acerca con su rifle cargado y con los ojos montados en cólera vuelve a disparar. Queda solo uno y empieza a correr, pero el señor águila lo mira con frialdad y con el arma preparada para acabar con otra vida.  

    Boom…  

      

    *** 

      

    —¿Estás bien? —me pregunta mi hermana mientras los de primeros auxilios me limpian las heridas —¡Enloquecí cuando escuchaba por teléfono lo que pasaba! —la miro sin decirle nada —Fuiste muy valiente… —su voz se rompe, esta a punto de llorar —¡Gracias por llamarme y avisarme! Enseguida di orden que rastrearan tu teléfono y… 

    —Catalina… —la interrumpo —¡Se acabó! 

    Mueve la cabeza con un gesto de afirmación y con los brazos me rodea apretándome entre sus brazos.  

    —¡Te quiero, hermanita! —me susurra y en ese momento mis ojos quedan atrapados en una mirada triste y apenada.  

    —Jayden… —susurro angustiada. 

    Catalina se desprende de mi y mira hacia atrás. Jayden le da un beso a la niña y se la pasa a los brazos de su madre. Vuelve a mirarme mientras se me acerca.  

    —Os dejo… ¡Debéis hablar! —dice mi hermana y se marcha dejándonos solos. 

    Nos quedamos mirándonos en silencio durante segundos, minutos… no tengo ni idea. Nuestras almas parecen abrazarse a través de nuestras miradas. Un sentimiento de culpabilidad me recorre incomodándome.  

    —¡Perdóname! —le digo y él sonríe irónicamente alejando los ojos de mí un instante.  

    Vuelve a mirarme. Está observando las heridas de mi rostro y de mi brazo dado que la de espalda no la puede ver. Aprieta fuertemente su mandíbula mientras deja que se le sobresalga una lágrima.  

    —¿Cuántos somníferos me pusiste en la bebida anoche? —me pregunta introduciendo las manos en sus bolsillos y guardando las distancias. 

    —Lo siento… —murmuro —Sabía que me ibas a detener y… 

    —¿Te das cuenta la suerte que has tenido? ¡Podría haber pasado algo mucho peor! —dice enfadado. 

    —Nunca subestimes el corazón de una mujer dolida —le digo y sus ojos brillan furiosos —Es capaz de asesinar a su propia alma para conseguir lo que se propone. 

    —Y tú nunca vuelvas a jugar con la confianza de un hombre enamorado —dice con voz ronca —Este es capaz de desangrarse de dolor antes de perdonar la falta de lealtad —sentencia y mi corazón da un vuelco. 

    —Se acabó Jayden… —digo temblorosa —¡No hay más porqué preocuparte! —mi voz suena a súplica porque conozco esa mirada que me muestra. 

    —Sí… se acabó Evolet. —resopla con dificultad —¡Se acabó incluso lo nuestro! Una relación no puede florecer si se le arrancan los pétalos. Quisiste hacerlo todo sola. ¡Felicidades! ¡Tú venganza está cumplida! —dice y me da la espalda marchándose. 

    Cierro los ojos… oprimiendo mi aliento. Todo a mí alrededor vuelve a desmoronarse. Nunca me va a perdonar. Lo sé. ¡Se acabó Evolet! 

      

   






 
    39 

      

      

   L levo una semana sin verle. Mis noches se han vuelto aún más infernales. No paro de pensar en él, no como si no me acuerdo. Solo me dediqué a preparar otra coreografía para Chicago y llorar. La sala está toda en pie, los aplausos no cesan y mi corazón tiembla. Esto no es la felicidad que yo pensaba encontrar… sin él mi vida no es lo mismo. Sé que lo he desilusionado y en este momento me odia… pero aun así las emociones me revuelven por dentro cada vez que lo recuerdo. En todo… y por todos lados, él está presente. Mi actuación ha sido un éxito una vez más, sin que nadie se entere que en mi interior todo está hecho en pedazos de recuerdos y suspiros anhelantes. Entro en mi camerino y delante del espejo veo la imagen que refleja mi rostro tétrico. Triste. Desamparado. Me quito las zapatillas de ballet como también el vestido de seda que Chicago me ha ofrecido para la ocasión y así deslumbrar en el escenario. Precioso. Me visto con unos vaqueros y una camiseta de tirantes. De nuevo me miro atentamente en el espejo. Me desmaquillo los ojos primero y después los labios. Me suelto el pelo y en ese instante la voz de Jayden suena en mi cabeza.  

    —¡Suéltate el pelo, pequeña! 

    —Me gusta verte así… eres preciosa. 

    Mis pensamientos se evaporan en cuanto la puerta de mi camerino se abre.  

    —¡Evolet…! —escucho primero mi nombre, después unas sonrisas aparecen ante mi cara. 

    —¡Maggie! ¡Harry! —digo y me adelanto para poder abrazarlos. 

    —Has estado magnífica como siempre —dice la mamá de Jayden y mi corazón empieza a latir con fuerza —me abraza. 

    —¡No sabía que ibais a venir! 

    —No me perdería por nada del mundo tus actuaciones —dice sonriente Maggie —¡Además te traigo una sorpresa! —añade y se acerca hacia la puerta. 

    Mi corazón se encoge. Dios… ¿será él? Pregunto a mi subconsciente, pero enseguida recibo respuesta. 

    —¡Laya! —grito mientras caigo de rodillas con los brazos abiertos y ella se hunde en mi pecho —¡Mi princesa! 

    —Me ha gustado mucho tu baile —dice con una sonrisa en su cara —La semana que viene regreso a la academia de ballet. Papá hablo con la directora Anderson. 

    —¿Papá? —pregunto mirando hacia Harry y Maggie. 

    Los dos me sonríen y veo como se agarran con sutileza de las manos. ¿En serio? 

    —Vosotros… —no me lo puedo creer —Vosotros estáis… 

    —Sí —afirma también con la cabeza el señor de barba que resplandece de felicidad. 

    Me pongo de pie sin dejar de sorprenderme. Nunca pensé que los dos fuesen a estar juntos. Maldito destino… siempre sorprendiendo.  

    —¿Qué tal vas con Bastián? —le pregunto con curiosidad —¿Todo bien? 

    —¡Vamos despacio! Durante muchos años estuvimos separados… pero sí, cada día sé más de él y estoy muy orgulloso de mi hijo. 

    Asiento con la cabeza. Me gustaría decir que yo también estoy muy bien, pero… maldito pero… lo he fastidiado y ahora debo asumir las consecuencias.  

    —¡No sé si sabes, pero Sophia sale con Bastián! —me dice Maggie, pero esta vez no me sorprendo, era de esperar —Se han dado una oportunidad.  

    —Me alegro mucho por todos vosotros —digo y siento como mi voz me tiembla en la garganta. 

    —Evolet… Debes ir a buscar a mi hijo —sus palabras me hacen bajar la mirada —Te necesita igual como tu lo necesitas a él. Tienes que explicarle que, a veces, tomamos decisiones al azar sin darnos cuenta de que vamos a herir al que está a nuestro lado constantemente. —Hace una pequeña pausa y con calidez me levanta la cabeza para que la mire —Él te adora… Siempre fuiste su debilidad. Solo que esta vez, él espera que seas tú quien lo busque.  

    Y claro… las lágrimas ya se anidan en mi garganta, la respiración se me entrecorta y me quedo muda como si alguien me prohibiera hablar. Mi alma está vacía, solo hay silencio y anhelo. ¿En qué me he convertido? Nadie me dijo que estar alejados fuera tan duro. Estoy esperando que el tiempo cure mi pobre alma, mientras que mi corazón ahoga su desconsuelo con llantos.   

    —No sabes cuánto lo necesito —digo, y me acurruco en los brazos de la madre de Jayden —¡Me duele imaginarme vivir sin él! 

    —Ay hija… ¡No llores más!  

    Me acaricia sobre la espalda a la vez que puedo sentir sobre mis piernas las pequeñas manos de Laya. Tantos días que he cargado sola con este sufrimiento y hoy me doy cuenta de que nunca estuve tan sola como había creído. 

    —¡Mírame! —me aleja lo suficiente para poder mirarme a los ojos —¡Vete y busca a mi hijo! Verás como todo esto se va a solucionar. ¡Hazlo Evolet! 

    Vuelve a atraerme a su pecho dejándome llorar entre sus brazos y desfogar un poco mi tristeza. Ahora soy un pedacito de sueños rotos; aquellos que hace tiempo construía junto a él. Nunca podré olvidarlo… nuestras almas han llorado y han reído juntas… ¿Cómo he podido dejarlo ir? ¿Me perdonará algún día? 

      

    *** 

      

    Miro atentamente el cuadro eléctrico. Respiro hondo y dirijo la mirada hacia la pequeña casita de la isla Key Biscayne. La noche está tan silenciosa sobre ella que hasta da miedo. Pero yo ya he superado esos miedos… Sin apartar la mirada de la casa tiro del fusible cortando la luz de la casa como también la del faro. Me quedo en silencio mientras que los latidos de mi corazón se alborotan en mis oídos. La puerta de la casa se abre en cuestión de segundos. Joder… dejo salir de mi pecho un fuerte suspiro. Los pasos de él empiezan a escucharse despacio. Se acerca… y cada vez más la potencia de mis latidos crece. Doy un paso hacia atrás dado que ya empiezo acostumbrarme a la oscuridad y puedo observar la silueta que se acerca. Viene a mirar el cuadro eléctrico pero no quiero que me descubra aún. 

    —¿¡Pero qué demonios!? —exclama en el momento que descubre que el fusible no está en su sitio. 

    Mira con sospecha hacia atrás mientras yo he dejado hasta de respirar. Dios… ¡ayúdame! 

    —Si lees esta carta es porque has vuelto a la isla, nuestro escondite, donde nos hemos jurado amor ante las estrellas y nos hemos entregado el uno al otro en cuerpo y alma. —le recito una parte de la carta de Margaret, y él se queda exactamente en el mismo sitio, callado —¿Sabes? El destino siempre vuelve a reescribir una nueva historia intentando hacerla cada vez mejor —digo mientras me acerco un paso hacia él y dejar que me vea —Pero esta vez el destino volvió a repetir la leyenda, porque hasta el mismo destino se enamoró de nuestro amor delirante —le explico. 

    La luna parece despertar de su somnolencia en cuanto se entera que hemos vuelto a estar el uno delante del otro. Curiosa y enigmática hace brillar con suavidad nuestros rostros.  

    —Margaret regresó a la isla y siguió junto a su amor J. —aclaro —Y nosotros fuimos elegidos para volver a repetir su cuento, solo nos falta una fotografía para que los que vengan puedan volver a repetir una y mil veces la historia.  

    Una lágrima se abre camino por mi mejilla. Él me mira con intensidad, sin decir nada.  

    —¡Perdóname! —le pido con voz de suplicio —Perdóname, Jayden. 

    Sigue observándome sin decir nada y los nervios empiezan a removerme por dentro. 

    —Sé que no tuve que desconfiar…  

    —¡Ha jugado demasiado sucio, señorita Evolet! —me interrumpe pasando sus dedos por mi mejilla y borrando el camino húmedo de mi lágrima. 

    —Me declaro culpable —digo bajando la mirada menos de un segundo porque él me lo prohíbe levantándome por la barbilla. 

    Me sonríe y sus ojos empiezan a brillar con la luz de la luna. 

    —Has jugado con los sentimientos de dos hombres… —hace una pequeña pausa —los has drogado y has llegado a abusar sexualmente de uno de ellos. 

    Sonrío. 

    —Totalmente de acuerdo —espeto —Me dejé llevar por la tentación y… —llevo las dos manos a su cintura —… y acepto cualquier castigo por mi imprudente capricho… pero volveré a repetirlo si es posible. Y que se repita en el mismo escenario erótico —me sonríe —El cuadrilátero. 

    —Mmm… —se muerde los labios acalorado —Tanto tiempo para que respetaras las mismas normas del juego y lo harás con el mismo individuo de la última vez… —hace una pequeña pausa por culpa de la risa que le entra —Nos podemos olvidar de ese abuso sexual.
—Os estoy muy agradecida. 

    —Pero aún hay más infracciones y bastantes graves, señorita —cada vez se me acerca más a la boca —También habéis involucrado a vuestra amiga. ¿Cómo fue posible? 

    —¡No sé contestar a esta pregunta! Pero creo que todo en la vida pasa por una causa. Ella ahora está en brazos de un hombre al que usted consideraba un enemigo. 

    Enarca las cejas sorprendido. Parece que no sabía nada de ellos. Los dos nos fuimos alejando de todos, encerrándonos en nuestra propia tristeza.  

    —¿Qué tenéis que decir en vuestra defensa, señorita? 

    —Me declaro culpable por todo el sufrimiento causado al hombre que más amo en este mundo y reconozco que mis pecados me llevarán directamente al infierno, pero antes pido clemencia, que se me otorgue un delirante minuto más junto a él. 

    —Mmm… Teniendo en cuenta que sois sincera, aunque vuestros actos han estado fuera de la Ley de los Estados Unidos, debo proclamar que ha hecho usted que predomine de nuevo la paz en todas las ciudades del país.  

    Le sonrío sin dejar de mirar su boca esa que me muero de ganas de sentir. 

    —Hizo usted algo que nadie en muchos años consiguió… —se acerca a mi boca y siento que toda mi piel se eriza —y por eso, aunque no está usted del todo exculpada… —sus labios rozan con suavidad los míos… —os condeno a pasar el resto de vuestra vida delirando conmigo. Me quita el fusible de la mano y con sus labios sobre los míos, vuelve a colocarlo en su sitio. 

    —¡Acepto señor Cooper! —y el faro vuelve a iluminar secretos y misterios en la isla del amor. 
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